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CONTINUACIÓN  ^ 

DE  LA  PRIMERA  PARTE. 


CAPITULO    XI. 

E/  Hombre  de  Estado  necesita  saber  la  His~ 

toria  de  su  Nación  y  la  de  los 

demás  Pueblos, 

§.i. 

Oin  detenerme  inútilmente  en  hablar  del  va-    La  Historia 
lor  de  la  Historia  considerada  en  sí  misma ,  ^°"^^'^^''^'^* 

1  fc  \        •  1  como    medio 

ni  en  repetir  los  magníficos  elogios  que  han  para  adquirir 
hecho  de  ella  los  Escritores  mas  famosos  ^  '^  experien- 
quiero  considerar  desde  luego  la  grande  uti- 
lidad de  su  estudio  para  todo  género  de  per- 
sonas, y  mostrar  quán  necesario  es  al  Hom- 
bre de  Estado  el  conocimiento  de  ella  ,  así 
en  general  como  en  particular. 

Hemos  dicho  en  el  Capítulo  VIII.  que 
la  experienoia  sirve  para  dar  madurez  á  un 
Ministro  joven  ,  y  al  mismo  tiempo  indica- 

A2  mos 
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naos  que  la  Historia  es  un  buen  medio  para 
adquirir  la  experiencia :  y  en  efecto ,  siendo 
la  experiencia  el  fruto  de  una  atención  refle- 
xionada sobre  la  variedad  de  los  sucesos, 
¿de  qué  otra  fuente  pueden  ser  estos  sacados 
sino  de  la  Historia  que  es  quien  los  reúne  y 
la  que  nos  los  presenta  á  la  vista  de  un  solo 
rasgo  como  si  fuese  una  pintura  animada?  La 
Historia  es  el  socorro  mas  grande  que  hay  pa- 
ra llegar  á  la  experiencia  con  facilidad.  ¿Pe- 
ro qué  digo?  Ella  nos  la  suministra  aún 
mejor  que  los  mismos  sucesos  de  que  somos 
testigos  5  porque  como  los  dexamos  pasar  re- 
gularmente sin  hacer  reflexión  sobre  ellos  , 
no  los  solemos  conservar  en  la  memoria ,  y 
los  que  comprehende  la  Historia  están  siem- 
pre á  nuestra  disposición  como  un  tesoro  se- 
guro ,  del  qual  nos  podemos  valer  en  todo 
tiempo  y  no  piden  tanta  aplicación,  ni  tra- 
bajo como  los  otros.  Y  sobre  todo:  ¿qué 
ventaja  no  es  ahorrar  el  largo  espacio  de 
tiempo  que  necesita  la  experiencia  sin  el  au- 
xilio de  la  Historia  ?  Un  sabio  Sacerdote 
Egypcio  que  no  ignoraba  esta  ventaja,  díxo 
suspirando  á  vista  de  los  primeros  progre- 
sos que  hacia  la  Grecia  en  las  Ciencias:  »>que 
wel  Legislador  Solón  y  todos  los  demás  Le- 
jjgisladores  Griegos  tan  famosos  como  ilus- 
?>tres  no  por  otro  motivo  eran  tenidos  por 
«gente  joven  en  su  espíritu  ,  que  por  no 
rser  cuidadosos  en  conservar  en  la  memoria 

j^los 
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»>los  sucesos  y  las  cosas  antiguas  ,  atendida 
»la  razón  de  que  la  Ciencia  de  la  Historia 
>7 eleva  á  los  jóvenes  á  la  clase  de  los  hom- 
??bres  duchos  y  de  madurez  de  juicio,  y  los 
«hombres  hechos  que  la  ignoran  deben  ser 
«reputados  por  jóvenes  y  niños  (i).« 

í.  II. 

Además  de  la  utilidad  que  puede  sacar  utilidad  q^^e 
todo  hombre  de  la  Historia  universal ,   ha-  Pf'Hombrrde 
liará  otra  todavía  el  Estadista  en  el   cono-  Estado  de  la 
cimiento  de   la   Historia  particular,  la  qual  ^^^^^^^^'^^^^ 
le  presenta  una    compilación    circunstancia- 
da   de   los    sucesos    antiguos    pertenecientes 
al  Gobierno  que  está   administrando  actual^ 
mente  (2). 

§.  III. 

I.®  En  efecto ,  como  la  Historia  particular    i.°Paraco- 
de  un  País   refiere  los  sucesos    pasados  que  "°^^^  ^^  ^K 

,     ,<     ,    .  ^  '"l"'-  xima  general 

son  pertenecientes  a  el  únicamente,  es  muy  con  que  se  go- 
fácil  deducir  de  ellos  la  máxima  general  que  ^^^'^"^  "^^ 
estaba  entonces  en  vigor  en  el  Estado  y  el 
método  que  se  observaba  en  su  práctica  5 
porque  aunque  no  se  halle  referida  en  los 
mismos  términos  basta  ver  en  ella  las  dife- 
rentes vicisitudes  de  este  mismo  Estado  y 
la  respectiva  conducía  que  en  él  se  ha  ob- 
servado, para  poder  comparar  sin  dificultad 
alguna  los   métodos  entre  sí  y  reconocer  la 

dis- 
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disparidad  ó  uniformidad  ^  y  observando  los 
que  hubiesen  sido  producidos  por  una  mis- 
ma causa  se  conseguirá  descubrir  el  prin- 
cipal resorte  ,  el  qual  no  es  otra  cosa  que 
la  máxima  general  que  se  desea  conocer. 

§.  IV. 

Exempiosa-  En  la  Historia  de  la  República  Romana 
Historia  Ko-P^'^  cxcmplo,  es  fácil  conocer  que  su  máxima 
iruna.  cn  los  primeros   tiempos    no  consistia    mas 

que  en  conservar  el  terreno  que  poseía  ^  por- 
que todas  las  que  fueron  establecidas  en 
aquel  intervalo  de  tiempo  que  corrió  desde 
la  expulsión  de  los  Reyes  hasta  la  primera 
guerra  Púnica  fueron  unas  máximas  pasi^ 
vas.  No  volvió  Roma  á  tomar  las  armas 
contra  las  Naciones  extrangeras  hasta  ha^ 
ber  vencido  á  Pórsena  que  fué  á  atacarla  con 
ánimo  de  restablecer  á  los  Tarquinos.  Habia 
domado  ya  á  los  Voleos  y  á  los  Sabinos 
que  saqueaban  sus  tierras.  Habia  vencido  á 
los  Galos  que  se  habían  apoderado  de  la 
misma  Roma ,  habiendo  sitiado  hasta  el  Ca- 
pitolio. Habia  derrotado  á  los  Samnites  y  á 
los  Etrurios  que  la  oprimían  por  todas  par- 
tes: y  por  último,  habia  castigado  á  losTa- 
rentinos  por  haber  arrancado  á  Pyrro  del 
centro  de  la  Grecia  para  subyugarla  ,  con 
pretexto  de  socorrerlos.  Pero  con  todo  eso 
no  habia  pensado  todavía  en  hacer  conquis- 
tas. 
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tas ,  porque  si  hubiera  tenido  esta  intención, 
y  hubiese  abrazado  la  máxima  de  hacerlas , 
no  hubiera  esperado  á  que  Pórsena  hubiese 
ido  á  atacarla  ,  después  de  haber  arrojado 
del  trono  á  los  Reyes ,  antes  bien  le  hubiera 
provocado  ella  misma :  de  lo  qual  se  puede 
inferir  justamente  que  no  pretendia  otra  cosa 
en  sus  principios  que  poder  conservar  bien 
su  Pais.  Y  esta  verdad  la  confirma  gran- 
demente el  mismo  desinterés  con  que  trata- 
ba Roma  á  los  Pueblos  que  habia  vencido, 
dexándoles  la  posesión  de  todo  quanto  te- 
nian  y  gozaban ,  contentándose  solamente  con 
unirlos  á  la  República ,  y  dexándoles  gozar 
además  de  esto  toda  la  libertad  que  tenian 
antes  de  ser  vencidos. 

5.  V. 

Pero  es  muy  fácil  conocer  el  tiempo  en     Muda  Ro- 
que adoptó  Roma   la  máxima  contraria.    ^Y  ""-^  ^^  ^^^xi- 
qué  faltaba   á  los   Romanos  una  vez  entre-  ™^^* 
gados  á  la    pasión    de  conquistar    para  re- 
solverse á  hacer  sus  conquistas?  Sin  causa, 
ni  motivo  se  echaron  sobre  la  Siria  y  sobre 
Macedonia :  Cartago  habia  hecho  la  paz  con 
Roma  y  esta  quebrantó  sus  tratos  y  sus  pac- 
tos á  fin  de  invadirla.  La  toma  de  Numan- 
cia,  la  conquista    de  las   Españas    y   la  del 
mundo  entero  que  consiguió  este  Pueblo  ven- 
cedor con    una  rapidez  tan  asombrosa    son 

to- 
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todas  unas  señales  bien  distinguidas  de  la 
máxima  general  que  resolvió  substituir  á  la 
primera. 

§■  VI. 

Razones  de        Para  asegurarse  de  que  la  grande  aten- 
csta  mudan-  ^j^.^    j^  ^^^^   famosa   República   en  dexarse 

za,  . 

provocar  no  poiia  ser  sino  un  efecto  de  al- 
gún motivo  perfectamente  sostenido  ,  basta 
examinar  la  conducta  de  ella  en  las  diferen- 
tes situaciones  que  hubo  desde  su  origen  has- 
ta la  primera  guerra  contra  Cartago  y  se 
echará  de  ver  claramente  que  ó  bien  era  ne- 
cesidad ,  ó  impulso  determinado  lo  que  le  ha- 
cia despreciar  la  guerra  ofensiva  ^  es  cons- 
tante que  la  necesidad ,  ó  el  impulso  era  lo 
que  constituía  la  verdadera  causa  de  la  má- 
xima de  no  pretender  otra  cosa  que  su  pro- 
pia conservación  :  y  como  casi  desde  la  pri- 
mera guerra  Púnica  hasta  el  tiempo  del  Em- 
perador Adriano  no  se  desmintió  en  nada  la 
conducía  de  la  República  por  el  ardor  de 
acometer  para  conquistar  ,  es  fácil  conocer 
que  queria  extenderse  entonces  y  que  no  era 
otra  su  máxima  general^  aunque  si  seguimos 
bien  el  hilo  de  su  Historia  se  verá  que  ja- 
más impuso  Roma  el  yugo  de  ninguna  má- 
xima ,  como  lo  veremos  en  la  segunda  Parce 
Capítulo  III.  Sección  2. 


§■  VIL 
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5.  VII. 

Lo  que  acabamos  de  referir  hará  com-    Apiicacíoü 
prehender  á  qualquiera  con  la  mayor  facili- '^^"teexeai- 
dad    el  modo    como    la    Historia  particular '^^ 
pone  de  manifiesto  al  Hombre  de  Estado  la 
antigua  máxima  general  del  Gobierno  de  su 
Pais    que   es  el  primer  fruto  que  sacará  de 
esta  lectura  ,  porque  no  conviene  que  ignore 
esta  antigua  máxima  si  quiere  emplear  favo- 
rablemente  la  que  estuviese  entonces  en  vi- 
gor en  el  Estado,  ó  si  cree  que  le  puede  su- 
gerir otra  su  sabiduría  para  substituirla  en  su 
lugar. 

§.  VIIL 

2.''  La  Historia  particular  del  Estado  enseña   ^.o  p^r^  co 
al  Ministro  la  conducta  que  tuvieron  sus  pre-  ^ocer  la  con- 
decesores  en  las  diferentes  circunstancias    y  predecesores! 
ocurrencias  de  su  tiempo  ,  la  qual  le  podrá 
servir  muy  bien  de  modelo  para  conformar- 
se con  ella   en  semejantes  coyunturas.   Pero 
no  por  esto  hemos  de  creer  que  sin  este  au- 
xilio no  puede  hallar  el  Hombre  de  Estado 
en  su  misma  prudencia  los  medios  mas  apli- 
cables á  ciertos  casos  arduos  que  exigen  mu- 
cha sagacidad:  aunque  siempre  es  verdadero 
decir    que  el  conocimiento  de  los  expedien- 
tes que  han  empleado  en  otros  tiempos  otras 
personas,  en  semejantes  ocasiones,  es   muy 

Tomo  IL  B  útil, 
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títil ,  quando  no  sea  preciso  ,  al  Ministro  Polí- 
tico que  teme  prudentemente  presumir  dema- 
siado de  sus  propias  luces  en  el  cumplimien* 
ío  de  un  empleo  tan  delicado  como  el  suyo. 

S-  IX. 

Cuya  j mi-        Pero  adcmás  del  fruto  que  saca  en  con- 
tacicn  a  ve-^,jj.j^^j.gg  ^^^  j     bueua  conducta  de  los  de- 

ces  es  necesa-  ^     , 

ria.  más  Ministros  anteriores  a  el  ,  en  las  ocur- 

rencias difíciles  que  se  le  presentan ,  milita 
la  razón  de  que  esta  imitación  viene  á  ser 
una  obligación  precisa  é  indispensable  en  los 
casos  dudosos  que  no  podria  resolver ,  ni 
decidir  la  experiencia  mas  consumada^  por 
exemplo. 

§.x. 

Exemplo.  Ciertas  prácticas  de  qualquier  Estado  ex- 

traño habrán  expuesto  por  casualidad  al  Go- 
bierno á  algún  peligro  *,  llega  á  preveerlo 
el  Ministro  y  aprende  de  aquí  á  desconfiar 
de  semejantes  prácticas  y  las  descompone 
diestramente  para  impedir  y  evitar  las  ma- 
las resultas.  Pero  si  desprecia  la  precaución 
que  le  ofrece  el  caso  sucedido  se  expone  á 
caer  en  la  desgracia  de  dar  con  un  remedio 
demasiado  lento :  desgracia  que  será  tanto 
mas  grande,  quanto  mas  penda  el  bien  del 
Estado  de  la  actividad  del  Ministro  que  la 
haya  de  prevenir. 

La 
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La  Historia  del  Estado  no  solo  da  no- 
ticia de  las  prácticas  extrangeras  que  po- 
drían perjudicar  al  Gobierno ,  sino  que  faci- 
lita también  que  recoja  el  Ministro  el  cono- 
cimiento de  los  efectos  producidos  en  el  Pais 
extrangero  para  mirar  por  la  conducta  de 
su  Estado  si  llega  á  verse  en  tales  circuns- 
tancias 5  de  lo  qual  puede  prometerse  con 
mucho  fundamento  que  producirá  el  mismo 
efecto  su  atención  y  cuidado  en  seguir  las 
huellas  de  sus  predecesores. 

¿Quántos  exemplos  no  pudiera  yo  referir 
y  alegar  aquí  sacados  de  la  misma  Historia 
en  prueba  de  esta  verdad  si  necesitase  de 
pruebas  ? 

§.  XI. 

3.^  Así  como  conviene  mucho  mas  á  un  en-  s-^p^''^  go' 

ÍU-.^       ^  i\/r'j'  ■'  bernarbienel 

termo  tener  por  Medico  a  uno  que  conozca  astado  que  es- 
su  temperamento  y  los  vicios   de  su  comple  tá  fiado  á  sus 
xión  que  verse    entregado  en  las    manos  de  '^"^^^'^°^* 
un  hombre  que   los  ignora  enteramente  ^  así 
también  es  muy    importante   al    Estado  que 
el  Ministro  Político  que   le  gobierna  y  está 
encargado  de  prevenir  sus  males ,  ó   de  re- 
mediarlos   esté    plenamente   instruido    en    la 
Historia   de    las  revoluciones   que    pudieron 
alterar  su  constitución  en   otros  tiempos  ,  ó 
pueden  invertirla  y  descomponerla  en  lo  suce- 
sivo. El  Médico  que  sabe  y  conoce  las  causas 
de  las  enfermedades  habituales  de  su  enfermo 

B2  V 
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y  está  en  estado  de  curarlas  y  ele  curar  al 
mismo  tiempo  su  mal  actual,  los  remedios  que 
aplicase  con  conocimiento  de  causa  produ- 
cirán los  dos  efectos^  y  asimismo,  el  Hombre 
de  Estado  que  esté  versado  en  la  Historia 
de  las  revoluciones  del  País  que  administra, 
sabrá  remediar  sus  males  presentes,  é  impe-. 
dir  también  al  mismo  tiempo  el  regreso  de 
los  pasados  desórdenes  ,  estableciendo  las 
máximas  que  fuesen  capaces  de  producir  junta- 
mente la  dulce  fruición  de  la  prosperidad  y 
la  feliz  separación  de  toda  especie  de  males. 
Además  de  esto ,  el  Médico  que  igno- 
ra las  malas  disposiciones  del  enfermo  y 
las  demás  dolencias  á  que  está  sujeto ,  bien 
podrá  prescribir  algún  remedio  propio  para 
curar  el  mal  presente  ^  pero  si  este  reme- 
dio se  halla  que  es  contrario  al  estado  ha- 
bitual y  valitudinario  de  aquel  en  cuyas 
manos  se  ha  entregado  enteramente  5  si  por 
exemplo  irrita  de  nuevo  los  humores  que 
ya  eran  antes  demasiado  rebeldes  5  si  su  vio- 
lencia excede  la  debilidad  habitual  que  pue- 
de soportar  el  enfermo,  [desdichado  de  él! 
jE  infeliz  el  Estado  cuyo  Ministro  ignora  la 
Historia  particular  que  es  el  único  interpre- 
te de  todas  sus  necesidades!  Porque  si  quie- 
re curar  sus  males  por  medio  de  unas  má- 
ximas mal  aplicadas  despedazará  su  mismo 
seno  y  no  hará  mas  que  irritar  los  males 
que  podría  tener  ya  curados. 

§,  XII. 
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§.  XII. 


as 


4.°  La  Historia  particular  de  un  Estado  con-    4-"  Para  ir 
tiene  por   menor  sus  negociaciones  y  alian-  ^^° 
zas:  sus  intrigas  y  sus  convulsiones  interio- 
res :  sus  guerras   y  sus  paces  :   sus   tratados 
de  todas  especies :  sus  convenciones  de    to- 
das   clases  y    sus  reservas  en  todos  tiempos 
con  otro  qualquier  Estado  ^  en  todo  lo  qual 
es  muy   conveniente  que   esté  bien  instruido 
el    Ministro   Político    para  poderse    libertar 
de  entablar  otras  negociaciones ,  ó  de  intro- 
ducir nuevos  tratados  que  deroguen  los   pri- 
mitivos, ó  los  contradigan  en  ciertos  puntos^ 
lo  qual  acarrearia  á  su  Soberano  el  baldón 
de  la  mala  fe,  sin  quererlo  hacer,  y  le  ga- 
naría tantos  enemigos  quantos  serian  los  Prín- 
cipes que  tuviesen  interés   en    reprimir   esta 
infracción  ,  ó  en  pedir  la  razón  de  ella.    La 
Historia  particular  enseña  también  los  ver- 
daderos   términos    de  los  tratados  que  unen 
ias  Cortes  extrangeras   con    el  Estado  ^  por 
lo  que  el  Ministro  que  los  sepa  no  solo  sa- 
brá hacer  que  se  observe  con  puntualidad  el 
tenor  de  estos  tratados ,  sino  atraer  también 
á  sus  fines  particulares  las  Cortes  extrange- 
ras por  medio  de  ellos. 


§,  XIÍL 
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§,    XIÍL 

g.o  Para  g.''  Pcro  como  Ho  es  posible  que  un  Estado 
clnl^lVh^-^^^^^  unión  y  tratados  formales  con  todos 
biese  sido  in-  los  demás  Estados ;  si  llegase  el  caso  que  le 
diferente  has- fyggg  necesarío  entablar  alguna   negociación 

ta  cntonceSa 

con  alguna  Corte  que  hubiese  estado  indife- 
rente hasta  entonces ,  en  semejante  ocasión 
debia  indagar  el  Ministro  quál  era  la  má- 
xima general  que  seguía  la  tal  Corte  para 
no  proponer  los  objetos  que  le  fuesen  con- 
trarios y  mereciese  por  eso  la  afrenta  de 
ver  negada  su  propuesta;  y  por  consiguien- 
te debia  estudiar  igualmente  la  Historia  de 
aquella  Corte,  por  quanto  contiene  en  com- 
pendio la  de  su  Gobierno  que  es  por  don- 
de un  Ministro  hábil  podrá  venir  en  cono- 
cimiento de  la  máxima  general  que  se  ob- 
servaba en  los  tiempos  indicados  en  sus  fas- 
tos, para  los  casos  que  tengan  relación  con 
la  qüestion  que  se  ventile. 

§,   XíV. 

Utilidad         Pero  después  de    haber  hablado   de  la 
que  propor-  utilidad  dc  la  Historia  en  general  para  todo 

ciona  al  Mi-     ^  •  j    j  •  /  ^    j  •  j 

el  co-  el  que  quiera  dedicarse  a  su  estudio ,  y  des- 


nistro 


noeimientode  pues  dc  haber  cxpucsto  también  las  ventajas 
los  demás Paf- que  pucde  sacar  el  Hombre  de  Estado  del 
ses.  estudio   de  la  Historia    particular  del  Pais 

que 
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que  gobierne,  me  parece  que  será  conve- 
niente hablar  de  las  utilidades  y  ventajas 
que  le  proporcionará  el  conocimiento  de  otra 
qualquier  Historia  que  sea, 

§•   XV. 


Hemos  probado  ya  que  la  Historia  ge-     La  Histo- 
neral  es   un   medio    excelente   para   adquirir  [^^^.''"''^"^ 
una  profunda  experiencia  y  casi  me   atreve-  dci  Cobferio 
ria  N  decir  que  para  adquirir  igualmente  to-  p".^'5^    ^" 
das   las   demás  cosas,  A  esto  se  añade  que  ^'^''^^^** 
la  experiencia  que  puede  conseguir  cada  uno 
de  por  sí  por  este  mismo  medio  ,   la  puede 
adquirir   también   el    Hombre  de   Estado    y 
con  mucha   mas  ventaja   que  otra  qualquier 
persona  ,  porque  la  misma  lectura  que  hace 
de  la  Historia  es  un  verdadero  estudio ,  cu- 
yo  objeto    no   es  de  menor   interés   que  la 
Ciencia  del  Gobierno;  y  ios  particulares  no 
la  leen  sino   por  curiosidad ,  ó  para  su  sa- 
tisfacción particular.  La   Historia   pone  de- 
lante de  los  ojos  del  Hombre  de  Estado  to- 
dos ios  secretos  y  todos  los  misterios  de  la 
Administración.   Ella   le   presenta    designios 
bien  pensados  y  consejos  sólidos  con  sus  fe- 
lices conseqüencias:  ella  le  descubre  los  fa- 
tales efectos  de  las  tramas  injustas  y  de  las 
medidas   mal  concertadas    y   por   medio  de 
todo  esto  le  inculca  por  decirlo  así,  la  pru- 
dencia :  ella  le  llena  el  espíritu  de  riquezas 

con 
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con  tanta  multitud  de  sucesos  y  con  una 
copia  tan  grande  de  materiales  propios  para 
formar  el  discurso  ^  y  además  de  infundir- 
le la  prudencia  y  la  discreción  le  abre  to- 
dos los  tesoros  de  la  eloqüencia ,  verificán- 
dose la  sentencia  de  Demostenes  :  {Historia 
judicium  formal ,  dicendique  facultatem  au^ 
get). 

§.  XVI. 

El  origen        P^ro  el  fruto  mas  exquisito  que  prepara 
de  los  impe-al  HoQibre  de  Estado  el  estudio  de  la  His- 

rios  y  las  cau-         .  /         .  j  i  •         •        i    i         / 

sas  de  sus  re-  t^ria  cs  ,  a  mi  entender  ^  la  ciencia  del  ori- 
voiuciones.  gen  de  los  Reynos  y  de  los  Imperios ,  el  co- 
nocimiento de  las  épocas  y  el  de  las  cau- 
sas de  su  engrandecimiento  y  decadencia  ^ 
porque  por  medio  de  todos  estos  conocimien- 
tos no  solo  aprende  á  suprimir  y  á  dester- 
rar de  su  Gobierno  las  máximas  que  arras- 
traron á  los  otros  á  su  ruina  ,  sino  también 
á  substituir  é  introducir  las  que  hicieron  flo- 
recientes á  otros  Estados. 

§.  XVIL 

Grandeza        El  Ministro  Político  podrá  aprender,  por 
y  decadencia  exemplo,  dc  la  Historia  universal,  que  el  po- 

del  Revno  de    ,  ,  ,  i    i    r>  ^      r^  i  • 

Egypto.         der  y  la  grandeza  del  Keyno  de  Egypto  hi- 
cieron unos   continuos  progresos  mientras  el 
amor  de  la  Patria ,  el  deseo  de  las  ciencias  , 
y  la  aplicación  al  trabajo  inflamaron  el  cora- 
zón 
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zon  de  los  ciudadanos  :  disposición  tan  gran- 
de  que   les  hizo  subyugar  á  tantos  Pueblos 
en  tiempos  de  Sesostris  por  su  conducta.    Y 
al  contrario ,  verán  en  ella  que  empezó  á  ca- 
minar este  Reyno  hacia  su  ruina    desde  el 
mismo  instante  en  que  temeroso  el  Príncipe 
no  hiciese  orgullosos  á  sus  vasallos  la  mu^ 
cha  gloria  y  prosperidad ,  y  los   conduxese 
nasta  el  término  de  fomentar  revoluciones  y 
discordias  determinó  hacerles  gustar  el  ocio 
a  fin  de  afeminarlos   y  para  hacerlos   inca- 
paces de  poder  executar  los  proyectos  sedi- 
ciosos que  pudiera  producir  su  inacción  en  la 
profunda  paz  que  gozaban  ;  y  robándoles  de 
este  modo  el  valor  y  el  corage  á  un  mismo 
íiempo   dio  lugar  á  que  el  Etiope  Sabacon 
penetrara  hasta  lo  interior  del   Reyno  y  lo 
avasallase.  Cambises ,  Rey  de  Persia  ,  le  im- 
puso poco  después  la  hy  y  este  mismo  Rey^ 
no    que  habia  sido  el  objeto  de  la  admira- 
ción y  de  la  envidia ,  vino  á  merecer  ültima- 
mente  un  menosprecio  general, 

5.  XVllL 

La  Historia  universal  ensena  al  Hombre    De  la  Mo- 
de  li^stado  que  la  Monarquía  de  los  Asirlos  "^^'i^^'^^^^os 
tan  famosa  en  los  reynados  de  Niño  y  de  ^'''''^' 
Semíramis ,  extendió  sus  conquistas  has^a  la 
Libia  ^    pero  que  el  voluptuoso  Sardanápa- 
lo  debilito  la  mitad  de  sus  Estados,  quan- 
Tomo  IL  C  do 
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do  irritados  parte  de  sus  vasallos  de  una  di- 
solución nunca  oida  hasta  entonces ,  se  entre- 
garon al  Reyno  de  Babilonia. 

§,  XIX. 

Imperio  de  Ella  le  manifiesta  que  por  la  pronta  ex- 
los  Babilonios,  tlncion  de  la  familia  Real ,  se  unieron  junta- 
mente Ninive  y  Babilonia  y  formaron  aquel 
célebre  Imperio  que  arruinó  el  excesivo  or- 
gullo de  Nicotris ,  madre  de  Baltasar  ,  quaa- 
do  para  echar  sobre  el  Eufrates  la  famosa 
puente  de  comunicación  que  dividia  á  Babi--^ 
lonia  en  dos  partes ,  cortó  las  aguas  á  este 
inmenso  rio  y  lo  puso  seco ,  conduciéndolas 
por  otro  camino  y  recogiéndolas  en  un  la- 
go que  estaba  algo  distante  de  la  Ciudad, 
por  cuyo  motivo  quedó  abierta  para  los  ene- 
migos la  que  jamás  habia  temido  á  ninguna 
Potencia  humana  hasta  aquella  época  5  pero 
el  valeroso  Ciro  la  obligó  á  rendirse  y  á 
que  se  le  entregase  ,  haciendo  servir  á  sus 
designios  el  objeto  de  la  necia  vanidad  de  esta 
Princesa, 

§.  XX. 

Otros  im-         Seria  muy  largo  si  quisiera  referir  las 

peños.  causas  de  la  decadencia  de  los  Persas  en  el 

reynado  de  Darío  Codoman  ^  del  Imperio  de 

Álexandro  Magno  5  de  las  Repúblicas  de  la 

Grecia ,  del  poder  de  los  antiguos  Romanos, 

de 
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de  los  Lombardos  ^  de  los  Emperadores  Grie- 
gos y  de  otros  muchos  Estados  que  se  han 
visto  brillantes  en  el  mundo  5  bástame  haber 
probado  que  por  la  Historia  universal  descu- 
brirá el  Ministro  Político  el  origen  del  des- 
orden y  aprenderá  á  hacer  un  buen  uso  de 
este  descubrimiento. 

§.  XXI. 

Pero  esta  misma  ventaja  le  presenta  otra  instruccio- 
nueva,  qual  es  el  conocimiento  de  la  con- ^^stoda^Ro- 
ducta  de  los  hombres  que  gobernaron  en  es-  mana. 
tos  tiempos  críticos  y  procelosos.  ¿Qué  no  nos 
enseña  sobre  este  particular  la  Historia  Ro- 
mana solamente?  Menenio  Agripa  señala  el 
grado  hasta  donde  pudo  dominar  al  Pueblo 
una  eloqüencia  nerviosa  ,  quando  retirado  en 
el  monte  Aventino  le  obligó  á  renunciar  al 
designio  que  habia  formado  contra  la  noble- 
za:  y  el  mismo  medio  que  tomó  de  darle  los 
Tribunos  por  la  autoridad  de  una  ley  que  se 
estableció  expresamente  demuestra  con  evi- 
dencia que  en  los  casos  extremados  es  menes- 
ter saber  emplear  los  remedios  mismos  que 
serian  dañosos  en  otras  ocasiones  ,  si  acaso 
pueden  ser  útiles  en  la  presente  coyuntura. 


C  2  §.  XXII. 
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§.  XXII. 

Sabia  con-  Quando  estaba  conjurada  la  mayor  par- 
Repiíbiill  de  ^^  ^^  Europa  contra  la  República  de  Vene- 
Venecia.  cia  y  se  esforzaban  todos  para  subyugarla, 
no  halló  esta  otro  medio  mejor  para  evadir 
el  riesgo  que  permitir  á  las  Ciudades  de  Ita- 
lia dependientes  de  ella  que  eligiesen  al  que 
quisiesen  por  Dueño ,  aunque  fuese  á  su  ene- 
migo. Resolución  tan  sabia  que  sin  embargo 
de  no  haber  sido  nunca  executada  hasta  en- 
tonces merece  servir  de  modelo  para  todos 
los  Estados  que  se  hallen  en  semejantes  si- 
tuaciones desesperadas  ,  donde  el  cuidado  de 
su  propia  conservación  jamás  debe  perder  de 
vista  los  medios  que  sean  capaces  de  recobrar 
no  solo  su  entera  libertad,  sino  también  todo 
su,  explendor  primitivo.  Y  en  efecto  ,  la  ad- 
mirable conducta  de  esta  República  fué  quien 
la  salvó  y  libertó  de  su  riesgo :  pues  llegó  á 
ver  calmada  últimamente  la  fogosa  invasión 
de  tantos  enemigos  confederados  entre  sí ,  por- 
que la  resistió  y  la  sostuvo  animosamente  5  y 
luego  halló  tanta  mas  facilidad  en  atraerse 
©tra  vez  á  su  seno  á  las  Ciudades  que  habia 
abandonado  liberalmente  ,  dexándolas  la  li- 
bertad de  que  se  conduxesen  á  su  arbitrio, 
porque  esta  misma  generosidad  de  condonar- 
las la  obediencia  que  le  debian ,  dobló  su  amor 
hacia  ella  en  tanto  grado  que  buscaban  an- 
sio- 
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siosas  la  ocasión  favorable  de  sujetarse  á  ella 
con  mas  ardor  que  nunca. 

§.   XXÍII. 

Y  por  lo  mismo  todos  los  que  han  re-  Utilidad  de 
cibido  de  la  Historia  este  género  de  conoció  ^°^  exempios. 
mientos  y  otras  muchas  luces  ,  deben  mirar 
con  particular  complacencia  los  medios  que 
ofrece  y  prepara  ella  en  los  exemplos  de  to-- 
da  clase ,  muy  propios  para  confirmar  inva- 
riablemente la  verdad  de  las  proposiciones 
que  tuviesen  que  hacer  ó  proponer.  Tal  será 
la  fuerza  y  la  evidencia  de  las  máximas  for- 
madas y  fundadas  sobre  semejantes  principios 
que  no  dexará  de  admitirlas  gustoso  el  Prínci- 
pe sin  dificultad  alguna  ,  si  el  Estado  es  Mo- 
nárquico ,  ó  el  Cuerpo  Soberano  si  es  Repu- 
blicano ;  y  la  autoridad  del  exemplo  impon- 
drá la  necesidad  de  practicarlas.  Quintiliano 
exhalta ,  y  con  razón ,  la  utilidad  esencial  de 
estos  exemplos  para  un  Orador ,  quando  lla- 
ma defectuosa  é  insípida  toda  oración  que 
carece  de  estos  ornatos. 

§.   XXIV. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  la  mayor  Recapítu- 
ventaja  y  la  mas  universal  que  sacará  el  Hom-  l^ema"jas%ue 
bre  de  Estado  de  la  Historia ,  es  un  perfec- proporciona ei 
to  conocimiento  de  la  constitución  de  todos  níswda.'^'' ^^ 

los 
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los  Gobiernos  y  de  su  condición  pasada  y  ac- 
tual :  de  las  posesiones :  de  las  negociacio- 
nes y  de  los  diferentes  tratados  de  cada 
uno  de  ellos :  en  una  palabra  ,  de  todo  quan- 
to  habrá  acaecido  en  el  mundo.  Verá  de  una 
mirada  todos  los  Reynos  de  la  tierra  con  to- 
das las  revoluciones  que  sufrieron  en  todos 
tiempos.  ¿Quién  no  siente  el  valor  de  una 
ventaja  semejante? 


NO- 
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NOTAS 

SOBRE    EL    CAPÍTULO    XL 

Nota  I   5-  I»  P^i-  5- 

X  odas  las  ventajas  que  puede  sacar  el  Hombre  de 
Estado  de  la  Historia  se  pueden  reducir  á  estos  tres 
puntos  :  i.°  Que  adorna  el  entendimiento'^  enriquece 
la  memoria  y  excita  la  emulación  con  los  elogios  que 
hace  de  los  grandes  Políticos:  elogios  que  nunca  son 
equívocos  como  estén  confirmados  por  la  posteri- 
dad: 2.°  El  Hombre  de  Estado  aprende  en  la  Histo- 
ria la  fortuna  de  los  Estados ,  la  causa  de  su  engran- 
decimiento y  decadencia,  los  derechos  por  los  quales 
tal  Estado  ,  por  exemplo ,  ha  pasado  á  algunas  ca- 
sas particulares ,  la  forma  de  los  diferentes  Gobier- 
nos ,  el  modo  como  han  sido  establecidos ,  las  altera- 
ciones y  vicisitudes  que  han  sufrido  ,  las  reglas  que 
son  propias  para  hacerlo  estable  y  las  mejoras  de  que 
es  susceptible  :  3.°  Ve  retratada  en  ella  la  conducta 
de  los  mayores  hom.bres  que  ha  habido  en  el  Arte  del 
Gobierno  ,  los  medios  y  arbitrios  de  que  se  valieron 
en  las  circunstancias  mas  críticas,  el  buen  y  mal  even- 
to de  las  negociaciones ,  con  las  causas  de  una  y  otra 
cosa  &c.  El  Hombre  de  Estado  que  sabe  leer  la  His- 
toria con  el  espíritu  de  su  sublim.e  profesión  ,  halla 
compendiado  en  ella  y  muchas  veces  con  mucha  in- 
dividualidad ,  todo  quanto  necesita  saber  y  practicar. 


No' 
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ITota  2.  §.2.  fag.  5. 

No  basta  estar  convencido  de  la  utilidad  de  la 
Historia  ;  es  menester  saber  el   método  de  leerla  con 
el  mayor  aprovechamiento  posible  ;  y  sobre  todo  es 
preciso  saberse  contener  en  una  Ciencia  tan  vasta  que 
consumirla  la  vida  de  un  Ministro  si  quisiera  saberla 
toda:  así  que  debe  contentarse  con  hacer  un  estudio  de 
ella  que  le  facilite  un  conocimiento  superficial  de  la 
Historia  de  las  otras  tres  partes  del  Mundo  para  po- 
derse dedicar  á  adquirir  un  conocimiento  mas  perfec- 
to de  las  d^  Europa  y  de  sus  Estados  mas  principales. 
Debe  formarse ,  si  le  es  posible ,  un  sistema  completo 
de  los  intereses  recíprocos  de  todos  los  Estados  de  Eu- 
ropa ;   pero  la  Historia  que  mas  le  conviene  saber  de 
todas  con  mas  fundamento,  es  la  de  los  Estados  que 
posea  su  Dueño  ,  la  de  sus  sucesos ,  la  de  sus  revolu- 
ciones, la  de  sus  intereses  y  la  de  sus  conexiones  y 
relaciones  con  los  Estados  vecinos  &c.   Si  sus  muchas 
ocupaciones  no  le  permitiesen  otros  estudios  mas  vas- 
tos  podría   contentarse  con  subir  hasta  los  tiempos  de 
Francisco  I.   y  Carlos  V.  ,   cuyos   reynados  forman 
una  época  muy  considerable  en  la  Historia  de  la  Eu- 
ropa ,  y  una  época  que  nos   conduce  al  conocimiento 
de  los  dos  siglos  mas  fecundos  en  sucesos   instructivos 
y  que  por  lo  mismo  son  los  únicos  que  nos  inte- 
resan. 


CA- 
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CAPÍTULO    Xll. 

At  Hombre  de  "Estado  le  importa  conocer  ¡as 

inclinaciones  de  los  Principes  extrangeros 

y  las  de  sus  Ministros. 


H 


í.  I. 


.abiendo  de  hablar  en  este  Capítuío  sobre  Anancio  Pre^ 
las  inclinaciones  de  los  Príncipes  extrange-  ii""^ar, 
ros  y  sobre  las  de  los  Ministros  de  Estado  , 
nos  será  lícito  empezar  con  algunas  reflexio- 
nes que  nos  faciliten  los  medios  de  demos- 
trar la  naturaleza  y  las  causas  de  las  incli- 
naciones humanas  en  cada  individuo  de  por 
sí  5  en  conseqüencia  del  principio  que  hemos 
establecido  en  el  Capítulo  X. ,  á  saber,  que  un 
Ministro  Político  debe  poseer  un  conocimiento 
fundado  de  aquellas  partes  de  la  filosofía 
que  subministran  las  verdaderas  nociones  de 
la  humanidad ,  porque  semejantes  reflexiones 
nos  darán  motivo  para  examinar  cómo  y  por 
dónde  pueden  ser  conocidas  estas  inclina- 
ciones ,  y  una  vez  conocidas  de  la  manera 
que  residen  en  cada  hombre  no  será  difícil 
probar  la  importancia  que  tiene  el  Minis- 
tro Político  de  saber  quáles  sean  efectiva- 
Tomo  IL  D  men- 
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mente  las  de  los  Príncipes  extrangeros  y  las 
de  los  Ministros  de  Estado, 

SECCIÓN    PRIMERA, 

J)e  la  naturale'za  y  de  las  causas  de  las 
inclinaciones  humanas, 

§.  n. 

De  i3  j^^.tfarsL  empezar  á  tratar  de  las  inclinaciones 
turai-zadeíases  iiienestcr  definir  primeramente  la  naturaleza 
iuciiflaciones.^g  cUas.  La  palabra  inclinación  tomada  sim- 
plemente  significa   lo   mismo  que  dirección^ 
propensión    y  movimiento    progresivo    hacia 
qualquier  objeto  5  pero  si  se  quiere  aplicar  á 
alguna  persona  no  es  mas  que  metafísica  y 
comparativa  la  tal  significación  5  porque  en- 
tendiendo por  la  palabra  persona  un  com- 
puesto de  alma  y  cuerpo  seria   preciso   de- 
cir que  mientras  existiese  el  alma  en  el  cuer- 
po no  podria  tener  dirección ,  ni  movimiento 
progresivo  fuera   de  él ,  y  así  tomada  esta 
palabra  inclinación    por   la    propensión   que 
tiene  alguna  persona  hacia  algún  objeto  ,  no 
quiere  significar  otra  cosa  que  el  apetito  que 
induce  é  impele  al  alma  á  apetecer  un  obje- 
to mas  bien  que   otro   y  nada  mas  ^  porque 
esta  propensión  del  alma  parece  que  imita  la 
acción  del  movimiento  de  un  cuerpo  que  se 
mueve  y  se  va  acercando  á  otro  mas  y  mas 

pro- 
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progresivamente :  por  cuya  razón  damos  el 
nombre  de  inclinación  á  esta  disposición  del 
alma  por  via  de  metáfora. 

§.  iii. 

Esto  es  lo  que  debemos  entender  por  la    üeíascau- 
palabra  inclinación  tomada  en  este  sentido  :sas. 
y  una  vez  definida  y  explicada  su  naturale- 
za pasaremos  á  hablar  de  sus  causas  y  á  exa- 
minar también  si  proceden  las  inclinaciones 
del  cuerpo  ó  del  espíritu. 

§.  IV. 

Si  consideramos  el  cuerpo  en  sí  mismo    ei  de  ios 
y  examinamos  bien  todas  sus  partes   y  pro-  brutosescuer- 

.    j     j  111/  •  •      1  •  po  sin  alma, 

piedades  hallaremos  que  tiene  sus  inclina- 
ciones y  que  las  exerce  5  y  si  contemplamos 
la  esencia  del  alma  espiritual  echaremos  de 
ver  que  abunda  también  de  ellas  ^  y  quando 
queramos  contraer  á  los  brutos  el  primer 
objeto  de  estos  lo  llamaremos  cuerpo  sin 
alma  espiritual ,  porque  los  brutos  no  tienen 
facultad  de  pensar  y  por  consiguiente  care- 
cen igualmente  de  la  de  desear  con  el  pen- 
samiento ;  ni  obran  jamás  por  elección  ,  sino 
únicamente  por  la  ciega  impresión  que  cau- 
san en  ellos  los  movimientos  corpóreos  ,  co- 
mo  lo  acredita  la  atención ,  la  qual  nos  per- 
suade  igualmente   que   no  hay  alma  en  los 

D  2  bru- 
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brutos  ,  porque  careciendo  de  libre  alveario 
no  puede  admitirse  en  ellos  un  principio  in- 
telectual que  ilumine  y  dirija  sus  operaciones. 

§•  y. 

No  tienen        Todos  Saben  que  el  alma  ó  el  principio 
voluntad,  ni  qyg    piensa  en  nosotros    es  el  entendimiento 

entendimien-        ,  ,  i  •      • 

to.  y  la  voluntad  ^  y  nadie  ignora  que  siendo  la 

voluntad  libre  por  su  naturaleza  no  obra 
sino  por  elección  y  no  por  necesidad  5  y 
así  que  todo  lo  que  arguye  alguna  necesidad 
se  hace  involuntariamente  y  sin  elección.  Lue- 
go no  siendo  arbitrarias  las  operaciones  de 
los  brutos ,  por  quanto  no  pueden  resistirse 
ellos  nunca  al  mas  fuerte  de  sus  movimientos 
corpóreos  se  infiere  legítimamente  que  care- 
cen de  voluntad  y  por  consiguiente  carecen 
también  de  aquel  principio  que  constituye  la 
esencia  del  alma.  Luego  no  hay  alma  espi- 
ritual en  los  brutos ,  porque  el  entendimiento 
jamás  obra  de  otro  modo  que  por  afirmación 
ó  negación  ,  ó  también  por  pura  conveniencia, 
que  son  los  efectos  de  la  voluntad.  Además 
de  esto  si  las  operaciones  del  entendimiento 
no  tuviesen  un  fin  determinado  no  podria  te- 
ner el  menor  exercicio  y  por  consiguiente 
careciendo  los  brutos  de  voluntad  no  pue- 
den menos  de  estar  privados  también  de  en- 
tendimiento ,  porque  la  naturaleza  nunca  es 
vana  en  sus  operaciones. 

§.  VI. 
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§•  VI. 

Y   por    tanto   observamos   en  las    bes-     Las  incii- 
tías  estos  mismos  movimientos  que  acabamos  "^^í°"^^  "° 

^  pueden    refe- 

de  llamar  inclinaciones  y  los  vemos  tam-  rirse  sino  ai 
bien  mas  inclinados  hacia  una  pasión  que  i^^^^í^' 
otra.  Y  efectivamente  hay  algunos  que  tie- 
nen una  especie  de  inclinación  manifiesta  á 
la  traición  como  los  monos  5  otros  á  la  ti- 
midez como  las  liebres,  los  animales  feroces 
se  entregan  á  la  cólera  con  mas  facilidad  ^  la 
luxuria  5  la  falsa  prudencia  y  una  industria 
aparente  forman  el  carácter  de  otros  irra- 
cionales ^  y  últimamente  ,  casi  todas  las  in- 
clinaciones del  hombre  se  hallan  en  los  bru- 
tos 5  por  lo  qual  es  menester  confesar  que 
todas  estas  especies  de  inclinaciones  tienen  su 
principio  en  las  disposiciones  corporales  ,  de 
donde  se  sigue  que  se  engendran  con  diferen- 
tes calidades  ,  las  quales  corresponden  exac- 
tamente á  la  diferente  organización  de  los 
cuerpos.  Luego  siendo  todas  estas  disposicio- 
nes corporales  unos  meros  efectos  de  una  de 
las  dos  causas  que  dan  el  movimiento  á  los 
cuerpos  ,  es  á  saber  ,  de  la  potencia  concupis- 
cible ó  de  la  irascible  ,  se  concluye  rectamen- 
te que  estas  mismas  inclinaciones  no  pueden 
ser  atribuidas  sino  á  una  de  estas  ¿os  causas, 
de  la  misma  manera  que  sus  modos  y  efectos. 

5.  vil. 
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§.    VIL 


Las  íncii-        Por  lo  que  mira  á  las  inclinaciones  que 
naciones  del  proceden  del  espíritu  separado  de  la  materia, 

alma  proce-  '^  "^  "^  ' 

den  del  alma  como  cste  no  nos  entra  por  los   sentidos  no 
y  del  cuerpo  ig  podeiTios  atribuir  mas   inclinación  que  la 

umdos.  "^  .  ,  .        , 

que  constituye  su  naturaleza  intrínseca  que 
es  la  de  dirigirse  y  encaminarse  hacia  el  bien 
esencial.  Y  por  esta  misma  razón  nos  vemos 
precisados  á  considerar  inmaterial  el  espíri- 
tu, aun  en  el  estado  de  su  unión  con  el  cuer- 
po. Por  aquí  descubriremos  el  origen  de  las 
inclinaciones  del  hombre. 

Es  opinión  común  que  la  mayor  parte  Je 
las  inclinaciones  tienen  su  principio  en  las  dis- 
posiciones corpóreas  ^  pero  para  elevar  estos 
mismos  principios  hasta  el  grado  de  inclina- 
ciones formales  es  necesario  el  concurso  im- 
plícito quando  menos  del  alma,  ó  de  la  fa- 
cultad de  pensar  que  es  lo  mismo.  Y  por  con- 
siguiente la  perfección  de  semejantes  inclina- 
ciones procede  del  alma  y  del  cuerpo  junta- 
mente. 

§.   VIIL 

Inclinado-        No  obstantc  ,  succdc  muchas  veces  que 
nes  en  las  (.¡gj-^Qg  cucrpos  mas  Ó  méuos  bien  dispuestos 

cuales  parece  .  "^     ,  .  ,         ,  ,   ,         . 

que  tiene  mas  sc  rcsisten  también  mas  o  menos  a  las  impre- 
influxo  el  al-  sioucs  quc  causa   el  alma  en  el  concurso  de 

maqueeJ,  .  ^  .        .         , 

cuerpo.         las  operaciones,  y  al  contrario ,  jamas  se  opo- 

Den 


T>E    ESTADO.  31 

nen  á  ía  inclinación  que  les  impele  por  su  na- 
turaleza á  buscar  el  conocimiento  de  lo  bueno 
y  de  lo  verdadero  del  mejor  modo  posible, 
mientras  guarda  y  conserva  la  unión  con  el 
cuerpo ,  ó  quando  se  resistan  será  muy  leve 
la  oposición  que  hagan  :  en  cuyo  caso  se-apli- 
ca  el  hombre  al  estudio  de  las  ciencias  y  al 
exercicio  de  las  artes,  tanto  liberales  como 
mecánicas.  Y  de  esta  clase  de  inclinaciones 
se  puede  decir  muy  bien  que  es  principio  el 
alma ,  aunque  no  podria  producirlas  por  sí 
sola  sino  se  lo  permitiesen  las  disposiciones 
del  cuerpo.  Y  como  tiene  que  concurrir  siem- 
pre el  cuerpo  por  precisión  para  poder  con- 
seguir y  obtener  este  efecto ,  ya  sea  por  me- 
dio de  la  lectura  ,  ya  por  el  de  la  escritura, 
ya  por  el  de  la  imaginación  ,  ó  bien  por  el 
del  discurso ,  se  echa  de  ver  claramente  que 
todas  estas  inclinaciones  que  son  de  distinta 
naturaleza  que  las  que  hemos  insinuado  an- 
tes ,  tienen  su  principio  en  el  alma  y  reciben 
fa  perfección  del  cuerpo.  Y  á  todas  las  que 
merecen  el  nombre  de  virtuosas  es  mcHester 
agregar  las  que  se  llam.an  viciosas  por  ex- 
ceder los  límites  de  la  virtud  ,  quales  son  el 
orgullo ,  los  zelos  pecaminosos ,  la  envidia, 
la  sospecha  temeraria  y  otras  infinitas. 


5.  IX. 
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§.  IX. 

En  el  hora-        Y  así  es  evidente  que  no  hay  mas  que 
bre  no  hay  j^g  especics  de   inclinaciones  en  el  hombre, 

mas  <jue   dos  ^  ' 

especies  de in- que  son  las  que  dimanan  del  cuerpo  y  com- 
chnaciones.  pig^Q  qI  alma  por  decirlo  así  ^  y  las  que  pro^ 
duce  el  alma  y  perfecciona  el  cuerpo.  Por- 
que el  ser  del  hombre  ,  según  hemos  di- 
cho ,  consiste  en  la  unión  de  alma  y  cuerpo : 
luego  será  oñcio  propio  de  esta  unión  mez- 
clar juntamente  las  operaciones  esenciales  de 
las  partes  unidas  en  quanto  lo  permita  su  na- 
turaleza particular.  Y  según  este  mismo  prin- 
cipio que  establece  la  unión  ,  el  alma  no  exe- 
cuta  nada  sin  que  concurra  el  cuerpo  junta- 
mente, ni  este  puede  exercer  movimiento,  ni 
operación  alguna  sin  el  concurso  del  alma, 
principalmente  en  punto  de  inclinaciones,  por- 
que estas  son  producidas  por  una  de  las  prin- 
cipales operaciones  del  cuerpo ,  ó  del  alma, 
pero  con  la  diferencia  de  que  estando  dota- 
da el  alma  de  una  voluntad  libre  puede  in- 
fluir realmente  en  algunos  movimientos  del 
cuerpo  ,  los  quales  son  ordenados  ó  reprimi- 
dos por  ella  5  pero  el  cuerpo  como  carece  de 
voluntad  no  puede  tener  un  dominio  igual 
sobre  el  alma ,  ni  puede  hacer  otra  cosa  que 
inducirla  á  que  auxilie  y  facilite  los  movi- 
mientos del  cuerpo.  Todo  lo  qual  prueba 
evidentemente  que  no  puede  haber  inclina- 
ción 
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cion  alguna  en  el  hombre  como  no  concurran 
á  formarla  juntamente  el  alma  y  el  cuerpo. 

§.  X. 

Habiendo  demostrado  el  origen  de  las     Qué  espe- 
inclinaciones  -  resta  examinar  si  se  producen  ^^^  .^®  '"^*^~ 

c"    -1  1  _i  1      1  r  naciones  na- 

mas  racilmente  ias  que  proceden  de  las  arec-  cen  mas  ta- 
ciones  corporales  que  las   que  dimanan  ¿el  vilmente  e» el 

,   .  -^  ^  -^  hombre. 

^spintu. 

Primeramente  es  menester  saber  que  para 
que  se  formen  las  primeras  es  preciso  que 
no  abunde  mucho  el  cuerpo  de  los  humores 
que  inflaman  demasiado  las  partes  concupis- 
cible é  irascible ,  ó  que  reprima  el  alma  los 
movimientos  fogosos  por  medio  de  la  vo- 
luntad. 

Lo  primero  es  muy  difícil  de  poseer  y 
apenas  se  vé  en  hombre  alguno  ,  porque  son 
muy  pocos  los  temperamentos  moderados  5  y 
por  lo  mismo  son  muchos  mas  en  número  los 
hombres  que  tienen  las  inclinaciones  que  na- 
cen del  cuerpo  que  las  que  dimanan  del  es- 
píritu. 

§■  XI. 

En  quanto  á  lo  segundo,  observamos  que      Facilidad 
siem.pre  que  echa  mano  el  hombre  de  su  vo- f^"  "5,^^  "'^^ 

1^1  1        /       ,  ,  la  voluntad  a 

luntad  para  oponerla  a  alguna  de  sus  indi-  ios    apetitos 
naciones  corporales ,  este  acto  de  la  voluntad  corpóreos. 
debe  ser  proporcionado  en  vigor  á  la  fuerza 
Tomo  11.  E  de 
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de  la  misma  inclinación^  y  por  otra  parte  sa- 
bemos que  el  alma  no  atiende  en  todas  sus  ope- 
raciones mas  que  á  su  propia  satisfacción  que 
es  la  de  su  amor  propio.  Así  que  el  Estoy- 
co  combate  sus  apetitos  corpóreos  por  el  gus- 
to de  vencerlos*,  y  el  Epicúreo  que  funda  su 
felicidad  en  la  satisfacción  de  los  sentidos 
sigue  constantemente  sus  apetitos  corpóreos, 
vive  entregado  á  ellos  libremente  y  procu- 
ra conservarlos  con  toda  su  fuerza.  En  una 
palabra,  el  hombre  funda  su  felicidad  en  tal 
ó  tal  conducta ,  según  el  genio  que  le  domi- 
na, y  por  medio  de  la  voluntad  determina  la 
elección  de  la  acción  que  le  parece  mas  pro- 
pia para  satisfacer  su  inclinación ,  sea  la  que 
fuese.  Y  de  aquí  nace  que  quando  es  vehe- 
mente el  apetito  corpóreo  se  va  el  alma  tras 
de  él  regularmente,  porque  como  se  ve  pre- 
cisada á  hacer  unos  esfuerzos  muy  grandes 
si  quiere  empeñarse  en  combatirlo  estima 
mas  dexar  reposar  los  actos  de  su  voluntad, 
ó  hacer  de  ellos  un  uso  muy  suave  obedecién- 
dolos. Por  cuyo  motivo  se  forman  siempre 
las  inclinaciones  á  proporción  de  los  movi- 
mientos corpóreos  ^  y  de  la  misma  dulzura 
y  complacencia  lisongera  que  se  experimen- 
ta quando  se  conforman  con  ellos  nace  el 
carácter  que  distingue  la  mayor  parte  de  los 
hombres. 


§.  XII. 
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§.   XIL 

Además  de  que  esta  misma  actividad  tan  Causas  de 
fuerte  y  eficaz  del  apetito  corpóreo  que  no  "'^*^*^^'^'^^'*' 
solo  inducia  al  alma  á  combatirlo  y  á  pelear 
contra  él,  sino  que  se  lo  hace  seguir  en  to- 
do y  por  todo,  tiene  por  principio  al  alma  y 
al  cuerpo  juntamente  :  respecto  á  que  desde  el 
momento  en  que  adhiere  á  él ,  ya  sea  sin  pen^ 
sarlo  ni  advertirlo,  ó  bien  por  alguna  especie 
de  ilusión  que  le  presente  el  atractivo  corpo- 
ral, en  la  suposición  del  verdadero  bien  que 
hallaba  en  ello  ,  desde  aquel  mismo  instante 
empiezan  á  atravesar  ciertos  espíritus  anima- 
les muy  activos  y  veloces  hasta  las  mas  de- 
licadas partes  del  cuerpo  humano ,  los  qua- 
les  excitando  y  conmoviendo  las  fibras  con  sus 
impetuosos  choques  les  aumentan  la  elasti- 
cidad considerablemente,  que  es  lo  que  pone 
en  movimiento  al  principio  del  apetito  cor- 
póreo y  lo  hace  tan  activo  y  eficaz  ^  y  por 
este  medio  se  van  multiplicando  mas  y  mas 
estos  espíritus,  los  quales  doblando  su  fuerza 
y  exercitándola  por  el  mismo  camino  que  se 
abrieron  y  ensanchándolo  también  al  mismo 
tiempo  por  el  gran  número  de  los  que  circu- 
lan por  él,  vienen  á  excitar  unos  apetitos  tan 
violentos  por  todo  el  cuerpo  que  lo  que  no 
era  antes  mas  que  una  leve  sombra  de  incli- 
nación viene  á  convertirse  en  una  inclinación 

E  2  for- 
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formal  y  verdadera  que  apenas  puede  ser 
dominada  por  la  voluntad  ^  de  suerte  que 
abandonándose  esta  á  la  inacción  (  no  porque 
no  pueda  ni  sea  capaz  de  resistir ,  sino  por- 
que antepone  el  bien  sensible  que  disfruta 
cediendo  al  bien  moral  que  le  había  de  re- 
sultar de  una  resistencia  tan  penosa)  sucede 
que  se  desplegan  las  pasiones,  tanto  en  los 
hombres  como  en  los  brutos  ,  á  impulso  de 
los  apetitos  corpóreos  y  siguen  sus  varias 
disposiciones  ^  pero  con  la  diferencia  de  que 
en  los  hombres  puede  elevar  muy  bien  la  vo- 
luntad los  espíritus  animales  á  un  grado  mas 
alto  de  fuerza  para  refinar  mas  el  placer,  y 
en  los  brutos  como  carecen  de  voluntad  no 
puede  verificarse  esto ,  ni  hacen  mas  que  se- 
guir á  ciegas  los  apetitos.  Con  que  podemos 
concluir  muy  bien  y  decir  con  verdad  que 
en  los  hombres  prevalecen  las  inclinaciones 
que  provienen  del  cuerpo. 

5.   XIIL 

Tránsito  á  Hemos  tenido  por  conveniente  y  casi  ne- 
ía  Sección  si-  ccsario  dctcnemos  en  esta  materia  y  dar 
g"*^^^'  razón  de  los  principios  de  donde  dimanan  las 
inclinaciones  y  del  modo  como  dominan  la 
voluntad  regularmente  para  poder  aprender 
por  este  medio  el  modo  de  ordenarlas  ,  ó  al- 
terarlas en  nosotros  mismos  y  hasta  en  los 
extraños  si  fuese  necesario ,  según  fuesen  las 

ocur- 
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ocurrencias.  Pero  como  nuestro  principal  de- 
signio no  es  otro  que  facilitar  los  medios  que 
puedan  darnos  á  conocer  las  inclinaciones  de 
ios  Príncipes  y  las  de  sus  Ministros ,  trata- 
remos con  amplitud  este  punto  en  la  Sección 
siguiente. 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

Cómo  y  de  qué  manera  se  puede  venir  en  conocU 

miento  de  las  inclinaciones  de  los  Principes 

y  de  las  de  sus  Ministros. 

§.    XIV. 

fomo  las  inclinaciones  humanas  llevan  al     i^as  incii- 
hombre  hacia  el  objeto  á  que    se    dirigen  y  naciones  hu- 

t  •  j  1  •  o         J    manas  se  ma- 

la persecución  de  este  objeto  no  es  otra  cosa  nifiesta.i  por 

que  una  mera  acción  del  hombre,  es  eviden- las  acciones. 
te  que  no  puede  declarar ,  ni  manifestar  sus 
inclinaciones  por  otro  medio  que  por  el  de 
sus  acciones  y  por  lo  mismo  reconocemos 
tres  clases  de  acciones  principales  en  el  hom- 
bre. 

§,   XV. 

La  primera  clase  comprehende  las  accio-     Tres  «pe- 
nes publicas  ,  esto  es  ,  las  que  son  conocidas  ci^^  ^ 
de  todos  generalmente ,  las  quales ,  tanto  en  ""' 
ios  Príncipes  como  en  los  Hombres  de  Estado, 
se  reducen  á  la  guerra  ,  á  la  paz  ,  á  la  ob- 


rvCCiO- 


ser- 
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servancia ,  á  la  infracción  de  los  tratados, 
á  las  operaciones  del  comercio  ,  al  estable- 
cimiento de  las  fábricas ,  á  los  viages  y  á 
otras  varias  cosas  de  esta  naturaleza. 

§.   XVI. 

Segunda  es-        En  la  seguttda  se  contienen  las  acciones 
pede.  particulares  y  las  privadas  ,  las  quales  no  sue- 

len llegar  tan  fácilmente  á  noticia  de  todos: 
como  V.  g.  la  fidelidad  para  con  las  leyes; 
la  conservación  del  orden  interior  del  Esta- 
do ^  el  uso  del  rigor  ó  de  la  suavidad  ;  la 
necesidad  de  gobernar  por  sí  mismo,  ó  por 
otros  y  otras  muchas  acciones  semejantes 
que  no  suelen  ser  conocidas  regularmente  sino 
del  que  las  observa  con  particular  cuidado. 

§.   XVII. 

Tercera  es-        Y  la  tercera  abraza  las  acciones  que  for- 
^^^'^*  man  los  hábitos ,  ó  por  mejor  decir  los  mis- 

mos hábitos ,  los  quales  consisten  en  la  repe- 
tición de  lo  que  hace  el  hombre  comunmen- 
te ,  de  lo  qual  no  se  puede  prescindir  sin  una 
sensible  dificultad  que  le  repugna  y  desagra- 
da mucho ,  como  satisfacer  sus  pasiones  por 
exemplo ,  sean  de  la  calidad  que  fuesen.  Y  así 
el  que  está  dominado  de  la  pasión  irascible 
halla  gusto  en  la  venganza ,  en  el  odio  y  en 
la  crueldad  ^   y  el  que  suelta  las  riendas  al 

ape- 
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apetito  concupiscible  vive  una  vida  lasciva 
y  ociosa  muy  hermanada  y  sazonada  con  la 
intemperancia.  En  quanto  á  los  hábitos  del 
alma  consisten  en  la  aplicación  al  estudio 
de  las  ciencias  y  artes  liberales  y  mecánicas, 
en  el  cumplimiento  de  los  preceptos  de  la  Re- 
ligión ,  en  la  contemplación  de  sí  mismo  y 
en  el  amor  hacia  sus  obligaciones,  ó  al  con- 
trario, en  el  orgullo,  en  la  envidia  y  en  las 
persecuciones  injustas  &c. 

§.   XVIII. 

Estas  tres   especies  de  acciones   parece    Las  acdo- 
que    sirven    en  extremo  v  son  de  la   mayor "®^  ^^  ^°^ 

•1-j     j  1         •      1-         .  11       Principes  y 

Utilidad  para  conocer  las  inclinaciones  de  los  las  de  ios  Mi- 
hombres  y  las  de  los  Ministros  :  v  efectiva-  ?^^T  ^°"^^" 

"^  -    •'  aeradas  como 

mente   son  unos  medios  tan  propios  y  ade- medio  para 
quados  para  este  género  de  investigación  que  conocer   sus 

_i-  1  1.  11,.        inclinaciones. 

podrían  emplearse  también  en  la  de  las  in- 
clinaciones de  los  antiguos  sobre  la  fe  y  el 
testimonio  de  la  Historia,  si  el  fin  que  se  pro- 
pone el  Hombre  de  Estado  en  este  género  de 
estudio  no  le  dispensase  de  examinar  las  in- 
clinaciones de  todos,  ni  se  dirigiese  únicamen- 
te á  conocer  las  de  los  sugetos  con  quie- 
nes pueda  tener  relación  alguna  ,  ya  fuese 
directa  ,  ó  indirectamente. 


§.  XIX. 
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§.  XIX. 

Influencia        Pero  Una  vez  que  hemos  manifestado  los 
de  las  indi-  {yjedios  que  pueden  descubrir   al  Hombre  de 
?cí;''prlnci^s  Estado  las   inclinaciones  de  los  Príncipes  y 
y  de  las  de  los  i^^g  ¿g  Iqs  Minlstros  ,  exámínarémos  ahora  si 
eÍGoLienrias  diferentes  formas  de  Gobierno  están  su- 
jetas á  esta  diversidad  de  inclinaciones  (i)  ^ 
y  si  es  menester  seguir  un  mismo  rumbo  en 
una  Monarquía  que  en  una  República  para 
poder  llegar  á  conocerlas.  Estas  son  las  cau- 
sas ,  poco  mas  ó  menos ,  que  pueden  someter 
los  Estados  á  la  impresión  de  las  diferentes 
inclinaciones  de  los  Príncipes  y  de  sus  Mi- 
nistros. 

§,    XX. 

Un  Estado         En   primer  lugar   es   menester  confesar 
lleva  el  sello  como    cosa  Cierta   que   el  Gobierno  se  dexa 
de/que7o'go-  llevar  de  las  diferentes  inclinaciones  de  los 
bierna.     "^    que  lo  dirigen  y  gobiernan  mas  de  cerca.  La 
viveza  y  energía  de  las  partes  concupiscible 
é  irascible  no  son  siempre  unas  mismas  en  el 
hombre  :  unas  veces  suele  triunfar  la  una  y 
otras  vence  la  otra  y  en  otras  suelen  remon- 
tarse ambas  hasta  un  mismo  grado  de  fuerza 
por  un  efecto  duplo  de  los  movimientos  con- 
trarios. Y  todo  este  sistema  que  varía  según 
son  las  causas  que  lo  producen  hace  que  mu- 
de de  semblante  también  la  constitución  de  un 
Estado.  §'  ^^^- 
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§.  XXI. 

Y  así  vemos  que  Nerva  y  Trajano  hicié-  Exempics. ' 
ron  florecer  su  vasto  Imperio  por  la  mejor 
forma  de  Gobierno  que  le  dieron,  porque  sa^ 
bian  gobernarse  á  sí  mismos  con  la  mayor 
sabiduría  :  y  al  contrario  ,  los  Emperadores 
Nerón  y  Domiciano  esclavizaron  sus  Esta- 
dos, y  con  sus  deprabadas  costumbres  logra- 
ron ponerlos  á  pique  de  que  se  arruinasen  una 
y  mil  veces  con  las  continuas  revoluciones  y 
rebeldías  que  los  asaltaban  é  invadían, 

§.   XXII. 

La  misma  razón  nos  enseña  que  siempre     ^^  varia- 
que  mudan  de  costumbres  los  que  gobiernan  cion  deixefe 
varía  también  de  sistema  el  Gobierno,  y  es- ^  ^ '^gg^^'^Lme 
to  se  prueba  claramente  con  el  exemplo  del  del  Gobierno. 
mismo  Nerón.  Este  Emperador  mantuvo  una 
perfecta  harmonía  en  todas  las  clases  del  Im- 
perio en  los    prim.eros  años  de  su  reynado, 
lo  qual  no  era  mas  que   un  bellísimo  efecto 
de  las  buenas  inclinaciones  que  tenia  enton- 
ces este  Príncipe  y  de  que  se  dexaba  gober- 
nar de  su  modestia.    Pero  luego  que  se  en- 
tregó á  las  perversas  é  iniquas  inclinaciones 
que  le  arrastraron  todo  el  resto  de  su  vida, 
apareció  lleno  de  mortales  sombras  el  impe- 
rio   y    se  vio  confundido  de  unos   horrores 
Tomo  IL  F  que 
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que  nos  estremece  aun  su  memoria  al  recor- 
darlos, 

§.    XXIII. 

El  Estado  Segundariamente ,  las  freqüentes  mutacio- 
»e  muda  tam- j^gg  de  los  Xcfcs  sujctan  al  Estado  á  sus  di- 
mudanza  d  e  fercntcs  inclinaciones  .*  y  á  la  verdad  ,  quan- 
ios  Xefts.  ¿Q  vemos  que  en  una  misma  persona  se  su- 
ceden rápidamente  muchas  veces  unas  incli- 
naciones que  son  del  todo  diferentes  ,  es  muy 
fácil  concebir  que  un  Soberano,  ó  un  Ministro 
que  sucede  á  otro  puede  tener  muy  bien  unas 
inclinaciones  enteramente  distintas  de  las  que 
tuvo  su  predecesor.  De  lo  qual  cabe  inferir 
rectamente  que  quanto  mas  freqüentes  fuesen 
en  los  Soberanos  y  entre  los  Ministros  estas 
sucesiones ,  tantas  mas  mutaciones  padecerán 
las  varias  inclinaciones  de  los  Xefes  del  Es- 
tado ,  y  este  quedará  tanto  mas  expuesto  á 
mudar  de  aspecto  y  de  sistema. 

§,    XXIV. 

La  absoiu-  La  tcrccra  causa  que  sujeta  un  Gobierno 
ta  indepen-  ¿  gg^g  géucro  dc  variaciou  es  la  autoridad 
Xefe  es  un  absoluta  quc  deposita  en  un  solo  Ministro^ 
tercer  motivo  pQj-que  como  la  independencia  pone  al  Prín- 

de   la   varia-     .  i       i_    •  j      ^    J  .  •  ^  ' 

Cipe  al  abrigo  de  toda  censura ,  tiene  menos 
resolución  su  voluntad  y  menos  vigor  tam- 
bién para  reprimir  las  primeras  inclinaciones 
hacia  el  vicio  y  para  sostener  las  demás  que 

fue- 


cíon. 
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fuesen  virtuosas  ^  las  quales  le  harían  culti- 
var las  ciencias  y  buscar  el  verdadero  bien. 
Y  viéndose  libre  por  todas  partes  del  yugo 
que  imponen  las  leyes  se  libertará  tambiea 
del  imperio  de  la  opinión,  resistirá  al  atrac- 
tivo de  la  benevolencia  y  se  dexará  llevar 
con  mucha  facilidad  del  seductivo  alhago  de 
las  pasiones,  las  quales  siendo  excitadas  al- 
ternativamente se  reproducirán  de  mil  modos 
y  formas  distintas  por  su  natural  viveza  y 
por  la  misma  impresión  de  los  objetos  que 
tanto  estimula  ^  y  el  Estado  tendrá  que  sufrir 
todas  estas  impresiones  quando  se  verá  agi- 
tado y  conmovido,  lo  qual  es  una  desgracia 
de  las  mas  terribles  que  pueden  afligir  á  un 
Reyno  5  porque  convierte  en  juguete  los  Pue- 
blos y  los  constituye  la  diversión  del  Des- 
pota,  atrepellando  todas  las  leyes,  tanto  di- 
vinas como  humanas. 

§.  XXV. 

Las  causas  que  acabamos  de  exponer  ma-    lasMonar- 
nifiestan  claramente  que  todos  los  Gobiernos  "^"'^^  ^^^^" 

/       .  ,  .  ,  mas  sujetas  a 

están  igualmente  sujetos  a  dexarse  arrastrar  fas  mudanzas 
del  torrente  de  las  varias  v  diferentes  incli-  '^".?  '^^  ^®" 

J        1  ir     r  1  1    .  publicas. 

naciones  de  los  Aeres  que  los  gobiernan  ^  y 
que  los  que  están  mandados  despóticamente 
por  uno  solo  están  mas  expuestos  todavía  si 
se  dexan  llevar  del  atractivo  de  sus  varias 
inclinaciones ,  porque  quanto  mas  durase  su 

F  2  rey- 
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r^yn.ido  tendrá  mas  ocasiones  para  mudar 
de  inclinaciones  ,  ya  por  razón  de  la  incons- 
tancia que  es  natural  al  hombre ,  ya  por  la 
vicisitud  de  las  causas  exteriores:  ó  si  son  muy 
freqüentes  en  el  Estado  las  mudanzas  de  los 
Soberanos,  ó  de  sus  Ministros,  es  muy  natu- 
ral pensar  que  se  renovarán  con  mas  facili- 
dad las  diferentes  inclinaciones.  Y  esta  mis- 
ma seria  la  suerte  de  los  Estados  Monárqui- 
cos si  las  virtudes  de  los  Reyes  y  las  leyes 
fundamentales  de  la  constitución  no  previ- 
niesen esta  infelicidad  ;  porque  como  el  Go- 
bierno de  una  República  pende  de  muchos 
IK»  tienen  que  temer  tanto  este  género  de  re- 
voluciones :  además  de  que  en  esta  forma  de 
Gobierno  se  forman  los  decretos  por  la  plu- 
ralidad de  votos  y  no  se  debe  dudar  que  las 
resoluciones  que  dimanan  de  un  consenti- 
miento unánime  y  conforme  de  los  persona- 
ges  mas  recomendables  que  hay  en  un  Esta- 
do son  mas  bien  producciones  de  una  sana 
sabiduría  que  efectos  de  un  ciego  capricho. 

De  lo  qual  se  debe  concluir  que  las  ac- 
ciones públicas  ,  las  privadas ,  y  el  hábito  for- 
mado por  ellas ,  que  son  los  tres  medios  que 
hemos  indicado  arriba  para  poder  llegar  al 
conocimiento  de  las  inclinaciones  de  los  Prín- 
cipes y  de  las  de  los  Ministros ,  no  serán  de 
un  mismo  uso  en  un  Estado  Republicano  que 
en  una  Monarquía.  Los  dos  primeros ,  esto  es, 
las  acciones  públicas  y  las  privadas ,  son  los 
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dos  medios  dnicos  que  deben  emplearse  en 
una  Re,.uc]ica  para  adquirir  este  conocimien- 
to por  la  razón  siguiente. 

§.   XXVL 

Seria  cosa  inútil  buscar  en  el  hábito  el     eí  hábito 

TI         «I-  •  1  T?        noes   medio 

conocimiento  de  las  inclinaciones  de  una  Ke-  p^ra  conocer 
publica  5  porque  una  cosa  es  el  hábito  en  uniasincnnacio- 

, .    /  1  1  .  j  nes  de  I-os  Xe- 

individuo  y  otra  la  unión  de  un  gran  con- ^^g  jg.„^¡^g. 
curso  de  personas ,  como  el  que  forma  todo  publica. 
el  Gobierno  de  una  República  :  de  manera 
que  la  palabra  hábito  no  significa  aquí  otra 
cosa  que  máxima  ó  acción,  ya  sea  pública  ó 
privada  5  y  en  una  persona  particular  signi" 
íica  la  costumbre  de  hacer  ciertas  acciones, 
de  las  quales  no  podría  libertarse  sin  sen- 
tir alguna  dificultad. 

§.   XXVÍL 

Este  tercer  medio  no  tendrá  lugar  sino      c  t 

,  ,  x_  ^       r  Solamente 

en  las  Monarquías  y  sera  mucho  mas  eficaz  lo  es  en  jas 
para  conocer  las  inclinaciones  de  los  Prínci-  ^onarqaías. 
pes  y  las  de  los  Ministros ,  por  quanto  en  se- 
mejantes formas  de  Gobierno  está  depositada 
la  soberanía  en  una  sola  persona  que  es  la 
que  mueve  la  Monarquía  de  todo  el  Cuerpo 
Político.  Y  como  en  un  Estado  Monárquico 
todo  está  sujeto  á  una  persona  solamente,  qual 
es  el  Soberano  ,  es  mas  regular  que  el  Gobier* 

no 
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no  siga  en  todo  su  incrmacion  habitual  ,  y 
también  es  muy  verosímil  que  estén  forma- 
das sobre  ella  todas  sus  máximas  ^  así  que  por 
poco  que  se  examinen  se  hallará  copiado  en 
ellas  el  carácter  de  un  Príncipe.  Pero  en  el 
Estado  Republicano  donde  reside  la  sobera- 
nía en  un  cierto  número  de  individuos,  como 
las  inclinaciones  habituales  son  casi  tan  dife- 
rentes entre  sí  como  las  mismas  personas  en 
quienes  está  dividida  la  soberanía  ^  las  máxi- 
mas del  Gobierno  participarán  muy  poco  de 
los  caracteres  respectivos  de  los  individuos 
que  la  componen  y  por  lo  mismo  no  nos  po- 
drán representar  una  viva  copia  de  ellas :  de 
lo  qual  cabe  inferir  muy  bien  que  la  inclina- 
ción del  Cuerpo  Soberano  de  una  República 
no  podrá  ser  conocida  por  este  medio. 

§,    XXVIII. 

Eficacia  de  En  quanto  al  uso  de  los  otros  dos  me- 
dior  re^sp^w  ^^^^  que  se  pueden  emplear  para  adquirir  el 
de  las  Repú- conocimiento  de  los  principios  por  donde  se 
bhcas.  gobierna  un  Estado  Republicano,  los  quales 

no  consisten  en  otra  cosa  que  en  las  accio- 
nes públicas  y  en  las  privadas  juntamente, 
no  puede  menos  de  obtenerse  el  deseado  fin 
y  efecto  con  tal  que  se  observe  exactamente 
todo  quanto  dexámos  sentado  en  orden  á  es- 
tas mismas  materias. 

SEC- 
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SECCIÓN     TERCERA. 

De  las  razones  que  obligan  al  Hombre   de 

Estado  á  estudiar  las  inclinaciones  de  los 

Príncipes  extrangeros  y  las  de 

sus  Ministros  (2). 

§.   XXIX. 

JL  ara  proceder  con  toda  la  claridad  posible    División  de 
en  la  manifestación  de  las  razones  que  impo-^^^^.  Sección. 
nen  al  Hombre  de  Estado  la  obligación  de  es- 
tudiar y  conocer  las  inclinaciones  de  los  Prín- 
cipes extrangeros  igualmente  que  las  de  sus 
Ministros ,  será  muy  conveniente  y  oportuna 
proponer  primeramente  las  que  establecen  la    ^ 
necesidad   de  este  conocimiento  respecto  de 
los  Príncipes   extrangeros ,  y  luego   descen- 
deremos á  examinar  esta  misma  obligacioa 
para  con  los  Ministros* 

§.  XXX. 

En  primer  lugar ,  como  las  inclinaciones  tas  máxi- 
de  los  Soberanos  tienen  el  mayor  influxo  en  ™^'' '^^' ^*^^" 
el  establecimiento  de  las  máximas ,  tanto  ge-  anái'ogls Voí 
nerales  como  particulares,  que  dirio-en  todo  el  ío'^omuná  las 

G,L,*    „„      „  1        •        T-^  1  ^       -,  ,        /       inclinaciones 

übierno  en  quaiquier  Estado ,  ya  sea  Monár-  de  ios  Prínci- 

qulco  ó   Republicano ,  es    menester  confesar  ?"• 

que  han  de  participar  algo  precisamente  las 

re- 


Exemplo.Ró 
mulo. 


Numa. 


Esparta. 


itenas* 
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referidas  máximas  del  Estado  de  las  mismas 
inclinaciones. 

§.    XXXL 

Por  tanto  Romulo  que  fué  un  hombre  de  una 
natural  fiereza  y  muy  soberbio  y  adeip.ás  de 
esto  tenia  un  genio  duro  y  belicoso  ,  como  que 
fué  educado  en  los  bosques ,  consagró  á  Mar- 
te su  Ciudad  en  los  principios  y  se  dio  lue- 
go á  los  exercicios  militares  para  dar  á  co- 
nocer por  este  medio  la  pasión  que  reynaba 
en  su  corazón  hacia  las  grandes  empresas  y 
hazañas ,  y  se  esmeraba  y  esforzaba  mucho 
en  inspirar  á  su  Pueblo  los  mas  altos  sen- 
timientos quando  se  hallaba  todavía  en  el 
estado  de  ocuparse  únicamente  en  los  que  mi- 
raban á  su  propia  conservación  y  subsis- 
tencia. 

Numa  que  fué  el  sucesor  de  Rómulo  di- 
sipó toda  especie  de  empresas  ruidosas  y  no 
trató  de  otra  cosa  que  de  establecer  las  má- 
ximas de  la  paz  por  haber  tomado  por  obje- 
to principal  los  exercicios  del  espíritu. 

El  Gobierno  de  Esparta  jamás  hubiera 
adoptado  por  máxima  fundamental  la  de  de- 
ber emplear  todas  sus  fuerzas  militares  en 
defensa  suya,  sino  hubiese  sido  amante  de  la 
frugalidad  y  no  hubiera  tenido  tanta  incli- 
nación á  las  comodidades  y  dulzuras  del  Es- 
tado mediano. 

Lo  contrario  sucedió  á  Atenas ,  porque 

lie- 


DE    ESTAI>0.  49 

llevada  del  amor  de  las  riquezas ,  de  las  vas- 
tas posesiones  y  por  consiguiente  de  la  glo- 
ria ,  se  impuso  á  sí  mismo  la  ley  de  extender 
los  límites  de  su  dominación  en  todo  su  poder. 

§,    XXXIL 

Todo  esto  prueba  claramente  que  el  Hom-  Necesidad! 
bre  de  Estado  que  sabe  bien  que  su  principal  i^s  inciinacio- 
obligación  se  dirige  á  procurar   al  Pais  quenas  de  ios 

l"  j        1  •  -Li  1       Principes  ex- 

gobierna  todas  las  ventajas  posibles  según  las  trangeros. 
reglas  de  la  equidad ,  está  también  obligado 
á  estudiar  con  atención  la  naturaleza  de  las 
pasiones  é  inclinaciones  que  dominan  el  co- 
razón de  los  Soberanos  ,  porque  son  las  fuen- 
tes, por  decirlo  así ,  de  las  máximas  genera- 
les y  particulares  de  los  Gobiernos  5  y  tam- 
bién porque  quantas  ventajas  pueda  propor- 
cionar el  Estadista  al  Pais  que  tiene  á  su  car- 
go penden  del  conocimiento  de  estas  máximas 
y  de  la  combinación  y  estudio  que  se  hicie-» 
se  de  ellas  para  preferir  las  saludables  y  de^ 
sechar  las  perniciosas. 

§.   XXXIIL 

En  segundo  lugar,  advierto  que  es  muy  Esmuydi* 
difícil  ,  aun    en  nosotros  mismos  ,   reprimir  ^^^^  reprimir 

í         .       1 .         .  .    .  '  .  ,    -  las  inclmaciCH 

las  inclinaciones  viciosas  que   provienen  del  ^os  viciosas. 
temperamento.    Por  mas  que  trabajemos  en 
convertirlas  en  inclinaciones  morales,  ó  espiri- 
Tomo  IL  G  tua- 
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tuales  rara  vez  solemos  obtener  el  fin  ;  por-- 
que  la  fuerza  intrínseca  de  la  causa  que  las 
produce  triunfa  de  toda  la  fuerza  y  virtud 
que  podemos  emplear  contra  ellas  5  y  en  efec- 
to quanto  sea  mayor  el  desorden  que  intro- 
duce en  los  sentidos  esta  fuerza  intrínseca  de 
los  espíritus  animales  que  se  presentan  en  tro-« 
peí ,  ¿no  será  igualmente  mas  freqüente  ,  mas 
activa  y  mas  poderosa  que  quantos  medios 
pueda  oponerle  la  voluntad  humanamente  ha- 
blando? Y  de  aquí  nace  que  rara  vez  logren 
enmienda  estas  inclinaciones,  porque  se  nece- 
sita una  virtud  mas  que  humana  para  triun- 
far de  ellas.  Pero  no  sucede  así  en  las  incli- 
naciones espirituales,  porque  no  hay  cosa  mas 
fácil  que  pervertirlas  y  volverlas  otra  vez  i 
su  primitivo  ser,  como  se  ha  dicho  ya. 

§,  XXXIV. 

Constancia       No  cs  razonabk  pensar  que  se  puedan 
®"í^,^°"'^"^' mudar  las  máximas  que  han  sido  establecí- 

ta  de  los  Frin- 

cipes  nacida  das  por  inclinacion  del  Soberano ,  como  no  se 
de  la  misma  ^^^^q  igualmente  esta  inclinacion.   Y  por  lo 
de  sus  jncii- mismo  es  preciso  que  el  Estadista  tenga  bien 
naciones.       conocidas  las  inclinaciones  de  los  Príncipes, 
para  que  por  la  duración  de  ellas  pueda  juz- 
gar de  la  constancia  de  los  Soberanos  en  se- 
guir las  mismas  máximas,  el  mismo  plan  de 
operaciones  y  La  misma  conducta. 

§.  XXXV. 
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§.  XXXV. 

En  tercer  lugar  ,  es  evidente  que  para    Conocer  i& 
mantener  el  buen  orden  v  la  seguridad  de  un  p^^'°"  '^^"^'^'' 

^^  nsntc  ele  ios 

Estado  debe  saber  el  Ministro  Político  en  Príncipes  ra- 
que términos  y  hasta  qué  punto  podrá  contar  ^ a  juzgar  de 
con  la  fe  de  los  Soberanos  con  quienes  tiene 
pretensiones,  ó  inteligencias  su  Príncipe  5  por-s 
que  un  Estado  puede  padecer  muy  graves  dad- 
nos por  la  retirada  de  un  aliado  que  sin  aten-» 
der  mas  que  á  su  propio  irteres  rompe  la  alian- 
za quando  se  necesita  mas  su  auxilio.  Buen 
exemplo  tenemos  de  ello  en  el  mismo  hecha 
que  aseguró  á  la  Casa  de  Medicis  la  posesión 
del  Gran  Ducado  de  Toscana.  Habiauna  alian- 
za muy  secreta  entre  ella  y  Francisco  I.,  Rey 
de  Francia ,  y  luego  que  vio  prisionero  á  es- 
te Príncipe  se  apartó  de  ella  y  la  hizo  públi- 
camente con  el  Emperador  Carlos  V.  Por  tanto 
para  conocer  el  fondo  de  un  Príncipe  es  me- 
nester saber  si  su  pasión  dominante  lo  arras- 
tra hacia  la  gloria  ó  al  interés  5  porque  el 
amor  del  propio  interés  le  hace  pérfido  é  in- 
constante y  el  amor  de  la  gloria  lo  consti- 
tuye noble  y  generoso. 


G2  §.  XXXVI. 
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§.  XXXVI. 

Conocer  su         El  conocimiento  de  ciertas  inclinaciones 
firmeza  para  ^^  j^g  Príncipcs  suele  ser  también  un  grande 

no    resistirla  ^  ^  <^ 

imprudente—  auxilio  quando  se  trata  de  tomar  partido  contra 
°^"*^*  ellos ,  para  poder  juzgar  si  será  ó  no  conve- 

niente insistir  en  el  designio  que  se  habia  for- 
mado de  reducirlos  á  partido.  Habiendo  en- 
trado en  Florencia  Carlos  VIH.,  Rey  de  Fran^ 
cia,  con  sus  tropas  á  cara  descubierta,  desis- 
tió enteramente  de  la  pretensión  que  traía  con 
los  Florentinos  de  que  le  diesen  un  auxilio 
contra  Alfonso ,  Rey  de  Ñapóles ,  luego  que 
le  hizo  ver  Pedro  Capponi  que  si  para  salir 
con  su  empresa  hacia  sonar  sus  trompetas  to- 
caria  al  instante  á  rebato  Florencia  :  cuyas 
palabras  dieron  á  entender  al  Rey  de  Fran- 
cia que  los  Florentinos  estaban  resueltos  a 
mantenerse  firmes  en  su  propósito  de  no  ayu- 
darle y  con  esto  se  vio  precisado  á  tener  que 
desistir  de  la  empresa. 

§,   XXXVII. 

Fomentar  En  quatto  lugar ,  suponiendo  que  las  ín- 
iasinci¡nac¡o-(»|¡fj^^,JQnes  engendran  las  máximas  y  que  las 
Príncipes,  ó  niorales  pueden  alterarse  y  degenerar  fácil- 
trabajar  en  mente  CU  inclinaciones  físicas  ,  las  quales  son 
gun^fuese  la  mucho  mas  constantcs ,  el  Ministro  Político 
necesidad,     que  conociese  que  le  eran  ventajosas  ciertas 

má- 
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tnáximas ,  podrá  tirar  á  mantener  la  inclina- 
ción del  Príncipe  que  las  hubiese  estableci- 
do por  algunos  medios  secretos ,  pero  justos. 
Y  si  conoce  que  pueden  establecerse  otras  que 
traerán  mas  utilidad  al  Estado  todavía  ,  pro- 
cura emplear  el  Ministro  otros  medios  no  me- 
nos equitativos  para  mudar  y  mejorar  las  in- 
clinaciones del  Príncipe  ,  y  abolir  ó  derogar 
por  este  medio  las  máximas  que  hubiesen  re- 
sultado de  las  primeras  y  substituir  otras  en 
su  lugar. 

§.   XXXVIII. 

En  quinto  lugar,  el  mismo  conocimiento  Concillarse 
de  las  inclinaciones  de  los  Príncipes  puede  ser-  ios  Principes 
vir  de  medio  al  Hombre  de  Estado  para  ga-  siguiendo 
narse  fácilmente  la  amistad  de  los  que  estuvie- 
sen opuestos  á  sus  designios^  y  quando  no  lle^- 
gase  á  conseguirlo  por  lo  menos  le  seria  muy 
fácil  disponerse  y  prepararse  por  este  medio 
para  todo  evento  con  alguna  ventaja  i  pero 
siempre  adquiriria  luces  para  poder  dirigir 
mejor  y  con  mas  acierto  sus  ataques  6  su  de- 
fensa 5  si  llegase  á  verse  en  este  extremo. 

§.    XXXIX. 

Y  últimamente  ,  con   el  auxilio  de  este    Arreglar  su 

__•  ^j-  1/  i-r-»T  •  conducta  so— 

mismo  estudio  podra  conocer  el  Estadista  si-bre  las  ¡ncü- 
los  Príncipes  son  inclinados  á  la  injusticia  ,  á  naciones    de 

U.  •         /  /    ,  .    .  «^       .        .  los  Principes, 

tiranía  y  a  la  avaricia ,  y  por  consiguien- 
te 


sus 
inclinaciones. 
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te  sabrá  como  ha  de  proceder  con  ellos.  Y 
no  temerá  emplear  toda  la  fuerza  que  le  fue- 
se posible  en  favor  de  su  Pais  ,  á  imitación 
del  Emperador  Carlos  V. ,  el  qual  después  que 
habia  sido  dada  á  Pedro  Luis  Farnesio  la 
Ciudad  de  Plasencia  ,  sin  su  formal  consenti- 
miento ,  sabedor  de  que  exercia  sobre  ella  una 
dominación  tiránica  conmovió  y  alentó  de  tal 
modo  los  ánimos  que  se  hallaban  ya  inquie- 
tos por  sus  excesos ,  que  asesinaron  á  este  Ti- 
rano y  arrojaron  su  cadáver  por  las  venta- 
nas ;  por  cuyo  medio  volvió  el  Emperador  á 
vindicar  y  recobrar  á  Plasencia. 

§.   Xt, 

De  las  ra-  Hemos  cxpuesto  hasta  aquí  las  princlpa- 
ducenaTHom-^^^  razoues  quc  impelen  al  Hombre  de  Esta- 
fare de  Esta-  do  á  cstudiar  V  conocer  las  inclinaciones  de 
que^estudil!- ^^^  Príucipes  extrangeros.  Resta  exponer  aho- 
ei  carácter  de  ra  las  razoues  que  deben  inclinarlo  á  estudiar 
los  Ministros  |q5  caractéres  de  los  Ministros. 

extrangeros. 

§.   XLL 

Primera  ra-        La  primera  razón  es ,  porque  nadie  puede 
ion :  ios  Prín- pj^y¿^^  á  SU  arbitrio  las  inclinaciones  de  un 

cipesnoobran  _  , 

regularmente  bODCraUO  COmO  loS  MmiStrOS  ,  pOr  ser  las  per- 
sino  por  susgQ^as  de  su  mayor  confianza  ordinariamente. 

Ministros.         ,  ,  u  •  - 

a  quienes  adhiere  con  mas  gusto  en  sus  opi- 
niones. Quando  un  Príncipe  establece  algunas 

má- 
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máximas  que  son  demasiado  fuertes  y  rigoro- 
sas ,  ninguno  tiene  tan  amano  los  medios  de 
dulcificarlas  y  mitigarlas  como  el  Ministro : 
y  si  son  demasiado  floxas  ,  ninguno  es  mas 
apto  que  él  para  darlas  vigor  y  fuerza.  El 
Ministro  es  siempre  quien  dirige  la  inclinación 
del  Soberano ,  ya  sea  por  el  camino  del  ri- 
gor ,  ya  por  el  de  la  clemencia ,  según  lo  exi- 
jan las  circunstancias  y  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas :  así  que  teniendo  el  Ministro  es- 
ta superioridad  en  las  máximas  generales  que 
miran  al  interior  del  Estado,  con  mayor  ra- 
zón deberá  tenerla  en  las  máximas  particula- 
res que  conciernen  á  la  conducta  que  lleva  el 
Príncipe  con  los  demás  Soberanos  ^  y  podrá 
moderar  también  en  su  Príncipe  las  inclina- 
ciones que  le  fuesen  mas  conocidas  por  el  lar- 
go y  freqüente  trato  con  él  ^  por  lo  qual  es 
muy  importante  que  el  Estadista  tenga  bien 
conocido  el  carácter  de  los  Ministros  por  lo 
mucho  que  influye  en  el  de  los  Príncipes,  es- 
pecialmente quando  no  atienden  estos  mucho 
ú  los  negocios, 

XLIL 

La  segunda  razón  que  exige  este  conocí-  segunda  ra- 
miento  del  Hombre  de  Estado  es  la  utilidad  ^°"=  ^p'"^'^!^^'" 
que  puede  sacar  de  él  para  saber  ,  por  exem- píticiones'^ac" 
pío,  si  están  tan  adictos  y  atentos  á  su  obli- fíales  de  ios 
gacion  que  nada  es  capaz  de  distraerlos,  ni  U^Jt^clViTs 
solicitación  ,  ni  los  servicios  recibidos,  ni  las f^avorabies. 

pro- 
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promesas  que  les  hagan ,  ni  las  ventajas  que 
les  ofrezcan ,  ni  el  mismo  deseo  de  vengar 
qualquier  género  de  ultrages  que  hubiese  pa- 
decido, siendo  así  que  por  solo  un  motivo  se- 
mejante de  venganza  llamó  Narzetta  en  Ita- 
lia á  los  Longobardos,  estando  irritada  contra 
la  Emperatriz  Sofía.  Pero  en  todo  lo  demás 
debe  ser  pura  y  honesta  la  intención  del  Es- 
tadista en  este  género  de  investigaciones 5  por- 
que sin  cometer  la  menor  injusticia  puede  sa- 
car utilidad  de  las  inclinaciones  de  los  Minis- 
tros para  inducirlos  á  que  obtengan  y  consi- 
gan de  su  Soberano  la  abrogación  de  ciertas 
condiciones  ó  convenciones  que  juzga  no  serle 
favorables  á  su  Pais ,  y  substituir  otras  alian- 
zas mas  ventajosas  en  su  lugar,  &c. 

Y  así  conociendo  bien  el  Estadista  el 
fuerte  y  el  débil  de  los  Ministros  extrange- 
ros ,  verá  claramente  qué  es  lo  que  puede  es- 
perar y  cómo  debe  negociar  con  ellos  ^  y  ve- 
rá también  si  debe  entrarles  por  el  amor  de 
la  obligación ,  ó  si  puede  sacar  en  justicia 
algún  partido  de  su  floxedad  quando  no  fue- 
sen de  una  firmeza  conocida. 

§.    LXIir. 

Otro  cono-        Parcce  que  hemos  explicado  con  bastante 
cimiento  que  exteusiou  V  claridad  la  naturaleza  de  las  in- 

es    necesario       ^         ^         J 

también  aiclinaciones ,  SUS  causas  y  los  medios  de  co- 
Eátado'^^  '^^nocerlus^  y  hemos  probado  al  mismo  tiempo 

la 
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ía  necesidad  que  tiene  el  Estadista  de  este  co- 
nocimiento. Por  lo  que  hace  á  lo  demás  es 
cosa  peculiar  y  propia  de  su  genio  discurrir  y 
profundizar  mas  sobre  los  resortes  secretos  que 
hacen  obrar  á  los  hombres  5  y  la  misma  con^ 
ducta  de  estos  se  los  descubrirá ,  porque  de- 
tenernos aquí  en  descubrirlos  seria  un  traba- 
jo inmenso.  Pero  además  de  este  conocimien- 
to hay  otro  que  no  le  es  menos  necesario , 
qual  es  el  de  los  negocios  y  negociaciones  de 
las  Cortes  extrangeras ,  el  qual  formará  el  ob- 
jeto del  Capítulo  siguiente. 


NOTAS 

SOBRE    EL    capítulo    XIL 

Idiota  I.    $.19.   pag.  40. 


u. 


n  Político  moderno  se  tomó  el  trabajo  de  compa- 
rar generalmente  las  buenas  y  malas  calidades  de  un 
Príncipe  con  las  de  un  Pueblo ,  y  el  resultado  que 
sacó  de  esta  comparación  favorece  mucho  la  opinión 
que  quiso  establecer  Nicolás  Donato ,  á  saber ,  que  en 
las  Repúblicas  hay  un  principio  de  constancia,  que  no 
tiene  tanta  firmeza  en  las  Monarquías.  Pero  no  de- 
be ser  creído  sobre  su  palabra  solamente  un  Republi- 
cano que  pretende  sea  mas  íábio ,  mas  constante ,  mas 
humano  ,  mas  fiel  y  mas  agradecido  un  Pueblo  que 
un  Príncipe.  Nosotros  no  tratamos ,  ni  menos  pretea- 
Tomo  II.  H  de- 


58  -NOTAS, 

derémos  decidir  aquí  nna  qüestion  no  menos  impor- 
tante que  delicada.  Si  queremos  consultar  á  la  Histo- 
ria nos  suministrará  una  infinidad  de  exemplos  que 
inclinando  la  balanza  alternativamente  por  una  y  otra 
parte  ,  dexarán  suspenso  al  espíritu  y  no  le  permi- 
tirán pronunciar  ni  decidir  cosa  alguna. 

Si  Vespasiano  pagó  con  una  ingratitud  los  gran- 
des favores  que  mereció  á  Antonio  Primo  ,  que  fué 
í^uien  le  entregó  á  Koma  contra  todo  el  poder  de  Vi- 
telio;  y  si  el  Rey  Fernando  de  Aragón  maltrató  con 
trabajos  y  desgracias  no  merecidas  á  Gonzalo  Fernan- 
dez ,  que  le  conquistó  el  Reyno  de  Ñapóles ;  la  in- 
gratitud del  Pueblo  Romano  para  con  Scipion  no  fué 
menos  asombrosa  ,  ni  menos  odiosa.  ¡Qué  nombre  se 
podrá  dar  al  ciego  furor  que  le  hizo  decir  <^ue  no  fo- 
dia  verse  libre  una  Ciudad  ndéntras  mantuviese  en  sí 
algún  ciudadano  que  pudiera  hacer  sombra  d  los 
Magistrados  I  ¡Con  qué  colores  no  se  puede  pintar 
también  la  conducta  de  Francisco  I. ,  Rey  de  Fran- 
cia.  para  con  el  desventurado  Juan  Jacobo  Trivulcio! 
Este  Mariscal  que  sirvió  con  tanta  dignidad  y  gallar- 
día á  Carlos  VIII.  y  á  Luis  XII. ,  conservó  á  Milán 
á  Francisco  I.  y  despojó  al  Español  de  las  mejores 
plazas  que  poseía ,  tuvo  finalmente  la  desgracia  de 
serle  sospechoso  á  su  Rey  ,  Francisco  I.  ,  cuyo  lunar 
borró  en  el  Príncipe  la  memoria  de  quantos  servicios 
le  había  hecho  un  hombre  tan  valeroso.  Viéndose 
Trivulcio  despreciado  por  su  Príncipe  y  cargado  al 
mismo  tiempo  con  las  deudas  que  habia  contraído  pa- 
ra la  subsistencia  de  los  exéicitos  que  había  mandado, 
hizo  que  lo  llevasen  en  una  silla  á  un  cierto  parage 
por  donde  había  de  pasar  el  Rey ,  solo  para  pro- 
bar si  con  dexarse  ver  de  su  Magestad  le  podría  ar- 
rancar algún  sentimiento  de  justicia  y  de  reconoci- 
miento :  mas  no  hizo  alfo  el  Rey  por  haber  visto  y 
oido  á  este  General  que  lo  llamó  muchas  veces  su 

Pría- 


NOTAS.  í;9 

Príncipe,  su  bienhechor  y  su  amo  ;  y  penetrado  Tú- 
vulcio  de  dolor  al  ver  lo  que  le  habia  sucedido  enfer- 
mó en  el   mismo   instante.  Instruido  el   Rey  de    la 
causa  de  su  enfermedad  mandó  á  uno  que   lo  visitase 
y  le  dixese  de  su  parte  que  procurase  recobrar  su  sa- 
lud, que  una  vez  que  convaleciese  tomaiia  el   mismo 
Rey  en  persona  un  cuidado  particular  en  sus  negocios 
y  le  aseguraría   una  feliz  vejez.   Mas  llegó  tarde  es- 
ta prueba  de  bondad  y  habiendo  oido  Trivulcio  el 
recado  de  parte  del  Rey  respondió  con  voz  moribun- 
da lo  siguiente.  „  Decidle  al  Rey  que  le  doy  las  gra- 
„  cias  y  que  aumenta  el  mal  que  me  ha  hecho  con 
,,  asegurarme  tan  tarde  sus  bondades ;   pero  que   sin 
„  embargo  de  la  dureza  que   tuvo  conmigo   no   por 
,,eso  dexaré  de  morir  su  mas  humilde  criado  y  servi- 
,,  dorj  y  estando  diciendo  esto  volvió  la  cabeza  al 
„  otro  lado  y  espiró  al  momento.** 

No  hay  cosa  que  equivalga  ,  ni  iguale  en  atroci- 
dad a  este  exemplo ,  como  no  sea  la  insolencia  del 
populacho  de  Londres  que  se  atrevió  á  brindar  por 
la  salud  del  caballo  que  habia  ocasionado  la  muerte  de 
Guillermo  III. ,  uno  de  los  mejores  Reyes  á  quien 
respeta  hoy  y  reverencia  como  á  su  glorioso  liberta- 
dor esta  misma  Nación  que  se  mostró  entonces  tan 
ingrata. 

Pero  todos  estos  hechos  son  muy  baxos  y  viles 
para  un  hombre  civil.  No  hay  cosa  mas  inconstante, 
ni  mas  mudable  que  un  vulgo.  Muchas  veces  se  le 
ha  visto  condenar  á  muerte  á  los  que  había  aclamado 
poco  antes  publicamente ;  y  en  otras  ha  Uoiado  por 
los  que  acababa  de  sentenciar  á  muerte.  Los  Reyes 
son  mas  constantes  en  dispensar  sus  favores;  y  sin  em- 
bargo la  rápida  sucesión  de  favores  y  de  desgracias 
que  tan  pronto  eleva  como  abare  á  ios  Cortesanos,  es 
uno  de  los  mayores  errores  que  pueden  cometer  los 
Príncipes  contra  la  sana  Política.  Y  esta  misma  in- 

H  2  cons- 
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constancia  les  hace  perder  muchas  veces  la  confianza 
de  los  hombres  sabios  que  son  capaces  de  poderles 
servir  y  aliviarlos  en  las  tribulaciones  con  sus  conse- 
jos; y  suele  separar  también  y  alejar  de  la  Corte  á  los 
buenos  vasallos  ,  por  cuya  ausencia  quedan  solamente 
en  ella  las  cabezas  ligeras  y  atolondradas  que  nunca 
jeparan  en  el  peligro  á  que  se  exponen. 

Demetrio  que  per  sus  triunfos  y  hazañas  llegó  á 
merecer  el  nombre  de  Conquistador  de  Ciudades  y  de 
Pueblos ,  había  hecho  muy  buenos  servicios  á  los  Ate- 
nienses en  varias  ocasioses  y  tratando  de  retirarse  á 
Atenas  quando  fué  derrotado  por  sus  enemigos,  por 
creer  que  se  refugiaba  ea  una  Ciudad  que  le  habia  de 
ser  muy  amiga  por  deberle  tantas  obligaciones,  se  ha- 
lló con  el  chasco  de  que  le  cerrase  las  puertas  y  le  pa- 
gase todos  los  beneficios  con  una  dureza  é  ingratitud 
increible  ;  cuya  acción  le  fué  mas  sensible  aun  que  la 
pérdida  del  exército  que  acababa  de  padecer. 

Habiendo  sido  derrotado  igualmente  Pompeyo  en 
la  Tesalia  por  Cesar ,  quiso  retirarse  á  Egypto  y  se 
refugió  baxo  el  amparo  de  Ptolomeo,  á  quien  habia 
restituido  antes  al  Trono ;  el  qual  en  recompensa  de 
tan  grande  beneficio  mandó  matar  á  este  infeliz  Ro- 
mano. 

Me  canso  en  referir  y  amontonar  hechos  y  fastos 
que  han  de  hacer  gemir  por  fuerza  á  la  humanidad, 
j  Ojalá  inspirasen  tanto  horror  que  nunca  jamás  vol- 
viesen á  ser  renovados  por  los  hombres!  Aprendan  los 
Príncipes  y  las  Repúblicas  del  Sabio  Aristóteles  á  pre- 
ferir la  honestidad  á  la  utilidad,  ó  mas  bien  á  no  re- 
putar por  verdadera  utilidad  sino  lo  que  sea  confor- 
me á  la  probidad  y  á  la  fe  de  las  promesas.  Orando 
un  dia  Temístocles  á  los  Atenienses  les  dixo  que  sa- 
bia un  medio  para  hacer  mucho  bien  á  su  Pais  y 
añadió  que  lo  callaria  por  no  arriesgar  que  se  malo- 
grase si  lo  descubría ;  pero  al  oir  una  proposición  co- 
mo 
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mo  esta  el  Pueblo  de  Atenas,  dio  comisión  al  instante 
á  Aristides  para  que  le  oyese  sus  proposiciones  y  to- 
mase luego  las  resoluciones  que  le  pareciesen  mas  con- 
formes para  el  caso ;  y  reconvenido  Temístocles  por 
Aristides  le  reveló  que  la  flota  de  toda  la  Grecia  esta- 
ba en  un  parage  que  se  podia  tomar,  ó  destruir  con  la 
mayor  facilidad,  y  aunque  estuviese  allí  con  la  buena 
fe  de  los  Atenienses  podia  desatenderse  muy  bien  esta 
delicadeza  por  quanto  un  golpe  semejante  los  baria 
dueños  absolutos  de  todas  las  demás  Potencias  de  la 
Grecia.  Informó  Aristides  al  Pueblo  que  la  proposi- 
ción de  Temístocles  era  muy  ventajosa  verdaderam.en- 
te  ,  pero  muy  deshonesta  y  muy  contraria  á  la  honra- 
dez y  á  la  probidad  ,  é  insistiendo  en  esto  la  hizo  des- 
echar por  unánime  consentimiento  del  Pueblo. 

N^ota  2.  j^ag.  47. 

Es  tenido  y  reputado  comunmente  por  incontras- 
table aquel  principio  que  sienta  que  conocer  los  intere- 
ses de  los  hombres  con  quienes  se  trata  y  se  negocia  es 
conocer  la  conducta  que  tendrán  y  el  modo  como 
se  les  debe  tratar  para  poderlos  atraer  á  los  fines  que 
se  pretendan;  y  como  no  hay  ínteres  que  mas  estimen 
los  hombres  que  el  de  las  pasiones ,  se  puede  aiiimar 
con  la  misma  verdad  que  conocer  las  pasiones  de  los 
Príncipes  y  las  de  sus  Ministros  es  conocer  la  con- 
ducta que  tendrán  y  guardarán  en  tal  y  tal  circuns- 
tancia, y  el  modo  como  se  ha  de  conducir  todo  el 
que  quiera  conseguir  de  ellos  lo  que  desea. 

Tratando  Junon  de  persuadir  al  Dios  de  los  sue- 
ños que  le  hiciese  un  servicio  señalado  ,  pero  nocivo 
para  él  ,  qual  era  adormecer  á  Jupi-er,  no  le  prome- 
tió ni  riquezas,  ni  crédito  ,  ni  peder  al  lado  de'  Sv.be- 
rano  del  Olympo,  sino  la  Ninfa  Pasitéa  para  casarse 
con  ella ,  porque  sabia  que  vivía  enamorado  de  su  be^- 
lleza.  Y 
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Y  ved  aquí  un  emblema  sobre  el  modo  de  nego- 
ciar con  los  Príncipes  y  con  sus  Ministros.  Quando 
son  conocidas  sus  pasiones  es  fácil  cogerlos  por  el  la- 
do de  la  debilidad  que  reyna  en  ellos  ,  y  como  se  se- 
pan aplicar  bien  ios  medios  y  las  debidas  precauciones 
se  conseguirá  el  efecto  seguramente.  Pero  primero  es 
menester  ganarles  el  afecto  y  la  estimación  por  medio 
de  toda  especie  de  obsequios ,  contemplaciones ,  con- 
descendencias, prevenciones  y  con  ciertas  atenciones 
finas  que  no  deroguen  en  nada  la  dignidad  del  Mi- 
nistro, ya  sea  aprobando  su  conducta,  alabando  su 
disposición  y  ayre  natural ,  sus  luces  y  talentos ,  su 
sabiduría  ,  su  clemencia  y  su  generosidad  ;  ó  ya  to- 
mando parte  en  todos  los  sucesos  prósperos  y  adversos 
que  le  interesan.  Pero  en  todas  estas  demostraciones 
es  menester  que  brille  mas  naturalidad  que  afectación, 
mas  dignidad  que  hermosura  y  mas  amor  que  adula- 
ción. Porque  de  otro  modo  creyendo  hacerle  la  corte 
se  envilecería  torpemente  y  se  ganaría  el  desprecio  de 
todos ,  el  que  practicase  semejantes  baxezas. 

Saber  hacerse  agradable  á  toda  una  Corte  ,  in- 
troducirse en  el  corazón  del  Príncipe  y  ganar  la  vo- 
luntad á  sus  Ministros  es  cosa  muy  ardua  y  de  no 
poca  habilidad  ;  y  si  á  esto  puede  juntar  el  hombre  el 
estudio  y  conocimiento  de  las  inclinaciones  que  les 
dominan ,  con  poco  trabajo  que  ponga,  aunque  no  sea 
muy  diestro  en  manejar  corazones  podrá  conseguir  y 
hacer  de  ellos  lo  que  gustase.  Pero  es  menester  proce- 
der con  mucho  cuidado  en  el  descubrimiento  de  las 
referidas  inclinaciones  para  evitar  todo  error  y  enga- 
ño ;  porque  no  solo  nos  parece  que  hallamos  por  to- 
das partes  unos  vivos  retratos  de  nuestras  personas  y 
de  nuestra  condircta  ,  sino  que  nos  dexamos  llevar 
también  con  la  mayor  facilidad  de  la  aprehensión  y 
suponemos  en  los  demás  muchas  veces  nuestros  pro- 
pios vicios  y  virtudes.  Así  que  el  avaro  está  creyendo 

que 
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que  qnantos  le  rodean  son  tan  amantes  y  codiciosos 
del  dinero  como  él,  y  vive  persuadido  que  el  me- 
jor modo  de  negociar  con  un  Ministro ,  por  exemplo  , 
es  entrarle  por  la  via  del  ínteres ;  pero  juzgar  á  los 
demás  por  una  regla  ó  norma  semejante  es  exponerse 
á  equivocarse  continuamente;  porque  quiere  uno  tra- 
tar á  las  gentes  del  mismo  modo  que  si  estuviese  tra- 
tando consigo  mismo  y  cae  en  mil  errores  á  cada  pa- 
so y  se  engcjiía  miserablemente.  Es  menester  juzgar 
de  los  hombres  por  ellos  mismos  para  lo  qual  es  pre- 
ciso estudiar  su  carácter,  conversar  y  tratar  con  ellos 
y  observarles  y  seguirles  su  conducta  ,  porque  el  hom- 
bre se  está  retratando  continuamente  á  sí  mismo  en  lo 
que  dice  y  hace  siempre  que  no  lleve  un  interés  par- 
ticular en  disimularlo. 

Un  negocio  tiene  siempre  una  infinidad  de  aspec- 
tos diferentes  y  otras  tantas  conexiones ;  y  es  casi  im- 
posible que  en  un  tropel  de  relaciones  como  el  que 
presenta  no  haya  alguna  baxo  cuyo  aspecto  se  pue- 
da representar  al  Príncipe  favorablemente  y  de  un 
modo  que  le  agrade  ,  sea  qual  fuese  su  carácter.  Por 
cuyo  motivo  el  buen  negociante  debe  saber  bien  todo 
este  mecanismo  para  embelesar  á  los  Cortesanos  y  cau- 
tivar la  atención  de  la  Corte  con  quien  trata.  Su  ge- 
nio inventador  debe  crear  algo  siempre  que  le  parez- 
ca necesario  ;  porque  todo  lo  que  se  presenta  con  un 
semblante  alhagiieno  y  agradable  se  hace  estimar  y 
apetecer  j  y  siempre  que  se  les  haga  desear  á  los  Prín- 
cipes ,  ó  á  sus  Ministros  el  tratado  que  se  quiera  enta- 
blar con  ellos  entrarán  en  él  seguramente.  El  grande 
arte  consiste  en  hacer  ver  el  interés  real  y.  el  relativo 
al  mismo  tiempo,  quiero  decir,  el  de  sus  inclinaciones 
favoritas,  sin  que  se  presuma  por  eso  que  se  tira  á  se- 
ducirlos ,  porque  se  les  presenten  dos  motivos  de  pla- 
cer y  de  deleite  que  pueden  reputarse  por  dos  anzue- 
los que  les  pescarían  la  voluntad  seguramente ,  como 

no 
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no  llegase  i  tener  alguna  sospecha  por  qualqníer  lado 
que  fuese :  ¿  y  qué  sospecha  pueden  tener  contra  lo 
mismo  que  desean? 

El  medio  de  gobernar  á  los  hombres  y  conducir- 
los á  sus  fines  es  exaltar  y  conocer  sus  pasiones  y  en- 
trar á  cada  uno  por  el  lado  que  mas  les  lisongee  el 
gusto.  ,,  Si  queréis  persuadir  á  un  ambicioso  ,  dice  un 
,,  buen  negociante,  proponedle  honores,  aplausos  y 
,,  dignidades  á  proporción  de  lo  que  deseis  conseguir 
,,  y  obtener  de  él.  Si  tratáis  de  negociar  con  un  avaro 
,,  esforzaos  en  darle  á  entender  que  aumentaría  sus 
„  caudales  y  riquezas  sí  abrazase  el  partido  que  le 
,,  proponéis.  Si  tenéis  ínteres  en  concluir  algún  nego- 
,,  cío  con  algún  Príncipe  vano,  lisongeadle  la  vanidad. 
„  y  representadle  las  calidades  y  respetos  que  mas  lo 
,,  distinguen  y  recomiendan;  y  si  negociáis  con  algún 
,,  Príncipe  enamorado  interesad  su  pasión  en  el  su- 
„  ceso. 

,,  y  este  mismo  negociante  dice  y  asegura  tam- 
,,  bien  que  jamás  ha  encontrado  otro  método  mejor 
„  para  juzgar  de  las  resoluciones  de  un  Estado ,  que 
,,  aplicarse  á  conocer  el  temperamento  ,  el  espíritu 
„  y  el  humor  de  los  Príncipes  y  el  de  los  principales 
,,  Ministros  que  tienen  á  su  cargo  el  manejo  de  los 
,,  negocios.'*  El  Caballero  Temple  en  las  Memorias 
que  escribió  sobre  lo  que  ha  pasado  en  la  christiandad 
desde  el  ario  de  1672.,  en  que  empezó  la  guerra  ^ 
hasta  el  de  1679.  en  que  se  condujo  la  paz. 
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CAPITULO     XíII. 

Al  Hombre  de  Estado  le  es  muy  esencial  el 

conocimiento   de   ¡os   negocios  y  de  las 

negociaciones  de  todas  las  Cortes. 


P 


§.  I. 


ciacicn. 


ara  poder  hacer  ver  mejor  lo  muy  impor-  significación 
tante  que  es  al  Estadista  el  conocimiento  de  g^'/^ra^  ^^^  ^-^ 

^         .  .       .  j        ^    J  1        palabra  negó- 

los   negocios    y   negociaciones   de   todas  las  c¡o  y  uega- 
Cortes  extrangeras ,  expondremos  primeramen- 
te la  definición  de  estas  dos  palabras  negocio 
y  negociación. 

Por  la  voz  genérica  negocio  se  entiende 
comunmente  toda  acción  que  se  deduce  de 
un  medio  sea  el  que  fuese  5  por  cuya  razón 
la  solicitud  de  algún  bien ,  la  oposición  á  al- 
gún mal ,  el  régimen  de  alguna  familia  ó  de 
sí  mismo  y  la  pretensión  de  algún  empleo  , 
son  cosas  que  merecen  el  nombre  de  ne- 
gocios. Igualmente  la  palabra  negociación 
tomada  generalmente  significa  la  disposi- 
ción de  qualquier  medio  que  iiaya  sido  em- 
pleado para  la  consecución  y  conclusión  de 
un  negocio  5  por  lo  que  el  uso  de  las  solici- 
taciones,  de  los  ruegos,  de  los  regalos  y  de 
todo  quanto  nos  puede  servir  ya  sea  directa 
Tomo  IL  1  ó 
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Ó  indirectamente  para  llegar  al  fin  que  nos 
proponemos  se  llama  negociación.  De  lo  qual 
parece  que  se  infiere  que  la  significación  de 
la  palabra  negocio  y  la  de  la  voz  negociación 
como  se  toman  de  ordinario  ,  son  análogas  á 
las  que  nos  presentan  la  palabra  Gobierno  to- 
mada igualmente  en  su  sentido  general ,  co- 
mo lo  hemos  probado  en  el  Capítulo  I, 

5.   11. 

Aquí  se  tra-  Pefo  DO  por  cso  dcbemos  tomar  aquí  las 
^^^^^J"^  pálpala b ras  negocio  y  negociación  en  este  mismo 
mica.  sentido  ;  porque  así  como  restringimos  la  de 

*la  palabra  Gobierno  haciéndola  significar  so- 
lamente el  buen  sistema  de  los  Estados  5  así 
también  reduciremos  aquí  la  de  las  voces  ne^ 
gocio  y  negociación  al  solo  exercicio  del  Go- 
bierno. Y  así  la  voz  negocio  significa  el  tér- 
mino 5  el  curso  y  el  suceso  de  este  exercicio : 
y  la  palabra  negociación  expresará  el  uso 
y  la  disposición  de  los  medios  que  se  em- 
plearon para  llegar  al  fin.  Con  esto  esta- 
blecemos una  diferencia  sensible  entre  las  sig- 
nificaciones que  atribuimos  á  estas  dos  pala- 
bras y  la  que  aplicamos  á  la  voz  Gobierno^ 
porque  este  es  el  sistema  total  y  el  régimen 
general  de  un  Estado^  y  un  negocio  y  una 
negociación  no  son  mas  que  unas  partes^  por 
lo  qual  se  podrá  decir  con  mucha  razón  que 
el  Gobierno  se  ocupa  en  los  negocios  y  en  las 

ne- 
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negociaciones ,  pero  no  que  los  negocios  y  las 
negociaciones  se  ocupan  en  el  Gobierno. 

$'  III. 

Pero  aunque  nos  obligamos  á  tratar  de  Quáies  sean 
los  negocios  y  de  las  negociaciones  de  las  j^^  ^u^^'^^'^'y^ 
Cortes  extrangeras  y  no  por  eso  resolvemos ,  ni  tratamos. 
queremos  descender  á  dar  la  relación  del 
Gobierno  interior  de  todos  estos  diferentes 
Estados  5  cuyo  conocimiento  no  es  igualmen^ 
te  necesario  al  Ministro  Político.  Nos  con- 
tentaremos con  hablar  solo  de  la  parte  exte- 
rior que  mira  directamente  al  Estado  que  es- 
tá fiado  á  su  administración.  Porque  ¿qué  ne- 
cesidad hay  ,  por  exemplo,  de  exponerle  los 
reglamentos  particulares  que  son  concernien- 
tes á  los  delitos  y  penas ,  ó  los  premios  que 
hay  señalados  para  los  que  hubiesen  servido 
bien  al  Estado ,  las  elecciones  para  los  em- 
pleos ,  la  interpretación  de  las  leyes  civiles, 
la  administración  de  la  justicia  ,  los  medios 
con  que  se  procuran  hermosear  las  Villas  y 
Ciudades  en  los  varios  Paises ,  el  orden  de  los 
espectáculos  y  otros  muchos  objetos  seme- 
jantes que  están  comprehendidos  dentro  de  los 
límites  de  los  Estados  respectivos ,  sin  tener 
relación  alguna  con  los  demás  Gobiernos  ? 
Lo  que  importa  y  conviene  al  Estadista  es 
saber  y  conocer  bien  los  negocios  públicos  y 
las  negociaciones  secretas  que  traspasan  los 

1 2  lí- 
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límites  del  Reyao,  se  d^rramín  por  fuera  del 
Pais  ,  é  intercan  ó   puedea   interesar   á    las 
demás  Cortes  ,   ya  sea    en   bien  ,  ó  en    mal. 
Estos   son  los  negocios  y  las   negociaciones 
de  nuestro  objeto. 

§.  IV. 

Dos  espe-        Hay  dos  especies  de  negocios  públicos  ,  á 
des  de  negó- g^bcr  ,  los  interiores  y  los  exteriores.  Los  pri- 

cios  públicos.  1  •    j  •  1  t 

meros  son  los  que  inducen  siempre  alguna  al- 
teración ,  ó  mutación  en  el  orden  ordinario  de 
una  Ciudad,  ó  de  un  Estado^  y  los  segundos 
tienen  por  blanco  los  tratados  que  se  hiciesen 
con  los  extrangeros. 

§.  V. 

Negocios  in-        Entre  los  primeros  los  mas  importantes 

teriores.  g^j, . 

Impuestos.  El  aumcnto,  ó  la  diminución  de  los  im- 

puestos. 

Porque  esta  misma  diminución,  ó  aumento 
dá  á  conocer  la  penuria,  ó  la  abundancia  del 
Erario  público  en  el  Gobierno  que  los  or- 
dena. 
Manufactu-  Los  progresos  de  las  Artes  y  Manufactu- 
ras, ras  y  la  introducción  de  las  extrangeras^  por- 
que todo  esto  forma  un  objeto  que  puede 
perjudicar ,  ó  contribuir  para  el  comercio  de 
los  otros  Estados. 

El 
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El  establecimiento  de  las   compañías  de    Comercio. 
comercio  por  la  misma  razón. 

Las  levas  de  tropas  extrangeras,  ó  racio-     Levas  de 
nales  y  los  indicios  de  guerra,  ya  sea  ofensi- *'"°í'^^- 
va ,  ó  defensiva ,  en  que  pueden  tener  interés 
las  demás  Cortes. 

Los  preparativos  de  las  armadas  navales  Fuerzas  na- 
y  el  mayor  número  de  operarios   en  los   ar-'^^ies. 
señales  forman  otro  objeto  de  temor ,  ó   de 
esperanza. 

La  construcción,  ó  fortificación  de  algún  Fortifícacio- 
puesto,  ó  de  alguna  plaza  en  las  fronteras :  «es. 
lo  qual  indica  que  se  quiere  fortalecer  contra 
los  ataques  de  los  Estados  vecinos. 

Y  finalmente   la  diversidad  de  opiniones   Desordenen 
entre  los  Ministros  Políticos  de  los  Paises  ex-^^  consejo. 
trangeros,  y  la  alteración  de  alguna  máxima 
que  hubiese  sido  adoptada  por  ellos  y  seguid 
da  hasta  entonces. 

§■    VI. 


Los  negocios  y  las  negociaciones  concer-  Neg 


ocies  ex- 


nientes  á  los  tratados  con  el  extranjero,  por '^^'"'^'^^^  °>"® 

,         ,,  .       ^  -^      ,        miran  los  tra.- 

cuyo  motivo  las  llamamos  exteriores,  son  las  tados. 
siguientes. 

El  establecimiento  de  un  sistema  militar,     Guerra,  0 
ó  pacífico  con  un  Estado  particular ,  ó  con  ^  ^' 
muchos  Estados. 

Las  mediaciones  en  favor  de  los  Estados  Mediación. 
que  están  desunidos. 

La 
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Neutralidad.        La  neutralidad  que  se  tiene  mientras  se 
combaten  los  demás. 
Alianza.  La  firmeza  y  confirmación  de  una  antigua 

alianza  y  los  medios  que  se  practican  para 
grangear  otras  nuevas. 
Ratificación        La  adhesion ,  ó   el   consentimiento  á  los 
de  tratados,    j^jratados  quc  hacen  algunas  Cortes  entre  sí. 
Matrimonio.        Los    proyectüs   y   los    ajustes   matrimo- 
niales. 
Privilegios.         Los  privilegios  y  las  prerogativas  que  se 
conceden  mutuamente  entre  sí  unas  Cortes  á 
otras. 
Rompimien-        Los  disgustos  quc  rompcn  la  unión  y  la 
^°^'  buena  inteligencia  que  tienen  entre  sí  las  Cor- 

tes y  lo  que  dá  motivo  para  ello. 
Negociacio-        Los  medios  y  los  arbitrios  que  se  emplean 
nes  para  res-  p^^a  Tcstableccr  la  buena  inteligencia  entre 

tablecerla,         t^   /       ■ 

unión.  dos  Prmcipes. 

Y  últimamente,  todo  quanto  se  hace  en  las 
Cortes  con  relación  á  todas  las  demás  (i). 

Estos  son  á  mi  entender,  los  principales 
objetos  que  interesan  al  Estado ,  y  quedan  com- 
prehendidos  baxo  los  nombres  negocios  y 
negociacionss ,  cuyo  conocimiento  es  suma- 
mente necesario  al  Ministro  Político  por  las 
razones  siguientes. 


5.  VII. 
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§.     VIL 

En  primer  lugar  le  sirve  para  ordenar  su  utijidad  dei 
propia  conducta  sobre  las  mismas  disposicio-  conocimiento 
nes  de  los  demás  Estados  y  según  la  coyun- objl?  pa'°a 

tura   de  los   tiempos.  ellogrodelas 

El  principal  objeto  y  la  máxima  funda- ^""af  '""' 
mental  de  qualquier  Gobierno  que  sea ,  no  es 
otra  cosa  según  lo  que  hemos  dicho  que  la 
felicidad  de  los  Pueblos,  ó  la  conservación 
del  estado  favorable  que  hubiesen  adquirido. 
Para  lo  qual  es  menester  mantener  en  paz  las 
posesiones  del  Estado,  ó  aumentarlas  y  ex- 
tenderlas con  nuevas  conquistas,  siguiendo  en 
todo  la  naturaleza  del  Gobierno:  y  de  la  exac- 
ta y  puntual  atención  que  se  ponga  en  el  es- 
tudio de  su  temperamento ,  de  lo  qual  trata- 
remos ampliamente  en  el  Capítulo  III.  de  la 
segunda  parte  ,  pende  eí  bien  universal. 

Para  poder  mantener  todo  lo  que  perte- 
nece á  la  obligación  esencial  de  un  Ministro 
ñd^es  preciso  conocer  ios  medios  que  pue- 
den introducir  la  alteración  en  las  cosas,  6 
mantener  la  conservación  de  ellas,  y  las  va- 
rias relaciones  que  tienen  recíprocamente  en- 
tre sí  los  Estados  diferentes,  por  quanto  los 
reglamentos  del  uno  influyen  en  el  bien  estar 
de  los  otros. 


§.  VÍÍI. 
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§.    VIII. 

Exempiosde        ¿Si  el  Mínlstro  Político  de  un  Pais  tuvíe- 

la  utilidad  de  gg  p^p  máxima  la   paz    y    no   estuviese  bien 

este  conocí-  ...  ,  ,.  ''  ,..  „ 

miento.  instruido  en  las  alianzas  que  hiciese  otra  Po- 
tencia para  suscitarle  una  guerra ,  ni  profun- 
dizase las  tramas  y  artificios  secretos  de  este 
enemigo ,  cómo  habia  de  poder  prevenir  ja- 
más el  golpe  ?  ¿Cómo  preservaría  su  Pais  de 
un  ataque  imprevisto? 

Supongamos,  pues  ,  que  tuviese  otro  Es- 
tado la  máxima  de  extender  sus  límites  y  en- 
grandecerse. Si  su  Ministro  no  tenia  igual- 
mente un  conocimiento  perfecto  de  las  fuer- 
zas absolutas,  ó  relativas  de  los  Estados  ex- 
trangeros  no  podría  seguir  y  observar  bien 
esta  misma  máxima  5  y  al  contrario ,  con  so- 
lo este  conocimiento  se  hallaría  en  estado  de 
poder  dirigir  sus  operaciones  contra  el  mas 
débil,  ó  contra  aquel  á  quien  sus  muchos  cui- 
dados le  impidiesen  poder  atender  á  todas  par- 
tes, á  fin  de  poder  conseguir  mas  fácilmente 
y  con  mas  seguridad  la  conquista  que  pre- 
tendiese ,  siendo  justa  y  legítima  como  lo  su- 
ponemos. 

§■  IX. 

Los  Hunos.         Jamás  los  Hunos  hubieran  formado  el  pro- 
yecto de  subyugar  la  Europa,  unidos  con  los 
Godos   y  con  los  Alanos ,  sino  hubiesen  es- 
ta- 
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tado  bien  instruidos  de  las  rebeliones  de  Pro- 
copio  contra  Valente  ,  y  esta  fué  la  causa  que 
pudieron  sacudir  estos  bárbaros  un  tan  pesa^ 
do  yugo  ,  especialmente  los  Godos  5  y  no  con- 
tentos con  eso  abrasaron  con  vivas  llamas  á 
este  desdichado  Emperador  después  de  haber 
invadido  todos  sus  Estados. 

§.  X. 

Ni  nunca  hubieran  emprendido  tampoco  Los  Alanos. 
los  Alanos,  asociados  de  los  Vándalos,  la  em- 
presa de  atacar  al  Imperio  Romano ,  si  Stili-  ' 
con  Vándalo  también  y  General  de  Honorio, 
no  les  hubiese  revelado  la  situación  tan  crí- 
tica en  que  se  hallaba  este  famoso  Imperio 
y  su  próxima  decadencia. 

§.  XI. 

Ni  los  Hunos  hubieran  tomado  jamás  la  Atdia. 
Hungría  baxo  la  dirección  y  gobierno  de  Atti- 
la,  sino  hubiesen  sabido  los  progresos  que 
habian  hecho  en  la  Europa  los  Vándalos,  los 
Godos  ,  los  Saxones  y  los  Burguiñones ,  sub- 
yugando unos  á  los  Galos ,  otros  á  los  Espa- 
ñoles ,  entregándose  la  Bretaña  á  los  esfuer- 
zos de  los  otros,  y  rindiéndose  la  Alemania 
á  los  últimos.  En  vano  hubiera  concebido  el 
mismo  Attila  el  asom^broso  designio  de  suje- 
tar la  Europa  á  sus  leyes,  porque  nunca  hu- 
Tomo  11,  K      "  bíQ^ 


74  ^^    HOMBRE 

biera  podido  executarlo  si  hubiese  vuelto  sus 
armas  contra  Marciano  Emperador  de  Oriente, 
como  lo  habia  proyectado  al  principio,  en  vez 
de  acometer  y  atacar  á  Valentiniano  por  el 
aviso  que  le  dio  uno  de  sus  Capitanes  que  co- 
nocia  muy  bien  el  grado  de  debilidad  en  que 
se  hallaba  la  Europa  por  los  desmembramien- 
tos sucesivos  5  y  por  las  divisiones  que  se  hi- 
cieron de  ella  en  un  tan  inmenso  numero  de 
^  pequeñas  Monarquías  nuevas.  Finalmente,  ja- 
más se  hubiera  presumido  Attila  que  podria 
invadir  toda  la  Europa  empezando  por  la  Ita- 
lia ,  después  de  su  regreso  de  la  Hungría  , 
y  de  la  derrota  que  sufrió  por  Etio  y  por 
las  tropas  aliadas  de  los  soldados  de  Va- 
lentiniano ,  sino  hubiera  tenido  noticia  de  la 
muerte  del  referido  Etio  que  era  el  único  que 
podia  hacerle  frente. 

Ved  aquí  lo  mucho  que  sirvió  á  todos  es- 
tos Pueblos  el  conocimiento  de  los  desórdenes 
interiores  del  Imperio  Romano. 

§.  XII. 

Los  Cím-  Si  los  Cimbrios  ,  los  Godos  y  otros  mu- 
cíios  ^  ^°^  ^^^^  Pueblos  de  la  Galia ,  de  la  Alemania  y 
de  Tracia  que  se  hallaban  bien  instruidos  de 
la  constitución  de  la  República  Romana  y  de 
«u  imperio,  hubieran  desistido  del  proyecto, 
que  era  temerario  é  insensato  por  entonces,  de 
invadir  sus  Estados ,  no  hubieran  llorado  ni 

sen- 
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sentido  los  lastimosos  golpes  que  recibieron 
de  los  Marios  ,  de  los  Césares,  de  los  Clodios 
y  de  otros  muchos  valerosos  Romanos  :  y  hu- 
bieran reconocido  que  mientras  este  Imperio 
conservase  su  unión  y  sus  sabias  máximas  ,  se- 
ria un  coloso  muy  formidable  para  que  pu- 
diese ser  atacado  impunemente.  Mucho  mejor 
les  hubiera  sido  haber  aprendido  á  vivir  con- 
tentos con  su  suerte  y  esperar  como  lo  ha- 
cian  otros  muchos  Pueblos ,  á  que  debili- 
tase Roma  sus  fuerzas  para  poderla  acome- 
ter con  ventaja. 

§.  XIII. 

El  conocimiento  de  lo  que  pasa  en  las  Cor-  utilidad  de 
tes  extrangeras  no  solo  es  preciso  para  cumplir  c^ocimienTo 
con  la  execucion  de  los  vastos  objetos  de  que  por  ios  obje- 
acabamos  de  hablar  si  no  también  para  con-  ^°^  particuu- 

*^  res. 

seguir  los  beneficios  particulares  que  se  pre- 
tendiesen en  lo  sucesivo.  Por  exemplo,  si  un 
Ministro  conoce  que  de  la  amistad  de  su  So- 
berano con  otro  qualquier  Monarca  resulta 
alguna  utilidad  á  la  Corte  extrangera ,  le  se- 
rá muy  fácil  convertir  toda  la  ventaja  en  be- 
neficio de  su  propio  Estado  5  y  hará  también 
de  modo  que  concurra  y  contribuya  toda  la 
mediación  del  Príncipe  para  este  mismo  fin  , 
en  favor  de  qualquiera  que  la  reclame ,  y  pro- 
curará nuevos  bienes  á  su  Gobierno  por  su 
intervención  en  la  disputa  de  dos  Soberanos 

K2  que 
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que  eligiesen  á  su  Príncipe  por  arbitro  en 
ella  (2). 

§.   XIV. 

Exempios.  Muchas  Cortes  han  conocido  todo  el  va- 

lor de  esta  verdad  y  se  han  aprovechado  de 
ella  en  las  varias  ocasiones  que  se  les  han 
presentado  y  especialmente  en  las  largas  re- 
yertas y  pendencias  que  tuvieron  el  Empe- 
rador Carlos  V.  y  Francisco  I. ,  Rey  de  Fran- 
cia ,  los  quales  solicitaban  igualmente  la 
alianza  de  diferentes  Estados  ^  en  esta  situa- 
ción los  Cardenales  Farnesio  y  Arlinghieri 
supieron  aprovecharse  con  tanta  industria  de 
las  perplexidades  del  Emperador ,  que  llega- 
ron á  conseguir  permitiese  la  entrega  de  Pía- 
sencia  á  Pedro  Luis  Farnesio  ,  cuya  fami- 
lia tomó  inmediatamente  la  posesión  de  ella 
para  siempre  ,  en  lo  qual  convino  gustoso 
el  Emperador  sin  mas  fin  que  complacer- 
les. ¿Y  quién  dexa  de  conocer  que  si  estos 
Ministros  no  hubiesen  estado  bien  instruidos, 
no  solo  en  las  pretensiones  que  traian  pu- 
blicamente estos  dos  Monarcas  ,  sino  tam- 
bién en  sus  tramas  secretas ,  jamás  hubieran 
podido  conseguir  enriquecer  la  casa  de  Far- 
nesio con  este  Ducado? 


§•  XV. 
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Conviene   mucho  estar  instruido   en  las    sirve  tam- 
negociaciones  de  las  Cortes  extranjeras  para  ^'^"p^^^.^''^' 

cJ  o  *  tjif    jQg    ríes— 

desviar  y  disipar  los  daños  y  perjuicios  que  gos  y  peligros 
pudiesen  resultar  directa  ,  ó  indirectamente  "^nínentes. 
al  Estado.  Porque  la  confianza  indiscreta  sue^ 
le  dormirse  por  lo  común  y  es  engañada  muy 
fácilmente  por  una  calma  aparente :  por  lo 
qual  la  prudencia  de  un  Ministro  debe  tener 
siempre  un  ojo  abierto  sobre  las  operaciones 
de  los  Príncipes  extrangeros  ^  y  es  menester 
que  sepa  penetrar  bien  sus  intrigas,  profun- 
dizar sobre  ellas  y  pesarlas  bien  después  de 
haberlas  previsto  muy  de  antemano  ,  de  mo-^ 
do  que  en  precisión  y  actividad  debe  igua- 
lar á  los  mismos  que  las  meditaron  y  dispu- 
sieron (3). 

$,  XVI. 

Los  Ministros  de  algunos  Estados  de  lía-   y  para  des- 
lía dieron  á  conocer  claramente  quan  útil  es  concertar  Jcs 
el  conocimiento  de  los  negocios  y  negocia- p^dídaies ''de 
ciones  de  los  Príncipes  para  destruir  sus  de-  ^os  Príncipes. 
signios  nocivos ,  quando  Carlos  Vííí.  Rey  de 
Francia  entro  en  Italia  y  se  hizo  dueño  de 
Ñapóles.   Poco  satisfecho  este  Príncipe  con 
sus  vastos  dominios,  había  resuelto  pasar  el 
mar  Adriático  para  echarse  sobre  la  Grecia 
de  improviso  5  antes  que  pudiese  sospecharlo 
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yazeto ,  Emperador  de  los  Turcos.  Pero  los 
Italianos  llegaron  á  penetrar  este  proyecto,  y 
fundados  como  estaban  para  temer  la  resulta 
de  esta  empresa ,  porque  creían  que  si  hubiese 
logrado  el  Rey  invadir  el  Imperio  Otomano, 
ó  alguna  parte  considerable  solamente  de  sus 
dominios  ,  se  hubiera  hecho  demasiado  formi- 
dable con  gran  perjuicio  de  toda  la  Italia, 
como  gente  muy  diestra  en  esta  casta  de  su- 
cesos tuvieron  la  precaución  de  prevenir  á 
Ba yazeto  para  que  se  opusiera  con  su  propia 
defensa  á  la  invasión.  Descubrimiento  feliz 
que  estrechó  el  excesivo  poder  de  Carlos  VílL, 
el  qual  viendo  que  ya  no  tenia  medio  para 
•  pasar  á  Grecia  ,  estando  en  la  precisión  de 
volverse  á  Francia,  dexó  libre  á  la  Italia  de 
quantos  temores  habia  concebido  con  razón 
por  esta  parte  (4). 

§.   XVII. 

Este  cono-        El  crédito  y  la  estimación  que  tiene  un 
cimiento  es  QQJ^^gj-pjQ  entre  los  Príncipes  extranjeros  es 

muy  buen  me-  .  ...  ,         i\/t-    ■  r» 

dio  para  acre-  un  nuevo  motivo  quc  obliga  a  un  Ministro  ro- 
ditarse  en  los  [{i'iqq  zeloso  por  SU  Sobcrano  y   solícito  de 

Gabinetes  de  .         ,       .         /    .  ^.  <  .       . 

los  Príncipes.  SU  propia  gloria,  a  investigar  las  negociacio- 
nes de  las  diferentes  Cortes :  por  cuyo  motivo 
los  medios  mas  seguros  para  ganar  la  amis^ 
tad  y  la  confianza  de  los  Príncipes  parece  que 
consisten : 

i.°     En  hacerse  necesario. 
2.°     En  hacerse  medianero  no  solo  en  un 

con- 
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congreso  6  tratado  de  paces ,  sino  también  en 
las  contestaciones  de  menor  importancia  y 
consideración  que  suelen  ocurrir  entre  los  So- 
beranos. 

3."*  En  proponer  ó  aumentar  en  favor  de 
un  Príncipe  las  ventajas  que  no  necesita  para 
sí,  siempre  y  quando  no  pueda  resultar  de 
ellas  algún  perjuicio  contra  el  Estado,  sino 
antes  bien  algún  beneficio. 

4.°  En  ordenar  y  distribuir  los  países  que 
se  disputasen  entre  sí  los  varios  pretendientes, 
con  un  género  de  desinterés  muy  noble,  pero 
para  poder  hacer  un  uso  conveniente  de  es- 
tos medios  es  menester  conocer  todos  los  re- 
sortes interiores  y  exteriores  de  las  Cortes  di- 
ferentes; porque : 

i,°  Es  evidente  que  no  se  podrá  hacer 
menesteroso  para  con  los  demás  Soberanos, 
sino  sabe,  ni  conoce  sus  necesidades. 

2.°  Para  hacerse  arbitro  en  las  disputas 
de  los  Monarcas  ,  es  menester  también  que 
sepa  bien  las  causas,  porque  sin  este  conoci- 
miento, ¿cómo  habia  de  poder  proponer  las 
condiciones  que  fuesen  susceptibles  y  propo- 
nerlas de  modo  que  agradasen  ? 

3.°  ¿Cómo  habiamos  de  saber  tampoco  el 
medio  de  procurar  las  ventajas  á  los  otros  sin 
perjuicio  nuestro ,  antes  bien  con  notable  be- 
neficio de  nosotros  mismos,  si  ignorásemos 
los  resortes  secretos  de  los  Estados  en  cuyo 
favor  obramos? 


4.° 
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4.°  Finalmente  ,  ¿cómo  se  había  de  poder 
prometer  que  haría  con  equidad  la  división  y 
la  distribución  de  los  países  que  se  disputan 
dos  ó  mas  Príncipes  entre  sí ,  y  hacerla  tam- 
bién de  modo  que  quedasen  satisfechos ,  sino 
estuviese  perfectamente  instruido  en  el  cono- 
cimiento de  las  relaciones ,  de  las  convenien- 
cias y  de  las  autoridades  respectivas  ,  no  solo 
de  estos  mismos  Príncipes ,  sino  también  de 
aquellos ,  cuyos  Estados  confinan  con  los  paí- 
ses que  son  el  objeto  de  la  disputa  ? 

Se  infiere ,  pues ,  de  lo  dicho  hasta  aquí 
que  no  es  posible  introducirse  con  honor  y 
con  buen  suceso  en  los  negocios  y  negociacio- 
nes de  las  Cortes  extrangeras ,  sin  tener  un 
conocimiento  exacto  de  los  intereses  de  los 
Príncipes,  de  sus  miras,  del  fin  de  sus  con- 
descendencias recíprocas ,  de  las  causas  de  su 
unión  ó  desunión ,  y  lo  que  es  mas ,  de  todo 
aquello  de  que  pueda  resultar  algún  daño  ,  ó 
beneficio  al  Príncipe  medianero  5  porque  no 
seria  imposible  que  baxo  el  velo  seductor  de 
la  amistad  se  ocultasen  los  malvados  desig- 
nios de  descargar  unos  golpes  tanto  mas  fu- 
nestos ,  quanto  fuesen  menos  previstos  j  ó  bien 
que  por  la  ilusión  de  ciertas  amenazas  se  pre- 
tendiese obligar  á  un  Príncipe  á  que  for- 
taleciese contra  todo  ataque  la  parte  de  sus 
Estados  que  estuviese  mas  expuesta  á  sufrir- 
lo ,  mientras  se  estaba  disponiendo  y  pre- 
parando el  asalto   por  qualquier  otro  lado 

por 
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por  donde  menos  se  debiese  temer  y  sospe- 
char. 

§.  XVIIL 

Queda ,  pues ,  demostrado  por  todos  estos  Conclusión, 
razonamientos  que  el  Ministro  Político  nece- 
sita tener  y  poseer  todos  estos  conocimientos 
que  acabamos  de  referir  para  velar  exterior- 
mente  por  el  bien  del  Estado  5  y  por  consi- 
guiente es  evidente  que  nadie  debe  empren- 
der el  exercicio  del  Ministerio  como  no  ten- 
ga y  posea  la  ciencia  que  se  requiere  para 
desempeñarlo  bien  5  porque  si  llega  á  imagi- 
narse que  ha  de  poder  adquirirla  por  la  simple 
práctica  ( lo  qual  puede  suceder  también )  to- 
do el  tiempo  que  fuese  aprendiz  seria  inútil  ó 
perjudicial  para  el  Estado  5  porque  al  princi- 
pio carecería  de  todas  las  nociones  que  son 
precisas  y  necesarias,  y  no  se  gobernaría  sino 
por  medio  de  algunos  principios  falsos  que 
podrían  inducir  al  Soberano  á  adoptar  algu- 
nas máximas  perjudiciales. 

Pero  basta  ya  para  discusión  de  este  pun- 
to 5  pasemos  á  examinar  otro  acerca  de  los  de- 
beres del  Hombre  de  Estado. 


Tomo  IL  L  NO- 
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NOTAS 

SOBRE    EL    CAPÍTULO    XIIi; 

Nota  I.  5.  6.  pag.  ^0. 


1  Hombre  de  Estado  debe  ¡untar  el  conocimiento 
de  los  negocios  y  de  las  negociaciones  que  se   traten 
actualmente  en  las  Cortes  extrangeras ,  con  el  de  los 
tratados  anteriores  y  con  el  de  todo  quanto  sirva  de 
fundamento  al  Derecho  de  gentes :  ó  antes  bien  debe- 
rá servir  de  basa  al  otro ,  este  segundo  conocimiento ; 
porque  por  lo  que  se  haya  establecido  anteriormente 
puede  apreciar  muy  bien  lo  que  se  haga  entonces.  Y 
si  no  tiene  un  conocimiento  particular  de  los  tratados, 
ó  se  sobresaltará  sin  motivo ,  ó  se  hechará  á  dormir 
fiado  en  una  falsa  seguridad.  La  lectura  de  estos  trata- 
dos es  un  estudio   reflexionado  y   es  menester   pene- 
trar el  espíritu  de  ellos ,  el  qual  no  se  puede  compre- 
hender  perfectamente  sino  se  recurre  á  las  memoriaís 
•de  las  negociaciones  que  los  ocasionaron.  Las  actas  de 
-las  diferentes  paces  y  principalmente  las  de  las  últi- 
mas que  han  fixado  los  intereses  de  las  Potencias  hasta 
una  nueva  revolución,  le  informarán  de  sus  derechos 
reales  y  de  sus  respectivas  pretensiones :  y  en   ellas 
mismas  hallará  las  dificultades ,  objeciones ,  réplicas  y 
respuestas  de  los  negociantes  y  los  motivos  que  tuvie- 
ron para  ello. 


No' 
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Idiota  2.   §.  13.  fao.  76. 

También  es  muy  útil  y  ventajoso  á  un  Príncipe 
grande  hacerse  arbitro  y  medianero  de  las  demás  Po- 
tencias ;  pero  reconciliar  unos  enemigos  que  se  ven 
armados  ,  concordar  diferencias  muy  intrincadas  y 
mezclarse  en  los  negocios  ágenos  quando  no  nos  im- 
portan ,  ni  interesan  por  respeto  alguno  ,  es  un  em- 
pleo muy  delicado.  Una  mediación  puede  hacer  mu- 
cho honor  á  un  Monarca ,  puede  ganarle  la  confianza 
de  las  partes  que  litigan  y  puede  hacerlo  respetable 
y  recomendable  en  toda  Europa ;  pero  para  esto  es 
menester  que  sepa  conducirse  de  un  modo  grande , 
noble  y  generoso.  Un  medianero  debe  mostrarse  libre 
de  pasiones  y  de  partidos ,  recto,  equitativo  y  muy 
moderado  quando  trata  les  negocios  ágenos ;  porque 
por  medio  de  estas  calidades  conseguirá  la  autoridad  , 
no  menos  que  por  sus  luces  y  penetración  en  ventilar 
los  objetos  sobre  que  se  disputa,  Y  si  no  se  muestra 
igualmente  inclinado  á  las  dos  partes ,  ó  dexa  que  se 
incline  mas  la  balanza  á  una  que  á  otra ,  la  parte  agra- 
viada no  le  mira  ya  como  medianero,  sino  como  ene- 
migo ;  y  entonces  se  desacredita  enteramente  y  su 
infructuosa  mediación  respecto  de  las  Potencias  beli- 
gerantes ,  ó  que  están  desunidas  solamente  ,  no  le  sir- 
ve mas  que  de  horror  y  confusión.  Y  como  la  justicia 
está  toda  por  una  parte  de  ordinario  y  la  injusticia  por 
otra ,  la  mediación  no  puede  ser  igualmente  favorable 
á  las  dos  partes;  y  entonces  debe,  portarse  de  tal  mo- 
do que  pueda  inducir  al  culpado  á  que  permita  y  con- 
sienta que  obre  la  justicia  solamente.  Pero  es  menes- 
ter advertir  que  un  medianero  las  mas  veces  no  es 
mas  que  un  simple  testigo  de  las  transaciones,  y  del 
convenio  que  hacen  entre  sí  las  Potencias  que  se  reu- 
;ien  y  de  ordinario  suele  ser  también  el  fiador. 

L2  M- 
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Nota  3.  §.  15./^^.  77- 

El  Rey  de  Inglaterra  Enrique  VIL  ,  one  fue  un 
Estadista  eminente ,  tenia  Embaxadores  en  todas  las 
Cortes  extrangeras ,  los  quales  eran  mas  bien  espías 
que  Ministros ,  porque  no  les  encargaba  ningún  ne- 
gocio por  no  quererles  íiar  su  secreto.  No  les  daba 
mas  comisión  que  la  de  que  le  informasen  exactamen- 
te de  todo  lo  que  trataban  los  Embaxadores  de  los  de- 
más Príncipes  en  las  mismas  Cortes ;  porque  de  este 
modo  sabia  los  negocios  y  las  negociaciones  de  sus  ve- 
cinos,  fuesen  amigos  ó  enemigos,  sin  que  pudicraa 
rastrear  ellos  cosa  alguna  de  las  suyas. 

Nota  4.  §.  16.  jpag.  78. 

La  misma  necesidad  de  saber  á  tiempo  oportuno 
todo  lo  que  se  trata  y  pasa  fuera  del  Estado ,  fué  la 
que  introduxo  el  uso  de  mantener  Embaxadores ,  ó 
qualquiera  otra  especie  de  Ministros  públicos  que  re- 
sidan continuamente  en  las  Cortes  extrangeras.  Y  uno 
de  los  conocimientos  mas  importantes  para  el  Gobier- 
no es  el  de  los  negocios  y  negociaciones  que  le  pue- 
dan interesar  tanto  á  él,  como  á  sus  aliados,  á  sus  ami- 
gos ,  ó  á  las  Potencias  neutrales.  Por  todas  partes  hay 
Ministros  para  que  se  descubra  en  una  Corte  lo  que 
se  procura  ocultar  en  otra  con  el  mayor  cuidado.  Y 
estando  advertido  el  Hombre  de  Estado  por  qualquier 
conducto  de  estos  de  lo  que  se  trama  y  proyecta  contra 
los  intereses  de  su  Príncipe,  se  halla  en  estado  de  poder 
disipar  desde  su  mismo  Gabinete  todos  los  proyectos 
que  se  dirigiesen  á  sacrificarlo,  (cuyo  sacrificio  puede 
que  se  verificase  muchas  veces  si  no  precediesen  estas 
inlormacioncs )  y  de  romper  también  las  ligas  que  Je 
infundan  unos  justos  temores ,   de  concluir  tratados 
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ventajosos:  y  en  una  palabra,  de  procurarse  la  paz  y 
h  tranquilidad ,  tanto  exterior  como  interiormente. 
También  es  fácil  destruir  las  mayores  empresas  guando 
son  conocidas  en  los  principios ,  y  como  para  darles 
curso  y  movimiento  se  necesita  de  un  gran  número  de 
resortes,  es  casi  imposible  que  se  puedan  ocultar  á  un 
negociante  hábil  que  reside  en  el  lugar  donde  se  for- 
man. 


CA- 
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CAPÍTULO    XIV. 

El  Hombre  de  Estado  debe  tener  un  exacto 

conocimiento  de  las  rentas  y  cargas 

del  Estado, 


§■  I. 

De  los  ob-  y^unque  el  conocimiento  de  las  rentas  del 
jetos  econo- £5j.j^¿Q  pertenece  directamente  al  Ministro 
Económico  mas  bien  que  al  Político ,  según 
se  ha  dicho  en  el  Capítulo  IV.  de  esta  Pri- 
mera Parte,  con  todo  como  hemos  probado 
en  el  mismo  Capítulo  que  el  Ministerio  Políti- 
co se  extiende  sobre  todos  los  demás  Minis- 
terios y  los  comprehende  en  sí  de  alguna 
manera ,  no  me  parece  cosa  fuera  de  propó- 
sito tratar  aquí  también  de  las  rentas  y  de 
la  economía.  Y  habiendo  resuelto  extender- 
nos algo  sobre  estos  objetos  tan  importantes 
para  hacer  ver  quán  obligado  está  el  verda- 
dero Político  á  tener  conocimiento  de  ellos , 
haremos  un  quadro  meramente  donde  expon- 
dremos las  rentas  principales  de  los  Estados 
sucesivamente^  lo  qual  nos  dará  motivo  pa- 
ra investigar  las  causas  y  las  relaciones,  pa- 
ra señalar  el  empleo  y  para  prescribir  al  Mi-. 
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nistro  Político  las  reglas  que  debe  seguir  y 
observar  para  que  la  administración  de  esta 
parte  tan  delicada  y  escabrosa  logre  la  ma- 
yor perfección  de  que  es  susceptible.  Distri- 
buiremos estos  objetos  económicos  en  quatro 
Secciones  y  empezaremos  haciendo  una  su- 
cinta enumeración  de  las  principales  rentas 
de  un  Estado. 

SECCIÓN    PRIMERA. 

De  ¡as  rentas. 
§.    II. 
1.^  o  hay  ningún  abuso  en  creer,  si  mal  no  ^,  ^   u, 

.-^^    «  -  11  ,  ^         £1  Pueblo  es 

me  engaño,  que  todas  las  rentas  de  un  Es-ei    principio 
tado  nacen  de  un  solo  principio   qual  es  el  ^^ '^^  '"^"^"^ 

.^  •  T»      1  1  ^  ^  del  Estado. 

mismo  Pueblo ,  porque  en  efecto  si  el  Pue- 
blo se  negase  á  las  contribuciones  que  pue- 
de exigir  de  él  únicamente  el  Soberano,  tan- 
to en  dinero  efectivo,  ó  en  industria  como 
en  trabajos ,  ó  en  obras ,  faltarian  de  una  vez 
todas  las  rentas  del  Estado.  La  condición  de 
un  Soberano  es  muy  distinta  de  la  de  los 
particulares  ,  porque  no  saca  cada  año  co- 
mo estos  el  producto  de  sus  cuidados  ,  ni 
^•ménos  el  de  sus  posesiones  y  dominios  (ex- 
ceptos los  Alodiales),  por  no  poder  exercer 
las  A.rtes  mecánicas^  y  también  porque  siendo 
sus  posesiones  las  Provincias  enteras  son  de 

ma- 
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masiado  vastas  para  que  pueda  cultivarías  co- 
mo cultivan  las  suyas  los  vasallos.  Pero  supon- 
gamos que  fuese  posible  esto;  entonces  carece- 
rian  de  subsistencia  los  Pueblos,  á  no  ser  que 
se  encargase  el  Príncipe  de  suministrarles  por 
sí  mismo  los  medios  con  que  pudiesen  subsis- 
tir, lo  qual  apenas  podría  practicarse  por  las 
grandes  dificultades  que  se  presentarían.  Lue- 
go parece  probable  decir  que  en  el  orden 
que  se  estableció  para  mantener  la  Socie- 
dad civil,  quando  se  eligieron  un  Soberano 
los  Pueblos  ,  ó  consintieron  en  obedecerle 
(como  hemos  dicho  ya  en  el  Capítulo  11, 
hablando  de  la  institución  de  los  Reynos) 
no  le  transfirieron  los  Pueblos  al  Soberano 
las  riquezas  juntamente  con  el  poder ,  por- 
que esta  transportación  hubiera  sido  inútil ,  y 
el  Soberano  se  veria  imposibilitado  de  poder 
cultivar  y  administrar  estos  bienes ,  quando 
le  hubiesen  querido  hacer  dueño  de  ellos. 
Así  que  debemos  decir  que  se  reservaron  la 
propiedad  y  la  posesión  juntamente,  y  con- 
vinieron en  dar  un  subsidio  al  Soberano  en 
^eñal  de  vasallage  para  que  pudiese  acudir 
á  las  necesidades  públicas  y  tuviese  también 
con  que  poder  atender  á  su  propio  gusto; 
subsidio  y  contribución  que  según  se  dexa 
comprehender  habrá  sido  ordenada  en  la 
forma  siguiente. 


$.  IIL 
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§■  in- 

Yo  cuento  siete  fuentes  de  donde  nacen    Qué  rentas 
todis  las  rentas  de  un  Estado  que  componen  ^°°  "^^^* 
y  enriquecen  el  Erario  público  ^  y  estos  son 
los    medios    por   los   quales   contribuyen  los 
vasallos  á  la  gloria  y  subsistencia  del  Prín- 
cipe. 

La  I.*  fuente  son  los  impuestos  con  que 
se  cargan  los  bienes. 

La  2.*:  las  tasas  que  se  imponen  sobre 
la  entrada  de  las  mercaderías  y  de  los  víve- 
res, sobre  su  consumo  y  sobre  su  extracción. 

La  3.^ :  los  impuestos  extraordinarios  so- 
bre las  personas. 

La  4.^:  el  fisco  3  ó  la  venta  de  las  tier- 
ras. 

La  5.*:  la  moneda. 

La  6.*:  el  depósito  del  dinero  de  los  par- 
ticulares, sobre  el  qual  perciben  las  rentas. 

La  ^.':  las  Loterías. 

§.  IV. 

Examinando  con  atención  estas  fuentes  impuestos. 
del  Tesoro  público,  hechamos  de  ver  que  la 
primera ,  la  qual  consiste  en  los  impuestos, 
pende  de  la  contribución  de  los  poseedores 
de  bienes  raices  y  de  los  diferentes  cuerpos 
que  hay  en  los  Estados,  de  Artistas  y  Ope^ 
Tomo  IL  M  ra- 
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rarios  ^  lo  qual  viene  á  constituir  en  el  fon- 
do una  carga  que  se  impone  sobre  los  bie- 
nes de   los    primeros  y  sobre    las  ganancias 
de  los  segundos.    Al   principio    fué   llamada 
Tasa  y  se  miraba  como  contribución  de  una 
parle  de  las   rentas  y    pensiones  de  los  bie- 
nes raices  y   de  la  industria  f  pero  hoy  está 
reputada  en  todos  los  Estados   por  un  ver- 
dadero impuesto  ,  aunque  exigido  de   distin- 
to  modo  y  tenga   mayor   ó  menor  precio  y 
altura  en  unos  que  en  otros  ^  así  que   para 
saber  quanto  es  lo  que  pruduce  al  Estado  es- 
ta fuente  de  sus   rentas ,    es   menester   tener 
un  conocimiento  general  de  la  suma  total  á 
que  asciende  regularmente  todos  los  años  es- 
ta tasa  particular  para  saber  si  es,  por  exem- 
plo  ,  la  quinta ,  la  sexta ,  ó  la  décima  parte  del 
producto  anual  de  los  bienes  raices  y  de  las 
Artes.  Además  de  esto  es  menester  conocer 
también  el  valor  de  las  tierras  y  sus  calidades 
para  saber  quáles  son  las  que  se  cultivan  y  quá* 
les  las  que  yacen  eriales,  quáles  las  fértiles  y 
quáles  las  infecundas.  Es  necesario  estar  igual- 
mente instruido  en  el  número  de  los  contri- 
buyentes ,  en  el  de  los  Artesanos  y  demás  Ope- 
rarios ,  y  en  el  estado  que  tienen  las  mismas 
A^rtes.  Y  de  este  modo  se  podrá  calcular  lo 
que  produce  al  Estado  este  género  de  impues- 
tos.   Los  que  están  destinados  para  la  admi- 
nistración y  recaudación  de  este  dinero  po- 
drán dar  al  Ministro  Político  un  estado  exac- 
to 
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to  y  puntual  de  todos  estos  diferentes  obje- 
tos. 

§■  V. 

Pero  el  mismo  Pueblo  que  llena  y  enri-  Aicabau» 
quece  el  Tesoro  público  con  la  plata  de  los 
impuestos,  le  dá  todavía  nuevas  sumas,  ó  can- 
tidades por  otro  medio  distinto^  y  este  es  el 
que  constituye  la  segunda  fuente  del  Estado, 
á  saber ,  la  alcabala.  Por  alcabala  entende- 
mos aquí  las  contribuciones  que  se  pagan  al 
Erario  por  la  introducción  de  las  mercaderías, 
por  el  consumo  de  ellas  y  por  su  extraccionj 
las  quales  están  recibidas  en  todas  las  Nacio- 
nes del  mundo  en  favor  de  la  comunicación 
que  tienen  entre  sí,  por  medio  del  tráfico  y 
cambio  legítimo  de  los  productos  y  artícu- 
los ,  según  el  valor  intrínseco  ó  imaginario  y 
principalmente  por  los  objetos  de  primera  ne- 
cesidad. 

Para  saber  quanto  enriquece  la  caxa  del 
Erario  la  alcabala,  como  esta  es  una  tasa  que 
recae  sobre  la  entrada,  consumo  y  salida  de 
los  géneros  y  mercaderías^  y  como  quanto  mas 
se  multiplique  este  género  de  operaciones  mas 
se  aumenta  y  enriquece  la  caxa  ,  es  menester 
indagar  atentamente  los  medios  que  pueda  te- 
ner el  Estado  para  facilitar  este  género  de 
operaciones.  Pero  á  mi  entender,  los  principa- 
les medios  para  atraer  las  mercaderías  y  gé- 
neros   de   los   Reynos   extrangeros    para   su 
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consumo   y  para   su  extracción   son  los  si- 
guientes. 

f  VI. 

Medio  para        Un  Estado  pucde  atraerse  ficilmente  mo- 
aumentar  ei^|^^g  mercaderías  y  productos  extranjeros  ha-^ 

producto    de     .  •'    ;  o     ^ 

las  alcabalas,  ciendo  un  USO  Considerable  de  ellas  ,  á  pro- 
porción del  numero  de  sus  habitantes  ^  y  quin- 
to mayor  fuese  este  número ,  tanto  mas  debe- 
rá repetirse  esta  introducción  al  año ,  á  pro- 
porción del  consumo  que  hubiese  de  ellas  ^  y 
esta  es  la  causa  del  gran  producto  de  la  al- 
cabala, además  de  que  quando  el  Pueblo  es 
numeroso  no  dexan  de  introducirse  los  obje- 
tos de  un  luxó  superfluo  ^  de  suerte  que  no 
solo  se  aumenta  y  enriquece  el  Erario  públi- 
co con  las  rentas  ordinarias  de  las  alcaba- 
las ,  sino  también  con  las  que  dan  de  sí  los 
artículos  de  la  fantasía ,  como  el  tabaco  ,  el 
té  ,  el  café  y  otras  muchas  cosas  de  esta  natu- 
raleza que  hacen  necesarias  el  luxó  y  el  gus- 
to y  no  la  necesidad  ^  cuya  entrada  ,  consumo 
y  hasta  la  salida  han  venido  á  constituirse 
en  todos  los  países  de  Europa  y  del  mundo 
entero,  unos  objetos  considerables  que  forman 
en  todas  partes  los  principales  ramos  de  las 
alcabalas. 


§.  VIL 
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§.  Vil. 

Veamos  ahora  quales  son  los  medios  mas  Medios  pa- 
propios  para  aumentar  la  población  de  un  Es-  [^pXl^cloir 
tado  (•).  No  hay  duda  que  el  buen  precio  de 
los  víveres  en  un  Pais  es  un  atractivo  muy 
poderoso  para  los  exírangeros  :  y  ninguna  con- 
sideración es  mas  fuerte  para  domiciliarlos  en 
un  Pueblu  que  la  de  hacerles  ver  y  conocer 
que  gastarán  menos  que  en  su  propio  Pais  ^  y 
por  consiguiente  el  Ministra  Político  debe  te- 
ner conocimiento  de  la  cantidad  y  calidad  de 
los  productos  de  su  Pais  ^  debe  indagar  y  sa- 
ber sin  son  mejores  y  si  los  hay  con  mas  abun- 
dancia que  en  otras  partes ,  y  qual  sea  la  ta- 
sa de  ellos,  por  si  tienen  algún  precio  mas  ba- 
xo  que  en  otras  partes  para  mantenerlos  y 
conservarlos  en  este  caso.  Digo  un  precio  algo 
mas  baxo,  porque  la  dem.asiada  baxeza  de 
precio  despierta  de  tal  suerte  la  codicia  de 
la  ganancia  ,  que  hallando  cada  qual  un  in- 
terés considerable  en  la  extracción  de  aque- 
llos géneros  y  productos  que  vendería  mucho 
mas  caros  en  un  Reyno  extraño,  no  solo  se 
veria  privado  el  Estado  de  las  cosas  mas  ne-  ^ 
cesarías  ,  sino  que  se  hallaría  en  la  precisión 
de  tenerlas  que  buscar  y  traer  de  fuera  al  pre- 
cio corriente  que  tuviesen ,  y  sin  duda  costa- 
rían mas  caras  que  se  vendieron  de  primera 
mano ;  lo  qual  destruiría  absolutamente  en  el 

Pais 
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Pais  el  buen  precio  de  los  víveres,  que  es  el 
cebo  mas  poderoso  para  arracr  á  los  extran- 
geros  y  un  medio  muy  seguro  para  au- 
mentar la  población. 

§.  VIII. 

Abundancia  La  modcracion  de  los  precios  proviene  de 
Eindi:striadé  ^^  abundancia  de  las  cosechas ,  de  la  indus- 
Artesanos.  .  trja  Jc  los  Artcsauos  y  del  gran  número  de 
ellos  5  porque  quando  son  abundantes  las  co- 
sechas y  numerosas  las  manufactúraselos  po- 
seedores respectivos  se  ven  precisados  á  ven- 
derlas al  precio  que  se  les  proporciona,  so  pe- 
na de  que  perezcan  y  se  pierdan  los  frutos  y 
las  mercaderías  ,  ó  se  les  gasten  entre  sus  ma- 
nos y  se  vuelvan  inútiles  las  obras  por  la  in- 
constancia de  las  modas.  De  donde  resulta 
que  procurando  la  abundancia  en  todos  los 
géneros  el  continuo  cultivo  de  las  tierras  y 
el  copioso  número  de  los  Operarios ,  se  ven- 
den á  buen  precio  todas  las  cosas  5  sin  em- 
bargo, nunca  se  echa  menos  una  justa  pro- 
porción entre  las  cosas  y  los  precios  de  ellas^ 
porque  la  misma  abundancia  hace  que  se  con- 
suma mucho  de  todo  y  con  esto  proporcio- 
na á  muchas  gentes  que  puedan  vivir  por  su 
trabajo  ^  y  este  es  otro  de  los  medios  que  hay 
para  atraer  y  sujetar  al  Estado  á  aquellos  ex- 
trangeros  que  hallarán  en  él  los  medios  para 
poder  subsistir ,  para  aumentar  la  población, 

y 


DE    ESTADO.  9^ 

y  por  consiguiente  para  acrecentar  el  consU" 
mo ,  el  fluxü  y  reñaxo  de  las  nnercaderías  y 
de  los  frutos ,  su  introducción  y  extracción, 
y  por  una  conseqüencia  necesaria  el  pro- 
ducto de  la  alcabala. 

§.  IX. 

La  diminución  de  la  alcabala  será  otro  Diminución 
medio  mas  eficaz  aun  para  aumentar  este  pro-  ¡^^ 
ducto ,  tasando  mas  baxos  los  efectos  de  que 
pueda  sacar  el  Estado  otras  ventajas  por  su 
introducción ,  por  el  uso  que  se  pueda  hacer 
de  las  manufacturas  ,  ó  por  un  tráfico  lucra- 
tivo  ^  y  á  todo  esto  es  menester  añadir  una 
rebaxa  igual  sobre  los  efectos  superfiuos  del 
Pais  que  fuesen  de  una  extracción  lucrativa. 

De  este  modo  entrará  en  el  Estado  mu- 
cha mas  materia  en  bruto  de  la  que  hubiera 
podido  entrar  jamás  sino  se  hubiera  hecho 
una  rebaxa  semejante^  y  esta  pérdida  aparen- 
te de  alcabala  será  compensada  ventajosa- 
mente por  la  extracción  de  esta  misma  ma- 
teria trabajada  después  que  habrá  ocupado, 
mantenido  y  enriquecido  al  Pueblo.  Por  lo 
que  la  tal  pérdida  debe  ser  reputada  por  una 
ganancia  considerable.  Además  de  que  si  esta 
rebaxa  ocasiona  un  mayor  comercio  de  artí- 
culos provechosos  por  la  entrada  ,  ó  por  la 
salida ;  y  un  aumento  de  derechos  sobre  la 
introducción  de  ios  efectos  extrangeros  sin  los 

qua- 
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quales  podemos  pasar  muy  bien  ,  ó  sobre  la 
extracción  de  los  del  Pais  que  no  son  nece- 
sarios ,  no  dexará  de  ser  uii  objeto  conside-» 
rabie  para  la  alcabala. 

§■  X. 

Un  Pueblo        Es  vcfdad  que. el  producto   directo  que 

tico  es  un  te-  .  11;  1  11, 

soro de  rique- proviene  ÚQ  la  rebaxa  de  que  estamos  hablan- 
zasmayorque  do  no  curiquece  inmediatamente  al  Erario  pu- 

ti  n  fondo   d  e  1  1  •  •  /  11111 

dinero  conii- "^^'^o ,  en  atcucion  a  que  es  embolsado  desde 
derabie.  lucgo  CU  el  bolsillo  de  los  particulares^  ¿pero 
no  es  un  tesoro  mayor  un  Pueblo  rico  y  opu- 
lento que  un  depósito  de  dinero  recogido  á 
costa  de  los  vasallos,  cuyos  bienes  están  siem- 
pre á  la  disposición  del  Soberano  ?  Fuera  de 
que  esiQ  mismo  dinero  puesto  en  poder  de 
aquellos  particulares  que  muy  lejos  de  disi- 
parlo saben  aumentarlo  y  multiplicarlo  con- 
tinuamente con  el  tráfico  ,  está  mucho  mejor 
que  lo  estaría  en  arcas  en  donde  nada  pro- 
duciría, y  donde  le  abre  el  peculio  unas  bre- 
chas tanto  mas  grandes,  quanto  son  mas  secre- 
tas (2),  sin  reparar,  ni  atender  que  á  vista 
de  ua  Erario  rico  puede  ser  tentado  é  inducido 
el  Estado  á  hacer  algunos  gastos  iniltiles  y 
Süperfluos  y  tal  vez  puede  que  de  ahí  resul- 
te algún  beneficio  á  los  extrangeros  :  en  vez  de 
que  quando  es  el  Pueolo  quien  disfruta  par-» 
te  de  estas  riquezas  publicas  ,  ó  pur  mejor  de- 
cir ,  el  que  las  conserva,  no  se  guarda  el  So- 
be- 
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berano  de  valerse,  ni  de  aprovecharse  de  ellas 
fuera  de  las  ocurrencias  y  necesidades  que  le 
oprimen^  porque  no  puede  arrancarlas  de  las 
manos  de  ellos  para  transportarlas  al  Erario, 
sino  por  medio  de  los  impuestos  extraordina- 
rios. 

§■  XI. 

Es  menester  confesar  que  las  riquezas  que  ^^*'*  ^^"^*- 
adquieren  los  Pueblos  de  un  Estado  por  la  li-Llciini^t 
bertad  que  tienen  de  poderse  proveer  de  to- ^'^^baia. 
do  quanto  les  convenga  y  de  poder  enviará 
otras  partes  los  efectos  que  son  de  una  ex- 
tracción gravosa ,  por  quanto  llevan  consigo 
la  obligación  de  pagar  unos  derechos  muy 
considerables,  no  puede  mé^^03  de  ser  un  ce- 
bo muy  lisongero  para  los  extrangeros  5  el 
qual  los  atraerá  con  mucha  suavidad  y  duU 
zura,  y  logrará  arrancarlos  de  su  Pais  y  do- 
miciliarlos en  otra  qualquiera  parte^  por  cu- 
yo medio  se  ha  de  aumentar  el  consum.o  de 
los  víveres  y  mercaderías  en  aquel  Estado  que 
fuese ,  con  gran  beneficio  de  la  alcabala  por 
moderada  que  sea :  de  suerte  que  este  pro- 
vecho excederá  en  mucho  al  que  se  podria 
sacar  de  una  tasa  mas  fuerte  5  sin  contarotros 
muchos  buenos  efectos  que  podrán  resultar 
de  aquí. 


Tomo  iZ.  jsí  ^^  XIL 
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§.    XII. 

Cebos  para        La  multitud  y  magnificencia  de  los  es- 
atraer  a  un  pectáculos  púbücos  *.  el  establecimiento  de  las 

rais  a  JOS  ex-  ^  ai*  tt-  -ii 

trangeros.      excelentes  Academias  y  Universidades:  la  li- 
bertad de  la  vida :  la  afabilidad  y  cortesanía 
del  Pueblo :  la  exactitud   y   prontitud   en  la 
administración  de  la  justicia :  la  buena  políti- 
ca :  la  bondad  y  temperamento  del  clima  ;  la 
situación  del   Pais  y  la  facilidad  no  solo  de 
admitir  á  los  extrangeros  en  el  exercicio  de  las 
Artes   y  Oficios  ,    premiando   y    recompen- 
sando á  los  que  introducen   otros  nuevos  en 
el  Estado ,  sino  de  admitirlos  también  en  los 
empleos  y  cargos  del  Gobierno,  si  fuese  Mo- 
nárquico ,  ó  de  elevarlos  á  la  clase  del  cuerpo 
soberano  quando  se  tratase  en  un  Estado  Re- 
publicano ,  suponiendo  el  mérito  de  la  perso- 
na en  todos  estos  casos  ,  son  unos  alicientes 
muy  poderosos  para  atraer  á  un  Pais  á  los 
extrangeros.   Buen  exemplo  nos  dio  Roma  de 
esta  conducta  tan  humana ,  que  fué  quien  la 
constituyó  gloriosa  patria  de  todas  las  Na- 
ciones.   Nadie  diga  que  causó  su  ruina  esta 
facilidad  por  haber  sido  excesiva  ^  porque  re- 
probamos tal  exceso  ,  ó  diré  mejor  que  se  per- 
dió y  arruinó   Roma  por  haber  caido  en  el 
exceso  contrario  ,  y  también  porque  traía  con- 
sigo la  misma  caida,  la  forma  de  su  Gobierno. 

§,  XIII. 


DE    ESTADO.  99 

§,    XIII. 

Pero  de  todos  estos  atractivos  no  hay  Policía, 
otro  mayor ,  á  mi  entender ,  que  la  buena  po- 
licía :  por  cuyo  nombre  entendemos  una  jus- 
ticia incorruptible  sin  accepcion  de  personas : 
una  exactitud  conveniente  para  con  los  acredo- 
res  del  Estado :  un  cuidado  extremado  en  des- 
cubrir y  castigar  á  los  malhechores  y  en  pre- 
miar y  recompensar  las  buenas  acciones :  una 
perfecta  distribución  de  los  cargos  y  empleos, 
concediéndolos  siempre  al  mérito  :  una  conti- 
nencia firme  y  poderosa  contra  toda  empresa 
que  se  intentase  por  parte  de  los  enemigos 
del  Estado ,  y  finalmente ,  un  orden  invariable 
en  su  régimen  interior  y  exterior. 

§.  XIV. 

Habiendo  demostrado  que  una  población  Extracción 
numerosa  es  un  medio  muy  poderoso  para  fa- 
cilitar en  un  Pais  la  introducción  de  los  fru- 
tos y  mercaderías  necesarias ,  cuya  alcabala 
puede  enriquecer  al  Erario  público  5  y  habien- 
do sugerido  igualmente  algunos  para  aumen- 
tar esta  población  atrayendo  á  los  extrange- 
ros  y  reduciéndolos  á  que  se  domicilien  y  es- 
tablezcan en  el  Estado :  como  sabemos  por 
otra  parte  que  no  solo  se  saca  el  dinero  de 
la  alcabala  de  los  frutos  y  mercaderías  que 

N2  en- 
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entran  para  ser  consumidas  en  el  Pais ,  sino 
también  de  las  que  salen  y  son  transporta- 
das á  otras  partes,  nos  falta  hablar  aquí  del 
medio  que  es  propio  para  facilitar  esta  salida. 

§.   XV. 

El  comer-  No  hay  otro  medio  mas  conveniente  pa- 
do°  como'^ob- ^^  este  efecto  que  el  comercio.  Se  conviene 
jeto  de  la ren- generalmente  en  que  favorece  también  la  en- 
^^  trada  de  los  diferentes  artículos  ,  suponien- 

do la  rebaxa  de  la  tasa  ^  pero  como  ya  he- 
mos hablado  de  este  asunto ,  no  se  trata  aquí 
sino  de  considerar  el  comercio  con  relación 
al  producto  que  dan  directamente  al  Erario 
público  los  derechos  de  la  extracción  de  las 
mercaderías.  Y  ante  todas  cosas  explicare- 
mos qué  es  lo  que  entendemos  por  la  pala- 
bra Comercio. 

§.   XVL 

Dos  especies  Por  comercío  entendemos  aquí  la  ganan- 
de  comercio,  ^ia  que  se  percibe  del  cambio  de  un  efecto 
con  otro :  así  que  hacemos  una  especie  de  co- 
mercio siempre  que  damos  á  uno  alguna  co- 
sa en  cambio  de  una  suma  de  dinero  mayor 
que  la  que  nos  costó  la  cosa.  Hay  dos  espe- 
cies de  estos  comercios  :  á  saber  ,  uno  que  cam- 
bia las  mercaderías  ó  productos  por  el  dine- 
ro físico  5  y  otro  en  el  qual  se  dan  merca- 
derías por  mercaderías  y  productos  por  pro- 

duc- 
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ductos ,  dando  lo  que  nos  es  superfluo  á  qual- 
quiera  que  lo  necesite  para  recibir  de  él  lo 
que  nos  es  necesario  y  puede  privarse  de  ello. 
El  primer  comercio  que  debieron  practicar 
los  hombres  entre  sí  seria  este  sin  duda , 
porque  los  productos  y  las  mercaderías  exis- 
tieron antes  que  el  dinero ,  y  entonces  se  es- 
timaria  el  valor  de  estas  cosas  por  la  mayor 
necesidad  que  habria  de  ellas  quando  eran 
raras ,  de  modo  que  un  Pais  subministraría  á 
otro  simplemente  lo  que  le  faltaría.  Pero  des- 
pués que  se  vieron  cultivadas  las  tierras  por 
todas  partes  igualmente  ,  necesitando  el  mun- 
do de  un  medio  que  fixase  el  precio  de  cada 
cosa  de  por  sí ,  para  ajustarse  á  esta  regla 
en  la  apreciación  de  qualquier  bien,  se  inven- 
tó la  moneda  metálica  5  y  por  ella  ya  sea  en 
substancia ,  ó  en  denominación  se  hace  hoy 
toda  especie  de  comercio ,  según  el  sentido 
que  le  damos  aquí ,  con  este  motivo  convir- 
tiendo en  especies  metálicas  toda  especie  de 
mercaderías  que  se  nos  pida ,  sacaremos  el 
producto  y  la  utilidad  que  proporciona  el 
comercio  siempre  que  las  vendamos  á  un  pre- 
cio ma5  alto  que  nos  costaron. 


§.  XVII. 
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§,  XVIL 
Derechos        Volvamos  ahora  al  aumento  del  Erario 

de  extracción  p^^j^Üco   produCÍdo   DOr   cl  dcrecho  de  la  alca- 
producidos^  *  *^  11/' 

por  el  comer-  bala   quc   hay  impuesta  sobre   los   frutos    y 
^^^'  mercaderías  que  se  extraen  fuera  del  País  por 

medio  del  comercio.  No  hay  la  menor  duda 
en  que  el  comercio  es  quien  produce  este  au- 
mento ,  porque  ningún  efecto  puede  trocarse 
por  otro  qualquier  extraño ,  ó  puede  ser  cam- 
biado á  precio  de  dinero  sin  ser  extraido.  Y 
así  vemos  qué  es  lo  que  se  debe  observar  para 
poder  hacer  esta  especie  de  comercio  con  ven- 
taja. 

§,   XVIIL 

Conocimien-        Es  menester ,  sobre  todo ,  tener  conocí- 
tos  que  sonniientQ    ¿q\   lugar  y  de   la  constitución   del 

necesarios  pa-  -r»    •       i         i  "        .  .  i         /       i 

ra  hacer  el  "^is  doude  uno  quiera  comerciar:  ademas  de 
comercio  con  esto  se  uecesita  tener  también  un  conocimien- 
ventaja.  ^^  exácto  de  los  lugares  por  donde  se  haya 
de  dirigir,  á  los  quales  llaman  los  Comercian- 
tes Escalas  del  Comercio  ^  por  lo  qual  es  muy 
importante  saber  si  el  Pais  en  que  se  quiere 
comerciar  es  propio  para  el  comercio  de  mar 
ó  de  tierra,  y  también  se  debe  saber  si  el  co- 
mercio que  se  hubiese  establecido  conviene  á 
la  calidad  del  lugar,  y  si  sus  escalas  serán 
igualmente  favorables  á  la  especie  de  tráfico 
que  se  quisiese  seguir  y  establecer.  Por  exem- 

pío, 
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pío ,  SÍ  las  Ciudades  mas  fértiles  de  un  gran 
Continente  y  las  que  están  mas  distantes  del 
mar  y  carecen  del  auxilio  de  los   rios    qui- 
siesen  establecer  un  comercio  marítimo ,  no 
podrian  prometerse,  ni  deberian  esperar  bue- 
nas resultas.  Y  lo  mismo  sucedería  en  un  co- 
mercio que  tuviese  que  atravesar  unas  vas- 
tas y  dilatadas  regiones  por  medio  de  las  ca- 
ravanas 5  si  se  pretendiese  hacerlo  llegar  á  su 
término  por  la  inmensa  extensión  de  los  ma- 
res que  bañan  la  Europa ,  la  Asia  y  la  Áfri- 
ca ^  y  al  contrario ,  si  las  Naciones  situadas 
en  las  costas  del  mar  se  conviniesen  en  aban- 
donar el  comercio  marítimo  y  abrazar  el  ter- 
restre ,  como  este  les  habia  de  ser  mas  cos- 
toso por  precisión ,  en  vez  de  sacar  ganan- 
cias y  utilidades  conseguirian  unas  pérdidas 
que  los  arruinarían  infaliblemente.  Y  en  quan- 
to  á  la  proporción  que  debe  ?íaber  entre  el 
Pais  que  se  elige  para  un  establecimiento  de 
comercio  y  sus   escalas,  con  relación  á  las 
distancias  de  los  lugares ,  es  evidente  que  el 
mas  distante  de  todos  y  el  que  estuviese  me- 
nos á  tiro  de  una  u  otra  escala  por  la  difi- 
cultad de  los  caminos ,  pretendería  en   vano 
privar  la  correspondencia  con  ella  al  mas  ve- 
cino 5  ó  al  que  tuviese  un  acceso  mas  fácil. 


§,  XIX. 
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5.  XIX. 

Exempio.        Esta  dificultad  se  hizo  sentir  bien  de  los 
Comercio  an-  py^j^s  Européos  quc  hacían  el  comercio  con 

tiguo  de  Eu-  ^  ,^  -  .  , 

ropa  con  la  ía  Asia  CH  otfos  ticiTipos  poF  las  cscalas  de 
Asia  por  las  ^jgpQ  y  Alexajidría ,  á  donde  conducian  sus 
po  y ^Aiexan- mercaderías  las  Naciones  Asiáticas  y  las  tro- 
•i"»-  caban  por  las  de  Europa  5  al  mismo  tiempo 

que  atravesando  la  África  otros  Européos  por 
el  Cabo  de  Buena-Esperanza  vinieron  á  lle- 
gar precisamente  á  las  playas  y  á  los  puer- 
tos de  aquellas  regiones  del  Asia ,  donde  trans^ 
portaban  los  Pueblos  con  el  mayor   trabajo 
las  producciones  de  los  paises  hasta  las  re- 
feridas escalas  para  hacer  el  cambio  que  aca- 
bamos de  referir  5  y  hallando  mucha  mas  fa- 
cilidad para  establecer  la  venta  de  las  mer- 
caderías entre  ellos   que  para  transportarlas 
tan  lejos  por  el  Mediterráneo  ,  abandonaron 
el  medio  de  ir  á  buscar  compradores  á  las  es- 
calas de  Alepo  y  Alexandria   y  emprendie- 
ron el  tráfico  con  los  que  abordaban  en  sus 
puertos.  Es  verdad  que  los  primeros  corres- 
ponsales hubieran  podido  entrar  también  en 
el  Océano^  y  doblando  el  Cabo  de  Buena-Es- 
peranza podían  haber  pasado  por  las  Indias, 
y  haber  hecho  su  comercio  en  la  misma  Asia. 
¿Pero  qué  hubiera  sucedido  entonces?  Vién- 
dose obligados  á  pasar   por  el  estrecho  de 
Gibraltar ,  tanto  á  la  ida  como  á  la  vuelta, 

las 


DE    ESTADO.  105 

las  fatigas  de  un  tan  larga  viage  ,  y  sobre  to^ 
do ,  la  poca  experiencia  que  tenían  en  la  na- 
vegación por  el  Océano,  los  hubieran  expues- 
to á  mil  peligros  y  á  otras  infinitas  averías 
que  hubieran  podido  ocasionarles  su  ruina. 
gY  quién  sabe  si  otros  Pueblos  mas  fuertes 
no  se  hubieran  opuesto  á  sus  empresas,  y  si 
para  sostenerlas  no  se  hubieran  visto  preci-' 
südos  á  emprender  unas  funestas  guerras  ? 

§.   XX. 

Todo  esto  da  materia  para  algunas  con-     Obj-tos  de 
sideraciones  sobre  el  modo  de  hacer  venta io-  co"^'Cieracioa 

J         muy     propios 

SO  y   permanente  el  comercio  que  se  quiera  para  apreciar 
establecer:  y  para  saber  si  el  que  se  hace  en'^  utilidad 

rcsl  dti  un  co^ 

un  Estado  produce  mucho  al  Erario  público  mercio. 
por  medio  de  la  alcabala.  El  Ministro  Políti- 
co no  debe  hacer  otra  cosa  que  examinar  si 
ha  sido  establecido  c  >n  estas  mismas  consi- 
deraciones ,  quales  son  las  siguientes. 

5.  XXL 

El  mejor  comercio  que  se  puede  hacer  ge-     Cambio  de 
neralmente,  á  mi  parecer,  es  el  que  convierte  ^°    siperUuo 
en  dinero  físico  los  efectos  que  son  superfljos  ''^^  ^^  *^'''^'*- 
absolutamente ;  porque  el  dinero  es  un  medio 
universal  por  el  qual  se  puede  buscar  y  con- 
seguir lo  necesario  y  lo  superfljo.  Las  espe- 
cies   se  emplean  en  lo  que  se  quiere   y  cada 
Tomo  IL  O  qual 
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qual  hace  de  ellas  el  uso  que  le  acomoda^ 
pero  el  dinero  es  un  bien  que  nunca  perece, 
ni  desmerece  como  los  demás  géneros  y  efec- 
tos ,  y  jamás  pierde  su  valor.  El  espera  al 
poseedor  y  satisface  de  contado  todas  sus  ne- 
cesidades. El  Estado  no  puede  servirse  con  la 
misma  facilidad  de  las  cosas  de  que  puede 
privarse  todo  el  mundo ,  las  quales  han  ve- 
nido á  introducirse  en  un  Pais  por  el  cam- 
bio de  las  que  han  salido  de  él, 

§,  XXII. 

El  cultivo        Para  que  pueda  hacerse  bien  y  con  ven- 
deíoscampos,  (gj^  ^^  comcrcio  semejante  es  menester  que 

y   el   cuidiido       ''  ,  .        ''  .  ,  , 

y  manteni-se  procureu  las  producciones  abundantes  ,  ra- 
miento  de  Jos  j.¿s  y  ricas  por  mcdio  del  cultivo  de  las  tier- 

pastos.  •'  .  .     .  j     , 

ras  y  por  el  mantenimiento  de  los  pastos  pa- 
ra que  puedan  dar  lanas  preciosas  ,  por  exem- 
plo ,  como  las  de  España  :  es  menester  fomen- 
tar y  animar  á  los  Operarios  y  perfeccionar 
las  manufacturas  hasta  que  excedan  á  las  de 
los  demás  Estados,  y  hacer  de  modo  que  pue- 
dan venderse  mas  baratas  que  vendan  las  su- 
yas los  extrangeros^  y  es  menester  reservar 
también  los  géneros  y  productos  propios  y  pe- 
culiares del  Pais  que  no  pueden  ser  imitados 
con  toda  perfección  en  los  paises  exrangeros 
(así  como  se  ha  sabido  reservar  para  sí  sola 
la  Repilblica  de  Venecia  la  bondad  de  las  lu- 
nas de  los  espejos),  para  cuyo  efecto  ha  pro- 
ce- 


necesario. 
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cedido  siempre  con  mucho  cuidado,  á  fin  de 
que  los  Artistas  que  fueron  los  inventores  de 
una  fábrica  semejante  que  es  única  en  la  Eu- 
ropa, no  revelasen  su  industria,  ni  habilidad 
á  otros  Artistas  extrangeros. 

§,   XXIII. 

Aunque  el  mejor  comercio  de  todos,  á  núes-  c&mhio  de 
tro  modo  de  entender,  es  aquel  en  que  se  cam  '°  "'^''  p^*"  '° 
bian  las  mercaderías  superfluas  con  el  dinero 
físico  ^  no  por  eso  pretendemos  que  el  cambio 
de  ios  efectos  útiles  con  los  necesarios  dexe 
de  ser  también  un  buen  género  de  comercio^ 
porque  semejante  cambio  puede  producir  en 
parte  el  beneficio  que  podia  dexar  el  otro  gé- 
nero. Pero  somos  de  opinión  que  nunca  con- 
vendrá cargar  tanto  de  mercaderías  extran- 
geras  por  el  cambio  con  las  del  Pais,  que  pue- 
da exceder  la  posibilidad  de  su  venta  la  mis- 
ma cantidad  y  abundancia ,  ó  la  de  su  extrac- 
ción y  comercio  interior  ^  porque  estas  mer- 
caderías extrangeras  serán  un  fondo  muerto 
para  nosotros,  del  qual  no  solo  no  sacaria- 
mos  el  provecho  que  debiéramos  esperar  , 
sino  que  nos  harian  perder  todavía  el  dinero 
que  hubiésemos  gastado  en  ellas,  ó  bien  por 
entero  si  se  echaban  á  perder,  ó  parte  de  él 
solamente  ,  por  aquella  rebaxa  de  precio  á  que 
está  sujeto  todo  género  del  comercio.  Y  así 
parece  mas  razonable  pensar  que  en  el  tráfi- 

O  2  co 
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co  lo  mejor  y  mas  conveniente  es  recibir  el 
dinero  físico  en  cambio  de  las  producciones 
y  manufíicturas  del  Pais^  porque  donde  no  hay 
minas  no  hay  otro  modo  de  traficar  que  pue- 
da proporcionar  y  atraer  al  Estado  las  espe- 
cies reales ,  las  quales  se  multiplican  siempre 
con  tanta  mas  rapidez  y  fecundidad  ,  quanto 
es  mayor  el  giro  que  tienen. 

§.   XXIV. 

Cambio  del  Por  ^^  mismo  .'30  podríamos  aprobar 
dinero  con  aquel  comercio  que  extrae  el  dinero  de  un 
rais  para  convertirlo  y  emplearlo  en  una  ma- 
yor cantidad  de  mercaderías  extrangeras  de 
las  que  necesita;  porque  lo  superfíuo  de  estos 
efectos  no  podrá  tener  mas  salida  que  la  de 
venderlos  con  pérdida ,  sino  quiere  que  se  pier- 
dan absolutamente ;  y  el  dinero  es  un  efecto 
que  jamás  se  pierde  ni  perece  ,  y  puede  re- 
servarse cómodamente  para  hacer  de  él  los 
usos  mas  útiles ,  como  se  ha  dicho  ya  en  otra 
parte. 

§,  XXV. 

Exempiodei        Estc  perjuicio  hubiera  llamado  la  aten- 
inconveniente    j      ^  j      js^^cioncs  Européas  dc  quc  acaba- 

de  esta  espe-  ^  ^ 

cié  de  cam-mos  de  hablar,  en  punto  de  su  comercio  con 
^'^-  las  Indias  Orientales  ,  donde  transportaron  to- 

do el  dinero  que  podia  haber  sacado  la  Eu- 
ropa de  la  India  Occidental ,  para  cargar  de 

re- 
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retorno  una  infinidad  de  efectos  de  que  se  vio 
inundada ,  viéndose  precisada  después  á  te- 
nerlos que  consumir  con  pérdida  de  sus  cau- 
dales. Es  verdad  que  el  comercio  de  las  In- 
dias Orientales  enriquece  las  alcabalas  de  los 
Estados  que  lo  siguen  y  fomentan  por  los  de- 
rechos de  entrada  ,  consumo  y  salida  ^  pe- 
ro por  muy  grande  que  queramos  suponer 
este  beneficio,  no  es  de  desear ,  porque  no  tie- 
ne nada  de  sólido :  no  es  mas  que  un  benefi- 
cio efímero  que  se  ha  de  desvanecer  precisa- 
mente ,  porque  á  medida  que  se  vaya  apuran- 
do la  verdadera  riqueza  de  la  Europa  ,  la  qual 
consiste  en  el  oro  que  ha  podido  juntar,  y  se 
vaya  sumergiendo  en  el  otro  emisferio  con  los 
retornos  de  las  mercaderías  de  la  Asia  ^  ¿no 
es  indubitable  que  viéndose  privada  entera- 
mente la  Europa  de  su  nervio  esencial,  se  ha- 
llaría inmediatamente  sin  las  fuerzas  que  son 
necesarias  para  continuar  un  comercio  seme- 
jante ,  y  que  la  falta  de  esta  continuación  le 
haría  perder  en  muy  poco  tiempo  toda  la  uti- 
lidad que  le  hubiesen  podido  dar  las  alca- 
balas '? 

5.  XXVL 

De  todas  estas  consideraciones   resulta, 
que  el  mejor  comercio  de  todos  es  el  que  pue- 
de hacerse  con  mas  comodidad  por  la  proxi- 
midad de  los  lugares,  porque  no  tiene  que  te- 
mer 


Resulta. 


I  I  o  EL    HOMBRE 

mer  el  menor  riesgo  de  los  que  suelen  ame- 
nazar las  largas  distancias ,  ni  los  daños  y  per- 
juicios que  traen  consigo  los  viages  ^  no  ex- 
pone mucho  tampoco  los  caudales  del  Ne- 
gociante ,  y  viene  á  ser  una  fuente  de  riqueza 
para  el  Estado  y  para  los  vasallos  por  su  cons- 
tante y  uniforme  continuación.  Este  comercio, 
para  no  hablar  mas  que  de  las  ventajas  del 
Erario  público,  es  tanto  lo  que  las  aumenta 
por  los  continuos  y  multiplicados  productos 
de  las  alcabalas,  que  se  hacen  insensibles  los 
gastos  que  ocasiona  su  mantenimiento. 

§.    XXVII. 

Quan  bien  Los  objctos  del  comercio  son  de  una  ex- 
instruido  de- tensión  muy  vasta  y  estamos  muy  distantes 
Hom^b7e  d^e^^  qucrcrlos  abrazar  todos  absolutamente,  ni 
Estadoennia-  pudriamos  haccrlo  tampoco  aunque  quisie- 
tenas  de  co-  g-^^  cmbargo  ,  el  Hombre  de  Értado 

no  debe  ignorar  nada  de  quanto  pertenez- 
ca á  un  pumo  tan  importante  ,  y  para  saber- 
lo con  mas  solidez  debe  estar  instruido  per- 
fectamente en  las  causas  de  tudas  las  necesi- 
dades del  Ebtado,en  los  medios  de  aumentar 
la  indusiria,en  las  ventajas  que  redundan  al 
Gí'bierno  de  la  buena  dirección  del  comer- 
cio, seo;i?n  las  máximas  que  se  adapten  sabia^- 
mente  á  las  varias  coyunturas  que  se  presen- 
ten,  y  en  los  medios  de  hacer  tan  felizmente 
laborioso  al  Pueblo,  que  el  producto  de  los 

de- 
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derechos  de  la  salida  de  las  mercaderías  del 
Pais ,  se  acerque  ,  iguale  ,  ó  exceda  también  al 
valor  de  los  de  la  entrada  de  los  artículos  ne- 
cesarios y  convenientes  para  el  Estado. 

§.   XXVllL 

Y  en  esto  consiste  la  especie  de  comer-  Comercio 
ció  que  se  llama  activo:  comercio  muy  útil  ^^^^^°* 
para  la  Nación  que  lo  hace,  como  lo  acaba- 
mos de  decir  ,  por  las  riquezas  que  derraman 
en  él  los  cambios  recíprocos  ^  y  no  es  menos 
ventajoso  al  Estado  por  el  aum^ento  de  los  de- 
rechos que  le  procura  ,  y  por  el  pretexto  le- 
gítimo y  razonable  que  le  subministra  para 
exigir  unas  contribuciones  mayores  de  sus 
opulentos  vasallos ,  quando  las  juzga  nece- 
sarias. 

Después  de  esta  exposición  de  las  dos  pri- 
meras fuentes  de  las  rentas  públicas  ,  esto  es, 
de  los  impuestos  sobre  los  bienes  y  de  la  al- 
cabala :  y  después  de  haber  indicado  los  me- 
jores medios  para  aumentarlas  ,  pasaremos  á 
examinar  la  tercera  fuente  de  las  rentas,  á 
saber  ,  los  impuestos  extraordinarios  sobre  las 
personas. 

§.   XXIX. 

Siendo  los  impuestos  extraordinarios  el  úl-      impuestos 
timo  y  el  mas  violento  de  los  medios  que  se  ^''^'"'°':'^'"^~ 

4  1  í .       ,         ,  ^  ríos  soDre  las 

pueden  emplear  para  salir  de  algún  caso  ex-  personas. 

tre- 
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tremado ,  á  fin  de  reparar  el  vigor  perdido 
de  un  Estado  y  restituirle  su  prinr-itiva  auto- 
ridad ,  nos  sugieren  aquí  dos  consideraciones: 
la  primera  sobre  los  medios  que  deben  to- 
marse para  que  lleguen  á  tiempo  los  socor- 
ros en  las  necesidades ;  y  la  segunda  sobre  las 
disposiciones  que  deben  preceder  para  no  te- 
ner que  echar  mano  de  este  recurso. 

§.   XXX. 

Medios pa-  En  quanto  á  lo  primero  decimos,  que  co- 
ra cobríirios  mo  los  impuestos  se  exigen  igualmente  de  los 
^uTrídoTo^exl  hombres  ricos  que  poseen  muchos  bienes  rai- 
ja  la  necesi-  ces,  scan  tierras  ó  rentas  ,  que  de  los  Arresa- 
^'^^'  nos,  en  forma  de  tasas  impuestas  por  el  So- 

berano para  acudir  á  los  gastos  y  á  las  ne- 
cesidades públicas ;  el  mejor  modo  de  cobrar- 
las es  fixarlas  en  un  cierto  pu  ito  de  modera- 
ción proporcionado  á  la   condición  de  cada 
particular ,  á  las  fuentes  del  Pueblo  y  á  su  ri- 
queza :  medio  que  se    puede   emplear  de  dos 
maneras:  una  dmdo  mas  extensión  al  comer- 
cio activo, atrayendo  á  su  Pais  á  los  extran- 
geros,  como  lo  hem  )s  dicho  ya,  por   m^dio 
de  la  abundancia  y  por  el  buen  precio  de  los 
víveres^  por  la  perfección  de  las  artes;  por  el 
exercio  de  la  jusii  ia  y  de  la  equidad,  sin  acep- 
ción de  personas;  y  por  la  bondad  de  los  es- 
pectáculos &c.    Y  la  otra  prohibiendo  á  los 
vasallos  del  Estado  los  gastos  superfíuos  que 

oca- 
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ocasiona  el  luxo  y  la  abundancia  en  ua  Pue- 
blo que  no  está  sobrecargado  de  iinpuestos. 

§.    XXXI. 

El  Emperador  Constancio  á  quien  tocó  el  Sabidur/a 
mando  de  las  Españas  ,  de  las  Galias  y  de  los  ¿l^  consua" 
Alpes,  vino  á  ser  sospechoso  al  Emperador  cío. 
Galerio  por  la  dulzura  con  que  trataba  á  sus 
vasallos ,  no  exigiendo  de  ellos  mas  que  unos 
impuestos  muy  ligeros.  Se  le  enviaron  Emba- 
jadores pidiéndole  que  los  tratase  con  mas 
rigor.  Constancio  no  quiso  servirse  de  las  pa- 
labras para  autorizar  su  conducta  ^  pretextó 
una  gran  necesidad  de  dinero ,  pidiólo  á  sus 
vasallos  inmediatamente  en  presencia  de  los 
Embaxadores  de  Galerio  ,  y  obtuvo  sin  la  me- 
nor dilación  una  suma  de  dinero  tan  grande 
que  oiría  solamente  asombró  á  toda  Roma  5  y 
con  esto  persuadió  á  Galerio  quan  ventajoso 
es  á  un  Príncipe  no  oprimir  los  Pueblos  á  fuer» 
za  de  impuestos  y  contribuciones, 

5.  XXXIL 

Las  disposiciones  que  se  deben  tomar  para     Medios  de 
prevenir  la  necesidad  de  los  impuestos  ex    pf'eve^ir  la 

j.         .  ,  ,   .,  ,,     ,         necesidad    de 

traordinarios  no  son  menos  útiles  que  solidos^  ios  impuesta 
y  no  hay  duda  en  que  es  muy  difícil  su  prác    extiaordina- 
tica   en  un  Estado   que   ha   padecido   algún  ^ 
desorden  en  su  economía.  Sin  eoíbargo  ,  aun- 
Tomo  IL  P  (^ue 
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que  no  se  puedan  practicar,  ni  seguir  entera- 
mente, siempre  es  muy  bueno  tener  conoci- 
miento de  ellas  para  sacar   todo   el   partido 
posible.    Una  de  estas  disposiciones  es  la  de 
libertar  al  Estado  de   los    gastos  que  exce- 
diesen  sus    rentas   ordinarias  ,  porque   no  se 
habrían   aumentado    aun   las    cargas    y    los 
impuestos.    La  segunda  consiste  en  mostrar 
á  las   Potencias    extrangeras    una    compos- 
tura tal  que  no  les    permita    introducir  con 
facilidad  el   fuego  de  la  guerra  en  el  Esta- 
do. Y  la   tercera  en  tener  siempre  una   re- 
serva  en  el  Erario   para  las   ocasiones  ur- 
gentes. 
Exempio  de        Los  Romanos  hacían  una  distribución  muy 
los  Romanos*  sabia  de  sus  rentas.    La  Caxa  publica  tenia 
tres  divisiones :  en  la  primera  se  conservaba 
el  oro  de  los  despojos  y  el  de  las  victorias, 
el  qual  estaba  destinado  únicamente  para  las 
necesidades  de  la  guerra.  El  dinero  que  lla- 
maban ellos  vigesimario^  porque  provenia  de  la 
alcabala  llamada  ventena^  que  pagaban  los  li- 
bertos ,  se  guardaba   en  la  segunda  división 
para  las  ocasiones  de  importancia  que  pudie- 
sen ocurrir^  y  la  tercera  contenia  las  demás 
rentas  de  la  República  que  eran  aplicables  á 
los  gastos  comunes  del  Estado. 

El  Ministro  Político  atendiendo  igualmen- 
te á  las  circunstancias  de  los  tiempos  que  á 
las  facultades  y  al  natural  de  los  vasallos, 
debe  saber  discernir  hasta  qué  punto  podrán 

so- 
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soportar  sin  ríe>.go  alguno  el  peso  de  estos 
impuestos  extraordinarios. 

§.   XXXÍII. 

Pasemos  á  la  quarta  fuente  de  las  rentas  ei  Fisco, 
públicas  que  es  el  Fisco ,  por  el  qual  enten- 
demos comunmente  la  venta  que  manda  el  So- 
berano de  los  bienes  y  posesiones  de  los  va- 
sallos, ya  sean  deudores  ó  delinqüentes.  Esta 
palabra  Fisco  no  significa  otra  cosa  que  ces^ 
to  ó  cestUla  ^  porque  entre  los  Romanos  quan- 
do  las  bolsas  de  estas  rentas  estaban  llenas 
las  vaciaban  en  un  cesto ,  especialmente  quan- 
do  iban  de  viage ,  al  qual  llamaban  Fiscus  los 
Latinos :  tal  es  el  dinero  del  Fisco.  Además 
de  esto  se  llama  también  dinero  del  Fisco  el 
que  proviene  de  todas  las  ventas  de  los  bie- 
nes caidos  al  Príncipe  por  la  falta  de  herede- 
ros de  algún  difunto  ,  como  también  el  que  se 
saca  de  las  tierras  que  no  han  sido  vendidas 
a«n,  ni  dadas  por  el  Soberano ,  las  quales  es- 
tán comprehendidas  baxo  el  nombre  genéri- 
co de  bienes  comunes.  Y  los  bienes  aluviales 
que  procuran  al  Estado  los  rios  ,  como  lo 
hace  el  Po  en  Venecia  cerca  del  mar,  soa 
también  dineros  del  Fisco. 
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§.  XXXÍV. 

Apreciación        Para  Saber  lo  que  produce  esta  fuente  al 
^g//¿'J^"'^^*  Erario  público,  es  menester  ver  respecto  del 
Fisco ,  el  que  proviene  de  los  bienes  de  los 
delinqüentes ,  si  los  vasallos  del  Estado  son 
de   un  natural  vengativo  y  capaz  de  dexarse 
llevar  fácilmente  de  los  excesos  de  la  cóle- 
ra ,  los  quales  haciéndolos  criminales  autori- 
zan al  Príncipe  para  la  confiscación  de  sus 
bienes.    Es  menester  observar  también  si  se 
niega  el  Pueblo  con  bastante  obstinación  á  pa- 
gar las  contribuciones  para  que  sea  digno  de 
la  multa  y  merezca  ser  condenado  á  ella,  aun* 
que  en  este  caso  se  puede  decir  que  esto  es  mas 
bien  un  suplemento  de  la  paga  de  estas  con- 
tribuciones  que  un  nuevo  provecho  para  el 
Erario.  Y  últimamente ,  es  menester  saber  si 
hay    territorios  privilegiados   en   el  Estado, 
los  quales  no  están  sujetos  al  Fisco  por  nin- 
gún género  de  delitos  de  quaníos  puedan  co- 
meter sus  habitantes.  Y  en  el  fondo  es  tanto 
mas  de  desear  que  sea  débil  y  de  un  peque- 
ño fruto  esta  fuente  de  las  rentas,  porque  pa- 
ra el  Estado  es  mejor  y  mas  conveniente  que 
sea  menor  el  número  de  los  deudores  y  de- 
linqüentes. 

En  quanto  á  la  venta  de  los  bienes  caídos 
al  Príncipe,  de  los  bienes  comunes  y  de  los 
bienes  aluviales,  no  es  menester  otra  cosa  que 
"^  :  con- 
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considerar  la  extensión  del  Estado  :  objeto 
que  parece  digno  de  poca  atención  en  un  Pais 
corto  j  pero  es  muy  considerable  en  los  vas- 
tos dominios  ,  mayormente  si  despoblándolos 
el  azote  de  la  peste,  sobreviene  un  grande  au- 
mento al  Fisco  5  cuya  ventaja  es  muy  lasti- 
mosa para  que  dexe  de  ser  deseada  con  an- 
sia su  destrucción. 

§.   XXXV. 

La  quinta  fuente  de  las  rentas  de  un  Es-  ^^  moneda. 
tado  es  la  moneda  que  se  hace  acuñar  :  ob- 
jeto inmenso  para  cuya  discusión  serian  me^ 
nester  muchos  capítulos ,  ya  para  explicar  su 
naturaleza  que  es  conocida  fundamentalmen- 
te de  pocos,  ya  también  para  resolver  las  di- 
ficultades que  suelen  ofrecerse  y  multiplicar- 
se sobre  esta  materia  hasta  lo  infinito.  Pero 
como  nuestro  empeño  no  es  exponer  al  Hom- 
bre de  Estado  las  rentas  publicas  sino  por 
medio  de  los  derechos  que  bastan  para  dar- 
le un  conocimiento  razonable ,  nos  ceñiremos 
á  tratar  únicamente  de  algunos  puntos  prin- 
cipales ,  remitiéndole  á  los  Autores  que  han 
escrito  exprofeso ,  tanto  sobre  este  punto  co- 
mo en  las  demias  materias  para  que  aprenda  en 
ellos  los  conocimientos  mas  sólidos. 
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§.   XXXVI. 

Naturaleza        En  quatito  á  la  naturaleza  de  la  moneda 
y  uso  de  la  y  ¿  |gg  comodidades  de   su  uso  ,  se  conoce 

moneda   y   la  •'  '    ^ 

utilidad  que  bastante  que  es  una  medida  común  á  toda  es- 
b^ra^^^^^^  P^^^^  de  productos,  efectos,  é  industria,  lo 
qual  hace  que  sea  adoptada  en  todos  los  Pue- 
blos. Por  lo  que  no  nos  extenderemos  á  hacer 
relaciones  superfluas,  sino  que  nos  empleare- 
mos mejor  dando  á  conocer  la  utilidad  que 
resulta  de  ella  á  todos  los  Soberanos. 

§.   XXXVIL 

El  cuño.  La  utilidad  qus  saca  el  Príncipe  general- 

mente de  la  moneda  proviene  del  cuño  5  por- 
que por  medio  de  esta  señal  que  imprime  en 
el  metal  aumenta  su  valor,  de  suerte  que  lle- 
vando el  sello  del  Príncipe  una  cierta  canti- 
dad de  piezas  de  oro ,  vale  mucho  mas  que 
otra  qualquíer  cantidad  mayor  determinada 
del  mismo  metal  que  no  está  marcada.  Por 
exemplo :  un  Soberano  quiere  reducir  á  mo- 
neda algunas  barras  de  plata  de  un  cierto  pe- 
so limitado  ,  y  para  encontrar  la  ventaja  que 
se  ha  propuesto  sacar,  quita  á  este  peso  la 
porción  que  quiere  cobrar  por  los  gastos  del 
cuño ,  y  para  la  utilidad  del  Erario  públi- 
00  ,  substituyendo  un  mismo  peso  de  pla- 
ta de  inferior  calidad  á  la  porción   que   ha 

qui- 
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quitado ;  y  esto  es  lo  que  se  llama  derecho 
señorial. 

§.    XXXVIIL 

Para   que  el  Erario  saque  una   utilidad  Cantidad  de 
bastante  co  isiderable  de  la  fabricación  de  las  ^'p«^'"  acu- 
especies  ( hablamos  de  las  de  oro  y  plata  ) : "''  ^^* 
como  en  una  corta  cantidad  seria  chica   la 
ganancia ,  es  menester  acuñar  mucha  porción 
de  una  vez  para  que  se  au-mente  la  ganancia 
casi  imperceptible  que  se  saca  de  una  sola  pie- 
za de  moneda  por  el  numero  de  ellas  ^  por- 
que   muchas    pequeñas    partes    de    ganancia 
juntas  concurren  á  formar  un  todo  conside- 
rable. 

Sin  embargo ,  no  conviene  fabricar  mu- 
chas especies  de  oro  y  plata  sino  quando  lo 
exige  la  necesidad,  esto  es  ,  quando  hay  una 
verdadera  carestía  de  ellas  en  el  Pais  ^  pero 
jamás  tendrá  lugar  esta  en  un  Estado  coma 
no  se  derramen  en  el  extrangero  ^  por  lo  que 
es  muy  conveniente  que  se  extraigan  ,  y  para 
eso  es  menester  que  estén  acuñadas  con  tan 
buen  cuño  que  no  solo  proporcione  que  se  re- 
ciban voluntariamente  en  los  demás  países  ex- 
trangeros ,  sino  que  haga  también  que  sean  de- 
seadas y  las  busquen  de  tal  modo  que  favo- 
rezcan la  extracción :  en  cuyo  caso  es  menes- 
ter que^  se  fabrique  moneda  á  proporción  de 
la  cantidad  que  se  extraiga,  y  de  este  modo 
se  aumenta  considerablemente  este  derecho  se* 

ño- 
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norial.  Pero  para  que  las  especies  de  oro  y 
plata  sean  buscadas  por  el  extrangero  parece 
que  son  necesarias  dos  condiciones. 

El  título.  ^^  primera  es ,  que  no  se  permita  echar 

sino  muy  poca  liga  en  la  masa  de  oro  y 
plata  que  se  quiera  acuñar  5  porque  toda 
la  estimación  que  merecen  las  especies  pende 
del  cuidado  que  se  tuvo  en  fabricarlas  con  el 
mejor  título :  por  lo  menos  es  preciso  que 
sea  muy  notoria  esta  liga  para  que  se  acer- 
que mas  la  moneda  á  su  valor  intrínseco,  es- 
to es ,  para  que  por  una  libra  de  peso  de  es- 
ta moneda  perciba  comunmente  todo  Merca- 
der una  libra  de  peso  de  un  metal  semejante 
que  no  esté  acuñado  ,  sino  que  sea  puro  y  per- 
fecto por  su  naturaleza.  Y  de  este  modo  con 
esta  moneda  de  buena  ley  se  podria  comprar 
fácilmente  un  metal  puro  y  otras  barras  sin 
liga  para  fabricar  especies  y  coger  nueva* 
mente  la  utilidad  del  cuño.  Además  de  que 
quando  una  moneda  tiene  poca  liga  es  muy 
buscada  por  los  extrangeros  para  volverla  á 
vender  á  las  Casas  de  la  Moneda  de  su  Pais, 
donde  se  comprueba  el  artículo  de  la  liga  con 
el  mayor  cuidado ,  por  temor  de  no  formar 
una  moneda  de  peor  calidad  con  la  mezcla 
de  las  especies. 

§.  XL. 
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§.  XL. 

¿Pero  quál  es  la  regla  que  determina  la  Regia  gene- 
justa  cantidad  de  la  liga  en  las  especies  ? '"^' p^'^^ '^ '^' 
Parece  que  es  la  de  echarle  una  cantidad  me- 
nor que  la  que  tienen  las  especies  extrange- 
ras,  contentándose  con  una  utilidad  casi  im- 
perceptible por  el  derecho  señorial  de  cada 
pieza  de  moneda  ^  porque  todos  estos  peque- 
ños emolumentos  hechos  considerables  por  la 
grande  reiteración  del  cuño ,  son  de  una  lar- 
ga duración,  y  la  gran  ganancia  que  se  po- 
dria  sacar  haciendo  una  liga  muy  grande  sin 
rebaxar  nada  el  precio,  no  seria  mas  que  una 
utilidad  momentánea :  además  de  que  seme- 
jantes especies  serian  muy  poco  buscadas  de 
los  extrangeros ,  lo  qual  excluiria  la  feliz  ne- 
cesidad de  tenerlas  que  estar  fabricando  de 
nuevo  continuamente,  y  por  consiguiente  ago- 
taria  los  productos  de  la  moneda ,  sin  contar 
los  terribles  efectos  que  causaria  esta  preten-^ 
dida  ventaja.  Ved  aquí  un  exemplo. 

§,  XLI. 

A   mitad  del  siglo  pasado,  quando   fué  Esempio no- 
exaltado  al  Trono  Casimiro  Rey  de  Polonia  /^^'^  ^^  '°^ 
espues  de  la  guerra  que  hicieron  la  Suecia,  tes  de  la  ba- 
el  Brandenburgo  y  la  Transilvania  con  esta  ''^  '^Y  ^"^  ^** 
República,  halló   miserable  al  Estado   y  se^^^^"^'* 
TomoIL  Q  vio 


122  EL    HOMBRE 

vio  deudor  también  á  sus  tropas  de  una  gran 
cantidad  de  dinero.  No  sabiendo  qué  parti- 
do tomar  en  tan  deplorable  situación,  le  acon- 
sejaron que  fabricase  moneda  de  una  ley  muy 
baxa  para  que  el  ahorro  del  metal,  junto  con 
la  altura  del  cuño  pudiesen  aumentar  las  es- 
pecies de  tal  modo  en  valor  y  en  número  que 
tuviese  con  que  poder  subvenir  á  todo  quan- 
to  se  le  pudiese  ofrecer.  Lleno  de  alegría  Ca- 
simiro con  un  proyecto  semejante,  sin  atender 
á  las  dificultades  que  le  oponia  Dantzick,  man- 
dó fabricar  una  gran  cantidad  de  especies 
del  modo  que  se  proponía  en  el  proyecto, con 
lo  qual  pudo  pagar  todos  sus  atrasos  y  salir 
de  empeños.  Pero  conociendo  desde  el  prin- 
cipio las  Naciones  extrangeras  la  mala  cali- 
dad de  esta  moneda ,  la  valuaron  precisamen- 
te por  la  mitad  del  precio  que  tenia  en  Po- 
lonia. Noticiosos  los  Polacos  de  esta  nove- 
dad ,  los  quales  habían  dado  todo  el  oro  y 
plata  que  habían  podido  reservarse  en  las  tur- 
bulencias de  la  guerra  para  la  fabricación  de 
estas  especies »  al  ver  que  habían  recibido  en 
pago  estas  malas  especies,  y  por  consiguien- 
te que  habían  sido  engañados,  y  conmovidos 
igualmente  con  los  clamores  de  las  tropas  que 
se  lamentaban  altamente  de  la  misma  super- 
chería en  los  pagamentos  que  se  les  habían 
hecho ,  se  alborotó  todo  el  Reyno  de  un  mo- 
do tan  extraño  que  se  vio  muy  cerca  de  su 
ruina.  Estas  turbulencias  dieron  lugar  á  que 

in- 
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invadiesen  los  Turcos  la  Podolia  y  el  Pais  de 
la  Ukrania  ^  y  últimamente  las  varias  calami- 
dades que  nos  refiere  la  Historia  fueron  los 
frutos  de  este  malvado  consejo. 

§.    XLII. 

La  segunda  condición  que  se  requiere  para    Vaiuar  las 

9  ■  j      1  •       j  especies  algo 

procurar  la  extracción  de  las  especies  de  oro  ^^^  ^^^as  de 
y  plata,  y  por  consiguiente  para  tener  motivólo  que  estu- 

1        1      f  I     •  viesen    entre 

y  ponerse  en  estado  de  fabricar  otras  nuevas,  j^^  «straage- 
es  darlas  un  valor  algo  mas  baxo  del  queros, 
tienen  en  los  E-stados  extrangeros.  Por  exem- 
plo:  en  todos  los  países  hay  equivalentes  ima* 
ginarios  ó  numerarios  de  monedas  jquales  son 
la  libra ,  el  escudo ,  el  ducado  y  otros  mu- 
chos, por  los  quales  se  determina  el  valor  de 
las  especies  reales.  Y  sobre  el  pie  de  los  es- 
cudos ,  ducados  ó  libras ,  se  cambian  los  do- 
blones, los  zequíes  y  los  florines  unos  con 
otros ,  aunque  en  casi  todos  los  paises  son 
distintos  estos  equivalentes  numerarios.  Por 
lo  qual  parece  que  convendría  que  se  seña- 
lase un  equivalente  tal  á  la  moneda  de  oro 
y  plata  que  guardando  proporción  no  ex^ce- 
diese  el  valor  numerario  mas  común  de  las 
demás  monedas,  tanto  del  Pais  como  del  ex- 
trangero ,  reduciendo  las  del  Pais  al  valor  nu- 
merario común  del  metal  puro.  Y  la  razón 
es  clara ,  porque  si  á  la  poca  liga  que  tiene 
la  moneda  de  un  Pais  se  le  agrega  la  tasa  d& 

Q2  un 
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un  valor  numerario  que  sea  proporcionada- 
mente inferior  al  de  las  monedas  extrangeras, 
seria  muy  grande  la  extracción  que  harían  de 
ellas  los  exírangeros,  y  esto  causaría  unos 
perjuicios  muy  graves  al  Estado.  Lo  qual  da 
una  prueba  bien  clara  de  que  para  facilitar 
la  extracción  basta  que  se  observe  la  regla  que 
hemos  indicado  sobre  la  buena  calidad  de  la 
materia  5  porque  esto  solo  da  motivo  para  que 
se  repita  con  freqüencia  la  fabricación  de  las 
especies ,  y  por  poca  que  sea  la  utilidad  que 
saca  de  ellas  el  Erario  público ,  viene  á  ha- 
cerse considerable  por  la  continuación  y  repe- 
tición. 

§.    LXIÍL 

Objeoíoa.  Se  nos  objetará  tal  vez  que  esta  continua 

y  repetida  fabricación  de  especies  pondrá  co- 
munmente al  País  en  la  situación  de  tener  ne- 
cesidad de  las  materias  de  oro  y  plata  ^  con 
cuyo  motivo  conociendo  entonces  los  Comer- 
ciantes de  estas  materias  la  falta  que  tiene 
de  ellas  el  Estado,  las  subirán  de  precio  5  de 
suerte  que  las  utilidades  del  cuño  serán  ab- 
sorvidas  de  tal  modo  por  la  carestía  de  las 
materias,  que  hasta  el  mismo  Estado  pade- 
cerá un  verdadero  detrimento. 

Respuesta.  Pero  á  esto  se  responde  fácilmente   di- 

ciendo que  mientras  la  valuación,  ó  el  equi- 
valente de  la  moneda  guarde  una  justa  pro- 
porción con  su  calidad  ,  con  su  liga  y  con 

la 
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la  relación  del  oro  con  la  plata,  la  misma 
exactitud  de  esta  proporción  quitará  á  los  va- 
sallos todo  motivo  de  interés  que  podría  in- 
ducirlos á  extraer  fuera  del  Estado  aquel 
metal  que  les  parecería  que  tenia  un  precio 
muy  baxo  entre  los  dos  ,  aunque  estuviesen 
acuñados  5  de  manera  que  nunca  llegará  el 
caso  en  que  puedan  pedir  los  Comerciantes 
mas  que  el  justo  precio  de  sus  materias ,  ni 
exigir  una  suma  mayor  de  buena  ley  que  la 
que  les  será  debida.  ¿Qué  Casa  de  Moneda 
habria  que  les  comprase  estas  materias  tan 
altas  de  precio  como  estuviese  bien  dirigida? 
Ninguna  ciertamente 5  y  los  mismos  vendedo- 
res que  las  encareciesen  no  tendrían  donde 
despacharlas.  Además  de  que  no  es  verosí- 
mil que  los  referidos  Comerciantes  pretendie- 
sen una  mayor  cantidad  de  especies  que  fue- 
sen de  mejor  ley  que  las  de  la  fábrica  que 
busca  sus  materias  ,  porque  nos  podrían  pe- 
dir especies  de  inferior  calidad  que  las  otras 
de  las  demás  fábricas ;  y  por  una  impruden- 
cia semejante  se  expondrían  á  la  necesidad 
de  tener  que  dar  á  estas  sus  materias  en  cam- 
bio de  las  especies  de  una  ley  mas  baxa ,  y. 
no  tendrían  tampoco  la  debida  proporción 
con  las  monedas  extrangeras ,  en  vez  de  la 
ventaja  sólida  que  hubieran  podido  conse- 
guir de  nuestra  fábrica,  la  qual  les  hubiera 
pagado  con  buena  moneda  y  de  una  perfec- 
ta relación  con  las  monedas  extrangeras,  sin 

con- 
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contar  la  continua  reiteración  de  las  utilida- 
des por  las  nuevas  peticiones  de  materias. 

§.   XLÍV. 

Crédito  y        ¿ Quién  ígHora  que  la  buena  moneda, es- 
fádi  circula- to  cs ,  la  moucda  fabricada  con  el  cuño  de 

cion  de  las  es- 1  ,       •  ^  , 

peciesdebue-^^s  rclaciones  mas  exactas  es  mucho  mas 
na  Jey.  apreciada  por  lo  general  que  la  que  es  de 
un  cuño  inferior  y  no  guarda  buena  propor- 
ción con  las  especies  extrangerasl  El  gran- 
de uso  que  se  hace  en  todas  partes  de  las 
especies  de  buena  ley  y  de  tan  varios  mo- 
dos, prueba  claramente  el  poco  caso  que  se 
hace  de  las  que  no  lo  son.  Los  Mercaderes 
que  cambien  sus  barras  con  esta  moneda  de 
tan  buen  cuño,  además  de  la  utilidad  délas 
barras  sacarán  otro  aumento  de  ganancia  so- 
bre las  mismas  especies,  por  la  facilidad  que 
hallan  de  poderlas  vender  mas  caras  de  lo 
que  las  compraron.  Pero  para  desvanecer  la 
objeción  en  dos  palabras,  en  un  Estado  don- 
de prevalezca  el  comercio  activo  sobre  su 
comercio  pasivo  jamás  pueden  faltar  mate- 
rias para  reducirlas  á  moneda^  porque  el  va- 
lor de  las  mercaderías  que  salen  para  fuera, 
que  es  mucho  mayor  que  el  precio  de  las 
que  entran  en  el  Pais ,  se  paga  regularmente 
con  especies  excrangeras. 


§.  XLV. 
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§.  XLV. 

También  podría  oponerse  por  dificultad  Otra  obje- 
que  los  muchos  deseos  que  habría  de  la  bue-  ^^°°* 
na  moneda  de  que  hablamos ,  excitarían  m.as 
y  mas  la  codicia  de  los  particulares  que  ten- 
drían abundancia  de  ella,  los  quales  no  quer- 
rían darla  por  su  valor  señalado  y  la  subi- 
rían de  precio  contra  la  voluntad  del  Go- 
bierno, lo  qual  vendría  á  hacer  vano  el  pro- 
yecto de  esparcirla  entre  los  extrangeros. 

Esta  razón  es  mas  fútil  aun  que  la  pri-  Respuesta. 
mera.  Porque  ¿qué  cosa  hay  mas  fácil  para 
el  Soberano  que  mandar  publicar  edictos  con 
freqüencia  para  mantener  el  mas  justo  pre- 
cio en  las  especies ,  intimando  las  mas  seve- 
ras penas  á  los  transgresores  ?  Y  de  aquí  na- 
cerán dos  ventajas  muy  importantes :  la  pri- 
mera que  los  extrangeros  que  buscarán  estas 
especies  darán  en  cambio  de  ellas  una  por- 
ción de  mercaderías  mucho  mayor  que  la 
que  darían  si  no  fuese  tan  buena  la  moneda 
y  de  tan  justo  precio,  lo  qual  es  una  ven- 
taja para  el  comercio  ,  porque  se  hace  mas 
floreciente  con  esto:  y  ventaja  también  para 
el  Erario  público,  por  quanto  aumenta  la 
renta  de  la  alcabala. 


§,  XLVI. 
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§.  XLVÍ. 

Tercera  ob-         Pero  Hos  dirán  todavía  que  si  procura- 
jecion.  sernos  que  hubiese  en  un  Pais  una  facilidad 

tan  grande  para  extraer  ia  moneda  á  los 
Reynos  extrangeros,  se  veria  muy  presto  ex- 
hausto de  dinero  y  carecería  de  las  especies 
que  necesitase  para  su  uso  ,  lo  qual  necesa- 
riamente hahia  de  dar  motivo  para  la  intro- 
ducción de  la  moneda  extrangera  ^  la  qual 
sin  embargo  de  la  liga  y  del  valor  numera- 
rio excesivo  que  tuviese  levantaría  el  precio 
aun  mucho  mas  que  sí  fuese  de  la  mejor  ley, 
por  el  cambio  que  harían  con  ella  en  espe- 
cies nacionales  de  un  perfecto  título.  Pero  á 
esto  responderemos  que  para  mantener  siem- 
pre en  el  Pais  las  especies  que  son  de  un  uso 
mas  común  y  mas  baxo,como  la  mioneda  de 
vellón ,  de  la  que  no  hemos  hablado  toda- 
vía ,  parece  conveniente  que  busque  el  Prín- 
cipe la  ventaja  del  cuño ,  que  es  su  derecho 
señorial ,  por  una  via  contraria  á  la  que  se  le 
dá  sobre  las  especies  de  oro  y  plata,  en  las 
quales  hará  que  se  les  eche  la  liga  mas  pu- 
ra y  mejor  y  les  pondrá  el  precio  mas  mo- 
derado que  pueda  para  dar  lugar  con  esto  á 
la  extracción ,  y  por  ella  á  la  freqüente  rei- 
teración de  la  fábrica,  con  gran  ventaja  del 
derecho  señorial  5  pero  mandará  se  eche  una 
liga  algo  inferior  en  la  moneda  de  vellón  y 

la 


DJE    ESTADO.  12^ 

!a  subirá  algo  mas  de  precio  para  que  no 
guarde  proporción ,  á  fin  de  impedir  que  la 
extraigan  fuera  del  Estado ,  el  qual  no  ten- 
drá mas  porción ,  ni  cantidad  que  la  que  ne* 
cesite  para  su  uso.  En  quanto  al  derecho  del 
cuño,  ó  de  Señorío  lo  encontrará  sensiblemen- 
te el  Príncipe  en  esta  valuación  siendo  alte- 
rada con  moderación',  y  por  este  medio  im- 
pedirá la  excesiva  afluencia  de  la  moneda  ex- 
trangera  ,  porque  desvanecerá  toda  la  nece- 
sidad ,  valuándolas  á  un  precio  corriente  y 
algo  mas  alto  también  que  el  que  tienen  en 
los  demás  paises:  á  no  ser  que  fuese  mas  con- 
veniente al  Estado  prohibir  absoluiamente  la 
entrada  de  las  especies  de  vellón. 

§.   XLVII. 

Por  ultimo ,  se  nos  dirá  que  si  el  Sobera-  Quarta  ob- 
no  pone  sus  especies  á  un  precio  baxo  pier-  jecion.  Agio, 
de  la  ventaja  de  lo  que  se  llama  Agio ,  el 
qual  consiste  en  la  diferencia  del  valor  que 
ha  sido  impuesto  por  él  mismo,  al  que  dan  á 
la  moneda  los  comerciantes  por  contraven- 
ción: por  exemplo,  el  Príncipe  pone  el  fl.>rin 
á  cinco  liras  y  en  el  comercio  ha  prevaleci- 
do el  abuso  de  valuarlo  á  seis ,  de  suerte  que 
percibiendo  el  Estado  una  lira  por  cada  florin 
de  comercio  ,  además  de  su  justo  valor  y  pre- 
cio gana  cien  liras  en  la  percepción  de  una 
suma  de  cien  florines. 

Tomo  IL  R  §,  XLVÍÍI. 


130  EL    HOMBRE 

§.    XLVIIL 

Respuesta.  Para  demostrar  el  error  de  un  cálculo  se- 

donTe^A  i¡  "^^j^"^s  respondemos  que  un  Estado  percibe 
por  el  pro-  cl  dincro  dc  dos  maneras,  una  por  via  de  las 
aicthaií  ^^^  alcabalas  y  otra  por  la  de  los  impuestos.  En 
quanto  á  la  primera,  suponiendo  este  uso  abu- 
sivo del  comercio,  de  atribuir  mas  valor  á  las 
especies  del  que  las  haya  dado  el  mismo  Prín- 
cipe ,  quedan  destruidas  las  utilidades  que  pa- 
rece procura  el  Agio  al  Estado  por  la  pérdida 
que  hace  en  una  rebaxa  equivalente  á  este  Agio, 
en  aquellas  rentas  de  la  alcabala  que  se  dan 
por  arriendo  5  de  modo  que  si  la  alcabala 
arrendada  producia  al  Estado  cien  florines 
quando  no  estaba  valuada  aun  esta  moneda 
por  los  comerciantes  mas  que  á  cinco  liras, 
dando  al  florin  seis  liras  pierde  veinte  por  ciento 
el  Estado  en  las  rentas  que  saca  del  arrien- 
do de  la  alcabala  5  y  esta  rebaxa  que  lo  po- 
ne todo  á  nivel  se  ha  de  absorver  el  Agio 
precisamente,  el  qual  no  es  otra  cosa  en  el  fon- 
do que  una  quimera. 

Pero  si  no  obstante  del  valor  arbitrario  de 
las  seis  liras  que  daria  el  comercio  á  cada 
fiorin,  produxese  al  Estado  el  arriendo  de  la 
alcabala  los  mismos  cien  florines  que  le  pro- 
ducia antes  de  la  valuación  arbitraria  de  los 
comerciantes,  ó  mas  5  esto  provendria  de  que 
á  proporción  de  la  subida  del  precio  de  los 

fío- 
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florines  se  habrían  encarecido  igualmente  las 
mercaderías  ,  las  quales  pagando  indistinta- 
mente sus  respectivos  derechos  á  la  alcabala, 
contribuyen  todas  á  formar  la  renta  de  este  ar- 
riendo :  porque  es  muy  justo  que  qu^ndo  los 
mercaderes  proporcionan  unas  ventajas  mas 
considerables  á  los  vendedores ,  sean  mayores 
los  derechos  á  proporción  y  produzcan  ma- 
yor utilidad  al  Estado.  Pero  si  sucediese  que 
sin  aumentar  nada  el  precio  en  la  venta  de 
las  mercaderías  ,  no  produxese  el  arriendo  de 
la  alcabala  otra  suma  menor  que  la  de  los 
cien  florines ,  esto  provendría  de  la  mayor  ex- 
tracción, ó  de  la  mayor  venta  de  estas  mis- 
mas mercaderías.  Por  lo  que  ya  sea  de  un  modo 
ó  de  otro ,  siempre  que  el  Príncipe  obligase  á 
los  mercaderes  á  conformarse  exactamente 
con  el  valor  que  tuviese  la  moneda  ,  quanio 
no  resultara  entonces  por  una  parte  alguna 
utilidad  al  Estado  del  tributo  del  Agio  ,  por 
la  referida  conformidad  con  el  valor  de  las 
especies ,  resultaría  por  otro  lado  que  se  ven- 
derían mucho  mas  baratas  algunas  mercade- 
rías,  como  la  sal,  el  aceyte ,  el  vino  ,  el  ta- 
baco ,  el  trigo ,  la  vianda  y  todos  los  demás 
artículos  que  pagan  los  derechos  de  alcaba- 
la^ porque  el  arriendo  que  no  debería  sufrir 
esta  substracción  del  Agio ,  fuese  la  que  fue- 
se ,  baxaria  el  precio  de  las  mercaderías  pa- 
ra facilitar  su  venta  ^  y  aumentando  la  ren- 
ta de  la  alcabala  el  mayor  consumo  que  ha- 

R2  bria 
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bria  entonces  de  ellas,  es  evidente  que  com- 
peasaria  dicho  consuiuo  el  defecto  del  Agio 
por  la  mayor  cantidad  de  florines  que  pro- 
duciría ai  Príncipe. 

§.    XLIX. 

Y  por  el        En  quanto  al   pago  de  los  impuestos  en 

producto   de  especies,  por  cxemolo  ,  en  florines  ,  los  gua- 
tos impuestos. ,  .  , ,'      '  ,         ,  ,      '       .   ', 

les  costarían  una  lira  menos  a  los  particula- 
res de  las  que  hubiese  señalado  el  Prínci- 
pe por  su  justo  valor,  no  se  debe  creer  que  per- 
derla el  País  la  utilidad  del  Agio  en  este  caso, 
porque  la  sacarla  por  otro  lado.  En  primer  lu- 
gar, hay  muchos  Estados  que  no  se  sirven  de 
las  especies  en  algunos  de  sus  gastos  según  el 
curso  que  tienen  en  el  comercio,  ni  según  el 
precio  á  que  las  compraron  los  particulares, 
sino  por  aquel  otro  precio  determinado  que 
fué  impuesto  y  seiialado  por  el  Príncipe.  Ade- 
más de  esto  aunque  en  otras  ocasiones  se  sue- 
le seguir  este  curso  del  comercio,  con  tal  que 
jamás  se  reciba  moneda  alguna  sino  por  la 
valuación  del  Soberano,  que  es  en  lo  que  se 
aprovechan  del  Agio  estos  Estados  ,  sino  se 
quisieran  aprovechar  de  él,  podrían  recom- 
pensarlo fácilmente  por  la  ganancia  que  les 
proporcionaría  la  fabricación  de  una  mayor 
cantidad  de  especies,  sostenidas  á  un  precio 
legal ,  el  qual  facilitaría  su  extracción  y  da- 
ría lugar  á  la  continua  fabricación  de  espe- 
cies. . 
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cíes. Empero  seria  difícil  á  los  Soberanos,  atea- 
diendt)  únicamente  a  su  utilidad,  abolir  la  de- 
cantada ventaja  del  Agio  que  es  tan  nociva 
y  perjudicial  por  otros  respetos  ^  lo  mismo 
que  mantener  las  especies  sobre  un  pie  inva- 
riable, ^egun  el  valor  que  se  las  hubiese  da- 
do^ pero  en  fin,  esta  valuacit)n  parece  que  pen- 
de menos  de  la  ley  que  del  interés  de  la  vo- 
luntad y  de  la  habilidad  de  los  demás  hom- 
bres ,  que  son  unos  torrentes  á  los  quales  no 
puede  oponerse  nunca  la  voluntad  del  Fría- 
cipe. 

í.  L. 

El  Hombre  de  Estado  debe  tener  un  ca-  r/.«^.í„.-.. 
bal  conocimiento  de  todo  lo  que  hemos  di-  to  que  debe 
cho  en  materia  de  monedas  con  relación  á  su  bre^deTs^a- 
Pais ,  para  poder  inferir  de  aquí  la  abundan  do  en  punto 
cía,  la   consistencia  y  el  buen  orden  de  i^g  «le  ™<^"edas. 
rentas  que  provienen  de  este  ramo.    Pero  no 
debiendo  estar  fundado  el  Erario  piiblico  sobre 
esta  fuente  de  riquezas  que  no  es  muy  abun- 
dante ,  ni  puede  serlo  por  su  naturaleza  ,  seria 
superfluo  detenernos  mas  en  los  otros  objetos 
que  pertenecen  á  esta  materia  ,  los  quales  con- 
sisten en  el   precio  general  de  las  especies 
en  las  relaciones  de  los  metales  entre  sí ,  en  la 
masa  de  los  recambios ,  en  el  capital  del  ramo 
que  forman  los  créditos  no  solo  respecto  de  la 
economía,  tanto  publica  como  privada  ,  si  no 
también  de  los  intereses,  de  las  ganancias  y  de 

las 


134  ^^    HOMBRE 

las  pérdidas :  conLentándonos  con  lo  que  he- 
mos indicado  de  paso  sobre  un  punto  que  no 
se  puede  tocar  á  fondo,  sin  obligarnos  á  ha- 
cer unas  discusiones  sumamente  menudas  y 
muy  individualizadas. 

§.  LI. 

Deposito  del  Pasemos  á  la  sexta  fuente  de  las  rentas 
g^"^g^¿"^^^^  publicas ,  esto  es  ,  al  depósito  de  los  particu- 
lares de  donde  sacan  y  perciben  las  rentas. 
El  Gobierno  puede  sacar  de  esto  su  utilidad 
por  dos  medios  :  uno  recogiendo  el  dine- 
ro de  los  extrangeros  y  el  de  los  vasallos  del 
Estado  por  via  de  hipoteca ,  ó  por  consigna- 
ción de  alguna  renta  publica  en  compensación 
del  censo,  dando,  por  exemplo ,  el  tres  por 
ciento  al  año ,  á  fin  denegociar  con  este  di- 
nero y  aprovecharse  también  de  él ,  trans- 
portándolo en  la  misma  forma  de  depósito  á 
las  plazas  extrangeras  ^  pero  con  la  condición 
que  han  de  pagar  un  censo  mas  fuerte ,  y  el 
exceso  que  hubiese  entre  este  censo  y  la  ren- 
ta que  se  consignó  á  los  particulares  será  la 
utilidad  que  resultará  al  Estado.  Pero  una  ga- 
nancia de  esta  naturaleza  además  de  la  difi- 
cultad que  presentarla  en  orden  á  que  se  de- 
positasen sin  riesgo  los  caudales  ,  no  seria 
muy  decorosa  á  la  magestad  de  los  Prínci- 
pes y  les  seria  perjudicial  al  mismo  tiempo, 
porque  privarían  á  los  Estados  del  uso  de  las 

SU" 
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sumas  de  dinero  con  que  enriquecen  á  otros 
Pueblos.  Y  en  quanto  al  País  donde  iria  á 
parar  el  dinero,  la  misma  afluencia  de  las  es- 
pecies le  obligaría  á  baxar  el  interés  del  di- 
nero ,  de  modo  que  no  pagarian  mas  que  un 
censo,  ó  un  interés  muy  moderado  por  las  nue- 
vas sumas  que  hubiesen  recibido.  Los  últimos 
artículos  compensarían  insensiblemente  los  pri- 
meros. Si  hubiesen  dado  un  quatro  por  cien- 
to,  por  exemplo,  por  un  depósito  anterior, 
por  ios  siguientes  no  darian  mas  que  un  tres 
y  medio  y  tal  vez  menos.  Y  este  pequeño  be- 
neficio de  un  medio  por  ciento,  ó  tal  vez  mas, 
formarla  con  el  tiempo  una  suma  muy  consi- 
derable por  las  muchas  reiteraciones. 

§.  LII. 

El  otro  medio  que  hay  y  es  mucho  mas  Segundóme- 
noble  para  procurarse  la  utilidad  de  los  de-  ^'°' 
pósitos  ,  es  atraer  el  dinero  de  todas  par- 
tes, tanto  de  los  extrangeros  como  de  los  sub- 
ditos del  Estado  ,  para  distribuirlos  en  el  Pais 
é  imponerles  algún  censo  sobre  ellos.  Es  cier- 
to que  el  dinero  que  se  recogerla  del  extran- 
gero  aumentarla  el  fondo  capital  del  Estado, 
y  las  porciones  de  dinero  que  guardarían  en 
sus  arcas  los  hombres  ricos ,  se  emplearían 
ventajosamente  dando  movimiento  y  activi- 
dad á  las  manufacturas  y  al  comercio  en  ge- 
neral ,  con  lo  quai  vería  crecer  el  Pueblo  sus 

ri- 
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riquezas  y  el  Estado  las  rentas  de  las  alca- 
balas :  y  de  esta  suerte  entrando  poco  á  poco 
en  el  Erario  público  todos  estos  distintos  cau- 
dales por  diferentes  conductos,  las  cargas  de 
los  censos  fixos ,  á  los  quales  se  verian  suje- 
tos necesariamente ,  le  vendrían  á  ser  casi  in^ 
sensibles  por  las  infinitas  ventajas  que  acumu- 
laría por  ttiedio  de  estas  constituciones  de  las 
rentas. 

§.   Lili. 

toterías.  Nos  rcsta  dccír  algo  de  las  Loterías  ,  las 

quales  forman  la  séptima  fuente  de  las  ren- 
tas del  Estado  que  entran  en  el  Erario  publi- 
co ,  pero  procuraremos  ser  breves. 

Es  fácil  comprehender  quan  fecunda  es 
esta  fuente ,  ya  corra  por  cuenta  del  Sobera- 
no ,  ó  bien  la  tenga  arrendada:  en  el  primer 
caso  debe  formar  el  dinero  de  los  lotes  la 
cantidad  de  un  millón  de  escudos,  por  exem- 
plo  ;  y  de  esta  suma  se  destina  la  mitad,  (3)  ó 
mas  para  los  premios  y  la  otra  partida  in- 
ferior se  reserva  para  los  gastos  5  todo  el  di- 
nero que  reste  después  de  esta  disposición 
queda  en  beneficio  de  aquel  á  quien  pertene- 
ce, y  este  resto  entra  inmediatamente  en  el. 
Tesoro  público  si  la  Lotería  corre  de  cuen- 
ta del  Príncipe :  en  el  segundo  caso ,  quando 
la  Loí^ería  corre  á  cuenta  de  arrendadores, 
pagan  estos  adelantada  la  mayor  parte  de  las 
ganancias  al  Estado ,  según  lo  que  hubiesen 

es- 
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estipulado.  Pero  es  mas  conveniente  que  las 
Loterías  corran  por  cuenta  del  Príncipe  ,  tanto 
porque  se  emplea  entonces  la  utilidad  en  fa- 
vor del  Estado,  como  para  evitar  el  incon- 
veniente de  que  pueda  verse  privado  de  esta 
ventaja  por  el  interés  particular  de  los  arren- 
dadores ,  los  quales  la  disfrutarían  solamente 
para  sí ,  y  si  fuesen  extrangeros  podrían  em- 
pobrecer el  País  con  el  tiempo ,  retirándose  á 
su  Rey  no  con  la  ganancia. 

§.    LIV. 

Además  de  que  una  Lotería  establecida     LaLoter/a 
sobre  el  pie  que  está  la  de  Venecia ,  por  gran-  f^  ^enecia  es 

1  1       •  1       t  1  1      ,       ^^  '^  "^^5  venta- 

de  que  sea  el  nesgo  de  los  desembolsos  que  josa  vpara  ei 

pueda  tener  ,  producirá  siempre  mucho  mas  astado. 
que  otra  qualquiera ,  porque  es  tan  raro  que 
se  vean  excedidos  sus  autores  por  las  gran- 
des cantidades  que  tengan  que  pagar  á  los 
que  ganen  ,  como  difícil  que  los  portadores 
de  villetes  ganen  todos  á  un  mismo  tiempo 
unos  lotes  muy  considerables. 

§,  LV. 

Observando  el  Hombre  de  Estado  sobre    Canales  q«c 
esta  breve  exposición  de  los  medios  para  en    ^^^'■^en  ei  di- 
riquecer  al  Erario  público,  sí  los  emplea  to-  T¡u^:" 
dos  absolutamente  el  Pais  que  administra,  ó 
parte  de  ellos  solamente ,  no  solo  reconoce- 
Tomo  11,  S  rá 
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rá  la  medida  de  su  riqueza  ,  sino  también 
las  fuentes  de  donde  dimanan  y  qué  ventaja 
saca  el  Estado  de  cada  una  de  ellas. 

Pero  de  todos  quantos  conocimientos  pue- 
da adquirir  el  Ministro  Político  sobre  esta 
materia  no  hay  otro  mas  importante  que  el 
que  le  instruye  en  la  especie  y  fecundidad  de 
las  primeras  fuentes,  de  donde  sacan  todo  lo 
que  vierten  en  el  Erario  las  que  hemos  in- 
dicado ^  porque  á  proporción  de  la  abundan- 
cia ,  ó  escasez  correrán  con  ímpetu  los  se- 
gundos ,  ó  se  irán  derramando  de  gota  en 
gota  únicamente.  Por  lo  que  hemos  de  con- 
fesar que  estos  conductos  consisten  en  el  prin- 
cipio universal  de  las  riquezas  de  un  País  , 
esto  es ,  en  la  abundancia  de  las  cosas  de 
necesidad  y  de  comodidad  para  la  vida ,  la 
qual  les  ahorra  el  trabajo  y  la  necesidad  de 
tenerlas  que  traer  de  los  paises  extrangeros. 
Consisten  también  en  la  abundancia  y  en  la 
grande  circulación  de  la  moneda  acuñada  que 
es  el  verdadero  nervio  de  un  Estado,  capaz 
por  sí  solo  de  hacerlo  superior  á  las  demás 
Naciones  en  poder  y  fuerza. 

§.  LVI. 

Producto  de        Todo  lo  quc  es  necesario  para  la  vida  nos 
las  tierras :  yjgpg  jg  j^g  tierras  v  dc  las  manufacturas: 

manufactu-  .  .       ,ii-  / 

ras ;    plata  la  abundancia  del  dinero  en  quanto  a  su  ma- 
acufiada.       tcria,  provicne  de  las  minas  del  Pais ,  ó  de  su 

co- 
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comercio  activo  5  y  por  lo  que  mira  á  su  gran- 
de uso,  un  giro  continuo  y  el  repetido  trán- 
sito de  una  mano  á  otra,  es  quien  lo  extien- 
de y  aumenta 5  y  estas  tres  cosas,  á  saber, 
los  productos  de  las  tierras  ,  las  manufactu- 
ras y  la  moneda  se  reproducen  continuamen- 
te. El  Labrador  hacendado  trabaja  y  cultiva 
las  tierras,  y  sin  el  dinero  no  podria  hacer- 
lo así:  para  que  florezcan  las  manufacturas 
es  menester  que  haya  dinero  también,  y  la 
extracción  de  los  frutos  y  mercaderías  es  uno 
de  los  medios  que  atraen  poderosamente  el 
dinero.  Estas  tres  primeras  fuentes  vierten  las 
riquezas  en  el  Erario  publico  ^  y  en  efecto, 
¿qué  obras  nos  ha  de  poder  dar  el  artífice 
sino  recibe  salario,  ni  estipendio  alguno  por 
su  trabajo?  ¿Y  cómo  ha  de  pagar  el  Merca- 
der este  salario,  sino  logran  despacho  los  gé- 
neros de  sus  manufacturas?  ¿Y  cómo  lo  han 
de  tener  si  faltan  los  compradores?  ¿Y  có- 
mo los  ha  de  haber  si  las  tierras  no  pro- 
ducen nada ,  ó  sí  el  comercio  no  atrae  las 
especies  extrangeras  con  una  abundancia  que 
sea  superior  á  las  urgencias  comunes,  prin- 
cipalmente en  un  Pais  que  carece  de  minas 
de  oro  y  plata  ?  ¿  Podrá  pagar  acaso  un 
Pais  semejante  los  intereses  de  los  depósitos 
que  nada  le  producen?  ¿El  artífice  y  el  sir- 
viente podrán  soportar  los  altos  precios  que 
ha  de  imponer  por  fuerza  el  aumento  de  las 
alcabalas  á  los  productos  y  mercaderías ,  y 

S2  sa- 


140  EL    HOMBP.E 

satisfacer  los  impuestos  dobles ,  si  los  hom- 
bres ricos  no  aumentan  los  salarios  á  pro- 
porción? ¿Pero  como  han  de  poder  aumen- 
tar estas  gentes  ricas  de  bienes  raices  los  sa- 
larios, como  no  se  aumente  igualmente  el  pro- 
ducto de  las  tierras  ,  ó  el  del  comercio?  Y 
últimamente,  ¿puede  concebirse  que  pueda  au- 
mentarse este  producto  si  quedan  tan  carga- 
das las  tierras  y  las  manufacturas  que  para 
suplir  su  defecto  es  preciso  acudir  á  otras 
partes,  llevando  al  extrangero  el  poco  dine- 
ro que  tiene  el  Estado  con  la  gravosa  con- 
dlcioa  de  los  recambios? 

5.  LVÍI. 

Influencia  de        ^g|  Que ,  cs  evidente  que  las  siete  fuentes 

estos  tres  ar-  ,       .  ^ 

tícuios  sobrede  las  rcntas  publicas  de  que  hemos  habla- 
las  fuentes  de  (¿Q  hasta  aquí ,  reciben  quanto  tienen  de  las 

las  rentas  pu-    .  ^       '  ^     ^  , 

biicas,  tierras ,   de   las  manutacturas  y  de  la  mone- 

da. Porque  sino  son  abundantes  estos  últi- 
mos artículos ,  si  las  tierras  producen  poco, 
si  son  lánguidas  las  manufacturas  y  si  hay 
escasez  de  dinero  ,  el  dueño  de  las  tierras 
modera  y  regula  sus  gastos,  gasta  menos  di- 
nero en  satisfacer  sus  gustos,  renuncia  á  las 
conveniencias  y  comodidades  de  la  vida,  re- 
duce á  un  pov^ueño  número  sus  necesidades, 
se  contenta  con  poco ,  se  hace  menesteroso, 
y  úhimamerue  viene  á  participar  de  la  con- 
dición de  los  pobres.   Esta  sequedad  de  las 

tres 
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tres  primeras  fuentes  (4)  debilita  en  un  Es- 
tado la  extracción  de  las  mercaderías  y  pro- 
ducciones del  Pais  5  disminuye  el  número  de 
las  obras ;  baxa  el  salario  de  los  Operarios^ 
detiene  el  consumo  y  corta  por  consiguien- 
te los  derechos  de  la  alcabala:  y  de  aquí  na- 
ce la  mayor  percepción  de  los  impuestos  y 
la  ninguna  esperanza  de  poder  recurrir  á  las 
bolsas  de  los  particulares,  las  quales  estarán 
tan  vacías  como  el  Erario  público  ,  ni  tam- 
poco á  la  Casa  de  la  Moneda ,  porque  ya  no 
se  fabricará  mas.  Aumentar  los  derechos  y 
los  impuestos  en  este  estado  de  calamidad  , 
seria  llenar  la  medida  de  las  desdichas  ,  ó 
llevar  el  mal  á  lo  sumo^  porque  la  falta  del 
consumo  y  la  impotencia  del  Pueblo  harian 
impracticable  la  percepción  y  recaudación 
del  dinero.  Y  finalmente  ,  no  solo  renuncia- 
rían los  extrangeros  acobardados  al  designio 
de  establecerse  en  un  Pais  tan.<mi&erable,  si- 
no que  oprimidos  hasta  sus  mismos  ciuda- 
danos de  la  pobreza,  irian  á  buscar  una  suer- 
te meaos  calamitosa  en  otro  qualquier  Pais 
del  mundo.  Y  de  este  modo  careciendo  el 
Estado  de  vasallos  se  veria  privado  de  todo 
medio  para  poderse  restablecer. 


§.  LVIII. 
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§.    LVÍIL 

Recapitula-        Además  del  exacto  conocimiento  que  áe-* 
cion  de  ios[yQ  tgj^gj.  gi  Hombre  de  Estado  del  respecti- 

conocimien —  ♦  /» 

tos  que  sonVo  producto  ác  las  siete  fuentes  de  las  ren- 
nesesanos  a  1  [35  publlcas ,  debe  fíxar  su  atención  en  el  rico 

Hombre   de       /».,r       11 

Estadoenpun-  Y  fértil  fondo  de  donde  sacan  ellas  lo  que  vier- 
to de  rentas (gfj  y  derraman  en  el  Erario  público*  esto  es, 

publicas  y  de  /     p  j.j    j  1   •  11  • 

sus  fuentes,  ^n  la  fecundidad  y  cultivo  de  las  tierras;  en 
la  relación  de  las  manufacturas  ;  en  la  cali- 
dad activa  ó  pasiva  del  comercio  ;  en  el  nú- 
mero, carácter,  é  industria  del  Pueblo;  en 
la  materia  y  cantidad  de  las  especies  acuña- 
das ;  en  la  circulación ;  en  el  baxo  precio  de 
los  cambios  del  Pais,  que  es  menester  procu- 
rar ,  ó  á  lo  menos  poner  á  la  par  con  los 
cambios  extrangeros  ;  y  finalmente,  en  el  fon- 
do de  la  Nación  que  por  medio  de  los  siete 
canales  referidos  comunica  sus  riquezas  al  Era- 
rio público  ,  el  qual  al  mismo  tiempo  que  se 
aumenta  con  la  plenitud  debe  procurar  ali- 
mentar por  su  parte  los  fondos  que  produ- 
cen las  riquezas ;  porque  sin  este  retorno  de 
alimento  útil  y  necesario  no  tardarla  mucho 
en  agotarse.  Ahora  que  el  Hombre  de  Esta- 
do debe  estar  instruido  indispensablemente  en 
todas  estas  cosas  lo  probaremos  después  que 
hayamos  indicado  en  el  párrafo  siguiente  las 
principales  cargas ,  ó  gastos  del  Gobierno. 

SEC- 
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SECCIÓN    SEGUNDA. 

De  las  cargas» 

§.  LIX. 

Habiendo  tratado  con  extensión   de  las     De  la  pro- 
rentas públicas  de  un  Estado ,  así  en  general  p°''''''"  "^^  !f ' 

^  .  ,  '  o    "^*'**  rentas    y    de 

como  en  particular ,  sera  muy  oportuno  ha-  las  cargas. 
blar  aquí  de  sus  cargas  para  que  comparán- 
dolas entre  sí  el  Ministro  Político  pueda  lle- 
gar á  saber  por  medio  de  este  cotejo ,  quánto 
exceden  las  rentas  ordinarias  del  Estado  á  los 
gastos  comunes ,  juntando  también  con  ellas 
las  extraordinarias  ó  casuales ,  y  formando  un 
cálculo  razonable  de  todas  en  quanto  fuese 
posible;  ó  quando  no  fuesen  suficientes  para 
acudir  á  ellos,  á  fin  de  que  busque  y  procu- 
re los  medios  para  disminuir  estos  gastos 
anuales,  ó  para  procurarse  nuevos  fondos. 

§.   LX. 

Las  principales  cargas  á  que  está  sujeto    Cargas  pü- 
un  Estado    parece  que  se   pueden  reducir   á^'^^*^* 
cinco  clases,  quales  son  las  siguientes: 

1/  Los  sueldos  de  los  Magistrados  y  de 
los  que  están  empleados  en  el  servicio  del 
Gobierno. 

2.^  El  mantenimiento  del  arsenal,  tanto 

por 
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por  lo  que  hace  á  la  provisión  de  las  mate^ 
rías  propias  para  las  obras  como  por  el  sa- 
lario de  los  obreros. 

3/  La  paga  de  las  tropas  de  mar  y  tier- 
ra y  todo  quanto  sea  necesario  para  su  subí 
sistencia. 

4/  La  compostura  de  los  caminos  y  cal- 
zadas y  todo  lo  demás  concerniente  á  seme- 
jantes obras. 

5.^  El  censo  que  se  debe  pagar  por  el 
dinero  que  hubiese  sido  recibido  en  depósi- 
to y  todas  las  demás  pensiones  concedidas 
por  el  Príncipe. 

§,   LXI. 

Sueldos  que        En  quanto  al  primer  artículo  es  índubi* 
pagar.  tablc  que  así  como  todo  particular  está  obli-* 

gado  á  pagar  un  cierto  salario  á  las  perso- 
nas que  se  emplean  en  su  servicio,  así  tam- 
bién debe  pagar  el  Soberano  una  especie  de 
sueldo  á  los  que  le  sirven  ,  especialmente  á  los 
que  obtienen  unos  empleos  servibles  en  un 
Estado,  donde  la  humanidad  ha  abolido  el  uso 
de  la  esclavitud,  y  aun  sirviéndose  de  escla- 
vos seria  muy  justo  é  indispensable  darles  lo 
necesario  para  la  vida.  En  lo  demás ,  como 
el  Gobierno  se  compone  de  los  cinco  ramos 
diferentes  que  explicamos  en  Capítulo  III. , 
quales  son  el  Civil ,  el  Criminal,  el  Económi- 
co ,  el  Militar   y  el  Político ,  debe  tener  el 

Prín- 
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Príncipe  en  cada  uno  de  ellos,  sugetos  propios 
para  el  desempeño  del  exercicio  respectivo  , 
á  los  quales  debe  proveerlos  por  consiguien- 
te de  quanto  necesiten. 

§.    LXII. 

¿Quántos  Jueces  no  exige  la  inspección  En  lo  civH 
civil  de  un  Estado ,  aunque  sea  el  menos  po- 
blado de  habitantes?  Porque, según  la  ley,  no 
basta  un  solo  juicio  para  decidir  el  derecho 
de  posesión ,  sino  que  es  necesaria  la  confor- 
midad de  dos  sentencias  para  que  quede  con- 
ferido debidamente  el  título.  ¿Y  para  esto 
quántos  procesos  no  son  menester?  ¿Quán- 
tos  Juzgados  ó  Tribunales?  Solamente  Roma 
tenia  hasta  diez  y  siete  Tribunales  en  su  re- 
cinto y  otro  número  prodigioso  en  los  Reynos 
conquistados.  Pero  á  proporción  de  los  Jue- 
ces ha  de  haber  también  Abogados ,  Procu- 
radores ,  Notarios ,  Escribanos  &c.  cuyas  per- 
sonas cuestan  de  mantener  al  Estado  á  pro- 
porción de  la  importancia  de  los  empleos  que 
sirven. 

§.  LXIIL 

Lo  mismo  sucede  en  la  inspección  cri-    En  lo  cñ- 
minal,  en  la  qual  son  menester  otros  tantos  °^^°*^' 
Comisarios  ,  Alguaciles  ,  Zeladores  y  otras 
muchas  gentes  de  Policía. 

Tomo  IL  T  §,  LXIV. 
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§.   LXÍV. 

En  la  parte        En  la  Economía  es  mucho  mayor  el  nü- 
cconomica.     f^Q^o  de  los  jornaleros  ,  si  se  puede  hablar 
así, que  el  de  los  que  están  sirviendo  los  em- 
pleos que  son  peculiares  del  ramo  ^  pues  así 
como  vemos  que  en  las  casas  particulares  de 
los  hombres  ricos  hay  Agentes  y  Receptores 
que  tienen  á  su  cargo  exigir  las  rentas  y  pa- 
gar las  deudas,  así  también  tiene  necesidad  un 
Estado  de  unos  Agentes  semejantes,  los  qua- 
les  se  deben  ir  multiplicando  á  proporción  de 
ios  cargos  é  incunvencias  que  hubiese  ,  que 
son  incomparablemente   muchas   mas  en  nú- 
mero que  los  de  una  casa  particular ,  y  esto 
tanto  mas  todavía  por  razón  de  la  calidad 
y  naturaleza  de  ellos  ^  porque  en  una  casa 
particular  basta  un  hombre  solo  para  todo  lo 
que  pertenece  á  su  oficio  y  ministerio  5  pero 
en  un  Estado  son  tan  vastos  los  ramos  eco- 
nómicos, que  no  puede  desempeñar,  ni  cum- 
plir sus  funciones  un  hombre  solo ,  sin  el  au- 
xilio de  otros  muchos  subalternos.  Se  llaman 
Agentes  del  Ministerio  Económico  no  solo  los 
sugetos  que  están   destinados  para  exigir  el 
dinero  del  público ,  sino  también  los  que  es- 
tán encargados  de  distribuirlo  :  igualm.ente  se 
llaman  subalternos  en  el    ramo  de  la   Eco- 
nomía los  empleados  en  los  libros  de  cuen- 
tas ,    en   las   percepciones ,    en  las   coadju- 

to- 
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torias  y  en  otros  servicios  mas  6  menos  nu- 
merosos ,  í-egun  la  institución  del  Gobierno, 
cuyos  empleos  tiene  que  costearlos  todos  el 
Estado  á  proporción  de  su  mérito. 

§,    LXV. 

La  inspección  militar  percibe  igualmen-     En  ío  mí- 

1  j    1    I-        -  1  .     litar. 

te  grandes  sumas  del  brano  ,  por  la  parte 
que  le  pertenece  á  la  economía  de  la  guerra 
y  paga  de  las  tropas.  Sin  hablar  aquí  de  otro 
objeto  que  trataremos  mas  adelante ,  hay  mu- 
chos Ministros  de  Guerra ,  muchos  Ingenie- 
ros, muchos  Comisarios,  muchos  expertos  &c. 

§.   LXVI. 

Finalmente,  ¿qué  gastos  no  se  ocasionan    En  ei  mí- 

al  Soberano  en  el  Ministerio  Político,  ^gp^.  íiisteno  Pou- 

7        «        tico» 

cialmente  en  una  Monarquía  ?  Este  es  un 
océano  sin  límites.  Un  solo  Ministro  de  Ga- 
binete tendrá  doscientos  mil  florines  al  año 
y  aun  mas,  ¿y  quántos  sugetos  de  esta  im- 
portancia no  necesita  tener  el  Príncipe?  Ade- 
más de  los  que  tiene  á  su  rededor,  tiene  otros 
muchos  en  las  Ciudades  y  Provincias  del  Es- 
tado en  calidad  de  Gobernadores,  y  los  tie- 
ne también  en  las  Cortes  extrangeras  con  el 
título  de  Embaxadores,  asociados  de  Secreta- 
rios de  toda  especie,  de  Referendarios  y  Coad- 
jutores &c.  Los  gastos  que  hace  en  esto  una 

Ta  Re- 
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República  son  mucho  menores ,  por  quanto 
son  miembros  del  Cuerpo  Soberano  los  que 
exercen  estos  Ministerios;  pero  esto  no  es 
decir  que  los  Gobiernos  Republicanos  no  es- 
tán sujetos  á  grandes  cargas ,  aunque  tienen 
menos  que  sufrir  por  serles  muy  fácil  redu- 
cirlas á  lo  necesario. 

§.   LXVII. 

Manten!-  Sígucnsc  los  gastos  de  los  arsenales.  Es* 
^iiaks  ^^  ^^' ^^^  nos  presentan  desde  luego  un  gran  nu- 
mero de  Artes  y  Oficios  que  piden  una  mul- 
titud de  personas  para  gobernarlos  y  muchos 
mas  para  exercerlos.  También  presentan  la 
necesidad  de  tener  que  proveerse  de  buenos 
operarios,  ya  sean  del  Pais,  óextrangeros:  y 
tíltimamente ,  piden  inmensas  sumas  de  dine^ 
ro  para  hacer  las  compras  precisas  y  nece- 
sarias de  provisiones  de  todo  género ,  tanto 
para  la  construcción  de  los  baxeles ,  como 
para  su  armamento  y  para  los  preparativos 
de  guerra. 

§.   LXVIIL 

El  sueldo  de  La  paga  de  las  tropas  y  milicias  es  ver- 
ías tropas,  dad  que  es  proporcionada  al  número  de  los 
soldados  que  mantiene  el  Soberano  regular- 
mente en  tiempo  de  paz;  pero  por  poca  ex- 
tensión que  tenga  un  Estado  tiene  millares  de 
hombres  destinados  y  pagados  para  guardar 

las 
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las  Ciudades  y  las  Fronteras,  cuyo  sueldo  as- 
ciende todos  los  anos  á  unas  suníias  de  dine- 
ro muy  considerables.  En  quanto  á  la  paga 
de  los  Oficiales  es  difícil  formar  un  buen  cál- 
culo de  ella  si  consideramos  que  un  Maris- 
cal de  Campo  puede  tener  á  veces  hasta  cin- 
qüenta  mil  florines  de  gages ,  sin  contar  los 
víveres ,  ni  los  forrages  ,  ni  el  enganche  de 
los  soldados  y  otros  mil  gastos  que  dexo  de 
referir  por  no   ser  pesado. 

§,   LXIX. 

■  A  todo  esto  hay  que  agregar  todavía  las  compostuí 
continuas  composturas  de  los  caminos  y  cal-  de  caminos. 
zadas:  gastos  mas,  ó  menos  considerables,  se- 
gún sea  la  extensión  y  calidad  de  los  paises^ 
porque  en  efecto  ,  el  Pais  que  estuviese  mas 
expuesto  á  las  inundaciones  del  mar,  ó  á  los 
rompimientos  de  los  rios  y  barrancos ,  tendrá 
que  pagar  mucho  mas  por  las  degradaciones 
y  reparaciones  de  los  diques,  que  otro  qualquie- 
ra ,  cuya  feliz  situación  se  halla  mas  libre 
de  semejantes  accidentes:  y  asimismo, un  Pais 
montuoso  y  pantanoso  tendrá  que  gastar  mu- 
cho en  punto  de  caminos  y  veredas.  Es  ver- 
dad que  el  Estado  se  liberta  en  parte  de  es- 
tos gastos  cargándolos  á  los  poseedores  de 
las  tierras  5  pero  siempre  es  menoscabo  de 
los  vasallos  que  llevan  la  carga  acuestas,  sin 
que  por  eso  ganen  nada  las  rentas  publicas. 

Fu€- 
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Fuera  de  esto,  los  gastos  se  aumentan  tatn- 
bien  por  la  magnificencia  de  los  edificios  , 
por  la  de  los  espectáculos  ,  por  la  de  los 
equipages,  y  por  el  luxó  que  se  gasta  en  la 
Corte  del  Soberano  5  como  nos  lo  atestigua 
muy  bien  la  Historia ,  con  lo  que  nos  refie- 
re de  Salomón  ,  de  los  Egypcios,  de  los  Asi- 
rios ,  de  los  Persas ,  de  los  Griegos  y  de  los 
Rumanos, 

§.   LXX. 

Rentas  y  Por  ultímo ,  entre  las  cargas  del  Erario 
Te^dlben  pa-  P^^^'^"^ '  ^demás  de  los  censos,  ó  de  las  ren- 
gar, tas  que  hay  que  pagar  por  el  dinero  que  se 
hubiese  recibido  en  depósito ,  se  han  de  con- 
tar también  las  pensiones  concedidas  á  los 
particulares:  gastos  que  precisan  al  Príncipe 
á  tener  un  conocimiento  exacto  de  su  exten- 
sión y  de  su  equidad  ,  para  que  brille  y  res- 
plandezca en  ellos  la  justicia ,  la  bondad  y 
la  generosidad  del  Príncipe  para  con  los  va* 
salios  que  hayan  servido  bie.i  al  Estado  ,  ó 
en  favor  de  los  que  por  razón  de  su  edad 
ó  achaques,  y  principalmente  por  las  heridas 
que  hubiesen  recibido  en  defensa  de  la  Pa- 
tria, se  hallan  incapaces  de  poder  continuar 
en  el  servicio:;  ó  finalmente,  por  el  amor 
que  manifiesta  el  Monarca  á  los  que  juzga 
que  son  dignos  de  ser  amados  por  él. 


§.  LXXI. 


no. 
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§.  LXXL 

A  estas  cinco  clases  diferentes  se  redu-     Compara- 
cen  las  principales  cargas  del  Estado,  respec-*^'^"  ^^  ^^^ 

^  ^  o  7  r  rentas  y  gas- 

to de  los  gastos  que  hay  que  pagar    con  el  tos  dei  Era- 
dinero  del  Erario^  y  basta  esta  noción  para"'" 
que  el  Hombre  de  Estado  pueda  conocer  fá- 
cilnnente  á  quánto  asciende  cada  año  ,  cada 
uno  de  estos  gastos  de  por  sí ,  porque  calcu- 
lando después  el  total  de  las  rentas  del  mo- 
do que  hemos  dicho  antes,  nada  le  será  mas 
fácil  que  averiguar ,  á  lo  menos  con  corta  di- 
ferencia 5  quánto  exceden  unos  á  otros ,  ó  son 
excedidos.  Y  para  esto  convendría  mucho  que 
en  todo  Gobierno  hubiese  un  registro  exac- 
to de  las  rentas  de  las  Provincias  por  una 
parte  y  de  todas  las  cargas  por  otra ,  para 
poder  formar  con  facilidad  el  cálculo  de  las 
sumas  que  han  entrado  cada  año  en  el  Era- 
rio y  de  las  que  se  han  pagado  ^  reservando 
para  el  Hombre  de  Estado,  además  de  esto, 
el  cuidado  de  examinar  mas  á  fondo  todas 
ias  cosas  que  indicamos  en  la  Sección  ante- 
cedente 5  que  consisten  no  solo  en  el  conoci- 
miento de  la  constitución  económica  del  Era- 
rio publico  ,  sino  de  todo  el  Estado ;  como 
la  fertilidad,   el  cultivo  y  producto   de  las 
tierras ,  el  numero  y  la  perfección  de  las  fá- 
bricas y  manufacturas,  las  ventajas  que  lle- 
va consigo  el  comercio ,  los  verdaderos  fon- 

do¿ 
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dos  del  País  y  sus  créditos,  la  situación  del 
cambio  y  la  de  la  moneda^  y  finalmente,  to- 
da la  substancia  de  la  Nación,  á  fin  de  po- 
der juzgar  mejor  de  los  medios  que  hubiese 
para  poder  aumentar  felizmente  las  rentas 
anuales  del  Estado  ^  y  para  procurarse  con 
menos  obstáculos  unos  subsidios  extraordina- 
rio»s  tan  considerables  que  basten  para  soste- 
nerse contra  qualquier  evento.  Pero  basta  ya 
lo  que  hemos  dicho  en  materia  de  rentas  y  de 
cargas  5  veamos  ahora  quales  son  las  razo- 
nes que  imponen  al  Ministro  Político  la  obli- 
gación de  conocerlas. 

SECCIÓN    TERCERA. 

Las  ratones  por  las  quales  debe  estar  ins^ 

truido  el  Estadista  en  las  rentas  y 

cargas  del  Estado, 

§.    LXXII. 

Oráculo  da        Todo  el  quc  emprende  una  cosa  sin  ha- 
la Sabiduría  i^gj.  exámiuado  antes  con  cuidado  si  tiene  me- 
n'oní'b^e  de  dios  y  facultades  para  salir  de  ella,  no  so- 
Esudo.         Iq  hallará    grandes  dificultades  que  vencer , 
sino  que  se  verá  expuesto  á  la  risa  pública, 
si  llega  á  verse  precisado  por  impotencia  á 
tener  que  abandonar  su  proyecto  á  mitad  de 
la  execucion.  El  oráculo  de  la  misma  Sabi- 
duría nos  pregunta  qué  es  lo  que  se  deberla 

pen- 
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pensar  de  un  hombre  que  queriendo  levantar 
una  torre  no  pensase  jamás  en  los  materiales 
que  fuesen  necesarios  para  su  construcción , 
ó  de  un  Rey  que  antes  de  salir  á  campaña 
contra  un  enemigo  formidable  no  hubiese  exa- 
minado qué  número  de  soldados  podria  opo- 
ner á  su  contrario.  Y  de  la  misma  manera,  el 
Hombre  de  Estado  que  de  antemano  no  se 
halle  instruido  en  las  rentas  y  gastos  del  Es- 
tado que  administra  ,  no  podrá  conocer  bas- 
tante su  constitución  económica  para  poder- 
se lisongear  del  buen  suceso  de  su  Gobier- 
no. 

§.  LXXÍIL 

En  efecto  ,  en  todas  las  cosas  es  me-  Necesidad 
nester  que  haya  habilidad  ó  fuerza  para  queJj"o ^¿^"g  ¡I 
surta  el  efecto  que  se  desea  obtener.  No  hay  Estado  de  co- 
otro   camino  para  conseguir  el  fin  ,  á  no  serí'^^^'^- '^  ^^T 

^  o  í         '  ^  ^^"^  tuacion   del 

que  sea  la  pura  casualidad  ^  pero  el  hombre  Erario  pübii- 
sábio  jamás  apelará  á  este  recurso.  ^*^" 

Supongamos,  pues,  que  un  Soberano  no    Quando  se 
pueda   obtener  sino  por  medio   de  la  fuerza  trata  de  em- 
el  efecto  de  la  empresa  de  su  Ministro,  q^p^^^"^^  ^'^^'^- 
evidente  que  esta  fuerza  debe  tomar  del  oro 
su  raiz  y  actividad  ^   porque  sin  este  móvil 
no  hay  Príncipe  alguno,  en  nuestros  dias  en 
que   las  gentes   están  mas   instruidas   que  lo 
estaban  antes ,  que  pueda  encontrar  hombres 
que  quieran  pelear  por  él,  como  no  les  pague 
bien.  Por  lo  que ,  el  Ministro  que  hubiese'  in- 

Tom  11.  V  du- 
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ducido  á  SU  Soberano  á  que  pretendiese  por 
la  fuerza  el  logro  de  la  eníipresa  que  desea- 
ba conseguir,  sin  haberse  asegurado  antes  de 
los  caudales  necesarios ,  será  reprehensible 
por  haber  expuesto  de  esta  ntianera,  tanto  al 
Príncipe  como  al  Estado  á  desgracias  tal  vez 
irreparables.  Por  lo  qual  no  puede  un  Minis- 
tro Político  persuadir  á  su  Soberano  á  que 
emplee  la  violencia  contra  los  Potentados  que 
se  opongan  á  sus  designios,  ni  disuadirle  que 
no  lo  haga,  sino  después  que  tuviese  bien 
conocidas  las  fuerzas  del  Erario  público. 
Exempio.  S¡  Francisco  I.  Rey  de  Francia ,  hubie- 
Francisco  I.  j.^  seguido  los  cousejos  de  sus  Ministros,  los 
quales  le  representaban  los  peligros  á  que  le 
exponía  su  designio  de  invadir  el  Reyno  de 
Ñapóles,  quando  batallando  contra  Carlos  V". 
se  habia  avanzado  con  sus  tropas  hasta  cer- 
ca de  Pavía,  advirtiendole  que  no  eran  bas- 
tantes para  emprender  semejante  conquista, 
porque  era  preciso  separar  parte  de  ellas  pa- 
oponerse  al  mismo  tiempo  á  un  enemigo  muy 
poderoso  ^  jamás  hubiera  perdido  este  Prínci- 
pe su  libertad ,  ni  su  exército. 

§.    LXXIV. 

Quando  es        No  cs  méuos  nccesario  el  dinero  á  un  So- 
mas   utii  ií\yQT^2Lno  Quc  emprende  una  cosa  que  pide  por 

habilidad.  /   ,      ■  -,•  ■     1  i  -       1 

SI  habilidad  para  desempeñarla^  porque  para 
dirigir  bien  un  negocio  es  menester  saber  fa- 
cí- 
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cilítar  los  medios  q  le  puedan  proporcionar 
el  fin ,  y  esto  no  se  puede  hacer  sin  *el  au- 
xilio del  dinero;  porque  no  hay  otro  medio 
para  poder  obligar  á  las  gentes  que  han  de 
intervenir  en  el  despacho  de  la  cosa  ,  ni  otro 
cebo  mejor  para  atraerlos  á  auxiliar  las  in- 
tenciones del  bienhechor. 

§.   LXXV. 

Con  el  brillo  del  oro  se  llegan  á  pene-  Poder  dei 
trar  muchas  veces  las  intenciones ,  se  descu*  ^^°' 
bren  las  tramas  de  las  Cortes ,  se  malogran 
los  designios  que  nos  amenazan  efectos  te- 
mibles y  se  trastornan  las  máximas  de  los  Prín- 
cipes. En  una  palabra  ,  por  medio  de  este 
móvil  no  menos  eficaz  que  universal ,  se  en- 
gendra el  amor,  se  inspira  el  odio,  se  in- 
troduce donde  se  quiere  el  temor  y  la  espe- 
ranza, y  se  gozan  y  disfrutan  con  gusto  to- 
das las  pasiones.  Y  como  para  mover  todas 
estas  ruedas  es  menester  que  se  distribuya  el 
dinero  á  proporción  de  la  importancia  del 
negocio ,  y  según  sea  la  fuerza  de  los  obstá- 
culos que  se  presentan  5  es  menester  estar 
exactamente  informado  de  la  situación  actual 
del  Erario  para  saber  dirigir  la  empresa ,  si 
acaso  tiene  bastantes  fuerzas  para  hacer  to- 
dos los  gastos  que  exige ,  ó  para  abandonar- 
la quando  no  hubiese  caudales  con  que  po- 
der acudir  á  los  gastos. 

V2  §.  LXXVl. 
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§.   LXXVÍ. 

El  Eftado         Pero  aun   hay  mas ,    y    es   que  un   Es- 
es  estimado  á  j^Jq   cs   apreciado,  ó  temido  por  la  reputa- 

proporcion  de     .  ^  .  '  .     ^  t^^^". 

la  reputación  cíon  dc  SUS  riquezas.    La  virtud  y   el  valor 
que  tienen  sus  j^j^j^^Qj,  temibles  á  los  Espartanos  v  á  los 

riquezas.  ^  .  -i->  ,  t> 

Komanos  en  otros  tiempos.  Estos  dos  Pue- 
blos incomparables  por  su  sobriedad  ,  fueron 
respetados  y  temidos  justamente  de  los  otros, 
sin  embargo  de  que  no  conocieron  el  oro  en 
su  mejor  tiempo  y  llegaron  á  despreciarlo 
también  ^  pero  hoy,  ni  se  aprecia  la  fortaleza 
del  espíritu ,  ni  la  del  cuerpo  y  se  reputa  por 
nada  la  grandeza  del  alma  como  no  vaya 
acompañada  con  la  riqueza.  En  suma ,  el  va- 
lor y  las  fuerzas  corporales  son  tenidas  casi 
por  unos  muebles  inútiles  desde  que  el  cañón 
y  los  demás  instrumentos  de  la  artillería  no 
les  dexan  hacer  ostentación  de  su  poder. 

§,   LXXVII. 

El  oro  es  Es  prcciso  confesar  que  la  mayor  parte 
una  grande  del  vigor  de  un  Estado  reside  en  el  oro  y 
Est'ador'^ ''^  q^^  este  es  quien  lo  hace  respetable.  Por  lo 
que,  todo  Ministro  Político  que  ignore  la  situa- 
ción económica  de  su  Pais  jamás  podrá  te- 
ner una  justa  idea  de  él :  y  si  acaso  presu- 
me que  el  Erario  está  mucho  mas  rico  de 
lo  que  es  efectivamente,  inducirá  al  Estado  á 

que 
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que  emprenda  alguna. empresa  que  será  su- 
perior á  sus  fuerzas^  y  viéndose  atacado,  ó 
amenazado  el  enemigo  ,  se  volverá  contra  él 
y  lo  amenazará ,  ó  lo  acometerá  también  por 
su  parte  ^  y  entonces  se  verá  precisado  á  te- 
ner que  retirarse  vergonzosamente  como  no 
quiera  perecer^  ¿y  quién  sabe  los  males  que 
de  aquí  resultarian? 

§.    LXXVIII. 

De  todo  lo  dicho  resulta  que  la  razón  Conclusión, 
fundamental  que  obliga  al  Ministro  de  Esta- 
do á  adquirir  un  perfecto  conocimiento  de 
su  vigor  económico,  es  la  necesidad  que  tie- 
ne de  formar  un  justo  cálculo  de  las  rentas 
para  saber  de  qué  cantidades  de  dinero  po- 
drá disponer  en  las  ocasiones  que  se  le  pre- 
sentasen: conocimiento  tan  indispensable  que 
sin  él  no  podria  subsistir  ninguna  familia,  ni 
ninguna  sociedad  política.  El  es  quien  derra^ 
ma  en  el  Estado  aquella  luz  favorable  que 
dirige  las  operaciones,  y  le  exime  de  las  pér- 
didas que  suelen  ir  acompañadas  con  los  yer- 
ros que  se  cometen,  por  leves  que  sean,  en 
punto  de  rentas. 

Parece  que  hemos  explicado  con  bastan- 
te amplitud  la  necesidad  de  los  conocimien- 
tos que  debe  tener  el  Hombre  de  Estado  en 
orden  á  la  hacienda  publica.  Sin  embargo  , 
añadiremos  aquí  algunas  reflexiones  que  po- 
drán 
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drán  servir  dignamente  de  objeto  para  una 
quarta  Sección. 

SECCIÓN     QUARTA. 

Keflexíonss  sobre  el  conocimiento  de  las  rentas 
y  gastos  del  Estado, 

§.    LXXIX. 

De  la  pros-  Si  el  Ministerio  Político  consistiese  uní- 
v7i^^^  '^^^camente  en  promover  y  procurar  la  felici- 
dad del  Gobierno  solamente  y  en  llenar  de 
dinero  el  Erario  publico  5  y  si  el  ínteres  del 
Pais  pidiese  que  cada  individuo  tuviese  un 
verdadero  conocimiento  de  la  verdadera  cons- 
titución de  la  economía  general,  lo  mismo 
que  el  Ministro ,  seria  inútil  entrar  en  una 
nueva  discusión  sobre  esta  materia.  Porque 
estando  bien  instruido  el  Ministro  en  el  co- 
nocimiento de  todos  los  medios  que  pueden 
aumentar  el  Erario,  se  podria  ocupar  digna- 
mente en  la  execucion  de  ellos  y  en  la  apli- 
cación de  quantos  resortes  sean  imaginables 
para  aumentar  mas  y  mas  el  Erario  sin  ce- 
sar. Además  de  que  el  Hombre  de  Estado 
no  solo  tiene  por  objeto  el  bien  del  Gobier- 
no, sino  la  prosperidad  de  todo  el  Pais  que 
está  fiado  á  su  prudencia ,  cuyo  Gobierno  es 
la  parte  dominante:  por  loque,  propondre- 
mos aquí  algunas  observaciones  que   parece 

son 
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son  necesarias  á  un  Ministro  para  poderse 
servir  con  utilidad  de  sus  conocimientos  en 
la  parte  económica. 

§.   LXXX. 

En  conseqüencia  de  lo  que  acabamos  de  Sedebeocui- 

,      .  j    ,  1       I  .  1  tar  á   los  ex- 

decir  acerca  del  respeto  y  de  la  considera  trangeros  ei 
cion  que  se  grangean  los  Estados  por  su  opu-  desorden  de 
lencia ,  y  de  las  demás  ventajas  que  le  pro-  *"^  rencas. 
porciona  la  fama  de  sus  riquezas,  al  mismo 
tiempo  que  lo  exime  de  todos  los  perjuicios 
que  causa  la  opinión  contraria  5  es  evidente 
que  por  mas  gravado  que  se  halle  un  Esta- 
do, nunca  debe  omitir  cosa  alguna  para  sos- 
tenerse con  honor  entre  los  extrangeros,  exi- 
giendo de  ellos  siempre  la  misma  atención  y 
veneración  que  les  merecen  los  demás  Esta- 
dos. De  donde  se  infiere  necesariam.ente ,  si 
no  me  engaño  ,  que  es  muy  conveniente  y 
esencial  al  Ministro  Político  hacer  que  no  sea 
conocido  de  muchos  el  estado  de  la  econo- 
mía general ,  mayormente  quando  no  fuese 
muy  brillante  :  y  á  la  verdad  no  es  menor 
la  obligación  que  tiene  de  ocultarlo ,  que  la 
que  le  incumbe  de  adquirir  el  conocimiento 
de  sus  fuerzas,©  de  su  debilidad.  También  de- 
be estar  reservado  el  registro  que  hemos  pro- 
puesto arriba  ^  porque  no  hay  duda  que  el 
Estado  estará  tanto  menos  expuesto  á  per- 
der su  reputación  entre  los  extrangeros,  quan- 

to 
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to  fuesen  menos  los  que  tuviesen  conocimien- 
to del  desorden  y  de  la  cortedad  de  las  ren- 
tas. 

§.   LXXXI. 

Muchas  ve-  Y  DO  solo  convicnc  encubfif  con  el  velo 
ees  es  conve-cJe  místerío  un  objeto  de  esta  importancia  , 
rentar  un  dei^  sino  que  muchas  véccs  es  muy  conveniente 
to  ayre  depara  el  Estado  aparentar  un   cierto  ayre  de 

opulencia.  1         .  1^1.. 

opulencia,  aunque  realmente  no  la  tenga;  por- 
que esta  afectación  impone  á  las  demás  Po- 
tencias y  es  un  medio  eficaz  para  hacerse 
respetar  de  ellas,  para  contenerlas,  para  con-, 
seguir  de  ellas  lo  que  se  desea  y  para  ha- 
cerlas entrar  en  nuestros  designios  ^  ó  á  lo 
~  ménos,esta  misma  persuasión  de  nuestras  gran- 
des facultades  apagará  el  ímpetu  de  todo 
enemigo  que  tratase  de  ofendernos ,  enfriara 
su  furor  de  acometernos  y  tal  vez  lo  extin- 
guirá totalmente. 

^.   LXXXII. 

En  tiempo  j  Quántas  veces  no  se  experimenta  esto  en 
de  guerra,  j^  orucrra?  Viéudosc  sitiado  Manlio  en  el  Ca- 

Exemplos;     .    ^  i         i-,     j  i  t 

Manlio.  pitolio  por  los  (jodos ,  los  quaics  creían  que 
se  habia  de  rendir  el  primer  día  que  le  fal- 
tasen los  víveres ,  discurrió  una  estratagema 
harto  arriesgada  para  persuadirles  lo  contra- 
rio 5  qual  fué  mandar  que  arrojasen  al  cam- 
po del  enemigo ,  casi  todo  el  poco  pan  que 

Iqs 
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les  quedaba :  con  cuya  acción  fueron  burla- 
dos y  engañados  los  Godos  5  y  no  dudando 
ya  que  unas  tropas  que  los  despreciaban  de 
tal  suerte,  no  dexarian  de  tener  algunas  pro- 
visiones extraordinarias ,  convinieron  en  ha- 
cerles una  capitulación  tan  poco  gravosa  pa- 
ra los  Romanos ,  como  vergonzosa  para  los 
Godos  y  honrosa  para  Manlio.  Francisco  Bar-  Francisca 
baro  5  Comandante  de  Bresa  por  la  Repúbli-  Bárbaro. 
ca  de  Venecia  ,  se  portó  del  mismo  modo  que 
el  General  Romano  y  consiguió  igual  gloria. 
Esta  Ciudad  de  Lombardía  se  hallaba  sitia- 
da, y  viéndose  escasa  de  víveres  con  que  po- 
der subsistir  se  iba  á  someter  al  yugo  del 
vencedor,  quando  recogiendo  Bárbaro  todo 
el  pan  y  la  harina  que  podia  encontrar,  lo 
iba  regalando  á  los  enemigos ,  los  quales  en- 
gañados como  los  Godos ,  levantaron  el  sitio 
y  abandonaron  el  campo, 

§,   LXXXIII. 

Esta  estratagema  que  ha  producido  tan     En  tiempo 
excelentes  efectos  en  la  guerra, puede  ser  tam-  ^^  ^^'" 
bien  muy  saludable   para  la   administración 
del  Gobierno  en  tiempo  de  paz. 

Y  con  esta  mira  será  conveniente  muchas 
veces  derramar  en  el  Pais  y  aun  en  favor  de 
los  extrangeros ,  algunas  cantidades  que  pa- 
recerán tal  vez  mal  gastadas  por  el  uso  que 
se  hiciese  de  ellas,  como  son  por  exemplo , 
Tomo  IL  X  las 
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las  que  se  gastan  en  hermosear  las  Ciuda- 
des del  Estado  con  edificios  y  monumen- 
tos suntuosos  ,  ya  sea  trayéndolos  de  los  paí- 
ses mas  lejos  y  distantes ,  ó  bien  llaman- 
do á  los  Artífices  extrangeros  mas  famosos 
para  que  se  encarguen  de  la  dirección  y  tra- 
bajen en  ello,  ofreciéndoles  muy  buenos  suel- 
dos ó  salarios:  las  que  se  invierten  en  las 
fiestas  y  funciones  magnificas  que  se  dan  á 
los  Pueblos ,  como  lo  hacían  los  Griegos  y 
los  Romanos  ^  y  las  que  se  consumen  en  la 
erección  y  construcción  de  los  grandes  Pala- 
cios ,  y  en  dar  otro  orden  y  mas  extensión  á 
los  demás  edificios  que  hubiesen  sido  edifi- 
cados y  construidos  en  otros  tiempos.  Así  lo 
han  hecho  los  mayores  Príncipes  que  se  han 
conocido ;  y  no  hubiera  gastado  tanto  segu- 
ramente Luis  XIV.  en  los  Palacios  de  Ver- 
salles  y  de  Marly,  si  no  hubiera  conocido  la 
necesidad  que  tenia  entonces  de  aparentar  en 
la  Europa  mucha  mas  opulencia  de  la  que 
tenia  realmente. 

§,   LXXXIV. 

Discreción  Sin  embargo ,  nadie  debe  pensar  que  pa- 
en  esta  mate- j.^  costcar  semejantes  gastos  políticos  es  muy 
justo  agotar  el  Erario  hasta  tanto  que  llegue 
á  descomponerse  su  economía  5  y  mucho  me- 
nos cargar  á  los  Pueblos  y  gravarlos  con 
nuevos  impuestos,  porque  no  hay  cosa  que 

de- 
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deba  apreciar  mas  el  Hombre  de  Estado,  que 
la  conservación  de  un  sistema  bien  ordena- 
do. Basta  que  se  dexe  llevar  alguna  vez  de 
la  ostentación  ,  aparentando  la  opulencia  que 
no  tiene  quando  la  prudencia  ío  exija  ,  pero 
siempre  ha  de  ser  con  la  medida  y  decencia 
que  le  corresponda. 

La  falta  de  advertencia  en  este  punto 
trae  algunos  perjuicios,  porque  no  solo  des- 
compone el  Erario  público ,  sino  que  induce 
á  las  demás  Naciones  extrangeras  á  sospe- 
char que  hay  mas  riquezas  en  el  Pais  de  las 
que  tiene  efectivamente ,  lo  qual  es  un  ma- 
nantial perene  de  zelos  y  de  otras  funestas 
intenciones  que  hay  que  temer  por  parte  de 
los  Príncipes.  Por  lo  que,  es  necesario  que  el 
Ministro  Político  lleve  una  conducta  tan  sá- 
bia  en  este  particular,  que  por  mas  que  ocul- 
te á  todos  la  debilidad  del  Estado,  hasta  ma- 
nifestarlo floreciente,  nunca  debe  debilitarlo, 
ni  excitar  contra  él  tampoco  la  envidia  de 
otro  qualquier  Soberano. 

Estas  son  las  precauciones  que  debe  to- 
nar un  Ministro  Político  en  un  Estado  que 
tiene  algo  apurado  el  Erario.  Vamos  á  ver 
ahora  qué  es  lo  que  debe  observar  quando 
es  muy  rico  el  Pais  que  gobierna. 
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§,    LXXXV. 

La  Política        La  mísma  prudencia  que  obliga  al  Hom- 
exige  que  sc  ^,3.^  ¿q  Estado  á  disiíTiular  el  apuro  de  su  Te- 

oculte  la  po-  .  ,  •        1       , 

sesión  de  mu- soro  pifa  cvitaf  el  menosprecio  de  los  ex- 
chasriquezas,  trangeros ,  le  debe  dictar  y  prescribir  los  me- 
dios para  encubrir  el  explendor  de  sus  ate- 
soradas riquezas ,  si  quiere  libertarse  de  los 
crueles  y  funestos  efectos  de  la  envidia  ^  la 
qur.l  además  de  la  sospeciía  que  engendra,  ir- 
rita siempre  los  buenos  deseos  y  arma  al  en- 
vidioso contra  el  objeto  de  su  pasión.  Un 
Estado  muy  rico  siempre  es  reputado  por  un 
enemigo  formidable  que  es  preciso  reprimir. 
Todos  saben  que  se  levantó  la  Europa  toda 
contra  un  solo  Estado ,  sin  mas  motivo  que 
por  la  profusión  con  que  derramaba  el  oro 
gastándolo  hasta  en  vaxilla,  que  era  una  co- 
sa nunca  vista,  ni  oida  hasta  entonces. 

Los  préstamos  de  dinero  que  se  reciben 
de  los  particulares  y  se  conservan  en  forma 
de  depósito  pagando  un  censo  por  ellos  ,  es 
un  buen  medio  para  defender  la  riqueza  del 
Estado  j  porque  esto  mas  pronto  indica  ne- 
cesidad que  opulencia  :  y  de  esta  manera  se 
tapan  los  ojos  á  la  envidia ,  y  el  Estado  se 
conserva  en  una  perfecta  tranquilidad,  al  abri- 
go de  sus  golpes  y  tiros. 

§.  LXXXVI. 
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5.    LXXXVI. 

Pero  aunque  el  Estado  se  halle  en  una  cáicuiomuy 
situación  crítica,  ú  opulenta  respecto  del  Te-  escrupuioio. 
soro  ,  nunca  debe  el  Ministro  formar  los  cál- 
culos con  tanta  escrupulosidad  que  se  niegue 
á  sacrificar  alguna  cantidad  de  dinero  en  la 
execucion  de  alguna  empresa,  la  qual  aunque 
no  fuese  del  todo  necesaria  no  dexaria  sin  em- 
bargo de  producirle  alguna  utilidad  por  te- 
mor de  no  quebrantar ,  ó  romper  el  equili- 
brio de  las  rentas  con  los  gastos. 

§.    LXXXVII. 

La  economía  de  una  familia  no  es  lo  mis-     Diferencia 
mo  que  la  de  un  Estado:  porque  en  aquella  ^^.  ^^  f^°''^' 

■*  ,  ,  iriis     de     una 

se  sabe  a  punto  fixo  hasta  donde  llegan  las  familia  á  la 
rentas  y  los  gastos,  y  fuera  de  esto  no  hay  ^^  ""  Esu- 
recurso  alguno  que  pueda  suplir,  ni  menos 
puede  mejorarse,  ni  beneficiarse  la  hacienda 
de  un  particular  por  los  auxilios  de  otros, 
sino  por  su  propia  industria.  Pero  en  un  Es- 
tado es  imposible  poder  saber  la  extensión 
que  tienen  las  disposiciones  económicas  y 
calcularlas  con  exáciitud  y  escrupulosidad  5 
porque  si  se  trata  de  un  Pais  en  general ,  el 
inmeTiSO  manantial  de  sus  rentas  comprehen- 
de  la  industria ,  la  Agricultura  ,  el  Comer- 
cio y  los  intereses ,  que  son  ramos  muy  dife- 

ren- 


I  66  EL    HOMBRE 

rentes,  cuyos  productos  están  casi  todos  des- 
tinados para  acudir  á  las  necesidades  del  Es- 
tado ,  y  por  consiguiente  están  depositados 
en  el  Erario  público.  Si  tratamos  del  Gobier- 
no, aunque  este  puede  calcular  de  alguna  ma- 
nera la  suma  que  de  ordinario  producen  sus 
rentas,  sin  embargo,  como  la  fuente  de  don- 
de las  saca  no  es  otra  que  la  universalidad 
del  Pais ,  no  sabria  fixarlas  en  un  cierto  pun- 
to que  no  fuese  variable  por  la  mayor  ó  me- 
nor influencia  que  tendria  esta  fuente  ,  au- 
mentándolas ,  ó  disminuyéndolas  según  la  ma- 
yor ó  menor  abundancia  de  ella  misma.  Y 
si  atendemos  al  uso  que  de  ellos  se  hace,  ve- 
mos que  el  Gubierno  los  invierte  no  menos 
en  beneficio  suyo  que  en  utilidad  de  la  mis- 
ma Nación  y  del  Editado  en  general  ^  de  lo 
qual  resulta  que  en  materia  de  gastos  públi- 
cos no  es  necesario  atenerse  al  pie  que  tu- 
viesen las  rentas  del  Gobierno ,  sino  al  ca- 
pital de  la  Nación  y  á  la  actividad  que  tu- 
viese el  Pueblo  en  procurar  su  mayor  aumen- 
to. 

§.   LXXXVIII. 

Un  Estado  Así  que,  en  un  Estado  muy  rico  podrá  muy 
bitHo's^^acTe- ^^^"  cl  Gobicmo  cxcedersc  de  sus  rentas 
más  de  sus  r¡- anuales  tal  qual  vez,  en  aquellos  gastos  que 
?xceders^e  \i-  ^^  ^^  ofrccicsen  ,  procuraudo  aumentarlas  por 
gimas  veces  mcdio  dcl  ¡ntcrcs  que  le  dexarán  los  cauda- 

en  los  gistos!  ^^^  ^^^  ^^^^^  anticipadamente  á  los  Estados 

mé- 


DE    ESTADO.  167 

menos  opulentos,  ó  á  las  Naciones  poco  in- 
dustriosas y  laboriosas.  ¿Y  no  vale  mas  po- 
ner en  proporción  sus  rentas  ordinarias  con 
los  gastos  imprevistos  que  se  puedan  ocasio- 
nar por  medio  de  semejantes  arbitrios^  que 
verse  privado  de  esta  ventaja  por  la  obser- 
vancia de  una  medida  extremada  ? 

Últimamente  ,  concluiremos  con  decir  que 
la   principal   atención   del  Ministro  Político 
en  este  asunto  ,  ha  de   ser  disponer  de  tal 
modo  en  el  Estado   el   giro  del  dinero  del 
Erario  publico,  que  no  salga  de  él  nunca,  sl^ 
no  que  se  convierta  en  utilidad  suya  y  sir- 
va para  dar  nuevos  productos  á  la  Caxa  al 
mismo  tiempo  ,  por  medio  de  los  intereses  que 
le  pagará  el  Pueblo  por  razón  del  censo :  y 
esto  no  porque  sea  siempre  dañosa ,  ó  inútil 
tolerar  la  extracción  de  la  moneda  fuera  del 
Pais,  aunque  no  la  tengamos  por  útil ,  ni  ven- 
tajosa sino  quando  la  autoriza  la  necesidad 
ó  el  provecho  que  de  si  promete ,  dexando 
á  la  prudencia  y  penetración  del  Hombre  de 
Estado  la  manifestación  de  las   condiciones 
que  se  requieren  para  este  fin ,  como  lo  di- 
remos en  su  lugar  (5). 


NO- 
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NOTAS 

SOBRE     EL     CAPÍTULO     XIV. 
Nota  I.  §.  jr.  pag.  93. 

T 

A  odos  convienen  absolutamente  en  qne  el  Hombre 
de  Estado  debe  tener  un  conocimiento  exacto  de  la 
población ;  pero  nadie  debe  imaginarse  por  esto  ,  con 
algunos  Autores  Económicos,  que  por  la  población  se 
puede  formar  juicio  de  la  prosperidad  de  un  Estado. 

,,  La  población  de  España  se  reputa  igual  á  la 
,,  de  Inglaterra,  pero  no  por  eso  se  ha  de  tener  por 
,,  igual  la  prosperidad  de  ambos  E.eynos,  y  con  razón; 
,,  porque  el  Labrador  Inglés  puede  consumir  tres  ó 
„  quatro  veces  mas,  que  el  Labrador  Español.  En  un 
,,  Estado  una  población  grande  y  pobre ,  es  una  masa 
,,  mayor  de  rigorosas  necesidades  físicas  que  son  per- 
,,  judiciales  á  las  necesidades  Políticas ;  porque  lo  pri- 
,,  mero  que  se  debe  procurar  ante  rodas  cosas,  es  que 
,,  las  gentes  vivan  y  tengan  con  que  poder  subsistir ; 
,,  y  quando  el  consumo  llega  hasta  el  último  punto, 
,,  no  queda  ya  ningún  arbitrio  que  pueda  redimir  las 
„  necesidades  del  Estado  ,  según  aquel  axioma  recibi- 
„  do  que  donde  no  hay  nada  ( esto  es ,  donde  no 
,,  hay  mas  que  lo  que  es  física  y  rigorosamente  nece- 
„  sario)  pierde  el  Rey  sus  derechos.  Luego  por  el  nú- 
„  mero  de  la  población  no  se  puede  juzgar  del  poder, 
„  ni  de  la  prosperidad  de  un  Reyno. 

,,  El  vulgo  piensa  que  la  fuerza  de  una  Nación 
„  consiste  en  el  número  de  las  gentes  que  tiene  capa- 
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„  ees  de  manejar  las  armas;  pero  esto  podría  suceder 
„  muy  bien  en  tiempos  del  Gobierno  feudal,  quando 
3,  salian  los  Señores  á  campaña  sin  mas  soldados  que 
„  los  vasallos  de  cada  uno  ,  los  quales  tenian  la  obliga- 
„  cion  de  seguirlos  en  la  gueira,y  no  se  mantenían  de 
„  otra  cosa  en  semejantes  guerras  que  de  lo  que  pilla- 
„  ban  á  los  enemigos.  O  por  mejor  decir,  no  se  podria 
,,  concebir  aun  eniónces  que  fuese  la  cosa  de  este  mo- 
„  do  ;  porque  si  las  gentes  se  mantuviesen  unicamen- 
,,  te  de  lo  que  pillasen  en  semejantes  casos,  no  se  po- 
,,  dria  juzgar,  ni  del  poder,  ni  de  la  prosperidad  de 
„  los  saqueadores  por  otra  razón  que  por  la  cantidad  y 
,,  número  de  las  cosas  que  hubiesen  pillado, 

„  En  las  Monarquías  donde  se  mantienen  constan- 
,,  temente  algunos  Cuerpos  militares ,  consiste  la  fuer- 
,,  za  en  las  riquezas  que  se  necesitan  para  sostener  los 
,,  gastos  que  ocasionan.  Ninguna  Nación  que  pueda 
,,  pagar  bien  las  tropas  dexará  de  tener  soldados  que. 
,,  irán  de  buena  gana  á  alistarse  debaxo  de  sus  Estan- 
„  dartes. 

,,  La  cultura  del  territorio  es  una  maniobra  de  ca- 
í,  rísima  labor,  y  una  Nación  que  no  puede  sufrir  el 
,,  gasto  de  ella ,  no  podrá  sacar  en  limpio  mucho  pro- 
„  ducto.  Por  tanto  ,  quando  esta  Nación  fuese  muy 
„  numerosa ,  no  tendría  sin  embargo  mas  que  una  pe- 
„  quena  población  de  que  poder  disponer  ;  porque 
„  una  población  disponible  ,  esto  es  que  abunda  de 
„  gentes  que  se  pueden  emplear  en  el  servicio  del  Pú- 
,,  blico  ,  no  se  puede  mantener  sino  con  el  gasto  del 
„  producto  líquido  que  se  reciba  ;  porque  todos  los 
,,  demás  gastos  están  invertidos  directa,  ó  indirecta- 
„  mente  en  los  que  ocasiona  indispensablemente  la 
,,  reproducción  anual.  Así  que,  la  numerosa  población 
¿,  de  una  Nación  semejante,  no  podía  impedir  que  fue- 
„  se  muy  débil ,  porque  la  prosperidad  ,  ó  la  indigen- 
„  cía  son  las  que  constituyen  la  fuerza,  ó  la  debilidad 
-Tomo  11.  y  „da 
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,  de  las  Naciones.  Por  tanto ,  los  conocimientos  que 
,  son  verdaderamente  útiles  para  la  administración  , 
,  los  que  pueden  influir  en  los  sistemas,  y  los  que  de- 
,  ben  ocupar  la  atención  de  los  grandes  Ministros  , 
,  son  aquellos  que  pertenecen  al  Estado  de  las  rique- 
,  zas  y  al  producto  liquido  que  puede  dexar  la  cultii- 
,  ra ,  los  quales  indican  y  dan  á  conocer  el  partida 
,  que  se  podrá  sacar  de  la  población;  porque  los 
,  que  manifiestan  la  enumeración  general  de  ella,  ni 
,  indican  de  ningún  modo  qual  sea  la  cantidad,  ó  el 
,  numero  de  las  gentes  idóneas ,  ni  qual  pueda  ser  el 
,  poder  del  Estado.*'  Diario  de  Agricultura  ^  de  Ca- 
mercio  ^  de  Rentas  i  Julio  ij66^ 

'Nota.  2.  §.  10.  jpag.  96. 

,,  Por  lo  común  vemos  que  no  hay  ningún  Sobe- 
j,  rano  en  la  Europa  que  guarde  en  sus  arcas  mas  de 
„  la  tercera  parte  de  las  rentas  anuales ,  después  de 
„  pagado  el  gasto  corriente  y  ordinario;  pero  los 
5,  Principes  Orientales  amontonan  los  tesoros  en  tiem- 
„  po  de  paz.  El  uso  de  los  Principes  Europeos  es  me- 
,,  jor  aun  que  el  de  los  Orientales  ,  porque  suspen- 
„  diendo  estos  la  circulación  de  las  especies  agotan  el 
„  mismo  manantial  de  las  rentas.  Si  el  mar  retuviese 
,y  en  sí  todas  las  aguas  de  los  rios  que  desaguan  en  él 
,,  y  no  las  devolviera  á  sus  primiLivas  fuentes ,  por 
„  medio  de  los  conductos  subterráneos  ,  no  solo  seca- 
,,-ria  los  ríos,  sino  que  se  agotaría  á  sí  misma.  A  esto 
„  accede  que  los  tesoros  y  las  riquezas  amontonadas 
„  por  los  Príncipes  suelen  pruducir  efectos  muy  fu- 
,,  nestos  regularmente,  porque  corrompen  con  el 'os  á 
,,  su  sucesor  y  lo  de^ldnibran;  y  quando  no  pervier- 
,,  ten  su  corazón  le  confunden  el  espíritu.  Y  armado 
„  con  un  poder  accidental  y  de  muy  poca ,  ó  ninguna 
„  duración,  tanto  por  no  ser  natural  como  por  tener  mas 
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,»  híncliazon  que  de  engrandecimiento  ,  proyecta  des- 
„  de  luego  unas  grandes  empresas.  El  gran  Federi- 
,,  co  II.)  Rey  de  Prusia^  heredó  de  su  padre  un  exér- 
„  cito  de  cien  mil  hombres  y  cien  millones  de  florines 
,,  que  le  dexó  en  arcas ;  pero  no  era  posible  que  pu- 
,,  diese  mantener  tanta  tropa  el  difunto  Rey  ,  ni  mé- 
„  nos  recoger  y  amontonar  tanto  dinero  ,  sin  oprimir 
p,  y  fatigar  á  su  Estado.  Luego  que  se  vió  en  el  Tro- 
„  no  el  sucesor  declaró  la  guerra  á  la  Reyna  de  Hun- 
,,  gria  y  ganó  la  victoria ;  pero  si  como  le  fueron  fa- 
„  vorab'es  las  circunstancias  le  hubiesen  sido  contra- 
ía rias,  hubiera  quedado  vencido.  Y  entonces  el  ene* 
>,  migo  vencedor  se  hubiera  podido  levantar  facilmen- 
>,  le  con  un  Pais,  cuyo  Soberano  se  hallaba  desnudo 
,,  de  todo  auxilio ,  tanto  por  parte  de  la  fortuna ,  co- 
>,  mo  por  la  de  sus  vasallos."^ 

Nota  3.  §.  $3.  pag.  136. 

Me  parece  que  la  mitad  del  producto  de  los  ville- 
tes  de  Lotería  es  una  cosa  muy  corta  para  pagar  los 
premios ;  y  una  Lotería  establecida  sobre  este  princi* 
pió  no  tendría  muy  buen  crédito.  La  balanza  del  di- 
nero que  se  destinase  para  los  gananciosos  debe  sef 
igual  ordinariamente  al  producto  que  se  perciba  de 
los  villetes.  El  Estado  puede  tirar  unas  ganancias  con- 
siderables por  beneficio  de  los  premios ,  según  la  opi- 
nión de  los  Autores  que  han  escrito  Sobre  esta  mate- 
ria. Por  lo  que  hace  á  lo  demás ,  las  Loterías  sir- 
ven para  dar  movimiento  y  giro  á  la  moneda  i  pero 
sin  embargo  no  conviene  multiplicarlas  mucho  ,  por 
no  dar  lugar  á  que  codicioso  siempre  el  Pueblo  de 
ganancia  pierda  demasiado  en  este  juego ,  y  luego  se 
valga  de  arbitrios  indecentes  y  perjudiciales  para  re- 
cobrarlo. Al  Estado  le  será  muy  ventajoso  mantener 
casi  siempre  una  Lotería  general  que  esté  establecida 

Ya  $0- 
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sobre  un  pie  considerable,  para  atraerse  de  este  modo 
el  dinero  de  los  extrangeros ;  y  nunca  debe  tolerar  , 
ni  autorizar  las  Loterías  particulares  aunque  sean  cor- 
tas, sino  por  algunas  razones  muy  poderosas;  porque 
no  son  otra  cosa  que  unas  añegazas  para  el  Publico. 
Es  menester  también  poner  mucho  cuidado  y  acredi- 
tar la  mayor  integridad  y  pureza  en  la  dirección  y 
gobierno  de  ellas ,  para  arrancar  del  vulgo  la  preocu- 
pación con  que  suele  ser  estimada  la  cosa,  llamándola 
Lotería  ó  Fullería  ,  como  si  los  dos  términos  fuesen 
sinónomos;  y  como  no  se  observe  una  exactitud  bien 
escrupulosa  ,  tanto  en  los  tramites  de  la  extracción, 
como  en  los  del  pago  ,  jamás  podrá  tener  crédito  una 
Lotería  entre  los  extrangeros.  Todo  el  mundo  hallará 
dificultad  en  dar  su  confianza  á  una  nueva  Lotería  de 
Colonia,  Las  pagas  deben  hacerse  en  buena  moneda, 
sin  la  Usura  del  Agio,  sin  trampas  y  sin  enredos ;  y 
por  razón  de  la  utilidad  que  saca  el  Estado,  está  obli- 
gado á  pagar  los  gastos  de  colección  y  dirección, 

Pero  si  entre  los  extrangeros  hubiese  alguna  Lo- 
tería mejor  recibida  y  mas  acreditada  de  todas  quantas 
se  conocen  en  Europa  ,  es  menester  creer  que  se  lo 
merecerá  ella  misma;  sin  embargo,  en  el  País  donde 
estuviese  establecida  no  dexará  de  haber  quien  se  que- 
ie  fuertemente,  quando  no  de  la  dirección  á  lo  menos 
de  los  Colectores ;  porque  estos  suelen  muchas  veces 
embrollar  las  cosas  con  sus  monopolios  y  alterar  'el 
premio  de  los  villetes ;  y  no  dan  mas  que  unos  pocos 
al  precio  que  tiene  señalado  el  Estado  :  lo  qual  es  una 
vexacion  que  se  puede  corregir  y  remediar  fácilmente 
solo  con  mandar  á  todo  Colector  que  los  repartan  y 
distribuyan  al  precio  que  tiene  determinado  el  Estado, 
durante  el  tiempo  que  hubiese  señalado  para  el  cum- 
plimiento de  cada  clase,  el  qual  estará  Imiitado  á  un 
cierto  numero  de  semanas,  según  fuese  el  termino  de 
las  extracciones ;  pero  pasado  este  tiempo,  importa  po- 
co 
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co  que  se  suban  ó  baxen  los  precios.  Por  lo  que  mira 
á  lo  demás,  se  pone  mucho  cuidado  en  llamar  la  aten- 
ción de  los  n;icionales  y  la  de  los  extrangeros  para  es- 
ta Lotería  del  Estado;  y  se  procura  hacerles  olvidar 
también  la  memoria  de  las  otras  que  hay  establecidas 
en  otros  paises ,  para  que  no  puedan  ser  tentados  de 
enviar  allá  su  dinero  ,  todo  lo  qual  cabe  en  una  bue- 
na Política.  Y  á  conseqüencia  de  esto  se  previene  á 
los  Gazeteros,  que  son  muchos  en  el  Pais  de  que  yo 
hablo  ,  que  no  anuncien  ninguna  otra  Lotería  ,  ni  ha- 
blen de  ellas  jamás  por  ningún  pretexto.  ¿Pero  no 
temen  la  represalia? 

I^ota  4.  §.  57.  pa^.  141. 

También  se  puede  sostener  que  solo  hay  fuente 
de  renta  donde  hay  creación  y  producción ,  y  que  en 
las  demás  partes  no  hay  mas  que  circulación  y  gastos. 
Es  cosa  vana  pretender  que  haya  un  verdadero  au- 
mento en  la  distribución  de  las  riquezas  y  en  el  uso 
que  se  hace  de  ellas  ;  porque  con  esto  no  se  hace  mas 
que  multiplicar  el  caudal  de  la  primitiva  fuente  en 
otros  tantos  ramos  ó  conductos,  qiiantos  son  los  varios 
géneros  de  ocupación  que  hay  en  la  sociedad  :  del 
mismo  modo  que  si  viendo  un  hombre  una  infinidad 
de  canales,  que  se  hubiesen  sacado  por  medio  de  varias 
sangrías,  de  un  rio  inmediato,  los  quales  se  reunían  á 
cierta  distancia  después  de  haber  regado  las  tierras , 
creyese  que  todos  estos  canales  eran  otros  tantos  ríos 
separados,  sin  subir  á  la  fuente  de  donde  se  derivaban. 

Nota  5.  §.  88.  jpag.  167. 

La  importancia  de  las  materias  que  se  han  tratado 
en  este  Capitulo  nos  llama  nuevamente  la  atención  y 
nos  induce  á  hacer  algunas  rcñexiones  sobre  ellas. Esta 
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Nota  será  algo  larga  por  quanto  nos  proponemos  ha* 
blar  en  ella  del  comercio  ,  de  la  moneda  ,  del  interés 
de  la  plata ,  del  monopolio  y  del  luxó  ;  objetos  todos 
de  tanta  importancia  en  la  a  lministracion,que  no  pue- 
de menos  de  adquirir  el  Hombre  de  Estado  algunas 
nociones  algo  mas  exactas  de  las  que  nos  dá  nuestro 
Autor  en  esta  parte  de  la  obra.  Además  de  que  todo 
lo  que  interesa  nunca  puede  ser  demasiado  largo.  Na- 
da diremos  acerca  de  ello  que  sea  de  nuestra  propia 
cosecha :  recorreremos  los  Escritos  de  los  que  hayaa 
tratado  dignamente  estos  puntos  y  nos  contentaremos 
con  recopilar  aquí  únicamente  algunos  extractos ,  ó 
memorias  de  los  que  lian  escrito  magistralmente  sobre 
cada  uno  de  estos  objetos.  Nuestro  fin  principal  es  ser 
útiles  y  completar  esta  cbra  en  quanto  nos  sea  posible 
para  hacerla  digna  del  título  que  lleva  ;  y  para  poder 
conseguir  nuestro  intento  estamos  bien  persuadidos 
que  nos  servirán  mas  las  luces  agenas  seguramente 
que  nuestras  débiles  fuerzas.  Abramos,  pues,  los  dife- 
rentes Diarios  de  Agricultura ,  Comercio  y  Hacienda, 
que  son  unos  tesoros  muy  preciosos  donde  se  haüin 
tratadas  con  la  mayor  solidez  las  materias  económicas, 
y  fundadas  sobre  los  mejores  principios ,  y  encontra- 
remos en  ellos  todo  lo  mejor  y  mas  selecto  que  po- 
dremos presentar  al  Hombre  de  Estado  para  punto  de 
meditación. 

ARTÍCULO     PRIMERO. 

Principios  sobre  el  comercio. 

Todos  estos  principios  propuestos  con  una  preci- 
sión lacónica  son  el  resumen  de  un  estudio  profundo, 
y  pueden  reputarse  como  unas  reglas  ciertas  por  las 
quales  se  pueden  juzgar  y  dirigir  aun  mismo  tiempo 
todas ,  ó  casi  todas  las  operaciones  del  comercio.  Y  es- 
te 
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te  es  el  único  motivo  que  nos  ha  inducido  á  exponer 
aquí  como  unas  treinta  proposiciones  fundamentales 
sobre  este  grande  objeto. 

I. 

El  comercio  no  es  otra  cosa  que  un  cambio  recí- 
proco de  los  diferentes  objetos  de  consumo  ,  por  cuyo 
medio  no  hay  cosa  alguna  de  las  comerciables,  que  sea 
verdaderamente  útil  y  superflua  en  el  lugar  que  la 
produce ,  por  quanto  sirve  de  prenda  á  los  propieta- 
rios ,  que  les  asegura  la  facultad  de  procurarse  con 
ella  otra  qualquier  cosa  que  les  sea  mas  necesaria. 

II. 

Para  recibir  mucho  es  preciso  dar  mucho ,  y  al 
contrario,  para  dar  mucho  es  menester  recibir  mucho. 
Y  ved  aquí  todo  el  grande  arte  del  comercio.  Es  muy 
fácil  concebir  que  no  se  puede  tener  por  comercio 
constante  y  duradero  aquel  en  que  se  compra  mas  que 
se  vende  ;  porque  entonces  seria  empezar  endeudán- 
dose y  concluir  con  arruinarse.  Pero  esta  desgracia  no 
seria  efecto  del  comercio ,  el  qual  por  su  naturaleza 
no  hace  mas  que  permutar,  ó  cambiar  recíprocamente 
las  cosas  que  son  de  un  valor  igual  ,  sino  de  la  mala 
conducta  de  los  que  consumirían  y  gastarían  mucho 
mas  de  lo  que  pudiera  valer  la  reproducción  de  sus 
territorios ;  o  si  esta  conducta  fuese  seguida  por  ;ilgu- 
nos  Estados  que  no  tuviesen  ningún  territorio,  de  lo 
que  gastarían  mas  de  lo  que  diera  de  sí  el  valor  de  los 
salarios,  ó  estipendios  que  ganasen.  Es  menester  con- 
fesar que  la  ruina  de  una  Nación  siempre  es  muy  per- 
judicial para  las  demás  Naciones,  por  quanto  pierden 
por  ella  un  comprador  para  sus  frutos  y  géneros  ;  y 
disminuyéndose  el  consumo  ,  se  disminuyen  al  mismo 

tiem- 
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tiempo  el  valor  venal  y  la  reproducción  ;  por  lo  que 
tanto  la  renta  que  daba  el  territorio  ,  como  la  pobla- 
ción que  mantenía  se  van  aniquilando  á  proporción. 

III. 

De  aquí  se  sigue  que  es  cosa  contraria  á  las  leyes 
de  la  Providencia  y  por  consiguiente  injusta  y  perju- 
dicial ,  querer  reunir  en  un  mismo  Püis  todos  ¡os  dife- 
rentes ramos  del  comercio.  Basta  consultar  á  la  Natu- 
raleza misma  para  conocer  la  ruta  que  se  ha  de  seguir; 
porque  favoreciendo  á  cada  clima  con  distintas  pro- 
ducciones ¿no  está  diciendo  claramente  á  sus  morado- 
res y  habitantes  que  perficionando  sus  labores  deben 
establecer  por  basa  principal  ,  y  acaso  por  único  fun- 
damento de  su  comercio  exterior  ,  lo  superñuo  de  sus 
producciones  privilegiadas? 

IV. 

El  cambio  de  los  géneros  de  primera  necesidad 
no  puede  constituir  un  comercio  constante  en  los  Es- 
tados que  los  producen  igualmente  ;  porque  de  activo 
pasaría  á  ser  un  cambio  pasivo ,  según  fuese  la  abun- 
dancia ó  escasez  que  hubiese  de  ellos;  y  si  se  llega- 
ran á  disipar  los  productos  de  la  primera  para  sostener 
la  segunda ,  seria  preciso  sacar  de  sus  fondos;  y  las  su- 
mas ó  cantidades  que  ella  procurase  deberían  ser  repu- 
tadas como  un  depósito  que  ella  haría  restituir  muy 
pronto. 

V. 

No  sucede  así  con  los  géneros ,  ó  frutos  particula- 
res de  un  clima  ,  porque  lo  superfiuo  de  esto  es  U 
moneda  natural  para  comprar  lo  supcrlluo  de  los  de- 
más i  y  este  es  un  comercio  independiente  y  seguro. 

Las 
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Las  cosechas  menos  colmadas  reparan  con  el  alto  pre- 
cio de  su  producto  ia  falta  de  abundancia,  y  con  esto 
procuran  la  misma  calidad  de  objetos  de  consumo  coa 
corta  diferencia. 

VI. 

No  se  necesita  mucha  penetración  para  conocer 
que  no  se  puede  extender ,  ni  tampoco  continuar  en 
cultivar  loquees  supeiiüuo,  sin  favorecer  lo  super- 
fino de  los  demás ;  porque  á  ellos  les  sirve  para  pagar 
lo  que  se  les  quiera  vender  :  y  para  venderles  mucho 
es  menester  desearles  grandes  medios  para  poder  com- 
prar. 

VII. 

Tratar  de  conaturalizarse  alguna  producción  de  un 
Estado  extrangero,  es  tomar  el  partido  de  venderU 
por  la  misma  suma  con  que  se  acaba  de  comprar.  Por 
lo  que  ,  antes  de  resolverse  es  menester  reflexionarlo 
bien,  á  fin  de  saber  cómo  se  ha  de  conducir  este  Esta- 
do extrangero  para  que  pueda  comprar  mas  y  venda 
menos  de  lo  que  acostumbre,  y  para  que  pueda  seguir 
y  continuar  un  comercio  semejante. 

vni. 

Si  en  un  País  tuviera  mas  coste  la  cosecha  de  una 
producción  nueva  que  traerla  de  otro  Rey  no  extraño, 
quiero  decir ,  si  el  cultivo  que  se  habia  de  emplear  en 
la  referida  cosecha  ocupase  mas  manos  y  mas  terreno 
que  pudiera  ocupar  el  cambio  que  la  proporcionaría, 
con  motivo  de  que  le  seria  mas  favorable  el  terreno, 
(comprehendiendo  en  este  mismo  cálculo  todos  los 
gastos  que  pudiera  ocasionar  el  transporte  ó  la  condu- 
cion  de  la  cosa)  seria  una  mala  operación  pretender 
que  se  procurase  esta  producción  en  semejante  Pais. 
Tmo  II.  Z  Y 
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Y  al  contrarío,  si  la  nueva  procfuccíon  costase  menos^ 
seria  una  operación  muy  excelente  i  y  si  el  precio  del 
consumo  fuese  también  igual  no  habria  porque  vaci- 
lar ,  pues  por  lo  menos  se  ganaría  entonces  la  inde- 
pendencia de  los  riesgos  de  la  guerra  que  es  tan  fatal 
para  el  comercio ,  por  quanto  corta  el  curso  de  todai 
sus  operaciones, 

IX. 

Siendo,  pues,  asi  que  el  ínteres  det  comercio  bien 
entendido^  induce  á  cjue  se  cultiven  en  el  País  todas 
las  producciones  j  cuyas  cosechas,  no  serán  tan  costosas, 
como  lo  seria  el  cambio  que  pudiera  proporcionarlas  ^ 
ó  quando  mas ,  serán  de  igual  coste  v  resulta  de  aquí,, 
que  un  gran  comercio  exterior  es  una  prueba  de  que 
es  sumamente  ingrato  y  estéril  el  clima,  ó  de  que  pa- 
dece una  gran  miseria  interior. 

X. 

Solo  en  los  climas  templados  es  donde  la  tierra  dá 
Bastantes  producciones  y  distintas  que  pueden  sumi- 
nistrar todos  los  objetos  de  un  consumo  agradable. 
Los  Estados  que  se  hallan  situados  en  unos  climas  ex- 
tremados se  ven  precisados  á  transportar  todo  lo  que 
les  es  superfluo  para  procurarse  con  ello  lo  que  no 
les  produce  su  terreno.  Y  quanto  menor  sea  la  diver- 
sidad de  sus  producciones ,  tanto  mayor  será  la  canti- 
dad que  se  deberá  dar  de  ellas  para  recibir  en  cambio 
las  que  tienen  las  calidades  que  ellos  necesitan.  Los 
gastos  y  las  utilidades  que  causan  estos  cambios  son 
una  verdadera  carga ,  tanto  para  el  consumo  como  pa- 
ra las  rentas :  luego  el  gran  comercio  exterior  trae 
consigo  un  gasto  que  es  una  conseqüencia  gravosa  que 
nace  de  la  ingratitud  de  su  clima. 

XI. 
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XI. 

Los   Estados  que  están  situados  en  unos  climas 
templados  tienen  sobre  !os  otros,  Ja  ventaja  de  recoger 
casi  todo  lo  que  pueda  desear  un  consumo  decente  y 
razonable  ;  y  así  no  tienen    necesidad  de  sobrecargar 
sus  dispendios  por  los  gastos  de  cambios  y  permutas 
que  casi  siempre  les  son   superfinos.  Si  la  comodidad 
general  y  la  población  de  estos  países  están  en  pro- 
porción con  la  extensión  y  con  la  fertilidad  del  terri- 
torio, tendrán  muy  poco  que  poder  vender  al  extran- 
gero,  y  por  consiguiente  será  también  muy  poco  lo 
que  necesitarán  traer  de  fuera  ;  pero  si  reynase  la  des- 
población y  una  miseria  tan   general  ,   las  tristes  reli- 
quias de  la  Agricultura  serian  demasiado  abundantes 
aun  respecto  de  las  facultades  de  los  que  las  pudie- 
sen consumir  ,  los  quales  se  verían  reducidos  á  la  mas 
estrecha   necesidad.  Y  la  opulencia  que  habrá  sido 
acomulada  á  expensas  de  un  gran  níímero  de  gentes, 
se  verá  limitada  á  un  corto  numero   de  personas  que 
apenas  podrán  consumir  todos  los  géneros  y   produc- 
tos de  primera  necesidad :   de   suerte  que  después   de 
haberse  apropiado  estos  géneros  los  hombres  ricos  y 
opulentos ,  se  ven  en   la   triste   precisión  de  tenerlos 
que  extraer  á  los  países  remotos   para  que  se   consu- 
man ,  por  medio  de  los  cambios ,  los  quales  consumen 
en  gastos  la  mayor  parte  de  ellos  y   no  dan  de  retor- 
no á  su  dueño  otra  cosa   que   objetos   de   capricho  y 
fantasía.  Este  es  el  comercio  que  debe  su  existencia  á 
la  falta  de  una  comodidad  y  conveniencia  universal ;  y 
por  lo  mismo  es  la  prueba  de  una  gran  miseria  inte- 
rior :  porque  aunque  no  dexa  de  amontonar  y  reunir 
en  algunos  rinconcillos  aislados  la  actividad  y  las  ri- 
quezas ,  sin  embargo  ,  lo  interior  del  Estado  sufre   y 
padece  la  indolencia 

Z  2  XII. 
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XII. 

Este  comercio  de  superfluidades  es  quien  favorece 
al  luxó  destruidor ,  contra  el  qual  se  ha  escrito  justa- 
mente. Y  considerando  los  males  que  suelen  resultar 
de  él ,  se  le  ha  tenido  por  una  causa  moral  de  todos 
ellos ,  sin  embargo  de  que  no  es  mas  que  un  efecto  fí- 
sico. Esta  falta  de  observación  es  la  que  ha  hecho  va- 
riar tanto  su  definición  y  la  que  ha  querido  dar  to- 
dos los  remedios,  pero  inútilmente.  Para  cortar  estos 
daños  y  perjuicios  basta  restablecer  solamente  la  con- 
veniencia general ;  porque  al  paso  que  empieze  á 
consumir  el  gran  número  de  ciudadanos,  quiero  decir, 
al  tenor  que  se  vean  circular  mutuamente  las  riquezas 
entre  ellos,  se  verá  disminuirse  este  comercio  exterior 
que  tanto  deslumbra  y  alucina  á  las  gentes  fáciles  de 
engañar  ;  y  para  los  hombres  sensatos  es  una  prueba 
manifiesta  de  una  gran  miseria  interior. 

,       XIIL 

Como  es  imposible  que  se  impida  el  gasto  en  los 
lugares  donde  hay  abundancia-  de  riquezas ,  jamás  ha- 
brán tenido  efecto  las  leyes  suntuarias  en  este  caso  ; 
porque  esto  es  lo  mismo  que  querer  detener  el  curso 
de  un  torrente  con  un  dique  muy  floxo ,  al  mismo 
tiempo  que  va  recogiendo  el  agua  su  cama. 

XIV. 

El  ínteres  del  comercio  general  consiste  en  favo- 
recer y  fomentar  un  gran  consumo ;  y  este  mismo 
consumo  pide  que  se  ponga  todo  lo  mas  barato  que 
sea  posible  el  valor  venal  de  las  producciones  en  los 
mismos  paises  donde  se  crian ,  para  que  de  este  modo 

pue- 
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puedan  recompensarse  los  gastos  de  los  transportes  y 
tengan  ganancia  los  conductores.  Quanto  menor  es  la 
diferencia  entre  los  precios  de  las  compras  y  la  renta, 
tanto  menor  es  la  dispaiidad  que  hay  en  los  cambios  ; 
y  quanto  mas  se  reciba  por  lo  que  se  dé  ,  tantos  mas 
serán  los  objetos  que  se  podrán  consumir  en  retorno 
de  lo  superfluo  ,  de  lo  qual  pueden  disponer  ellos. 

XV. 

Luego  la  primera  ley  del  comercio  es  restringir 
los  gastos  del  transporte  y  la  utilidad  de  los  revende- 
dores. Un  consumo  inmediato,  unos  caminos  cómodos 
y  principalmente  los  transportes  por  agua  ,  á  saber, 
por  mar,  rios  y  canales,  son  los  medios  que  favorecen 
la  primera  ventaja.  Y  una  concurrencia  la  mas  creci- 
da ,  esto  es  ,  una  libertad  indefinida  es  el  único  me- 
dio que  hay  para  conseguir  la  segunda. 

XVI. 

Si  los  grandes  salarios  y  los  excesivos  beneficios 
de  los  Agentes  del  comercio  disminuyen  el  consumo 
encareciéndolo  ,  se  sigue  indubitablemente  que  son 
opuestos  al  interés  del  comercio  y  destructores  de  sus 
operaciones:  y  se  infiere  también  que  los  A^gentes  del 
comercio  trabajan  para  destruirlo;  y  que  las  fortunas 
muy  rápidas  y  brillantes  lejos  de  ser  indicio  de  la 
prosperidad  del  comercio,  son  una  prueba  evidente  de 
que  tiene  unas  travas  muy  estrechas. 

XVII. 

Toda  protección  que  se  concede  á  los  Com.ercian- 
tes  con  título  de  comercio  exclusivo  cneendra  el  mo- 
nopolio ;  y  la  que  se  recibe  por  via  de  gratificación  es 

un 
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un  medio  pueril ,  así  que  no  debe  durar  mas  que  un 
instante  :  este  es  un  exemplo  dado  que  todo  el  mun- 
do puede  seguir  y  está  obligado  á  hacerlo ,  porque 
complicando  sus  operaciones  no  gana  otra  cosa  que 
obligar  á  los  otros  á  la  misma  penalidad.  Las  tañías 
de  las  gratilicaciones  y  de  los  derechos,  jamás  descom- 
ponen el  nivel ,  lo  mas  que  hacen  es  levantarlo  ;  pero 
las  fuentes  los  producen  con  menos  abundancia.  Esto 
es  montar  á  portia  sobre  unos  zancos  para  parecer  mas 
alto  y  caminar  con  menos  facilidad. 

xvm. 

El  baxo  precio  es  el  único  medio  que  hay  para 
merecer  y  lograr  la  preferencia  :  todo  lo  que  ahorra 
la  Economía  en  los  falsos  gastos  es  un  verdadero  au- 
mento de  renta  y  de  recursos  para  el  Estado. 

XIX. 

Quando  una  libre  y  sabia  concurrencia  modera  los 
beneficios  ,  los  pone  á  una  tasa  justa  y  módica,  y  hace 
desvanecer  los  tesoros  del  monopolio,  aquellos  que  los 
acomulan  son  tenidos  por  unos  miembros  que  compo- 
nen el  Cuerpo  de  la  Nación  y  suponen  que  pierde  ella 
todo  quanto  dexan  ellos  de  ganar;  pero  los  temores  que 
tienen  sobre  este  punto  son  tanto  mas  perjudiciales, 
por  quanto  la  prevención  se  opone  directamente  á  la 
realidad.  El  cálculo  de  los  perjuicios  que  experimen- 
tan es  infinitamente  mas  débil  que  el  de  los  agravios 
é  injurias  que  hacen  al  comercio,  destruyendo  (por 
un  efecto  del  nivel  natural  que  fixa  la  concurrencia 
de  los  compradores)  el  valor  venal  de  todas  quantas 
producciones  y  mercaderías  de  consumo  se  hallan  en 
el  interior  del  Estado,  sin  que  pasen  por  sus  manos  en 
razón  de  las  excesivas  ganancias  que  sacan  de  las  que 

re- 
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revenden  t  y  por  consiguiente  el  cálculo  de  los  daños 
y  perjuicios  que  experimentan  no  puede  dar  idea  mas 
que  de  una  parte  muy  chica  de  las  ventajas  que  debe 
proporcionar  ai  JEstado  la  nueva  concurrencia^ 

XX. 

Quanto  mas  son  los  canales  que  debe  atravesar  el 
agua ,  tanto  mayor  es  la  porción  que  se  gasta  de  ella 
en  humedecerlos :  y  lo  mismo  sucede  en  el  comercio  j 
la  multiplicidad  de  manos  por  donde  pasa  lo  disminu- 
ye en  razón  del  número  de  los  que  intermedian.  Y  si 
fuese  posible  que  todos  los  objetos  de  consumo  pasa- 
sen directamente  de  la  mano  del  labrador ,  ó  del  fa- 
bricante á  la  de  los  consumidores,  seria  mucho^juas.  di- 
latado y  mucho  mas  provechoso  el  comercio,  y  no  hí-^ 
bria  ni  negociantes »  ni  revendedores.. 

XXI. 

El  comercio  no  es  un  aumento  de  riquezas  í  no  es 
otra  cosa  que  un  medio  que  procura  y  facihta  el  usa 
de  las  que  produce  la  tierra  i  muda  de  puesto  las  cosasj 
pero  no  las  cria.  Es  verdad  que  con  estas  transporta- 
ciones facilita  poder  gozar  de  lo  superfluo  y  la  con- 
vierte en  otros  objetos  que  hacen  el  consumo  mayor 
y  mas  agradable.  Y  en  atención  4  esto  no  hay  otra 
causa  segunda  de  las  producciones  mas  que  él  ,  porque 
sin  él  todas  vendrian  á  aniquilarse  por  la  falta  de  ven- 
tas y  de  compradores. 

No  se  puede  dudar  que  la  facultad  de  poder  ven- 
der las  producciones  es  una  causa  muy  eficaz  del  orí- 
gen  de  ellas.  Y  esta  facultad  proviene  de  la  cantidad 
de  consumidores  que  tienen  medios  con  que  haberlas 
y  pagarlas ,  de  la  misma  calidad  de  las  producciones, 
y  de  las  facilidades  que  ofrece  la  situación  física  del 

ter- 
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terreno  para  la  conducción  de  ellas.  Los  Agentes  del 
comercio  no  son  los  que  dan  esta  facultad  ,  pero  vie- 
nen á  ofrecer  sus  servicios  para  ganar  salario,  por  ra- 
zón del  motivo  que  ies  presenta  esta  facultad  ^ue 
existía  antes  que  ellos. 

XXIL 

Mirando  al  comercio  baxo  de  este  aspecto  que  es 
el  mas  f^ívorable  que  se  le  puede  dar,  es  evidente  que 
muy  lejos  de  ser  una  renta  efectiva  se  presenta  com^ 
un  gasto  continuo;  porque  sus  operaciones  considera- 
das en  sí  son  estériles;  por  lo  que,  no  puede  satisfacer 
la  subsistencia  de  los  que  ocupa,  y  el  propietario  es 
siempre  quien  paga  este  gasto;  ya  sea  por  el  baxo 
precio  de  las  compras  que  disminuyen  la  renta  ,  ó 
bien  por  la  altura  de  precios  de  las  ventas  que  le  so- 
brecargan. 

XXIII. 

Las  producciones  territoriales  son  la  única  materia 
del  gasto,  pero  estas  son  propias  y  peculiares  de  los  cul- 
tivadores y  de  los  propietarios  de  las  tierras.  El  co- 
m.ercio  es  un  gasto ,  mas  la  Agricultura  lo  provee  de 
las  cosas  necesarias ;  y  así  en  calidad  de  pacjadora  es 
ella  la  que  debe  dar  la  ley,  y  si  la  obligan  á  que  la  re- 
ciba de  otro  se  trastorna  todo  el  orden. 

XXIV. 

Conociendo  bien  la  solidez  de  estos  principios,  no 
se  admite  nunca  la  ventaja  de  los  recursos  de  subsis- 
tencia que  ofrece  una  navegación  numerosa  á  un  gran 
numero  de  ciudadanos  en  un  Reyno,  ó  Pais  agricul- 
tor, constituido  en  un  clima  templado.  Los  ojos  mas 
perspicaces  no  ven  en  él  mas  que  conducciones  y  con- 
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ductores  á  cosh  del  luxó ;  y  si  subsisten  estos  de  su» 
salarios  es  porque  aprendieron  la  facultad  de  poder  vi- 
vir de  sus  rentas.  Para  comparar  la  utilidad  de  estas 
operaciones  mercenarias  con  las  verdaderas  riquezas  de 
una  Nación  donde  tuviese  la  Agricultura  el  mismo 
grado  de  prosperidad ,  nos  presentan  dos  quadros  pal- 
pables la  Anverña  y  la  Isla  de  Francia.  La  primera, 
donde  casi  es  ninguna  la  renta  territorial ,  envia  colo- 
nias que  por  espacio  de  seis  meses  en  cada  año  ,  reco- 
gen dinero  á  fuerza  de  trabajar  y  economizar ,  y  sin 
embargo  de  todas  las  sumas  que  recibe  por  este  medio 
siempre  está  muy  miserable.  En  la  Isla  de  Francia 
sucede  todo  lo  contrario  ;  porque  paga  de  muy  buena 
gana  los  servicios  que  recibe  de  aquella  Provincia  :  j 
su  prosperidad,  que  está  fundada  en  las  producciones 
que  renacen  y  se  consumen  en  ella  continuamente, 
no  es  alterada  por  la  porción  del  numerario  de  que  la 
creían  despojada  los  calculadores  del  dinero,  por  razo» 
de  semejantes  Agentes  oficiosos. 

XXV. 

Aquellas  manufacturas,  cuyas  producciones  estáa 

trabajadas  con  primeras  materias  extrangeras  y  son 
destinadas  para  el  consumo  de  los  Paises  extrangeros , 
se  deben  incluir  en  la  misma  clase  de  los  recursos  que 
fructifican  poco.  Y  como  no  procuran  mas  beneficio 
que  el  de  la  subsistencia  y  manutención  de  los  Opera- 
rios ,  no  hay  otra  pensión  que  esta  que  se  haga  pagar 
al  extrangero :  por  tanto ,  un  Estado  agricultor  no  ga- 
na nada  en  esto.  En  tiempo  de  paz  le  es  muy  indife- 
rente llevar  sus  mercaderías  á  los  talleres  extrangeros  ,. 
ó  venderlas  en  su  propio  País  á  los  Operarios  que 
ocupa  ,  y  mantiene  en  él  el  trabajo  de  las  manufactu- 
ras: y  si  acaso  se  les  quisiese  objetar  que  interrum- 
piendo la  guerra  el  transporte  de  las  mercaderías  en- 
Tomo  II.  Aa  vi- 
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vilccería  el  precio  de  ellos  al  mismo  tiempo  con  el 
estancamiento ,  se  les  puede  responder  que  la  guerra 
interrumpe  y  detiene  igualmente  los  trabajos  de  los 
Operarios  y  por  consiguiente  suprime  sus  salarios  , 
por  lo  que  viendo  entonces  que  no  pueden  subsistir 
por  falta  de  estos  salarios,  ó  jornales,  se  convierten  en 
gravamen ,  ó  carga  para  el  publico,  y  éstese  ve  pre- 
cisado á  mantenerlos  á  sus  expensas  j  luego  en  la  al- 
ternativa indispensable  de  tener  que  guardar  los  géne- 
ros que  no  se  vendieron  ,  ó  darlos  de  valde  4  las  gen- 
tes ociosas  que  no  tienen  empleo  ,  ni  ocupación  algu- 
na ,  la  primera  necesidad  es  la  menos  gravosa.  Ade* 
más  de  que  semejantes  establecimientos  en  que  qual- 
quiera  puede  ser  partícipe ,  son  tan  precarios  que  no 
pueden  servir  para  componer  la  basa  de  una  Potencia 
sólida» 

XXVL 

La  multitud  de  las  fábricas  y  objetos  de  mera  de* 
Goracion,  ó  aparato  que  introduce  el  cebo  de  la  ga- 
nancia que  dexan  las  manufacturas^  manifiestan  los 
progresos  del  luxó  y  sirven  todavía  para  extenderlo. 
Las  que  substituyen  el  consumo  de  las  primeras  mate- 
rias extrangeras  á  las  nacionales  que  aniquilan ,  causan 
uu  daño  que  no  se  puede  compensar  por  ningún  gé- 
nero de  beneficio  i  porque  aumentan  los  gastos  al 
mismo  tiempo  que  disminuyen  la  renta.  Pero  no  por 
esto  dexan  de  ser  iítiles  para  una  cierta  parte  de  ciuda- 
danos que  por  razón  de  su  clase  y  de  su  fortuna  tie- 
nen facultad  y  derecho  para  proveerse  de  ellas;  pero 
el  perjuicio  empieza  quando  las  clases  interiores  prefie- 
ren sus  producciones ,  y  para  procurárselas  economi- 
zan en  las  que  son  de  otro  consumo.  Daño  que  no 
puede  menos  de  verificarse  por  el  efecto  que  causa  el 
cxemplo  y  por  la  mayor  facilidad  que  se  halla  en  se- 
guirlo ,  quedándose  en  el  mismo  lugar  de  estas  manu- 
iacturas.  XXVII. 
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XXVII. 

Los  cálculos  del  dinero  no  hubieran  ocasionado 
tantos  errores  como  se  han  cometido ,  si  se  hubiesen 
llegado  á  convencer  una  vez  de  que  la  moneda  es 
una  mera  prenda  intermedia  entre  las  compras  y  ven- 
tas. La  masa  del  numerario  se  juzga  que  se  divide  por 
medio  de  la  circulación  en  todas  las  partes  de  la  masa 
que  componen  los  objetos  de  consumo.  Con  tal  de 
que  su  producto  sea  igual  al  de  los  otros  en  un  Esta- 
do ,  todo  lo  demás  que  sobrase  seria  superfino  y  no 
podría  circular.  Y  en  efecto,  si  la  masa  de  dinero  que 
tiene  un  Reyno  se  hubiese  aumentado  sin  haber  cre- 
cido la  de  sus  productos  al  mismo  tiempo,  habría  mu- 
chos mas  signos  con  que  podrian  represenprse  los 
mismos  objetos :  y  entonces  se  hubiera  aumentado  la 
razón  de  los  signos  á  los  objetos ;  por  lo  que  seria 
preciso  que  se  hubiesen  encarecido  los  últimos ;  por- 
que habria  mas  dinero  con  que  poderlos  adquirir.  Pe- 
ro si  hs  especies  numerarias  no  se  hubieran  multipli- 
cado con  la  misma  proporción  en  los  demás  Reynos , 
no  merecerían  estos  el  mismo  encarecimiento  para  sus 
mercaderías.  Luego  forzando  el  precio  general  al  par- 
ticular ,  el  Reyno  que  hubiera  aumentado  mas  su  nu- 
merario entre  todos  ellos,  no  podría  dar  circulación  al 
aumento,  porque  no  podría  encarecer  sus  mercaderías 
y  producciones :  por  lo  qual  le  seria  superüuo  este  ail" 
mentó  de  signos. 

xxvm. 

También  seria  malo  si  á  un  Estado  se  le  hubiese 
proporcionado  el  comercio  á  costa  de  los  demás  Esta- 
dos ;  porque  esto  íeria  una  prueba  manifiesta  de  que 
habria  vendido  él  mas  que  hubiese  comprado  ,  y  por 
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consiguiente  de  que  habría  debilitado  sus.  correspon- 
dencias. La  codicia  que  pondera  tanto  la  ventaja  de  la 
balanza  del  comercio  y  la  credulidad  tan  aplaudida  ^ 
jamás  han  dispuesto  los  espíritus  de  nrodo  que  pudie- 
ran reconocer  esta  verdad  :  á  saber,  que  el  equilibrio 
del  comercio  bien  entendido  consiste  en  que  no  haya. 
recambio  de  especies  en  sus  operaciones ;  porque  l^ 
paridad  debe  ser  el  resultado  de  todas  ellas.. 

XXIX. 

El  producto  de  Tas  minas  no  forma  mas  que  un 
©tro  ramo  de  comercio  ,,  el  qual  pende  de  los  mismos 
principios  que  los  demás.  Los  Reynos  que  las  poseen 
se  arruinarían  si  quisiesen  conservar  en  el  Pais  el  au- 
mento sucesivo  de  las  especies  que  ellas  le  subminis- 
tran, y  causarían  en  sus  productos  un  encarecimiento 
interior  tan  enorme  que  no  les  podrían  comprar  nada 
los  otros  Estados;  y  al  contrario ,  pudiendo  vender  es- 
tos las  suyas  á  un  precio  mas  baxo ,  destruirían  la 
Agricultura  y  las  Fábricas  ea  el  País  donde  estuvieren 
los  dueños  de  las  minas.  Los  quaíes  sin  embargo  de 
todo  el  cuidada  que  hubiesen  tenido  en  guardar  los 
metales  ,  cuya  extrema  abundancia  los  habría  consti- 
tuido en  la  triste  miseria  en  que  se  hallaban  ,  no  po- 
drían impedir  que  se  extraviase  alguna  parte  de  ellos 
para  pagar  la  compra  de  los  objetos  que  hubiera  he- 
cho preferibles  el  buen  precio.  Así  que  su  mala  con- 
ducta no  hubiera  podido  conseguir  otra  cosa  que  re- 
tardar se  fixase  el  nivel  general  ,  el  qual  no  dcxaria 
por  eso  de  establecerse,  aunque  fuese  mas  lentamente; 
y  habiendo  destruido  los  trabajos  productivos ,  hubie- 
ran sacrificado  las   verdaderas  riquezas  á   sus  signos. 
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XXX. 

Estos  Estados  tienen  ínteres  en  reputar  los  pro- 
ductos de  las  minas  como  vinas  producciones  de  la  tier- 
ra ,  porque  consideradas  como  una  especie  de  géneros 
son  los  medios  libres  del  cambio.  La  misma  razón  que 
le  debe  inducir  á  no  aumentar  anualmente  sus  espe- 
cies numerarias,  si  no  en  razón  del  encarecimiento  ge- 
neral que  debe  producir  la  distribución  proporcionada 
de  esta  superabundancia  de  especies  ,  es  una  ley  que 
sirve  á  los  demás  Estados  para  aspirar  á  una  porción 
mas  considerable  en  el  repartimiento.  La  masa  del 
producto  liquido  de  la  Agricultura  de  cada  Estado, 
apreciada  según  el  valor  general  y  mediano  de  los  gé- 
neros ó  frutos ,  es  la  verdadera  medida  déla  mayor 
masa  posible  de  su  numerario.  Por  lo  que  la  parte  del 
producto  de  las  minas  debe  ser  á  su  producco  general 
en  la  misma  razón  que  su  renta  territorial  es  á  la  ren- 
ta que  tienen  los  demás  Estados.  Sin  embareo ,  si  el 
establecimiento,  ó  las  mejoras  de  su  cultivo  aumentan 
las  reproducciones ,  entonces  esta  parte  del  producto 
de  las  minas  debe  ser  en  razón  compuesta  de  su  anti- 
gua renta  y  de  la  que  proviene  de  la  extensión  de  sus 
labores. 


ARTÍCULO     SEGUNDO, 


Examen  de  esta  qiiestion^ 

$  Es  posihk  y  ventajoso  á  un  Estado ,  sea  el  que 
fuese ,  abrazar  todos  les  ramos  de  AgrúvMura  ,  Co- 
rnercio  é  Industria  en  toda  su  extensión ,  en  tales  tér- 
minos que  NO  solo  iwyida  que  le  sundnisiren  los  extran- 
geros  ^ara  su  consumo  lo  que  d  ellos  les  es  su^erjluo  ; 

si- 


190  NOTAS. 

sino  que  proporcione  la  cosa  aun  de  modo  que  pueda  él 
mismo  suministrar  lo  suyo  al  extranjero  ? 

El  espíritu  de  la  codicia  es  capaz  de  adoptar   las 
máximas  mas  extrañas ,   ó   de  aventurar  las  empresas 
mas  quiméricas.  El   proyecto  del   comercio  universal 
es  en  su  especie  como  el  de  la  Monarquía  universal. 
Sin  embargo,  muchas  veces  se  apoderan  de  tal   modo 
del  gobierno  estas  quimeras  brillantes,  que  no  sabe  de- 
fenderse de  la  ilusión  que  le  causa  este  explendor.  Si 
á  un  Estado  rival  se  le  quiere  quitar  algún  ramo  de 
comercio  ,  se  lisongean  diciendo  que  lo  conseguirán  y 
tal  vez  llegan  á  conseguirlo.   Se  intenta   conquistar 
otro  Estado,  se  trata  de  arruinar  enteramente  el  co- 
mercio de  esta  Nación ,   de  absorverse  en  seguida  el 
de  la  otra  y  recorriendo  así  todo  el  universo  ,  de  apo- 
derarse del  comercio  de  todos  los  Pueblos ,  de  culti- 
varlo todo ,  de  fabricarlo  todo  y  de  conducir  todo  lo 
que  fuese  preciso  para  su  consumo   y   para   el   de  los 
otros :  ambición  vana  y  detestable  que  no  sabe  lo  que 
se  desea.  Este  comercio  universal,  dado  caso  que  fue- 
se posible  ,  no  podría  subsistir  ;   porque  se   destruiría 
él  mismo ,  como  lo  demostrarán  sólidamente   las   dos 
proposiciones  siguientes  que  son   tanto  mas  dignas  de 
la  atención  de  los  Ministros  Políticos,  por  quanto  sue- 
len dexarse  llevar  comunmente  de  aquel  falso  cebo  de 
enriquecer  á  un  Estado  con  un  nuevo  ramo  de  comer- 
cio á  expensas  de  otro  Estado  vecino ,  sin  reparar  en 
que  hay  un  nivel  de  comercio  al  qual  deben  atender 
todas  las  Naciones,  y  la  que  se  eleve  mas  allá  de  es- 
te nivel  trabaja  en  precipitarse  y  sumergirse  debaxo 
de  él ;  por  lo  mismo  es  menester  una  gran  discreción 
para  no  desviarse  de  este  nivel;  pero  no   son   menos 
necesarias  la  actividad  y  el  ardor  para  llegar  á  él,  y 
la  firmeza  y  vigilancia  para  mantenerse  en  él. 
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PRIMERA  PROPOSICIÓN. 

JE/  comercio  universal  es  Jisic amenté  imposible  en  toda 
JSÍacion  de  Europa. 

¿Qué  Nación  hay  en  la  Europa  actualmente  que 
pueda  subsistir  por  sí  misma  sin  tener  necesidad  de 
recibir  nada  de  otra  ,  antes  bien  se  halle  en  estado  de 
poder  subministrar  lo  superfino  á  los  extrangeros> 
porque  comprehenda  y  abraze  en  sí  todos  los  ramos  de 
Agricultura  ,  Comercio  é  Industria  ?  Para  esto  era  me- 
nester que  esta  Nación  tuviese  en  sí  todas  las  prime- 
ras materias,  todas  las  manufacturas  y  todos  los  frutos 
y  productos  que  dan  de  sí ,  tanto  el  agua  como  la 
tierra.  Y  entonces  seria  preciso  que  tuviese  ella  todos 
los  fondos  de  tierra  y  todos  los  brazos ,  porque  se  su- 
pone que  no  recibiría  nada  de  los  extrangeros ;  y  para 
producir  y  fabricar  todo  género  de  producciones  y 
manufacturas  necesitaría  tener  todos  los  brazos  iguales. 
¿Pero  cómo  habia  de  poder  juntar  en  su  seno  todas  las 
manos  ?  Y  dado  caso  que  las  juntase ,  ¿  qué  significa- 
rla entonces  el  terminíllo  extrangeros  á  quienes  pre- 
tendería surtir  de  lo  necesario  esta  Nación  con  lo  que 
á  ella  le  seria  superfluo  ?  Por  tanto  ,  no  hay  cosa  que 
envuelva  en  sí  mas  contradicción  que  la  idea  de  este 
comercio  universal. 

Todas  las  Naciones  de  Europa  se  hallan  constitui- 
das en  una  de  estas  dos  situaciones:  esto  es,  ni  su  pobla- 
ción está  tan  ocupada  como  pudiera  estarlo  en  fertili- 
zar y  fecundar  el  suelo  de  su  Pais ,  y  en  trabajar  y 
multiplicar  sus  producciones ;  ni  aunque  todos  sus 
ciudadanos  y  habitantes  trabajen  en  esto  quanto  pue- 
dan y  se  ocupen  tan  utilmente,  no  bastan  para  fertili- 
zar y  fecundar  su  terreno.  Los  primeros  no  tienen 
porque  embidiar  el  Comercio  ,  la  Industria  y  la  Agri- 
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cukura  ¿e  sus  vecinos ,  porque  tienen  bastante  en  que 
poierse  eiriple^r  dienamcnre  en  m  propio  País ;  y 
con  todo  eso  viven  ociosos  sus  hahitanies  ,  ya  sea  por 
dcbidia.,  o  pereza,  ó  ya  por  falra  de  genio  é  iacliná» 
cion  al  trabajo.  Las  Naciones  que  no  tienen  bastantes 
ír.anos  para  labr.ir  sus  tierras  y  para  trabajar  las  ma- 
terias de  su  propia  cosecha,  tendrán  mas  motivo  de 
sentir  verse  privadas  de  ellas ;  porque  las  necesitarian 
todas  para  emplearlas  en  los  nuevos  ramos  de  comer- 
cio que  pretenden  quitar  á  los  extranjeros  ;  por  lo 
que  ni  unas  ,  ni  otras  están  en  estado  de  poder  aspi- 
rar á  un  comercio  universal.  Si  la  Inglaterra  que  tie- 
ne toda  su  gente  ocupada  quisiera  quitar  á  los  Holan- 
deses la  pesca  del  Rodavallo  y  la  de  los  Arenques , 
¿dóisde  habia  de  poder  encontrar  pescadores  para 
ello?  Seria  menester  que  separase  de  los  talleres  á  su 
gente;  y  entonces  no  podrían  cultivar  este  nuevo  ra- 
mo suyo  á  expensas  de  otro  antiguo :  y  por  consi- 
guiente no  aumentaria  el  comercio  en  este  caso,  quan- 
do  mas  haria  que  mudase  de  objetos. 

La  Nación  que  tuviese  mas  brazos  que  terreno  ,  ó 
mas  riquezas  que  ocasiones  de  empleaiias,  puede  bus- 
car nuevas  ocupaciones  y  un  nuevo  comercio.  Por  lo 
que  viéndose  la  Holanda  en  las  ímicas  circunstancias 
que  podía  lograr,  las  quales  puede  que  no  vuelvan  yaá 
presentársele  jamás;  y  observando  que  se  aumentaba  su 
población  de  un  modo  increíble  á  proporción  de  su 
territorio ,  por  la  afluencia  y  multitud  de  gentes  que 
iban  en  tropel  de  todas  partes  á  refugiarse  en  el  seno 
de  sus  Provincias ,  pudo  intentar  qualquier  empresa  , 
y  debió  haberlo  hecho  asi,  aprovechándose  de  la  inac- 
ción de  los  demás  Pueblos  :  con  lo  qual  pudo  levan- 
tar el  ediñcio  de  su  vasto  comercio  y  opulenta  indus- 
tria, sobre  el  doble  fundamento  de  la  pereza  c  insen- 
sibilidad de  ellos ;  pero  le  faltó  mucho  aun  para  ha- 
berse levantado  con  un  comercio  universal.  Y  sin  em- 
baí- 
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barp-o  de  las  conquieras  que  hizo  en  las  InJias ;  ¿  quál 
fué  su  mayor  comercio  en  el  estado  mas  fioreciente  , 
en  comparación  del  que  podia  haber  hecho?  Pero  es 
en  vano  discurrir  mas  sobre  una  quimera  tan  futí!  co- 
mo la  del  proyecto  de  un  comercio  universal.  Las 
Naciones  no  tienen  mas  que  una  porción  de  tiempo 
para  emplearlo  en  el  trabajo  ,  y  una  cierta  cantidad 
de  fuerzas  físicas  para  que  le  hagan  obrar.  Aunque 
trabajen  todos  los  ciudadanos  en  beneficiar  los  produc- 
tos de  sus  cosechas,  como  queden  ociosos  algunos  bra- 
zos sin  emplearse  en  algún  otro  género  de  trabajo 
mas  útil ,  la  elección  será  un  negocio  de  puro  cálculo , 
quando  las  circunstancias  no  la  determinen  precisa- 
mente. Y  sea  como  fuese,  jamás  habrá  Nación  algu- 
na que  por  sí  sola  tenga  bastantes  medios  para  hacerlo 
todo.  Las  leyes  físicas  de  la  naturaleza  del  clima  ,  de 
la  calidad  del  terreno  ,  de  la  disposición  de  los  rios;  y 
las  leyes  morales  del  genio  y  carácter  nacional ,  po- 
nen límites  á  las  facultades  de  qualquier  Estado  ea 
punto  de  comercio.  Y  si  es  tan  feliz  que  llega  á  sacar 
el  mejor  partido  de  todas  sus  ventajas  por  medio  del 
buen  uso  que  hace  de  las  facultades  de  su  Pueblo  ,  se 
puede  decir  que  ha  llegado  á  lo  sumo  de  las  riquezas 
que  se  podia  prometer.  Toda  su  felicidad  consiste  ea 
la  fruición  constante  de  esta  situación  :  toda  invención 
que  aumentase  la  riqueza  de  un  País  mas  allá  de  la 
quota ,  que  es  aquella  parte  natural  que  le  asegura  el 
cultivo  de  su  terreno  y  el  producto  mas  considerable 
de  sus  producciones  beneficiadas  por  todas  las  faculta- 
des de  su  Pueblo  ,  se  encaminaría  después  por  una  re- 
volución necesaria  á  reducirla  mas  abaxo  de  esta  quo- 
ta  ,  como  lo  veremos  ahora. 
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SEGUNDA    PROPOSICIÓN. 

Si  el  comercio  universal  fuese  posible  en  alguna  Isfa- 

cion ,  rcsultaria  primeramente  una  total  cesación  de  su 

comercio  con  el  extrangero,  y  después  la  ruina  de 

todo  su  comercio  interior  ,   de  su   industria  » 

de  su  agricultura  y  de  su^chlacion^ 

Una  Nación  semejante ,  que  según  la  suposición 
que  hacemos,  no   tendría  necesidad  de  comprar  cosa 
alguna,  no  iría  á  buscar  los  géneros  y  mercaderías  de 
fas  demás  Naciones ,   sino  solamente  el  dinero»  Pero 
este   dinero  se   apuraría  luego  ,    aun  en  los   mismos 
países  donde  existiesen  las  minas;   porque  el  oro  y  la 
plata  no  se  reengendran  con  la  misma  prontitud  que 
los  demás  frutos  y  géneros.  Así  que  la  Nación  que  es- 
tuviese obligada  á  pagarlo  todo  con  dinero  efectivo  se 
arruinaría  muy  presto,  ó  sí  quería  precaver  su  ruina 
era  menester  que  cerrase  sus  plazas  y  prohibiese  toda 
especie  de  compras»  Pero  en  uno  y  otro  caso  ,  la  Na- 
ción que  fuese  rica  en  producciones  se  veria  precisada 
á  no  extraer  nada  de  su  País  para  los  extrangeros ; 
porque  estos  no  querrían  ,  ni  podrían  pagar  mas  sus 
mercaderías :  y  entonces   decaería  su  comercio  y  se 
iría   empobreciendo   ella   misma    por    aquel    camino 
que   había  elegido  para  empobrecer  á  las  otras.  Sus 
Artífices,  sus  Fabricantes ,  sus  Mercaderes  y  sus  Ne- 
gociantes que  con  su  industria  y  trabajo  proveían  al 
extrangjero  de  todo  quanto  necesitaba  para  su  consu- 
mo,  perecerían  entonces  de  hambre;  y  la  superabun- 
dancia de  las  producciones  superñuas  que  acostumbra- 
ba  vender  siempre   fuera  del  Pxeyno,  quedando  sin 
despacho  entonces  perjudicarían  mucho  el  valor  de  las 
producciones    necesarias    para   su    consumo   interior. 
De  lo  qual  rcsultaria   que  vendría  á    reducirse  casi 
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á  nada  la  renta  que  le  daria  su  territorio,  qne  quedarían 
incultas  la  mayor  parte  de  sus  tierras,  y  que  se  arruina- 
ría no  solo  por  la  miseria  y  desesperación,  sino  por  los 
desórdenes  que  lleva  consigo  necesariamente  una  mi- 
seria que  viene  despucs  de  la  abundancia.  Por  lo  qual 
se  echa  de  ver  claramente  que  de  esta  pretendida  y 
decantada  prosperidad  nacería  la  ruina  de  su  Comer- 
cio ,  Industria  y  Agricultura  y  hasta  la  de  su  pobla- 
ción. 

El  comercio  que  se  hace  entre  dos  Naciones  no 
puede  ser ,  ni  es  efectivamente  como  el  que  se  hace 
entre  dos  particulares  :  esto  es ,  por  cambio  de  géne- 
ros. Mi  tierra  produce  trigo  ,  por  exemplo ,  y  yo  lo 
vendo  para  comprar  vino  con  el  dinero  que  saco  de  él. 
Aqm'  cambio  realmente  mi  trigo  con  el  vino;  y  el  di- 
nero que  recibo  por  una  parte  para  darlo  por  otra,  no 
es  mas  que  la  ganancia  ds  mi  cambio.  Si  quiero  ven- 
der  mi  trigo  sin  comprar  el  vino  de  mi  vecino  ,  éste 
como  no  tiene  mas  que  vino  para  pagar  mí  trigo  no 
me  lo  comprará:  y  entonces  quedará  mi  trigo  sin 
venderse.  Lo  mismo  sucede  en  la  masa  recíproca  de 
los  géneros  y  mercaderías  de  dos  Naciones  que  tienen 
que  vender  y  que  comprar  míítuanienre.  Si  una  no 
quiere  comprar  nada  de  su  vecina ,  haciendo  esta  lo 
mismo  (no  tanto  por  venganza  ,  ó  por  represalia, 
quanto  por  impotencia)  no  comprará  tampoco  ningún 
género  de  su  Nación  rival.  Y  qualesquiera  que  fue- 
sen las  pretensiones  de  la  que  posee  mucho ,  no  ven- 
dería nada  á  la  que  posee  menos ;  ambas  se  queda- 
rían con  sus  producciones  respectivas  indispensable- 
mente: y  entonces  ya  no  habría  mas  cambio  ,  ni  mas 
comercio. 

Sería  de  desear  que  todos  los  hombres  se  tratasen 
como  hermanos  y  no  aparentasen  vivir  en  un  estado 
de  guerra  continua,  ni  tirasen  á  despojarse  unos  á 
otros  no  solo  por  medio  de  las  armas,  sino  por  el  de 
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una  industria  enemiga  y  por  una  ciega  ambición  que 
tirando  á  arruinar  á  sus  semejantes ,  no  logran  otra 
cosa  <^ue  consumirse  ellos  á  sí  mismos  con  sus  propios 
Jarrocinios.  Ebta  es  una  verdad  de  mucha  importancia 
cjue  deben  saber  todas  las  Naciones  ;  á  saber  ,  que  se- 
rán tanto  mas  ricas  y  felices,  quanto  lograrán  serlo  no 
Solo  las  Naciones  vecinas  que  los  rodean  ,  sino  todos 
los  Pueblos  también  del  universo  si  fuese  posible.  Y 
si  los  Pueblos  que  están  ciegos  por  el  interés  personal 
mal  calculado ,  son  incapaces  de  concebir  esta  verdad, 
los  Ministros  que  presiden  á  su  felicidad  deben  com- 
prehenderla  por  ellos ,  y  dirigir  tedas  sus  operaciones 
al  tenor  de  ella  consecutivamente. 

No  basta  haber  demostrado  que  es  imposible  el 
comercio  universal ,  y  que  aun  quando  no  lo  fuese  era 
preciso  que  se  destruyese  por  sí  mismo  muy  presto  ; 
de  suerte  que  de  todas  las  quimeras  ninguna  es  mas 
fútil,  ni  mas  contradictoria.  Hay  Naciones  que  no 
parece  que  respiran  otra  cosa  que  rapiñas ,  usurpacio- 
nes y  conquistas  i  y  por  lo  m.ismo  convendrá  mucho 
que  les  hagamos  conocer  aquí  que  quitarles  un  ramo 
de  comercio,  ó  de  industria  á  sus  vecinos,  es  una  ope- 
ración difícil  y  peligrosa  ,  en  la  qual  se  va  á  perder 
jnas  que  á  ganar ;  una  operación  contraria  á  la  Natu- 
raleza por  lo  común  ,  porque  hay  razones  físicas  que 
determinan  la  posición  de  las  manufacturas  en  un  Pais 
mas  bien  que  en  otro ,  y  que  señalan  tal  especie  de 
comercio  para  un  Pueblo  mas  bien  que  para  otro  ,  así 
como  una  producción  está  afecta  á  un  clima  con  ex- 
clusión de  todos  los  demás. 

Los  países  que  carecen  de  caminos  y  de  facilida- 
des para  poder  seguir  el  comercio  exterior ,  los  quales 
se  ven  muy  pobres  por  consiguiente  ,  y  tienen  á  un 
precio  muy  baxo  todos  sus  géneros  y  mercaderías  por 
carecer  de  compradores  para  ellos,  hallan  la  utilidad 
en  emplearlos  ea  el  consumo  de  los  operarios ,  cuyas 
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labores  y  manufacturas  contienen  un  valor  mas  consi- 
derable en  un  espacio  menos  voluminoso,  que  los  gé- 
neros y  frutos  de  su  cosecha  ,  y  por  consiguiente  son 
raas  fáciles  de  transportar.  Y  con  motivo  del  baxo 
precio  que  tiene  el  consumo  de  las  manufacturas  se 
encuentran  fábricas  con  muy  poco  gasto ,  de  modo 
que  se  pueden  soportar  muy  bien  los  gastos  de  con- 
ducción y  merecer  además  de  esto  la  preferencia  j  o 
á  lo  menos  sostener  la  concurrencia  en  los  mercados 
generales  donde  se  venden  los  géneros  y  las  mercade- 
rías fabricadas. 

Las  Repúblicas  que  tienen  poco  ó  ningún  terreno 
fructífero  ,  donde  los  vasallos  no  pueden  ser  por  con- 
siguiente dueños  de  la  elección  en  el  uso  de  las  facul- 
tades, se  ven  precisadas  á  vivir  de  la  industria;  por- 
que quando  no  hay  riquezas  no  hay  nada  que  vacilar 
sobre  el  partido  que  se  debe  tomar  de  alquilar  sus 
brazos  á  los  vecinos  y  ganar  salario  con  que  poder 
subsistir.  Las  Repúblicas  en  que  los  ciudadanos  se  ven 
obligados  á  observar  una  economía  moderada  en  los 
consumos,  ya  sea  por  la  ingratitud  ,  ó  por  la  pequeña 
extensión  del  suelo,  relativamente  á  su  población,  vie- 
nen á  recobrar  la  facilidad  de  fabricar  casi  á  tan  poca 
costa  como  las  Naciones  que  tienen  sus  géneros  en  un 
precio  muy  baxo  por  la  falta  de  compradores ,  por 
medio  de  esta  economía  necesitada  que  se  convierte 
en  una  parte  de  las  costumbres  y  de  la  constitución 
del  Estado ;  y  por  consiguiente  pueden  ser  ellas  fa- 
bricantes ,  obreras,  ó  conductoras;  y  todo  les  v'icnQ 
naturalmente ,  porque  no  saben  otro  oficio  en  que 
cm  olearse. 

Así  que  semejantes  países  que  ó  bien  son  pobres 
por  la  falta  de  camines  y  de  correspondencias,  ó  ya 
por  los  errores  de  una  política  prohibitiva,  ó  por  una 
naturaleza  invencible,  son  los  que  tienen  la  ventaja 
jpara  las  manufacturas ;  porque  en  estos  se  multiplican 
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ellas  por  sí  mismas ,  por  razón  del  baxo  precio  que 
tienen  sus  géneros  y  mercaderías  ,  ó  por  la  parsimo- 
nia de  sus  habitantes. 

Quando  un  otro  País  mas  rico  donde  se  venden 
bien  los  productos ,  y  qiiando  una  Nac'on  Agri- 
cultora,  cuya  prosperidad  depende  de  un  consumo 
interior  considerable ,  intentan  establecer  una  fábri- 
ca que  está  ya  arraigada  en  otras  partes,  la  Natu- 
raleza lo  repugna  y  no  pueden  vencerla  sino  á  fuerza 
de  grandes  gastos.  Y  aunque  se  venzan  los  primeros 
obstáculos ,  la  fábrica  que  se  hubiese  establecido  de 
nuevo  en  este  Pais  que  no  era  propio  para  ella ,  no 
podrá  vender  sin  embargo  mas  caros  sus  géneros 
fabricados ,  que  los  vecinos  venden  los  suyos ,  y  así 
no  podrá  mér.os  de  arruinarse :  á  no  ser  que  llegue  á 
sorprender  la  buena  fe  del  Gobierno,  logrando  del 
que  se  sostenga  la  primera  violación  del  orden  natural 
que  presidia  al  establecimiento  de  esta  fábrica ,  por 
otra  segunda ,  peor  todavía  y  mas  arriesgada  ,  esto  es , 
por  una  prohibición  de  las  obras  y  de  la  industria  ex- 
trangera,  ó  por  la  del  comercio  de  géneros  de  su  pro- 
pia cosecha  ;  quando  lograsen  persuadir  los  fabricantes 
que  convenia  disminuir  Ls  rentas  de  los  poseedores 
de  tierras  y  las  del  Estado  ,  para  dar  á  ellos  materias 
con  que  poder  trabajar. 

En  el  primer  caso  los  extrangcros  que  estaban  an- 
tes acostumbrados  á  vender  á  las  Naciones  labradoras 
las  obras  de  su  industria ,  y  comprar  de  ellas  en  cam- 
bio las  producciones  que  necesitaban  para  sí,  viéndose 
privados  de  aquel  jornal  que  les  producía  su  trabajo  , 
pierden  las  facultades  con  que  poder  comprar  los  fru- 
tos de  la  Nación  labradora  :  y  entonces  el  consumo  de 
los  operarios  regnícolas  no  indemniza ,  ni  recompensa 
la  pérdida  que  causa  el  no  poder  vender  sus  produccio- 
nes á  los  extrangcros ;  porque  por  el  estíiblecim-iento 
de  una  fábrica,  ó  manufactura  nacional  no  se  aumen- 
ta 
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ta  el  consumo  interior,  por  quanto  los  que  trabajaban 
entonces  en  las  manufacturas,  excrcerian  algún  ctro 
oficio  antes  que  fuesen  oficiales  de  semejantes  fabricas, 
y  tal  vez  serían  todos  labradores,  y  asi  todos  consu- 
mirian  antes  que  fuesen  fabricantes:  luego  disininu- 
yéndo  el  valor  de  sus  producciones  la  concurrencia 
entre  los  compradores  de  los  géneros  de  estas  Nacio- 
nes que  quisiesen  apropiarse  las  manufacturas  que  no 
habian  trabajado,  disminuye  igualmente  la  renta  de 
sus  tierras. 

En  el  segundo  caso  se  disminuye  directamente 
con  .r  .s  rapidez  aun  la  renta  de  las  tierras,  por  la 
prohibición  formal  de  la  venta  al  extrangero. 

Pero  en  uno  y  otro  caso  las  riquezas,  los  frutos  y 
la  felicidad  de  la  Nación  qne  violentó  el  orden  natu- 
ral ,  se  hallan  aniquilados  en  una  porción  relativa  de 
la  extensión  y  de  la  infracción;  y  si  esta  fuese  univer- 
sal quedaria  luego  pobre  la  Nación  y  seria  muv  apta 
para  exercer  el  oficio  de  los  Pueblos  que  están  pobres, 
esto  es,  seria  muy  propia  para  ser  manufacturaria,  con- 
ductora y  todo  quanto  quisiera,  menos  rica  y  poderosa. 
La  Inglaterra  ha  adoptado  ya  esta  especie  de  con- 
ducta y  se  gobierna  por  ella  en  el  comercio  de  lanas 
respectivamente,  y  en  algunos  otros  ramos  particulares 
del  comercio,  Y  otras  Naciones  que  tanto  por  razón 
de  su  constitución,  como  por  la  de  su  terreno  son  infi- 
nitamente mas  poderosas  que  la  Inglaterra ,  han  ade- 
lantado mucho  mas  en  esta  parte. 

Es  de  advertir  que  no  hablamos  aquí  de  las  ma- 
nufacturas del  luxó,  cuyas  obras  son  preciosas  y  de 
bastante  valor  para  poder  soportar  los  gastes  del 
transporte  i  porque  por  lo  tocante  á  las  manufacturas 
que  son  necesarias  p^ra  el  consumo  de  la  mayor  parte 
de  las  gentes ,  de  los  texidos  ordinarios  y  de  las  mer- 
caderías que  son  difíciles  de  trasportar  ,  serin  estas 
trabajadas  siempre   ea  los  mismos  lugares  donde  se 

ven- 


2  00  NOTAS. 

venderÁn ,  así  como  se  verifica  en  la  fabricación  de 
aquel  género  de  obras  y  de  texidos  que  sirven  para  el 
vestido  á  todas  las  Naciones.  Ningún  Inglés  man^-la- 
ria  hacerse  en  Francia  zapatos  ,  aun  quando  fuese  li- 
bre este  comercio,  y  aunque  los  dieran  mas  baratos  los 
zapateros  Franceses.  Ningún  labrador  vestiría  una  te- 
la que  hubiese  sido  fabricada  muy  lejos  de  su  Patria. 

Resumamos :  somos  de  dictamen  aue  no  se  debe 
excitar  ,  ni  menos  impedir  el  establecimiento  de  las 
fábricas  :  basta  solamente  darle  libertad  y  facilidad  , 
con  lo  qual  se  establecerán  ellas  por  sí  mismas  y  se 
irán  propagando  y  multiplicando  i  proporción  de  la 
utilidad  y  ventaja  que  sacarán  de  ellas  los  Impre^arios, 
á  los  quales  es  preciso  dexarles  el  cuidado  de  calcular 
sus  negocios.  Toda  manufactura  que  será  trabajada  y 
colocada  de  esta  manera  ,  si  llega  á  sostenerse  por  sí 
misma  será  muy  ütil  y  muy  buena,  y  merecerá  la  pro- 
tección del  Gobierno;  pero  noel  derecho  de  exercer 
un  monopolio  sobre  la  Nación  ,  ni  tampoco  un  privi- 
legio exclusivo.  Poríiltimo,  el  mas  siniestro,  cimas 
imprudente  y  el  mas  peligroso  de  todos  los  motivos 
que  puede  haber  para  introducir  y  excitar  una  manu- 
factura ,  es  el  deseo  de  privar  de  ella  á  una  Nación 
rival  ó  enemiga.  Porque  una  competencia  baxa,  y 
una  envidia  ciega ,  no  son  capaces  de  raciocinar.  Mu- 
chas veces  suele  emprenderse  una  operación  delicada 
sin  haber  consultado  bastante  sus  medios,  y  sin  haber 
calculado  bien  sus  facultades-,  y  de  aquí  nace  que  sal- 
ga errada  la  operación  regularmente  ,  cuyo  suceso 
quando  lo  haya  ,  es  una  verdadera  pérdida  para  el  Es- 
tado ,  porque  ocupa  el  lugar  que  hubiera  ocupado  en 
otro  provecho  mayor  que  hubieran  dado  de  sí  otras 
operaciones  mas  naturales ,  menos  costosas  y  de  menos 
riesgo. 
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ARTÍCULO     TERCERO. 

De   los  monopolios  f  ó  privilegios  exclusivos. 

Acabamos  de  ver  que  toda  protección  concedida 
con  el  título  de  comercio  exclusivo  produciría  el  mo- 
nopolio. Los  privilegios  exclusivos  son  verdaderamen- 
te unos  atentados  contra  la  libertad  civil ,  y  unos  actos 
de  hostilidad  contra  la  sociedad;  porque  por  todas 
partes  acometen  la  propiedad  de  los  bienes,  el  valer 
de  las  producciones,  la  facilidad  de  los  cambios,  la  li- 
bertad de  emplear  a  los  hombres  y  la  de  hacer  uso  de 
las  riquezas.  Ellos  aprisionan  el  comercio ,  encadenan 
la  industria  ,  encarecen  los  servicios  y  multiplican  los 
disrejfcdios  estériles:  en  una  palabra,  agotan  todís  las 
fuentes  de  los  tesoros  y  riquezas  del  Estado.  Estas 
ideas  no  son  fáciles  de  infundir  en  los  entcnlimientos 
de  los  que  están  entregados  á  la  preocupación  de  una 
costumbre  antigua  casi  universal.  Oigamos  al  Baroa 
de  Bielfeld  en  un  asunto  de  tanta  importancia  como 
éste,  y  luego  daremos  una  tabla  de  estos  privilegios, 
de  sus  especies  y  de  sus  efectos. 

,,  Baxo  el  nombre  de  monopolio  se  entiende  un 
„  privilegio  exclusivo  que  concede  el  Soberano  á  una, 
,,  ó  muchas  personas  exclusivamente,  para  que  puedan 
„  fabricar  y  vender  cierta  especie  de  mercaderías  en 
„  toda  la  extensión  del  Estado ,  ó  en  algunas  de  sus 
,,  Provincias.  Los  Pueblos  mas  políticos  han  aborreci- 
„  do  en  todos  tiempos  de  tal  suerte  este  género  de 
,,  tiranía  ,  que  el  nombre  solo  llegó  á  infundir  tan 
„  alto  grado  de  horror,  que  queriéndose  servir  de  él 
„  el  Emperador  Tiberio,  pidió  licencia  al  Senado  para 
„  hacerlo ,  según  lo  refiere  Suetonlo.  La  voz  del  Pue- 
„  blo  Romano  es  aquí  ia  voz  de  Dios ,  y  la  voz  de  la 
„  razón.   Procuremos   probar  por    sola  la  luz  de   la 
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,,  razón  que  todo  monopolio  en  general  es  perjudicial 
,,  al   bien  común  de  la  sociedad,   y  nocivo  al  suceso 
„  mismo  de  la  manufactura  á  quien  fué  concedido. 
5,  Todo  privilegio  exclusivo  r¿cae ,  ó  sobre  una  fúbri- 
,,  ca  que  ya  está  establecida  en  un  País ,  ó  sobre  algu- 
„  na  que  se  quiere  establecer  de  nuevo.  En  el  primer 
,,  caso  es  cosa  dura  querer  quitar  á  un  gran  numero 
,,  de  ciudadanos  los  medios  de  subsistir,  por  enrique- 
„  cer  á  uno  solamente ;  pero  todavía  es  cosa  mas  cruel 
„  sujetar  todo  un  Pueblo  á  la  discreción  de  un  mono- 
„  polista  que  puede  engañar  al  publico  por  mil  me- 
„  dios ,  tanto  en  la  calidad  como   en  el  precio  de   las 
5,  mercaderías  de  que  está  obligado  á  surtirse   aunque 
5,  tenga  de  ellas ;  porque  sea  mala  ,  ó  buena  una  ma- 
,,  nufactura  semejante  ,   el  publico   tiene  siempre   la 
„  precisión  de  vestirse  de  ella  y  de  pagar  las  cosas  se- 
,,  gun  el  capricho  del  fabricante.   Es  menester  tener 
,,  muy  poco  conocimiento  del  corazón  humano  para 
,,  creer  que  este  Impresario  jamás  abusará   de  su  pri- 
„  vilegio,  ni  tirará  á  sacar  todo  el  partido  que  pudiere 
„  en  la  situación  en  que  se  hallase.  Si  acaso  es  nueva 
,,  la  manufactura  que  se  pretende  establecer  en  favor 
„  de  un  monopolio  semejante  ,  no  tienen  menos  que 
„  sufrir  los  vasallos ;  porque  si  el  Impresario  á  quien 
„  concede  el  Soberano  las  ventajas  que  acabamos   de 
„  indicar ,  no  puede  conseguir  que  su  manufactura  no 
„  tenga  ninguna  concurrencia  extrangera  que  temer  ; 
„  y  sobre  todo  ,   si  el  Gobierno  le  concede  además  de 
„  esto  el  beneficio  de  algún  ligero  impuesto  sobre  las 
,,  mercaderías  que  entran  de  fuera  en  el  Pais  y  son  de 
j,  la  misma  calidad  que  las  suyas ;   se  puede  concluir 
„  sin  reparo  alguno  que  esta  fábrica  está  mal  dirigida, 
„  y  que  tiene  en  sí  algún  vicio   interior  que   la   hace 
„  perniciosa  al  Estado;  primeramente,  porque  se  sepa- 
,,  ran  de  los   talleres  á   les  operarios  que   trabajaban 
„  antes  en  una  fábrica  útil  y  ventajosa ,  para  emplear- 
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,,  los  ef!  ofra  qne  está  mal  establecida  y  peor  dirigida  : 
,,  y  segundaiiamentc  ,  porgue  el  público  se  ve  obli- 
,,  gado  á  comprar  muy  cara  una  mala  mercadería ,  lo 
„  qual  es  el  impuesto  cjue  mas  oprime  y  el  mas  perju- 
,,  dicial  de  quantos  se  pueden  imponer  á  un  Pueblo  ; 
,,  y  todo  esto  con  el  fin  de  favorecer  únicamente  á  un 
,,  miserable  monopolista. 

,,  El  monopolio  es  igualmente  perjudicial  para  el 
,,  suceso  de  la  manufactura,  y  es  muy  fácil  de  pro- 
„  bar  que  no  hay  ninguna  cosa  que  mas  contribuya  á 
,,  la  perfección  de  las  fábricas  que  la  libertad  de  una 
„  concurrencia  general  ;  porque  quanto  mayor  es  esta 
,,  concurrencia,  tanto  mas  se  realza  la  fábrica  y  camina 
,,  mas  velozmente  h;ícia  el  punto  de  su  perfección  :  y 
,,  al  contrario  ,  el  privilegio  exclusivo  apaga  y  aniquí- 
,,  la  en  el  instante  toda  la  emulación  de  los  demás  fa- 
,,  bricantes:  y  tanto  los  dibuxantes  y  artífices,  como 
,,  los  buenos  operarios  y  los  demás  oficiales  que  tie- 
,,  nen  la  mayor  habilidad,  huyen,  se  distraen  y  se 
,,  desvian  de  un  Pais  semejante  ,  donde  no  pueden 
„  trabajar  mas  que  en  una  especie  de  manufacturas , 
„  ni  tienen  facultad  tampoco  para  elegir  otra  cosa  i 
„  porque  no  la  hay  ,  ni  menos  tienen  libertad  que  es 
„  lo  mas  apreciable  ;  por  quanto  están  dependientes 
„  del  capricho  ,  de  los  enredos  y  del  genio  mezquino 
„  de  un  solo  hombre,  Y  desde  aquel  mismo  instante 
,,  empieza  á  decaer  la  manufactura  ,  mayormente  si 
,,  depende  del  dibuxo,  ó  de  la  moda;  los  vecinos  que 
,,  se  hallan  mas  bien  instruidos  se  nos  adelantan  ca- 
,,  minando  mas  velozmente  hacia  la  perfección  y  su- 
,,  ceso ,  y  de  esta  suerte  nos  quitan  la  venta  del  ex- 
,,  tnngero;  por  todo  lo  qual  viene  á  ser  entonces  esta 
„  venta  un  nuevo  manantial  de  perfección  para  las 
,,  manufacturas  que  son  rivales  de  las  nuestras  ,  sin 
,,  vender  nosotros  mas  que  á  nuestra  misma  gente;  y 
,,  el  monopolista  viene  á  caer  últimamente  con  su  fá- 
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,,  brica  y  privilegio  ,  después  de  haber  exaspera- 
,,  do  á  los  ciudadanos  por  algún  tiempo.  Sé  muy 
,,  bien  que  los  partidarios  de  los  monopolistas  objetan 
,,  muchos  argumentos  especiosos  contra  todos  estos 
„  principios  ciertos  é  invariables ;  pero  me  atrevo  á 
5,  decir  que  no  podrán  proponer  ninguno  que  no  que- 
„  de  combatido,  no  solo  por  la  recta  razón ,  sino  tam- 
,,  bien  por  la  experiencia. 

,,  Sin  embargo,  hay  algunos  casos  en  que  es  líci- 
,,  to  apartarse  por  un  momento  de  la  regla  general, 
,,  aunque  son  muy  raros :  y  ved  aquí  dos  de  ellos  que 
„  nos  pueden  servir  de  exemplo :  si  un  hombre  inge- 
„  nioso  é  industrioso  inventa  alguna  nueva  arte ,  ó  al- 
,,  guna  fábrica  útil  y  rehusa  descubrir  el  se(;reto,  ó 
,,  establecer  la  referida  fábrica,  sino  se  le  concede  un 
,,  privilegio  exclusivo,  se  le  puede  conceder  en  este 
,,  caso  para  un  cierto  tiempo  limitado,  con  tal  que  no 
5,  sea  algún  objeto  de  primera  necesidad  ,  para  el  qual 
,,  ningún  Soberano  puede  conceder  jamás  el  monopo- 
„  lio.  En  un  caso  semejante  era  menester  comprar  el 
„  secreto  á  qualquier  precio  que  fuese  para  comuni- 
„  cario  después  á  otros ;  y  aunque  la  fábrica  no  pro- 
„  duxese  mas  que  obras  y  manufacturas  de  luxó,  de- 
„  beria  entrar  en  las  manos  del  publico  desde  el  mismo 
„  instante  que  espirase  el  monopolio.  Pero  esto  mas 
„  bien  es  un  tributo  que  se  concede  al  mérito  de  la 
,,  invención  que  un  monopolio  perpetuo.  El  segundo 
„  caso  ?s  quando  la  fábrica  es  de  tal  calidad  que  su  es- 
„  tablecimiento  pide  cantidades  de  dinero  muy  consi- 
,,  derables,  de  modo  que  solamente  es  capaz  de  sumi- 
5,  nistrarlas  el  Soberano,  ó  alguna  compañía  de  hom- 
„  bres  ricos :  y  entonces  es  permitido  al  Soberano 
j,  encargarse  de  ella  y  levantarla  á  sus  expensas,  ó  dar 
„  algunos  privilegios  exclusivos  á  la  compañía  que 
„  quisiese  emprenderlo,  sin  permitir  que  se  arruinen 
„  los  sugetos  particulares,   ni  ia  fábrica  privilegiada 
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„  que  quieren  imitar.  Estos  son  los  principios  sobre 
,,  que  han  sido  establecidas  las  m:.nufacturas  de  las 
,,  Tapicerías  de  la  alta  Liza  en  los  Gobelinos  de  París, 
,,  la  de  Porcelana  de  Meissen  en  Saxonia  y  otras  mu- 
„  chas.'* 

¿  Pero  qué  se  ha  de  pensar  de  la  multitud  casi  in- 
finita de  privilegios  exclusivos  de  todo  género  y  de 
toda  especie  que  tanto  embarazo  causan  á  la  circula- 
ción y  tantas  obstrucciones  en  el  Cuerpo  Político  ? 
Un  Autor  económico  se  dedicó  á  investigar  las  dife- 
rentes especies  que  habia  de  ellos  en  su  Patria  y  en- 
contró un  numero  tan  grjiíde  que  asombra.  Seguire- 
mos aquí  la  descripción  de  ellos  y  haremos  la  aplica- 
ción á  otro  qualquier  Pais;  porque  indicar  el  mal  es 
abrir  camino  para  el  remedio. 

Hay  privilegios  exclusivos  de  ISlacion  á  Nación  , 
los  quales  no  tienen  otro  objeto  que  reservar  tal  y  tal 
ramo  de  reventa,  ó  de  conducción  á  los  Negociantes 
nacionales ,  esto  es ,  limitar  y  hacer  menos  ventajoso 
á  la  Nación  el  comercio  de  sus  producciones ,  por  el 
aumento  de  los  gastos  del  transporte  en  perjuicio  del 
valor  que  es  el  único  interés  que  tiene.  Y  así  bien 
se  puede  decir  que  estos  privilegios  son  de  muchísimo 
perjuicio  ;  pero  con  todo  eso  parece  que  ninguna  Na- 
ción se  atreve  á  dar  el  primer  exemplo  de  la  libertad  ; 
y  por  lo  mismo  seria  del  caso  probar  que  cada  Nación 
tiene  interés  en  admitirlo,  sin  atender,  ni  esperar  á 
que  se  haga  recíproco.  El  que  escribiese  bien  sobre  es- 
te asunto  haría  un  gran  servicio  á  la  humanidad. 

También  hay  privilegios  exclusivos  de  Proiincia 
i  Provincia  ;  y  todas  ellas  constituyen  otras  tantas 
pequeñas  Naciones  enemiigas  que  tiran  á  suplantarse 
y  perjudicarse  recíprocamente.  Estos  mismos  privile- 
gios constituyen  los  miembros  del  mismo  Cuerpo  Po- 
lítico en  un  Estado  respectivo  y  de  una  continua  hos- 
tilidad. El  cariño  que  se  les  manifiesta  es  parte  del 
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amor  que  se  tie^e  no  menos  á  su  País  que  á  su  canten, 
el  qual  se  identifica  con  ei^te  s^^ntiir.icnto  tan  digno  de 
alabanza  como  legítim.o,  y  le  comunica  al  mismo  tiem- 
po una  impresión  de  exclusión  que  es  causa  de  que 
crean  todos  que  nadie  puede  am?r  á  su  Provincia  y  á 
sií  cantón  ,  como  no  sea  en  perjuicio  de  las  demás 
Provincias.  Tal  es  el  privileíjio  que  exerce  la  Ciudad 
de  Burdeos  en  orden  á  los  vinos  del  Pais  superior  , 
los  quales  por  su  desgracia  no  pueden  menos  de  ba- 
xar  por  el  rio  Carona:  tal  es  también  las  que  exercen 
los  Burdaleses  y  los  del  Condado  de  Nantes  sobre  di- 
ferentes Provincias  situadas  en  las  orillas  del  rio  Loira, 
en  cuyo  perjuicio  pudieron  obtener  la  prohibición  de 
que  puedan  embarcar  sus  vinos  para  la<^.  Colonias,  ó  á 
lo  menos  lograron  imponerles  los  mismos  derechos 
de  transporte  que  se  pa^an  para  extraerlos  á  las  Na- 
ciones extrangeras  Y  ü'r¡m;ímente  ,  tal  es  el  que 
exercen  generalmente  los  Plises  que  abundan  de  vi- 
des, contra  las  Provincias  que  hacen  aguardientes  de 
cidra ,  logrando  contra  ellas  no  solo  que  se  les  prohi- 
ba la  extracción  ,  sino  también  que  ni  siquiera  se  pue- 
dan transportar  fuera  del  lugar  que  los  produce. 

Hay  otros  privilegios  concedidos  particularmente 
á  ciertos  cantones  de  la  Provincia  ,  los  quales  se  di- 
rigen contra  el  resto  de  la  misma  Provincia  y  contra 
las  vecinas  ;  tal  es  el  que  se  me  ocurre  en  este  instan- 
te. La  Ciudad  de  Sovillac  por  deliberación  pública 
que  se  leyó  y  se  registra  en  el  Parlamento  de  Bur- 
deos ,  ha  establecido  que  no  se  permita  vender  nin- 
gún vino  forastero  dentro  de  los  limites  de  su  juris- 
dicción ,  hasta  que  consía<;e  positivamente  haberse 
consumido  enteramente  todo  el  de  aquel  Pais. 

Si  de  la  división  de  los  privilegios  exclusivos  para 
los  paises  y  para   las  comarcas ,  se  quisiera  descender 
á  formar  una  descripción  de  todos  ellos;  la  misma  dis- 
tribución que  seria  preciso  hacer  de  ellos  dividiéndo- 
los 
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los  en  géneros ,  clases  y  especies ;  y  la  distinción  de 
sus  difcrenres  caracteres  pedirian  muchas  investigacio- 
nes. ¿Y  qué  no  seria  menester  si  se  hubiese  deshacer 
una  exacta  enumeración  de  todos  ellos?  El  Ministro 
Político  que  desea  el  bien  del  público  ,  si  conoce  la 
dificultad  y  tal  vez  el  peligro  que  hay  en  intentar  una 
supresión  total  y  repentina  ,  debe  introducirle  antes  y 
tomar  conocimiento  de  todos  estos  privilegios  exclu- 
sivos y  executarlo  por  grados ,  suprimiendo  primera- 
mente los  que  fuebcn  mas  nocivos ,  dexando  que  se 
extingan  los  otros  por  sí  mismos,  modificando  estos 
para  impedir  que  tengan  efecto  ,  y  rescatando  los 
otros ,  esto  es ,  reembolsando  á  los  que  los  disfrutan  el 
dinero  con  que  los  obtuvieron. 

Unos  combaten  el  comercio  y  otros  la  industria. 
Esta  gran  división  podria  servir  de  raiz  para  un  árbol 
genealógico  que  no  me  permiten  formar  aquí  los  lí- 
mites de  esta  Nota  ,  ni  tampoco  referir  y  exponer 
por  menor  las  noticias  que  tengo  sobre  esta  materia. 
Renuncio  á  una  empresa  superior  á  mis  fuerzas,  y  sin 
meterme  en  analizar  didácticamente  una  cosa  que  es 
muy  poco  susceptible  de  método  por  ser  obra  de  la 
casualidad,  me  contentaré  con  presentar  todos  los  pri- 
vilegios juntamente. 

Hay  unos  que  combaten  directamente  la  propiedad 
hereditaria,  prohibiendo  el  cultivo  de  cierras  produc- 
ciones que  aumentarían  la  suma  de  las  riquezas  nacio- 
nales. 

Hay  otros  que  se  apoderan  del  derecho  de  poder 
'vender  tales  y  tales  mercaderías  :  y  estos  son  mas  ,  ó 
menos  perjudiciales ,  según  la  calidad  de  las  mismas 
mercaderías ;  y  si  son  algún  objeto  de  luxó  son  mucho 
menos  nocivos  que  quando  son  objetos  de  algún  gé- 
nero necesario. 

Otros  hay  que  recaen  sobre  los  caminos  ,  los  qua- 
les  dificultan  la  comunicación  y  encarecen  los  gastos 
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de  los  viages  y  de  los  transportes ,  en  favor  de  un 
servicio  que  en  un  estado  de  libertad  se  procurariá 
mas  fácilmente,  á  menos  costa  y  muchas  veces  con  mu- 
cha mas  comodidad  ;  y  de  esta  naturaleza  los  hay  tam- 
bién que  están  establecidos  sobre  las  tierras  y  sobre 
los  rios.  Pero  siendo  el  ayre  inaccesible  para  los  hom- 
bres no  ha  podido  suministrar  materia  para  semejantes 
gravámenes. 

Otros  fueron  concedidos  para  facilitar  las  empre^ 
sas  ;  esto  es  ,   para   que  el  logro  de  ellas  y  su  efecto 
fuesen  mas  fructuo?.os  al  que  las  emprendiera  ;   porque 
toda  empresa  bien  combinada  y   dirigida  ,  debe  reem- 
bolsar sus  gastos  al  que  la  execuíó ,  y  producirle  ade- 
más un  beneficio  proporcionado  al  caudal  que  empleó 
en  ella  ,  sin  tener  el  auxilio  de  un  privilegio  ;  y  si  es- 
ta empresa  es  útil  ¿por  qué  se  ha  de  hacer  única  ?  El 
primero  que  entrase  á   ocu.parla   no  hallaría  bastante 
utilidad  ,  ni  ventaja  al  principio  del  establecimiento,  y 
el  interés  de  la  sociedad  tampoco  encontraría  una  di- 
minución de  gastos  en  la  concurrencia.  Por  exemplo  : 
establece  un  hombre  unos   baños   y   pide   12.  rs.   por 
cada  uno  que  se  bañe  :    viene  otro  Bañero  y  conten- 
tándose con  un  beneficio  mas  corto  los  pone  á  10.  rs. ; 
en  este  caso  se  ve  precisado  el  primero  á  baxar  el  pre- 
cio ,   y  ambos  se  esfuerzan  ,  á  qual  mas  ,  con  el   fin  de 
servir  mejor   al   público  y  con    mas  equidad.   Y  ved 
aquí  el  interés  público  y  el  precio  del  servicio  que  se 
hace  al  público  puesto  en  su    justo  valor  ,  del   modo 
mas  legítimo  que  se  pueda  dar  :   pero  si   el  primero 
llegase  á  obtener  un  privilegio  con  el  pretexto  de  los 
gastos  que  había  expendido  en  el  establecimiento  de 
ellos  ,  quedaba  entonces  dueño  y  arbitro  él  solo  y  po- 
día hacer  lo  que  le  diese  la  gana.  Dirán  algunos ,  pe- 
ro sin  el  auxilio  de  algún  privilegio  no  podría  subsis- 
tir la   empresa.  Es  verdad  ,    mas   esto   solo  sucedería 
quando  fuese  mala  por  su  naturaleza ,  é  impracticable; 
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en  cuyo  caso  es  preciso  abandonarla  y  esperar  á  que 
se  presente  algún  otro  Im;.resario  mas  audaz  que  sea 
capaz  de  aplicar  los  recursos  de  una  Economía  mas 
grande. 

Estas  consideraciones  sirven  para  explicar  y  modi- 
ficar lo  que  dice  el  Barón  de  Bielfeld  sobre  aquellas 
empresas  que  parece  exigen  algunos  privilegios,   en 
atención  á  los  inmensos  gastos  del  establecimiento  y 
conservación  de  ellas ;  y   generalmente  hablando  ,    se 
puede  decir  que  toda  fábrica  que  no  puede  sostenerse 
sin  auxilio  de  un  monopolio  no  es  útil  para  un  Esta- 
do ,  y  por  consiguiente  es  menester  abandonarla.  Por- 
que ,  ó  bien  provenga  de  las  mismas  facultades  de  los 
Impresarios ,  ó  de  algún  vicio  local,   como  por  exem- 
plo ,   del  excesivo  precio  que   tuviesen   las  primeras 
materias  entre  ios  extrangeros,  á  quienes  habiamos  de 
recurrir  necesariamente  para  haberlas,  ó  de  la  misma 
imperfección  de  las  materias  labradas,  por  ser  inferio- 
res á  las  que  recibiriamos  de  los  extrangeros  en  cam- 
bio de  otras  producciones,  ó  finalmente  por  otra  qual- 
quier  circunstancia  semejante  ,  en  todos  estos  casos  no 
solo  no  es  razonable  el  privilegio  ,  sino  que  está  pro- 
hibido expresamente  por  el  verdadero  interés  del  Es- 
tado. Porque  en  el  primer  caso,  quando   los  Impresa- 
rios  no  tienen  bastantes  fondos  para  poder  executar  la 
empresa  ,  pueden  admitir  asociados ,  ó  puede  tomarlo 
de  su  cuenta  el  Estado  ;   y  si   nada  de  esto  quieren  , 
que   se  aguarden  á  que  se  encarguen  de  ella  otros 
hombres  mas  ricos  y  de  mas  facultades  que  segura- 
mente no  faltarán  gentes  como  sea  bueno  el  Begocio  y 
esté  bien  combinado.  Pero  la  buena  Política  no  permi- 
te nunca  que  se  haga  un  monopolio  para  suplir  las  fa- 
cultades de  un  particular,  porque  este  mismo  monopo- 
lio podia  arruinar  muy  bien  en  una  Ciudad  á  treinta 
particulares  por  enriquecer  á  uno  solamente.  Si  la  ca- 
restía de  las  primeras  materias  es  la  que  da  motivo  para 
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el  privilegio ,  todavía  se  debe  reputar  por  un  motivo 
tanto  mas  poderoso  para  no  establecer  una  manufactura, 
que  para  que  subsista  es  necesario  traer  de  muy  lejos  y 
á  costa  de  grandes  gastos,  sus  materias,  ó  alimento :  es- 
te es  un  principio  universal  que  se  puede  aplicar  á  to- 
do género  de  empresa ,  la  qual  para  que  sea  buena  y 
provechosa  es  menester  que  compense  todos  los  gastos 
que  costó  su  execucicn  ,  y  además  de  eso  debe  pro- 
porcionarle algún  otro  beneficio  honesto  por  sí  sola  , 
sin  ningún  auxilio  extraño  ,  esto  es ,  por  la  actividad 
de  los  Impresarios ,  por  la  bondad  y  perfección  de  la 
obra  y  por  la  facilidad  de  las  ventas  y  compras  &c.  Si 
los  géneros  de  una  fabrica  no  son  tan  perfectos,  ni  tan 
buenos  como  los  de  las  demás  fábricas  semejantes,  ya 
sean  extrangeras,  ó  nacionales;  con  tal  que  estén  es- 
tablecidas en  Provincias  distintas  ,  es  constante  que  no 
se  podrá  conseguir  llevarlas  á  su  perfección,  conce- 
diéndoles un  privilegio  exclusivo  á  los  Impresarios  , 
sobre  todos  los  demás ,  lo  qual  mas  bien  seria  autori- 
zar la  medianía  de  su  trabajo  que  darles  una  recom- 
pensa competente.  Pero  quaudo  una  fábrica  no  tenga 
otro  medio  para  aventajarse  á  todas  las  demás,  ó  á  lo 
menos  para  proporcionarse  un  despacho  igual  en  sus 
géneros,  que  una  igualdad  de  perfección  en  sus  obras, 
entonces  pondrán  mucho  mas  ciudado  los  fabricantes 
y  mucha  mas  atención  para  igualar  ,  ó  para  exceder  á 
las  otras  fábricas,  si  fuese  posible. 

Hay  privilegios  que  íc  conceden  á  las  invenciones 
de  secretos  y  d  los  nuevos  descuLrmientos.  Pero  lejos  de 
favorecer  el  adelantamiento  de  las  artes  é  invenciones 
útiles,  se  puede  decir  en  rea'idad  de  verdad  que  lo 
estorban  y  suspenden;  porque  un  hombre  que  hubie- 
se podido  hacer  por  su  parte  el  mismo  descubrimien- 
to cesa  ya  de  trabajar  y  de  afanarse  en  buscarlo  quan- 
do  ve  que  otro  le  ha  ganado  la  mano  y  está  ya  privi- 
legiado :  y  ebte  es  el  otro  caso  en  que  el  Barón  de 
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Blelfelcí  permite  un  privilegio  limítaJo  por  cierto 
tiempo  ;  pero  no  parece  que  hay  aquí  ninguna  razón 
suficiente  para  un  privilegio  exclusivo ,  porque  ó  se 
trata  de  un  objeto  de  primera  necesidad ,  ó  de  otro 
que  no  es  mas  que  de  puro  luxó  ;  si  hablamos  de  un 
objeto  de  primera  necesidad  Jamás  debe  conceder  el 
Soberano  un  monopolio  sobre  él ,  en  lo  qual  conviene 
también  el  Barón  de  Bielfeld,  y  es  uno  de  los  princi- 
pios económicos  en  que  mas  funda  su  opinión  y  con 
razón ;  pero  si  hablamos  de  un  objeto  que  no  es  mas 
que  de  puro  luxó  ,  éste  no  merece  un  privilegio  ex- 
clusivo ,  porque  un  secreto  que  no  se  dirige  mas  que 
á  cortar  los  brazos  á  las  Artes  útiles  y  absolutamente 
necesarias,  no  merece  ser  buscado  ,  ni  comprado  á  un 
precio  tan  caro. 

Hay  también  privilegios  perpetuos  y  privilegios 
transeúntes  ,  los  quales  no  subsisten  mas  que  un  cierto 
tiempo  limitado.  Estos  perecerán  por  sí  mismos  si  no 
se  renuevan  de  quando  en  quando :  y  los  otros  prue- 
ban la  imperfección  que  tenia  la  ciencia  Política  en  los 
tiempos  en  que  fueron  concedidos.  Hay  unos  que 
consisten  en  una  simple  concesión  ,  y  otros  forman 
una  especie  de  propiedad  constante  en  las  manos  de 
un  poseedor  :  tales  son  los  hornos ,  los  molinos  y  las 
prensas  comunes ,  los  quales  seria  muy  fácil  permitir 
á  las  comunidades  que  los  rescatasen. 

Otros  están  concedidos  á  título  de  oficio ,  y  otros 
por  mero  permiso.  Unos  hay  que  tienen  una  forma  le- 
gal con  sus  Leyes  y  Tribunales  para  conocer  sobre 
ellos ,  y  otros  que  no  tienen  mas  que  una  existencia 
precaria ,  los  quales  son  mas  fáciles  de  destruir. 

Los  hay  también  cuyo  benejicio  ,  que  consiste  en 
un  nuevo  aumento  de  gastos  que  fueron  ocasionados 
por  la  falta  de  concurrencia  ,  se  distribuye  entre  el 
propietario  del  derecho  y  un  arrendador  :  y  hay  otros 
que  por  su  calidad  no  pueden  arrendarse.  Los  pri- 
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meros  son  por  lo  regular  los  mas  perniciosos ,  porque 
los  que  tienen  arrendado  el  exercicio  de  ellos  los  gra- 
van y  extienden  tanto  mas  fácilmente  quanto  son  mas 
sostenidos  y  protegidos. 

Hay  unos  que  se  ha  procurado  hacer  menos  gra- 
vosos al  publico  ,  reduciéndolos  y  estrechándolos  por 
medio  de  tasas  que  siempre  halla  medio  para  fixarlas  á 
su  arbitrio  el  propietario  del  privilegio  ;  y  los  hay 
también  de  tal  naturaleza  que  no  pueden  sujetarse  á 
tasación  alguna. 

Otros  hay  que  se  pueden  redimir  d  precio  de  dine- 
ro ,  y  son  dental  calidad  que  habiendo  comprado  con 
ellos  la  libertad  de  los  ciudadanos  por  mayor,  vuelven 
á  venderla  por  menor  :  y  otros  hay  que  se  llaman  in- 
falibles ,  los  quales  no  son  capaces  por  su  naturaleza 
de  sujetarse  á  estas  ordenaciones  y  disposiciones. 

Hay  unos  también  que  siendo  comunes  á  muchos 
sugetos,  en  los  quales  no  hay  una  perfecta  comunidad 
de  interés ,  no  destruyen  la  cojictirrencia  enteramente , 
sino  la  disminuyen  y  sobrecargan  en  gastos  superfinos 
las  mercaderías  y  los  servicios ;  y  otros  hay  que  recon- 
centrados en  la  mano  de  uno  solo^  no  permiten  la  menor 
concurrencia. 

De  la  primera  clase  es  la  erección  de  aquellos 
Gremios,  que  no  permiten  el  exercicio  de  tal  arte,  de 
tal  profesión  ,  ó  de  tal  comercio,  sino  á  les  que  adqui- 
rieron el  derecho  haciéndose  admitir  en  la  comunidad 
que  tiene  el  privilegio  de  exercerla ,  por  medio  de  al- 
guna cantidad  de  dinero.  El  mismo  Arte  de  la  Pintu- 
ra no  ha  podido  libertarse  en  París  de  esta  Policía  ex- 
clusiva. Los  malos  Pintores  de  edificios,  ó  chapuceros 
de  pintura  ,  se  hubieran  visto  autorizados  para  multar 
á  Boucher ,  Vernet ,  o  Greuse  la  víspera  del  día  en 
que  se  presentaron  á  la  Real  Academia. 

Del  segundo  genero  son  las  muchas  fábricas  de 
paños  finos ,  de  cristales  &c.  Sin  embargo  ,  qualquier 
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partido  que  se  quiera  tomar  respecto  de  la  natLiraleza 
de  la  industria,  parece  que  es  igualmente  útil  ,  que 
dexarla  á  toda  su  libertad ,  porque  aunque  ella  es  el 
medio  para  enriquecer  una  Nación  ,  no  puede  facili- 
tarse, ni  multiplicarse  mucho  un  medio  como  este;  y 
si  llega  á  ser  un  gasto  estéril  no  se  la  puede  reducir 
mucho  por  la  concurrencia.  Los  cristales,  por  exem- 
plo ,  vaijrian  la  tercera  parte  menos,  si  hubiese  mu- 
chas manufacturas  de  este  género. 

Hay  otros   privilegios  exclusivos  aun  además  de 

estos,   y  los  hay los  hay los  hay En  una 

palabra ,  todo  se  ha  convertido  en  privilegio  ;  y  si  es 
verdad  que  el  monopolio  domina  por  todas  partes 
donde  se  halla  arruinada  la  concurrencia ,  se  puede 
decir  que  todo  es  monopolio  ;  porque  es  imposible 
dar  un  solo  paso  sin  encontrar  con  algunos  privilegios 
que  lo  contengan,  ya  sea  que  los  hombres  viagen ,  ya 
que  las  mercaderías  circulen ,  ó  ya  que  concentrando 
la  industria  han  sindicado  sus  diferentes  ramos ,  é  im- 
piden con  esto  á  qualquiera  que  pueda  valerse  de  su 
talento  ,  montando  un  telar ,  ó  abriendo  una  tienda  , 
como  no  haya  comprado  anteriormente  la  facultad  pa- 
ra poderlo  hacer. 

Ningún  abu^o  de  estos  es  nuevo.  Todos  provie- 
nen de  la  ignorancia  que  reynaba  entonces  sobre  los 
verdaderos  recursos  de  un  Estado  y  sobre  los  princi- 
pios de  la  administración.  En  el  preliminar  del  edic- 
to en  que  Enrique  III.  Rey  de  Francia  erige  los 
Gremios  de  artes  y  oficios,  se  dice  que  el  derecho  de 
trabajar  es  un  Derecho  Real  que  no  pueden  disfrutar 
los  vasallos  sin  comprárselo  al  Soberano.  ¿  Qué  idea 
se  tendría  entonces  del  derecho  de  propiedad  y  de  la 
naturaleza  de  la  autoridad  Soberana ,  que  solo  ha  sido 
instituida  por  Dios  para  protegerla  ?  Y  sí  el  derecho 
de  trabajar  es  un  Derecho  Real^  también  lo  será  el 
derecho  de  vivir. 

Por 
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Por  evidente  que  sea  el  error  de  este  principio  se 
han  derivado  de  él  mil  conseqiiencias.  La  industria  se 
ha  visto  toda  avasallada  por  los  privilegios  exclusivos , 
y  como  ha  sido  considerada  por  una  cosa  productiva 
se  ha  aprovechado  en  las  urgencias  del  Estado  de  la 
facilidad  de  exigir  repetidas  contribuciones  sobre  to- 
dos estos  cuerpos  sindicados ,  que  se  hallan  hoy  ago- 
viados  con  deudas  y  atrasos  de  rentas  que  tienen  á  su 
cargo.  Tales  son  las  sequelas  de  una  errada  máxima 
de  administración.  Nuestras  Ciudades  están  llenas  de 
tal  modo  de  estos  privilegios  que  no  es  posible  nume- 
rarlos :  ni  siquiera  se  ven  exentas  y  libres  de  ellos  las 
cosas  que  son  de  la  mayor  necesidad  para  la  vida.  Pa- 
ra vender  pan ,  carne  y  pescado  ,  es  menester  privile- 
gio. Es  fácil  conocer  lo  mucho  que  carga  de  gastos 
inútiles  y  superfluos  la  manutención  á  todos  estos  gé- 
neros :  luego  si  el  gran  valor  de  las  producciones  es 
ventajoso,  lo  será  relativamente  al  precio  de  la  pri- 
mera venta ,  porque  esta  es  la  que  forma  y  constituye 
la  renta;  pero  es  del  interés  sensible  de  una  Nación  , 
pagar  los  servicios  de  la  fabricación  y  del  comercio  lo 
menos  que  fuese  posible ,  porque  estos  no  son  si  no 
objetos  de  un  gasto  estéril.  El  primer  paso  que  se  de- 
bia  dar  para  restablecer  la  libertad  natural ,  de  la  qual 
apenas  queda  vestigio  alguno,  seria  quitar,  ó  á  lo  me- 
nos denegar  toda  especie  de  restricción  y  exclusión 
respecto  de  estos  tres  géneros  y  productos  principales, 
tanto  suprimiendo  los  Gremios  y  las  Comunidades 
que  mantienen  este  género  de  comercio ,  como  auto- 
rizando las  Ciudades  para  que  pudiesen  redimir  de  los 
propietarios  las  tablas  de  las  carnicerías  y  pescaderías  , 
con  el  fin  de  dexar  libre  enteramente  la  venta  de  es- 
tos géneros.  El  monopolio  es  tan  fácil  de  exercer  á 
los  que  están  armados  de  privilegios  exclusivos ,  que 
para  desviar  este  inconveniente  se  ha  dado  en  otro  no 
menos  considerable  :  qual  es  tasar  el  jjan  y  la  vian- 
da. 
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da.  Porque  ¿cómo  es  posible  que  puedan  fixar  los 
Jueces  con  equidad  los  precios  de  unas  cosas  que  son 
efecto  de  unas  causas  inconstantes  y  muy  variables  , 
por  cuya  razón  no  están  sujetas ,  ni  pueden  estarlo  á 
la  autoridad  de  los  hombres?  ¿Cómo  se  habian  de  po- 
der juntar  por  menor  todos  lo>  conocimientos  que  son 
indispensables  para  asegurarse  cada  vez  de  la  bondad 
de  una  operación  semejante?  ¿Cómo  se  habian  de  po- 
der pesar  y  valuar  todas  las  circunstancias  que  tienen 
influxo  sobre  los  precios ,  y  calcular  todos  los  gastos 
y  la  economía  que  se  puede  emplear,  y  saber  acertar 
siempre  en  un  punto  de  tanta  importancia  que  está 
sujeto  por  las  leyes  físicas  á  una  variación  continua  ? 
Es  imposible  que  se  pueda  establecer  y  ordenar  de 
otro  modo  que  por  aproximación ,  y  por  mantener  un 
exacto  equilibrio  entre  el  público  y  los  vendedores  ; 
porque  necesariamente  se  ha  de  inclinar  siempre  en 
favor  de  los  vendedores;  pues  como  saben  ellos  tam- 
bién su  cálculo,  no  dexan  de  quexarse  quando  les 
perjudica  el  equilibrio  ,  y  no  tiene  el  publico  la  facili- 
dad de  reclamar  quando  es  contra  él ,  ni  tampoco  es- 
tá en  estado  de  poder  juzgar  de  ello  :  y  an  en  seme- 
jante operación  todo  ha  de  ser  contra  el  pueblo  preci- 
samente. Este  es  el  inconveniente  en  que  se  suele 
caer  quando  se  intenta  perturbar  el  orden  natural , 
atentar  la  libertad  de  los  cambios  y  fixar  lo  que  no 
puede  tener  una  perfecta  igualdad  ,  sino  es  por  medio 
de  la  concurrencia.  La  libertad  en  la  fabricación  y 
venta  del  pan  procuraría  en  este  género  una  rebaxá 
de  precios  á  favor  del  Pueblo ,  que  compensaría  el 
corto  aumento  que  puede  resultar  de  la  extracción  de 
los  granos.  El  trigo  podría  aumentar  su  precio  una 
quinta  parte  sin  que  subiese  nada»el  del  pan:  todavía 
es  mas  difícil  tasar  la  vianda.  Me  he  detenido  tanto 
sobre  estos  privilegios  por  quanto  tocan  inmediata- 
mente la  subsistencia. 
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En  las  Ciudades  cada  profesión  tiene  sn  privilegio 
y  se  vale  de  él  para  coartar  y  limitar  el  de  las  otras  , 
ó  para  asegurarse  el  goze  de  la  exclusión  que  posee 
por  medio  de  la  via  judicaria.  El  exercicio  de  estos 
privilegios  es  una  mina  inagotable  de  pesquisas ,  de 
registros ,  de  inspecciones  ,  de  gastos  de  administra- 
ción ,  de  confiscaciones,  de  comi<os,  de  odios,  de  al- 
borotos, de  animosidades,  de  embidias,  de  procesos  y 
de  préstamos  ruinosos ,  que  son  los  que  en  el  dia  opo- 
nen el  mayor  obstáculo  contra  el  restablecimiento  de 
la  libertad.  Los  Jueces  que  están  tal  qual  ilustrados 
protegen  lo  menos  que  pueden  semejantes  atentados 
que  todos  los  dias  están  acometiendo  la  libertad  natu- 
ral é  imprescriptible.  ¡Pero  quántos  hay  que  estiman 
esta  Policía  por  una  cosa  admirable! 

Y  así  sucede  que  el  interés  particular  no  menos 
ciego  que  injusto  en  lo  que  desea  ,  cree  que  no  posee 
mas  que  lo  que  tiene  solamente  y  no  quiere  sino  dis- 
frutarlo con  exclusión  :  por  cuyo  motivo  ha  violado 
y  destruido  la  paz  ,  la  unión  y  la  fraternidad ,  para 
substituir  en  su  lugar  la  invasión  ,  la  turbulencia  y  el 
desorden  ;  y  por  lo  mismo  ha  restringido  y  estrecha- 
do con  mucha  inmediación  la  sociedad  universal,  que 
en  el  orden  de  la  providencia  y  respecto  de  la  comu- 
nicación de  I05  bienes  y  de  los  servicios ,  no  puede  ser 
limitada  por  su  naturaleza,  ni  por  los  confines,  o  fron- 
teras que  separan  y  dividen  los  Imperios,  ni  por  U 
distinción  de  los  territorios.  Por  lo  qual  cada  Nación  , 
cada  Provincia  y  cada  Ciudad  se  ha  aislado  y  acanto- 
nado de  tal  modo  que  la  sociedad  viene  á  encontrarse 
reconcentrada  finalmente  entre  los  miembros  de  cada 
uno  de  los  cuerpos  que  reúne  un  interés  común  con- 
tra los  demás  y  muchas  veces  en  los  mismos  indivi- 
duos. 

Todos  estos  privilegios  presentan  en  lo  interior 
de  cada  sociedad  la  imagen  verdadera  de  una  guerra 
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interior.  Los  grandes  abrazan  los  pequeños  ,  y  to- 
dos obran  recíprocamente  unos  contra  otros  por  me- 
dio de  un  movimiento  continuo  que  nace  de  la  mu- 
tua acción  y  reacción  que  exercen  entre  sí ;  porque  se 
cruzan  y  chocan ,  tropiezan  y  se  repelen  ,  y  conti- 
njarán  de  este  modo  hasta  el  momento  en  que  se  les 
impondrá  silencio  á  todos  estos  intereses  divididos  que 
se  desgarran  y  devoran  para  que  prevalezca  sobre 
ellos  el  interés  general  de  la  sociedad,  á  quien  perte- 
nece únicamente  suprimirlos  y  contenerlos ,  hasta  que 
el  Gobierno  rompa  las  cadenas  que  tienen  aprisiona- 
dos á  los  Pueblos  por  mil  partes ,  y  los  obligue  coa 
su  autoridad  tutelar  á  vivir  en  paz  y  á  gozar  de  las 
ventajas  de  la  libertad. 

Todos  estos  privilegios  son  serios  y  mas  ó  menos 
funestos  para  la  prosperidad  de  una  Nación.  Hemos 
creído  que  debíamos  ponerlos  á  la  vista  del  Estadista 
no  solo  para  que  se  aplique  á  conocer  los  que  puedan 
tener  lugar  en  el  Estado  que  está  fiado  á  su  administra- 
ción ,  sino  también  para  que  comprenda  la  necesiiad 
que  hay  de  suprimirlos  y  busque  los  medios  mas  con- 
venientes para  hacerlo;  de  lo  qual  resultará  precisamen- 
te que  no  concederá  ningún  privilegio  nuevamente,  y 
dexará  que  se  acaben  los  que  fueron  concedidos  por 
algún  tiempo  limitado.  Un  abuso  le  dará  motivo  para 
aniquilar  y  disipar  otros  muchos  de  los  que  son  per- 
petuos, y  moderará  otros;  y  de  esta  manera  se  irá  con- 
cluyendo poco  á  poco  esta  obra  tan  delicada. 

ARTÍCULO     QUARTO. 

Tie  la  fabricación   de   la   moneda. 

Seria  una  política  muy  mala  considerar  la  fabrica- 
ción de  la  moneda  como  un  ramo  de  renta  para  el 
Erario  público.    Esta  fábrica  es  un   servicio  publico 

Tomo  II.  Ee  que 
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que  según  el  orden  natural  parece  <]ue  debe  ser  paga- 
do por  las  rentas  del  Estado  ,  en  vez  de  servir  de  basa 
á  estas  mismas  rentas. 

El  oro  y  la  plata  considerados  como  moneda  ,  son 
el  alma  de  las  mayores  empresas  en  todos  los  ramos; 
y  la  misma  experiencia  nos  enseña  que  nada  hay  im- 
posil)le  para  los  que  pueden  valerse  y  aprovecharse  de 
sus  auxilios.   Así  que  los  Soberanos  tienen  el  mayor 
interés  en  facilitar  en  sus  dominios^  que  se  puedan  con- 
vertir en  moneda  las  materias  que  pueden  sacar  sus 
vasallos  del   extrangero  í   porque  no  hay   duda   que 
siendo  todo  lo  demás  igual ,  abundarán  las  especies  en 
aquel  Estado  donde  costará  menos  á  los  particulares 
la  fabricación  de  la  moneda. 

En  Francia  los  negociantes,  ó  aquellos  sugetos  par- 
ticulares que  llevan  el  oro,  ó  la  plata  á  las  Casas  de 
Moneda ,  pierden  dos  y  tres  quartas  partes  casi  por 
ciento  ,  sin  contar  las  mermas  que  provienen  de  lo 
débil  de  la  moneda  ,  lo  quai  liace  que  sea  inferior  en 
ley  el  oro  y  la  plata  que  reciben  ,  á  la  que  dan. 

En  Holanda  sucede  lo  contrario  ,  porque  se  con- 
tenta el  Estado  con  un  medio  por  ciento  ,  cuya  canti- 
dad sirve  para  pagar  ampliamente  los  gastos  de  la  fa- 
bricación de  la  moneda. 

En  Inglaterra  donde  el  favor  del  comercio  es  el 
principio  y  motivo  de  todas  las  resoluciones  del  Go- 
bierno, lo  dá  el  Estado  á  los  particulares  peso  por  peso 
y  ley  por  ley  ,  y  sufre  por  entero  la  pérdida  que  cau- 
san las  menguas  en  las  fundiciones  y  todos  los  demás 
gastos  de  la  fabricación  de  especies.  Ved  aquí  un  he- 
cho muy  notable  sobre  este  asunto.  Después  de  la 
grande  guerra  que  hubo  por  la  sucesión  de  la  Monar- 
quía de  España,  reconocieron  los  Ingleses  que  sus  es- 
pecies, las  de  oro  especialmente  ,  habían  sido  roídas  y 
debilitadas  ;  mandó  el  Parlamento  que  se  refundiesen 
de  nuevo  y  fué  volviendo  pieza  por  pieza  á  los  par- 
tí- 
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ticulares,  soportanio  toda  la  pérJída  que  ocasionó  es- 
ta grande  operación  ;  por  la  q  lal  tuvo  que  restablecer 
el  peso  de  ñus  de  nueve  millones  de  libras  ester- 
linas. 

Considerando  las  enormes  diferencias  que  ocasio- 
na la  fabriccicion  de  la  moneda  en  Francia,  en  Holan- 
da y  en  Inglaterra,  no  es  de  extrañar  que  las  Casas  de 
la  Moneda  de  estas  dos  ultimas  Potencias  estén  conti- 
nuamente en  acción  y  trabajen  sin  cesar  ;  y  al  con- 
trario, tampoco  es  de  admirar  que  carezca  muchas  ve- 
ces la  Francia  de  materias  en  tales  términos,  que  se  vé 
precisado  el  E-)tado  por  lo  común,  á  tener  que  renun- 
ciar una  parte  de  la  ganancia  de  las  dos  ó  tres  quartas 
partes  por  ciento  ,  y  tratar  con  los  particulares  pa- 
ra inducirlos  á  que  les  suministren  materias;  lo  qual 
es  un  remedio  precario  ,  momentáneo,  é  insuficiente. 
El  negociante  Francés  que  embarca  sus  géneros  y 
mercaderías,  ya  sea  en  alguna  flota  para  Nueva  España, 
ó  bien  en  los  galeones  para  el  Perú  ,  y  recibe  el  valor 
de  ellas  en  pesos  efectivos,  se  guarda  muy  bien  de  ha- 
cerlos entrar  en  Francia  ,  y  encuentra  una  ventaja 
considerable  en  disponer  que  vayan  á  Holanda  ,  ó  á 
Inglaterra  ;  porque  en  Holanda  no  puede  perder  mas 
que  un  medio  por  ciento,  y  en  Inglaterra  sabe  que  ha 
de  recibir  seguramente  peso  por  peso  y  título  por  tí- 
tulo ;  y  de  aquí  nace  la  grande  entrada  que  hay  de 
materias  de  oro  y  plata  en  estas  dos  Naciones. 

Todavía  se  ofrece  otra  consideración ,  y  es  que  la 
renta  que  pensarla  sacar  de  las  Casas  de  la  Moneda  se- 
na ilusoria  quando  mas,  como  lo  ha  probado  gran- 
demente nuestro  Autor.  Si  algún  Soberano  declarase 
que  una  cierta  cantidad  de  metal  que  por  su  peso  y  ca- 
lidad, ó  por  su  título  no  tuviese  mas  estimación  en  las 
Naciones  comerciantes  que  la  de  un  escudo ,  habia  de 
tener  sin  embargo  el  valor  de  dos  escudos  entre  sus 
vasallos,  después  que  estuviese  acuñado  y  señalado  con 
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su  sello,  no  por  eso  aumentaría  sus  rentas  este  Sobe- 
rano  ,  ni  adquiriría  mas  facultades  para  gastar  en  ser- 
vicio del  publico,  aunque  pareciese  que  había  ganado. 
con  eso  una  mitad  por  mitad  en  su  moneda.  Pri- 
meramente, porque  los  extrangeros  jamás  tomarían  la 
pieza  qu-e  se  llamaba  dos  escudos,  sino  por  el  valor  de 
su  peso  y  titulo  ,  que  no  sería  mas  que  el  de  un  escu- 
do. Segundariamente,  porque  sus  mismos  vasallos  que 
parece  habían  de  estar  mas  obligados  á  seguir  la  ley 
que  les  parecía  á  ellos  que  aseguraba  una  gran  renta  á 
su  Soberano  por  el  derecho  del  cuño  ,  hallarían  sin 
embargo  muy  presto  un  medio  para  eludir  y  alterar 
esta  mi^ma  ley  ,  aumentando  la  denominación  del  va- 
lor de  sus  géneros  y  productos ,  de  la  misma  mane- 
ra que  se  hubiese  aumentado  ia  denominación  del  va- 
lor de  la  moneda.  Por  lo  que  la  renta  que  creería  él 
que  podría  sacar  de  las  Casas  de  la  Moneda  ,  seria  una 
falsa  renta  que  no  existiría  mas  que  en  el  nombre, 
ni  contribuiría  nada  para  aumentar  la  facultad  de  gas- 
tar al  Soberano  ,  y  por  con>íguiente  nada  inñuiria  en 
el  poder  del  Estado  ;  antes  bien  perjudicaría  á  una  y 
otra  cosa,  por  razón  de  aquella  especie  de  opresión, 
é  incertídumbre  que  introduciría  necesariamente  en  el 
comercio  el  uso  de  dar  una  denominación  diferente  al 
valor  de  dos  pedazos  de  metal  iguales  en  peso  y  en 
ley,  'os  qualcs  no  se  diferenciarían  mas  que  en  el  sello 
que  hubiese  recibido  cada  uno  de  ellos. 

ARTÍCULO      QUINTO. 

Del  interés  del  dinero  y  de  la  usura. 

Los  Autores  que  han  examinado  bien  la  materia 
del  préstamo  que  se  dá  por  el  ínteres,  ó  de  otro  mo- 
do ,  la  del  hurto  ,  o  ínteres  que  se  suele  exigir 
por  el  préstamo  del  dinero,  han  hallado  en  esto  sus 

ven- 


NOTAS.  22  1 

ventajas  y  sus  inconvenientes.  Tal  vez  se  hubieran 
explicado  mejor  y  de  un  modo  mas  exacto  ,  si  hubie- 
sen dicho  que  el  hurto  moderado  y  legítimo  es  venta- 
joso ,  y  que  el  inmoderado  ,  que  es  el  que  se    debe 
llamar  usura  solamente  ,  es  injusto  ,  infame  y  siempre 
pernicioso.  La  usura  por  sí  sola  arruina  la  agricultura, 
el  comercio  y  la  industria  :   ella  sola  detiene  la  circu- 
lación del    dinero   y  envilece  los  bienes  raices :  pe- 
ro el  hurto  moderado  no  está  sujeto  á   ninguno  de 
estos  males.  Pronto  está  dicho :  se  pregunta  si  en  un 
Pais ,  ó  en  un  Estado  Agricultor  hay  alguna  ley  física 
ó  política  que  determine  y  fixe   la    tasa  del   interés, 
ó  de  la  renta  ,  especialmente  del  dinero  que  ha  si- 
do constituido  en  disposición  de  dar  una  renta  perpe- 
tua ;  y  qual  sea  esta  ley  suponiendo  que  la  haya.    \Jn. 
Autor  moderno  que  suscito  esta  qiiestion  y  se  pro- 
puso resolverla ,  arrancó  las  cosas  desde  sus  principios, 
y  parece  que   discurrió   bastante  bien  en  esta  mate- 
ria.   El   hurto  ,    ó   el   interés   que   se    exige    por    el 
préstamo  del   dinero  ,    dice  ,    está  fundado  de   dere- 
cho sobre  la  relación  de  conformidad  ,  que  tiene  con  la 
renta  de  los  bienes  raices  y  con  ¡a  ganancia  que  fa- 
cilita el  comercio.  Con  el  dinero  se  adquiere  la  pro- 
piedad y  la  renta  de  un  bien  imucble,  y  esta  propie- 
dad es  como  el  capital  del  dinero  que   se  dio   para 
adquirir  este  bien  que  produce  además  de  esto  otra 
renta  anualmente  ;  asi  que  empleando  el  dinero  se  ad- 
quiere una  renta  anual  y  se  conserva  siempre  el  ca- 
pital :  y  á  esto  añadimos  nosotros  que  en  el  comercio 
no   solo    se  conserva  el  capital ,    sino   que    produce 
aun  una  cieita  ganancia  mas  ó  menos  considerable, 
la   qual   puede  ser  considerada  como  una    renta ,   ó 
como  un  interés  de  este  capital  ;  y  por  consiguiente 
en  el  orden  de  la  justicia  mas  exacta  ,  se  puede  adqui- 
rir con  el  dinero  una    renta   anua  ,    y  conservar  al 
mismo  tiempo  este  capital  de  dinero  que  facilita  esta 
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renta.  Por  lo  que  quando  alguno  presta  alguna  can- 
tidad de  dinero  ,  enagena  una  riqueza  que  le  podia 
producir  una  renta  ,  juntamente  con  la  consej-vacion 
del  capital  que  enagena.  Y  ved  aquí  el  principio  en 
que  se  funda  la  legitimidad  del  interés  que  se  exige 
por  el  préstamo  del  dinero  :  y  este  mismo  princi- 
pio constituye  también  la  medida  ó  la  tasa  ,  como  se 
verá  ahora.  Hablaremos  primeramente  del  dinero  que 
está  puesto  en  disposición  de  producir  una  renta  perpe- 
tua ,  y  después  trataremos  también  de  los  présta- 
mos pasageros  que  suelen  usarse  en  el  comercio  y  en 
la  h.ícienda. 

Las  tierras  son  la  única  finca  que  puede  producir 
una  renta  real ;  y  aunque  puede  variarse  ,  no  por  eso 
es  arbitraria  ,  sino  íixa  y  determinada.  Por  lo  que 
el  pretexto  del  préstamo  que  se  dá  por  el  interés  ,  ni 
en  el  orden  natural ,  ni  en  el  de  la  justicia  puede  fun- 
darse mas  que  sobre  la  relación  de  la  conformidad 
que  tiene  este  interés  con  la  renta  que  puede  adquirir 
con  el  dinero  que  se  empicó  en  la  compra  de  las 
tierras :  y  por  consiguiente  el  interés  del  préstamo  de 
dinero  que  se  dá  á  censo,  ó  á  renta  perpetua  no  es  ar- 
bitrario ,  de  donde  ha  de  dimanar  precisamente  la  tasa 
de  la  renta  de  las  tierras ,  y  todo  el  interés  que  exce- 
diese esta  tasa  es  ilícito;  lo  qual  se  confirma  claramen- 
te por  la  paridad  que  corre  de  una  constitución  de 
renta  perpetua  á  un  bien  inmueble.  Porque  á  la  verdad 
una  constitución  de  renta  perpetua  ,  especialmente  si 
no  es  redimible ,  es  un  bien  raiz  comprado  con  el 
precio  del  capital  ,  y  la  renta  anual ,  ó  mas  bien  el 
mismo  interés ,  es  la  renta  que  produce  este  bien. 

Es  cosa  notoria  que  considerado  el  dinero  por  lo 
que  es  en  sí ,  es  una  riqueza  estéril  que  nada  produce, 
ni  en  los  contratos  de  compras  y  ventas  se  recibe 
mas  que  por  un  precio  igual  al  de  la  cosa  que  se  com- 
pra con  él.   Y  así  el  dinero  no  puede  dar  ,  ni  pro- 
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áiicir  renfa  alguna  ,  sino  por  medio  de  la  compra'  de 
algún  bien  que  la  produzca  ,  ó  enagenándolo  por  vía 
de  préstamo,  prestándolo  á  qualouiera  para  que  pue- 
da emplearlo  del  mismo  modo;  porque  el  dinero  pue- 
de invertirse  efectivamente  en  el  mismo  uso  ;  y  el 
que  lo  presta  con  la  condición  de  que  le  ha  de  produ- 
cir renta  ,  puede  presumir  con  razón  que  el  que  se 
lo  pidió  prestado  se  indemnizará  de  esta  carga  ,  por- 
que puede  emplear  la  misma  cantidad  de  dinero  que 
tomó  prestada;  y  de  aquí  le  resultará  aquel  tanto 
quanto  que  necesitase  para  pagar  la  renta  anual  que 
le  correspondiese  á  la  cantidad  de  dinero  que  temó 
prestado  á  censo  perpetuo ,  con  tal  que  no  quiera  di- 
siparlo, ó  extinguirlo  volviendo  el  mismo  capital. 

Pero  el  que  presta  su  dinero,  aunque  sea  con  el 
fin  de  determinar  por  sí  mismo  la  tasa  del  interés 
que  le  ha  de  dexar  su  dinero ,  no  debe  presumir 
que  el  que  lo  pidió  prestado  se  podrá  descargar  le- 
galmente  de  todo  gravamen  ,  recibiendo  una  renta 
mayor  que  la  que  puedan  producir  las  tierras ,  las 
quales  son  las  únicas  fincas  que  producen  renta  real ;  y 
no  hay  otra  renta  mas  que  esta  que  pueda  servir 
de  pretexta  para  el  préstamo  de  dinero  que  se  dá  á 
interés,  con  la  condición  de  los  censos  perpetuos. 

En  la  Francia  ha  padecido  quatro  reducciones  el 
ínteres  ^del  dinero  de  siglo  y  medio  á  esta  parte. 
En  el  año  de  1601  reduxo  el  Duque  de  Sully  el  in- 
terés del  dinero  del  ocho  y  medio  y  del  ocho  en  que 
estaba  puesto  ,  á  seis  y  quartillo.  El  Cardenal  de  Ri- 
cheheu  lo  baxó  de  los  seis  y  quartillo  á  los  cinco  y 
medio  ;  y  en  el  Edicto  que  mandó  fixar  ,  citó  el  otro 
que  fué  mandado  publicar  sobre  el  mismo  asunto  por 
Enrique  IV. ,  el  qual  contenia  en  sí  unos  principios 
muy  excelentes  sobre  esta  materia.  En  1665  ^^^'^o  Col- 
berr  otra  nueva  reducción ,  y  del  cinco  y  mcdiO  en 
que  estaba  lo  baxó  á  cinco:  cuya  tasa  ha  subsistido  ca- 
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si  por  espacio  ¿e  un  siglo,  que  es  el  intervalo  de  tiem- 
po que  ha  corrido  desde  el  año  de  i66^  ,  hasta  estos 
últimos  tiempos  en  que  se  ha  baxado  al  quatro,  del  cin- 
co á  que  fué  reducido  entonces.  Las  felices  conseqüen- 
cias  de  las  tres  reducciones  primeras  aseguran  el  su- 
ceso de  la  última.  El  alto  precio  del  interés  es  un  cebo 
que  induce  á  los  particulares  á  imponer  el  dinero 
sobre  contratos  de  renta  y  á  vivir  ociosos ,  en  rez  de 
aplicarse  al  cultivo  de  las  tierras ,  á  las  fábricas ,  ó  al 
comercio.  No  sé  si  la  intención  ó  el  designio  del  Go- 
bierno de  Francia  en  esta  última  operación  que  le  ha 
grangeado  tanto  honor  ,  ha  sido  aproximar  la  tasa  del 
interés  del  dinero ,  al  de  la  renta  de  las  tierras ,  según 
los  principios  que  acabamos  de  establecer.  Pero  sea  co- 
mo  fuese  ,  siempre  será  el  mismo  el  efecto  y  tal,  qual 
se  debe  desear  para  que  florezca  la  agricultura ,  la  in- 
dustria y  el  comercio. 

Sin  embargo,  esta  ley  de  proporción  que  se  su- 
pone entre  el  hurto  y  la  renta  que  producen  las  tier- 
ras,  ¿debe  acaso  tener  lugar  también  en  los  préstamos 
que  suelen  hacerse  en  el  comercio  y  en  la  hacienda, 
los  quales  suelen  ser  pasageros  y  no  traen  consi- 
go la  enagenacion  de  los  fondos?  Ya  hemos  dicho  que 
el  interés  que  se  exige  por  el  dinero,  está  fundado 
de  derecho  sobre  la  relación  de  conformidad  que  tiene 
con  la  ganancia  que  facilira  el  comercio,  y  con  la  ren- 
ta que  producen  también  los  bienes  raices.  Y  esto  po- 
dría servir  muy  bien  de  exemplar  para  establecer  una 
proporción  semejante  entre  la  tasa  de  este  interés  y  la 
ganancia  que  dexa  el  comercio  ,  la  qual  es  muy  supe- 
rior á  la  renta  que  producen  las  tierras.  ¿No  hemos 
visto  ya  que  en  la  Francia  (para  sacar  un  exemplo  de 
la  misma  Nación  de  que  acabamos  de  hablar)  está  per- 
mitido y  autorizado  el  préstamo  que  se  dá  á  los  mer- 
caderes, arrendadores  y  demás  gentes  de  negocios,  a 
diez  por  ciento  de  ínteres,  aunque  no  haya  habido 
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cnagenacíon  alguna  cíe  caudal  ?  El  celebre  Canciller 
B.icon  permite  también  que  en  los  préstamos  hechos  á 
la  Corona  se  pueda  exigir  un  interés  mayor  que  en 
los  que  se  dan  á  los  particulares,  por  razón  de  que  son 
mayores  las  ganancias  que  perciben ;  y  quiere  también 
qui  les  dexe  el  cuidado  de  fixar  este  interés  entre  sí; 
porque  siendo  tan  inconstante  como  es  la  especie  del 
comercio  ,  no  hay  cosa  mas  incierta  que  el  precio  do- 
los géneros  y  productos ,  y  por  consiguiente  que  el 
mismo  dinero.  Otros  Autores  mas  modernos  han  di- 
cho también  lo  mismo.  Pero  dexando  á  un  lado  la  au- 
toridad ,  vamos  á  ver  qué  es  lo  que  se  puede  exigir  le- 
gítimamente de  interés  por  un  préstamo  de  dinero  en 
qualquier  circunstancia  que  fuese  ,  en  el  orden  de  la 
mas  exacta  justicia. 

Un  capitalista  que  renuncia  al  comercio  y  á  todo 
género  de  negocios  y  empresas,  con  el  fin  de  vivir  ocio- 
so ,  es  como  un  poseedor  de  bienes  raices  que  tiene 
sus  arrendatarios.  El  primero  ,  ya  sea  que  presta  sui 
dinero  á  breves  plazos  á  los  comerciantes,  ó  ya  que  lo 
enagena  dándolo  á  los  particulares  en  forma  de  consti- 
tución de  censo ,  ó  de  renta  perpetua ,  no  tiene  nin- 
gún derecho  para  percibir  un   interés  mayor  que  el 
que  percibe  el  segundo  de  la  renta  de  sus  tierras  ;  y 
seria  en  vano  querer  alegar  aquí  por  via  de  pretexto 
el  gran  lucro  que  podría  ganar  con  el  dinero  el  co- 
merciante á  quien  se  lo  prestase  *,  porque  este  merca- 
der es  respecto  del  prestador ,  lo  mismo  que  el  arren- 
datario respecto  del  propietario  de  las  tierras.  El  arren- 
dador paga  aquella  renta  que  se  estipuló  en  la  escritu- 
ra del  arriendo  ,  y  esta  es  la  renta  que  percibe  de  sus 
tierras  el  dueño  propietario  de  ellas.    Todo  lo  demás, 
si  acaso  queda  sobrante ,  poco  ó  mucho  ,  después  de 
pagada  esta  renta,  queda  en  beneficio  del  arrendatario, 
y  viene  á  ser  como  el  salario  de  su  sudor  y  el  fruto  de 
sus  tareas  y  de  sus  penosas  fatigas ;  en  una  palabra  ,  es 
Tomo  XI,  Ff  lo 
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lo  que  constituye  la  subsistencia  de  este.  Y  si  el  pro- 
pietario quiere  disfrutar  este  mismo  producto  ,  que  es 
el  fruto  del  sudor  del  arrendatario  ,  es  menester  que 
trabaje  por  sí  mismo  sus  tierras.  De  la  misma  manera, 
si  el  capitalista  que  presta  su  dinero  quiere  gozar  y 
percibir  todas  las  ganancias  que  puede  facilitar  eFto- 
mercio ,  ó  parte  de  ellas  solamente,  debe  comerciar 
por  sí  mismo  con  su  dinero;  pero  sino  quiere  mas  que 
dar  su  dinero  en  forma  de  préstamo,  se  ha  de  conten- 
tar únicamente  con  el  producto  natural  del  dinero  ,  el 
qual  como  hemos  dicho  arriba  ,  es  un  interés  propor- 
cionado al  que  dexan  y  producen  las  tierras  ,  porque 
no  hay  otras  lincas   que    estas   que   produzcan   una 
renta  real.  Por  lo  que  hace  á  la  ganancia  considera- 
ble que  dexa  el  comercio  ,  esta  es  propia  del  comer- 
ciante ,  y  se  debe  reputar  por  fruto  de  su  industria, 
por  producto  de  sus  fatigas  y  por  recompensa  de  sus 
cuidados  y  zozobras :  y  no  tiene  ningún  derecho  que 
alegar  el  prestador  en  todo  rigor  de  justicia  acerca  de 
esto,  porque  nadie  puede  pretender,  ni  percibir  lo  que 
no  es  suyo  ,  ni  le  pertenece. 

Para  poder  estimar  la  tasa  del  ínteres  que  deba 
dexar  el  préstamo  del  dinero,  basta  atender  únicamen- 
te á  lo  esencial ,  sin  hacer  caso  de  lo  accesorio  :  y  no 
es  preciso  examinar  lo  que  podría  producir  una  cierta 
cantidad  de  dinero  puesta  en  poder  de  tal  y  tal  suge- 
to  ,  sino  lo  que  ella  deba  dar  de  sí  y  lo  que  se  pueda 
esperar  de  ella  justamente  en  todo  tiempo  y  en  qual- 
quier  circunstancia.  Y  esta  tasa  bien  ordenada  y  de- 
terminada por  la  renta  que  dexan  los  bienes  raices ,  es 
ia  que  tiene  derecho  de  exigir  únicamente  el  presta- 
dor, de  todo  el  que  hubiese  recibido  el  préstamo,  sea 
quien  fuese.  Lo  demás  seria  imponer  una  contribución 
sobre  la  industria  de  este  ;  esto  es ,  seria  privarlo  de 
una  parte  de  la  ganancia  que  le  pertenece.  Y  toda  - 
vía  se  conocerá  mejor  la  verdad  y  precisión  de  est 
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principio ,  si  se  toma  la  inversa  de  esta  proposición 
actual ,  quiero  decir  ,  si  suponemos  que  el  que  recibe 
el  préstamo  no  saca  de  él  un  producto  igual  al  que 
dá  de  sí  un   bien  inmueble.   Y  en  este  caso  no  es 
menos  exígible  de  derecho  natural  el  interés,  ó  la  tasa 
de  la  renta  de  la  misma  cantidad  de  dinero  que  se 
gastó  en  la  compra  de  un   pedazo   de  tierra  ,  aun- 
que no  haya  tenido  lugar  este  producto  en  favor  del 
que  recibió  el  préstamo  ;  porque  esta   consideración 
no  tiene  que  ver  nada  con    el   principio   que    esta- 
blece el  hurto.   Pero  no  por  esto  hemos  de  decir  que 
un  producto  posible  por  razón  de  tal  y  tal  circunstan- 
cia ,  que  pende  del  que  recibe  el  préstamo ,  es  quien 
funda  la  proporción  del  interés  que  debe  dar  el  prés- 
tamo del  dinero  ,  sino  la  renta  posible  del  derecho, 
ó  de  otro  modo  ,  el  valor  representativo  de  un  bien 
inmueble  que  produce  una  cierta  renta.  Y  así  como 
el  prestador  no  está  obligado  á  dar  un  préstamo  de  di- 
nero por  un  interés  menor  que  el  que  producen   y 
dan  de  sí  las  tierras ,  con  el  pretexto  de  que  no  le  de- 
xaria  una  renta  igual  la  cantidad  prestada  al  que  re- 
cibió el  préstamo  :  tampoco  tiene  derecho ,  ni  facul- 
tad para   exigir   por   el  préstamo   un   interés  mayor 
que  el  que  puede  dar  de  sí  la  renta  de  un  pedazo  de 
tierra  ,  con  el  pretexto  de  que  le  haria  rendir  mu- 
cho mas  el  que  lo  tomó,  con  su  trabajo  é  industria. 
La  mutua  codicia  del  prestador  y  la  urgente  nece- 
sidad del  que  toma  prestado  han  podido  dar  lugar  a 
que  se  olvidasen  ,  ó  violasen  estos  principios  que  no 
por  eso  son  menos  sólidos  y  decisivos  en  esta  materia: 
por  lo   menos  son  dignos  de  toda  la  atención  de  u^n 
Estadista  ;  porque  todo  interés   que   excede  la  pro- 
porción de  la  renta  natural  que  debe  dar  el  dinero 
que  se  empleó  en  la  compra  de  las  tierras  es  una  carga 
muy  gravosa  para  las  Naciones,  y  no  menos  nociva  para 
el  comercio ,  para  la  industria  y  para  la  agricultura. 
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ARTICULO     SEXTO. 

JDel  luxó  y  de  las  leyes  suntuarias. 

De  todo  quanto  han  dicho  los  Autores  sobre  el 
luxó  ,  se  pueden  deducir  algunos  principios  que  son 
los  que  vamos  á  referir  aquí ,  los  quales  procuraremos 
explicarlos  con  la  mayor  concisión  y  claridad  que  nos 
sea  posible. 

I. 

El  luxo  se  puede  definir  el  uso  que  se  hace  de  las 
riquezas  y  de  la  industria  para  procurarse  una  vida 
cómoda  y  agradable.  Esta  definición  puede  servir  para 
juzgar  no  solo  sobre  el  luxó  útil  sino  sobre  el  nocivo  y 
perjudicial.  Porque  el  luxó  bien  entendido  y  bien  or- 
denado puede  ser  una  fuente  de  prosperidad  para  el 
Estado  ;  pero  en  llegando  á  pasar  la  raya  que  le  pres- 
criben ciertas  leyes ,  se  convierte  en  un  monstruo  de- 
vorador  ,  cuyos  rápidos  destrozos  anuncian  la  decaden- 
cia del  Estado. 

II. 

El  luxó,  dice  Mr.  de  Montesquieu,  está  en  razoft 
compuesta  de  las  riquezas  del  Estado ,  de  la  desigual- 
dad de  las  fortunas  que  reyna  en  los  particulares, 
y  del  numero  de  gentes  que  se  congregan  en  ciertos 
lugares ,  esto  es ,  en  las  Ciudades  Capitales. 

III. 

Y  como  las  riquezas  están  distribuidas  con  des- 
igualdad  entre  los  particulares  por  constitución  de  las 
Monarquías  ,  es  forzoso  que  haya  luxó  en  ellas  ;  por- 
que si  no  gabtan  mucho  los  ricos  se  morirán  de  ham- 
bre 
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bre  los  pobres;  por  lo  que  es  preciso  también  que  gas- 
ten los  ricos  á  proporción  de  la  desigualdad  de  fortu- 
nas que  se  observe  ,  y  que  se  vaya  aumentando  el  la- 
xó con  esta  misma  proporción.  Las  riquezas  particu- 
lares han  crecido  por  la  parte  que  robaron  á  una  por- 
ción de  ciudadanos  de  lo  físico  necesario ,  y  así  es  me- 
nester volverla  á  sus  respectivos  dueños ;  luego  para 
que  pueda  sostenerse  el  Estado  Monárquico  debe  ir  en 
aumento  desde  el  Labrador  al  Artífice  ,  de  este  al  Co- 
merciante ,  del  Comerciante  á  los  Nobles  ,  de  estos  á 
los  Magistrados,  de  los  Magistrados  á  los  Grandes  Se- 
ñores y  de  estos  á  los  Negociantes  principales  y  á  los 
Príncipes  últimamente :  y  como  no  se  verifiq^us  así, 
todo  va  á  perecer. 

IV. 

Un  Estado  pequeño  que  no  tiene  mas  que  un  cor- 
to terreno  y  muy  poca  industria,  no  debe  seguir  el 
fausto  de  las  grandes  Naciones ;  porque  si  se  empeña 
en  esto  va  á  arruinarse  muy  presto,  y  se  verá  en  el 
conflicto  de  tener  que  sentir  la  pérdida  de  todos  sus 
fondos  y  caudales,  sin  poder  prescindir  de  que  se 
aprovechen  de  ellos  los  extrangeros ;  por  quanto  ten- 
drían que  mendigar  de  estos  todo  lo  que  les  fuese  pre- 
ciso y  necesario  para  poder  seguir  y  mantener  el  luxó; 
pero  un  Estado  grande  que  contiene  dentro  de  su  mis- 
mo seno  todas  las  obras  del  luxó  y  saca  todas  las  ma- 
terias de  su  propia  cosecha  ,  puede  y  debe  introducir 
una  grande  magnificencia  y  una  suntuosidad  propor- 
cionada á  las  fortunas  de  sus  ciudadanos ;  porque  los 
gastos  lo  fomentan,  animan  y  vivifican  todo,  y  de  es- 
te modo  circula  el  dinero  y  se  queda  en  el  País. 
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V. 

Las  "Repúblicas  se  destruyen  con  el  luxó,  especial- 
mente las  que  son  comerciantes.   El  comercio  produce 
las  riquezas  y  estas  engendran  el  luxó  :  y  se   puede 
decir  que  el  luxó  es  un  hijo  desnaturalizado  que  devo- 
ra á  su  madre  y  asesina  á  su  abuelo.    La  gran  despro- 
porción que  rey  na  en  las  fortunas,  y  la  desigualdad  de 
riquezas  que  existe  en  los  particulares,  son  unos  ma- 
les inevitables  en  una  República  comerciante  ;  y  no 
son   males  por  otra  razón  que  porque  engendran  el 
luxó ,  que  es  un  tosigo  mortal  para  un  Estado  seme- 
jante.  Todo  político  imparcial  confesará  que  la  Ho- 
landa va  caminando  hacia  su  ruina  desde  que  se  ha  in- 
troducido el  luxó  en  ella ;  porque   el  luxó  quita  las 
ganas  de  trabajar  y  quanto  mas  tiempo  se  emplea  en 
gastar  queda  menos  para  ganar.    El  luxó  es  un  mons- 
truo que  devora  también   el  alimento  del  comercio; 
porque  para  mantenerlo  es  preciso  gastar  parte  del  di- 
nero que  estaba  destinado   para  comerciar  ,  y  de  este 
modo  se  va  empobreciendo  el  fondo  del  comercio  por 
lo  mucho  que  se  le  sangra.    Setenta  años  atrás  no  ha- 
bia  ningún  Negociante  en  Amsterdam  que  tuviese  los 
jardines,  ni  las  casas  de  campo  que  tienen  hoy  sus  co- 
misionados, según  el  testimonio  de  un  célebre  Escri- 
tor ,  Autor  de  un  excelente   Tratado  sobre  el  luxó 
(Jmpreso  en  Amsterdam  en  el  año  de  1762  en  Casa  de 
Juan   Fouberi).   Los   equipages  que  tenían   ellos   en 
aquellos  tiempos  eran  raros  y  modestos ,  y  jamás  se 
habia  oido  decir  que  un  Negociante  manrenia  quince, 
ó  veinte  caballos  para  ostentar  su  luxó  faustuoso. 
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VI. 

El  luxó  no  es  quien  facilita  la  circulación  del  di- 
nero en  una  República ,  porque  hay  otro  medio  para 
la  circulación  mas  poderoso  y  mas  saludable.  El  luxó 
hace  circular  el  dinero  disipándolo  ,  y  el  comercio  fo- 
menta su  giro  de  un  modo  reproductivo  que  le  dexa 
aumento  siempre.  Esta  advertencia  es  también  del 
mismo  Autor  ,  cuya  obra  sólida  y  profunda  nunca  se- 
rá demasiado  leida  ,  ni  estudiada  por  mas  que  se  medi- 
te sobre  ella.  Veinte  oficiales,  ó  comisionados  que  tra- 
bajan en  las  oficinas  de  un  comerciante ,  son  mucho 
mas  útiles  al  Estado ,  que  veinte  lacayos,  ó  veinte  ca- 
ballos que  mantiene  un  ciudadano  en  su  casa.  Un  co- 
merciante poderoso  con  la  gestión  de  su  comercio  pro- 
cura el  pan  á  un  mayor  numero  de  gentes,  tíe  las  que 
puede  mantener  un  gran  Señor  con  su  fausto. 

VIL 

En  una  Monarquía  debe  el  Soberano  proporcionar 
el  luxó  de  su  Pais  con  los  medios  y  facultades  que 
tenga  para  poderlo  seguir,  quaies  son  las  riquezas  y  la 
industria  de  sus  vasallos.  Y  siempre  que  exceda  el' lu- 
xó esta  proporción  que  acabamos  de  indicar ,  será  un 
luxó  perjudicial  y  nocivo.  Para  que  circule  todo  el 
dinero,  es  menester  que  cada  uno  gaste  á  proporción 
de  las  facultades  que  tenga  No  teniendo  en  las  Mo- 
narquías otro  medio  un  gran  Señor  para  hacer  que  cir- 
cule el  dinero  que  el  de  gastarlo  é  invertirlo,  sus  gas- 
tos  se  convertirán  en  beneficio  y  utilidad  del  Estado; 
porque  por  medio  de  ellos  hace  que  corran  sus  fondos 
por  las  manos  de  los  artesanos  y  por  las  de  los  comer- 
ciantes que  son  los  que  benefician  el  dinero  y  le  hacen 
rendir  todas  las  ventajas  posibles.  Pero  quando  el  luxó 
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excede  las  facultades  de  los  que  lo  adoptan  y  se  empe- 
ñan en  seguirlo  y  mantenerlo,  como  resulta  de  ello 
un  mal  universal  que  infesta  hasta  las  clases  mas  ínfi- 
mas, excede  también  entonces  todas  las  facultades  del 
Estado  y  va  acelerando  el  paso  hacia  su  ruina.  Las  ar- 
tes del  luxó  se  remontan  sobre  las  de  las  profesiones 
necesarias  que  son  las  únicas  que  producen  verdadera- 
mente. Con  el  luxó  se  hinchan  los  hombres  y  vienen 
á  reventar  últimamente:  y  la  pobreza  debe  entrar  por 
precisión  á  succeder  á  un  fausto  que  no  es  mas  que 
aparente  por  no  tener  apoyo  sobre  que  estrivar.  Por 
tanto  las  Monarquías  que  han  sido  arruinadas  por  el 
luxó ,  ó  mas  bien  por  el  abuso ,  ó  por  el  exceso  del 
luxó ,  YÍQüQn  á  perecer  con  la  pobreza  y  la  miseria. 

VIII. 

Algunos  políticos  extrangeros  parece  que  han  ad- 
mitido la  extremada  severidad  de  la  nueva  ley  suntua- 
ria que  se  publicó  en  Suecia  en  forma  de  Edicto, el  26 
del  mes  de  Junio  del  año  de  1766.  Pero  quando  co- 
noce un  Estado  que  las  mercaderías  extrangeras  que 
tienen  un  precio  excesivo,  pedirían  una  extracción  tan 
considerable  de  las  suyas ,  que  tendría  que  sufrir  mas 
por  la  extracción  de  estas,  que  podría  ganar  con  la  po- 
sesión de  aquellas ,  la  buena  política  le  dicta  que  pro- 
hiba en  este  caso  la  entrada  y  el  uso  de  ellas.  Y  en  es- 
te mismo  caso  se  hallaba  la  Suecia  mucho  tiempo  ha- 
bía, como  ya  lo  había  observado  Mr.  de  Montesquieu. 
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CAPITULO     XV. 

El  Ministro  Político  debe  tener  conocimiento 

de  las  fuerzas  del  Estado  y  de  las  de  los 

Estados  extrangeros. 


T 


§■  I. 


rza 


odo  lo  que  hemos  dicho  en  el  Capítulo  ei  oro  no 
antecedente  en  orden  á  las  rentas  y  g^^^os  ^¿^f^'^^^^l'^. 
del  Estado,  aclara  muchísimo  la  intrincada  del  Estado, 
materia  de  sus  fuerzas  5  por  quanto  el  oro  es 
un  nervio  tan  esencial  en  el  Cuerpo  Político, 
que  depende  de  él  casi  toda  su  fortaleza^  pe- 
ro esto  no  es  decir  que  las  riquezas  solas  son 
capaces  por  sí  mismas  de  fortalecer  el  Esta- 
do por  todas  partes ,  y  de  defenderlo  de  to- 
das las  sorpresas  é  invasiones  de  sus  enemi- 
gos ,  ni  de  procurarle  conquistas ,  ni  de  po- 
nerlo en  tan  alto  precio  entre  todos  los  de- 
más Pueblos  que  puedan  compensarle  todas 
las  demás  ventajas  que  le  pudieran  redundar 
por  otro  lado.  Otros  principios  tiene  de  fuer- 
za que  los  expondremos  en  este  Capítulo,  cu- 
yo conocimiento  no  es  menos  necesario  al 
Hombre  de  Estado,  que  el  de  sus  recursos 
económicos  de  que  acabamos  de  tratar,  y  no 
Tomo  IL  Gg  so- 
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Sülü  le  importa  conocer  estos  nuevos  princi- 
pios de  su  fuerza,  por  razón  del  Estado  á 
cuya  frente  se  halla  colocado,  sino  también 
por  la  de  los  demás  Estados ,  con  motivo  de 
la  mutua  y  recíproca  dependencia. 

§■  n. 

De  la  rique-        ^^  tratamos  ya  de  las  rentas  públicas,  si- 
2ade  unaMa-no  de  las  riquczas  de  una  Nación. 
^^^^'  Quanto  mas  dinero  tenga  un  Pceblo,  tan- 

to mas  fuerte  y  temible  se  puede  hacer  ,  siem- 
pre que  no  se  afemine  el  Pueblo ,  ni  el  Go- 
bierno abusando  de  sus  riquezas.  Y  al  contra- 
rio ,  la  falta  de  dinero  y  el  apuro  de  los  me- 
dios que  lo  producen  ,  son  unas  causas  de  de- 
bilidad tan  considerables,  que  constituyen  á 
todo  un  Pais  en  el  estado  de  no  poder  repeler 
la  fuerza  extraña  con  su  propia  fuerza.  Ya  he- 
mos dicho  que  los  bellos  exemplares  que  nos 
ofrece  la  Historia  de  la  famosa  Esparta  y  de 
la  antigua  Roma,  dos  Repúblicas  pobres,  pe- 
ro invencibles  al  mismo  tiempo  ,  no  son  mo- 
-  délos  que  podamos  seguir  é  imitar  nosotros^ 
primeramente,  porque  el  valor  que  admira- 
mos en  la  Historia  de  los  hombres  famosos 
de  aquellos  primeros  tiempos ,  parece  que  ha 
degenerado  mucho  en  nuestro  siglo  :  y  se- 
gundariamente ,  porque  aunque  los  guerreros 
de  estos  tiempos  fuesen  tan  valientes  como 
lo  fueron   los  Espartanos  y  los  Romanos  y 

mas 
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mas  aun  ,  ¿qué  podrían  hacer  ellos  al  fren- 
te de  cien  mil  arcabuzes  d?  fuego  que  están 
vomitando  la  muerte?  ¿Q^^é  podría  hacer  la 
misma  intrepidez,  6  la  fierza  personal  pues- 
ta delante  de  una  bala  ruxa  ,  ó  bien  sobre 
cien  fanegas  de  tierra  que  hacen  volar  la  sal 
piedra  mezclada  con  el  nitro  por  medio  de 
una  industria  infernal  ,  despidiendo  de  sí  es- 
tallidos y  rayos  fulminantes  hasta  la  región 
media  del  ayre?  Queda,  pues,  decidido  que 
hoy  deben  suplir  la  fuerza  y  el  valor  las  ri- 
quezas si  se  quieren  sostener  y  precaver  con- 
tra los  fuertes  ataques. 

§.  III. 

Nos  dirán  á  esto  que  Carlos  XII.  Rey  de  cirios  xti. 
Suecia ,  puesto  á  la  frente  de  un  puñado  de  ^^^v  de  Sue- 
hombres  venció  al  principio  de  este  siglo  á 
todo  un  exército  de  cien  mil  hombres.  ¿Pe- 
ro de  aquí  se  sigue  acaso  que  se  debe  imitar 
el  valor  de  este  Príncipe  que  siempre  vivió 
animado  de  un  ardor  descompasado?  Su  mis- 
ma habilidad  le  sostuvo  algún  tiempo  y  le 
fué  también  favorable  la  fortuna^  pero  al  ul- 
timo vino  á  abandonarlo  ,  y  todo  el  valor 
del  Alexandro  del  Norte  no  pudo  contrastar 
la  violencia  de  una  bala  que  fué  quien  lo 
mató.  El  Estadista  no  debe  ser  temerario  , 
porque  además  de  que  nunca  dexa  de  ser  vic- 
tima de  su  indiscreción  toda  persona  que  es 
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muy  atrevida ,  es  menester  que  advierta  tam- 
bién el  Ministro  Político  que  no  dirige  sus 
propios  negocios ,  sino  los  del  Soberano  ^  y 
que  si  su  inclinación  personal  le  induce  á 
desafiar  los  peligros ,  debe  libertar  siempre 
de  ellos  á  su  Pueblo  y  á  su  Soberano. 

Por  tanto  ,  el  Hombre  de  Estado  debe 
juzgar  de  las  fuerzas  del  Pais  que  adminis- 
tra por  las  riquezas  que  conozca  que  hay  en 
la  Nación^  y  para  asegurarse  mas  en  su  jui- 
cio ,  debe  calcular  también  del  mismo  mo- 
do las  que  posean  los  paises  éxtrangeros  , 
sin  despreciar  jamás  á  nadie  de  los  que  fue- 
sen menos  opulentos  ^  porque  no  hay  enemi- 
go peor  ,  ni  mas  temible,  que  el  que  no  es 
temido  por  ser  despreciado.  Sentados  estos 
preliminares  entraremos  á  tratar  ya  de  la 
fuerza  real  de  los  Estados. 

§.  iv: 

La  fuerza        La  fuerza  de  un  Estado  parece  que  tiene 
del   Estado  j^y^j^^   relacion  con  la  de  un   muro,  con    la 

com  parado  .  ,  ,         -  '  . 

con  la  de  una  de  uu  palacio ,  O  con   la   de    otra    qualquier 
obra  de  ar- ^j^j-^  ¿q  arquitcctura  ,   cuya  solidez  depende 

quitectura.  •     1      1  •  1       /-  1 

casi  de  las  mismas  causas  que  la  nrmeza  de 
los  Estados.  Y  á  la  verdad ,  todo  edificio  que 
se  fabrique  íobre  un  suelo  ,  ó  terreno  que  no 
sea  firme ,  por  mas  bien  construido  que  esié, 
se  precipitará  luego  ;  y  del  mismo  modo  ,  si 
un  Estado   carece  de  riquezas  y   de  fondos 

que 
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que  son  el  terreno  sobre  qué  ha  de  estrivar 
su  basa  ,  aunque  por  otra  parte  tenga  una 
buena  constitución  de  Gobierno,  no  puede 
tardar  en  arruinarse.  Veamos,  pues,  ahora 
qué  fundamentos  ha  de  tener  un  Estado  y 
cómo  ha  de  estrivar  sobre  ellos. 

Desde  luego  no  puede  ser  durable  un  edi- 
ficio como  no  haya  sido  formado  su  plan 
por  un  sabio  arquitecto,  que  no  solo  lo  ha- 
ya trabajado  según  todas  las  proporciones 
del  arte,  sino  que  haya  previsto  también  las 
quiebras  que  tendrá  que  sufrir  indispensable- 
mente por  la  serie  de  los  tiempos  ,  y  dexe 
dispuesto  los  medios  de  antemano  para  repa- 
rarlas. Así  que  para  establecer  las  fuerzas 
de  un  Estado  es  menester  echar  mano  de  los 
hombres  de  talento ,  hablo  del  Cuerpo  Polí- 
tico lo  mismo  que  del  Militar ,  que  tuviesen 
un  perfecto  conocimiento  de  la  esencia  de 
esta  fuerza,  de  los  medios  de  comunicarse- 
la  y  de  los  que  pueden  levantarla  desde  el 
mismo  Ínstame  que  aparezcan  los  primeros 
indicios  de  su  abatimiento. 

Y  de  aquí  se  sigue ,  que  así  como  la  so- 
lidez de  un  edificio  depende  en  parte  de  la 
dureza  de  las  piedras  que  lo  componen^  así 
también  la  fuerza  de  un  Estado  depende  mu- 
cho del  valor  de  los  vasallos,  las  quales  pue- 
den 5er  considerados  como  otras  tantas  pie-, 
dras  que  concurren  para  la  formación  del  edi- 
ficio Político. 
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§■  V. 

Genio  nació-        Eí  valor  de  Uñ  Pucblo  se  debe  medir  y 
°^^*  apreciar  por  el  temperamento  que  constituye 

su  carácter  ,  que  es  lo  que  llamamos  genio 
nacional.  Y  para  que  este  genio  pueda  for- 
mar un  Pueblo  excelente^  es  menester  no  so- 
lo que  esté  separado  del  temor  y  sea  incli- 
nado al  amor  de  la  patria ,  y  á  la  subordina- 
ción del  Soberano  ,  sino  que  esté  sostenido 
al  mismo  tiempo  de  una  complexión  sana  y 
robusta,  capaz  de  soportar  la  fatiga  ,  y  de 
\  contentarse  con  un  alimento  frugal :  es  me- 

nester también  que  esté  dotado  de  bastante 
capacidad  y  memoria  á  fin  de  aprender  sus 
deberes  fácilmente  para  no  olvidarlos  jamás: 
y  es  preciso  que  sea  moderado  en  sus  pa- 
siones para  que  no  tenga  que  temer  el  So- 
berano,  ni  sedición,  ni  revolución  alguna 
de  su  parte :  y  para  asegurarse  mas  de  que 
su  valor  y  corage  se  emplearán  nunca  sino  en 
combatir  contra  los  enemigos. 

No  conviene  que  el  Pueblo  sea  curioso  , 
ni  tenga  un  espíritu  penetrante  5  porque  este 
género  de  carácter  no  es  del  todo  propio 
para  prestar  la  obediencia  que  de  él  se  exi- 
ge, ni  conviene  tampoco  que  pida  la  razón 
de  cada  precepto  que  se  le  imponga  ;  por- 
que esta  funesta  disposición  convertirla  á  los 
vasallos  en  otros  tantos  contralores  de  las  ór- 

de- 
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denes  del  Príncipe  ,  los  quales  nunca  las  exe» 
cutarian  ,  ni  obedecerían  antes  de  examinar- 
las y  aprobarlas.  Y  como  el  Pueblo  por  lo 
común  no  aprueba  sino  lo  que  le  gusta,  ni 
se  gobierna  mas  que  por  su  capricho  y  no 
por  principios,  y  se  detiene  siempre  regular- 
mente en  la  corteza  sin  llegar  jamás  á  la 
substancia  de  las  cosas ,  resultaría  de  aquí 
que  por  razón  de  sus  indagaciones  nunca  se 
sometería  á  disposición  alguna  que  no  fuese 
de  su  gusto  5  y  un  Pueblo  semejante  en  vez 
de  fortalecer  un  Estado  lo  debilitaría. 

Y  al  contrario ,  en  un  Pueblo  donde  rey-  Puebio  de 
na  un  genio  pesado  y  grosero  ,  se  afirma  y  u°  genio  pe- 
se fortalece  el  Gobierno  maravillosamente.  Y  ^q^  y  g^'-^^^^" 
es  menester  confesar  que  hay  muchos  Pue- 
blos en  Europa  que  tienen  unas  calidades 
muy  propias  para  hacerse  fuertes  y  podero- 
sos por  esta  mísm.a  razón  ,  ó  circunstancia.  Y 
si  algunos  desmerecen  por  su  genio  nacional, 
suple  estos  defectos  que  pueden  afearlo,  el 
gran  cuidado  que  se  pone  en  disciplinarlos: 
así  que  por  débiles  que  fuesen  sus  disposi- 
ciones para  la  guerra,  militaría  siempre  la 
circunstancia  de  que  todos  estarían  educados 
en  este  arte ,  como  lo  hacían  los  Hebreos  an- 
tiguamente ,  los  Espartanos  y  los  Romanas^ 
en  cuyas  Repúblicas  todo  ciudadano  era  .sol- 
da- 
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dado:  por  lo  que  podrían  elegir  entre  todos, 
aquellos  hombres  que  fuesen  mejores  para 
componer  un  exército  mas  formidable  ,  baxo 
de  ia  disciplina  y  de  la  conducta  de  los  Ge- 
nerales mas  doctos. 

§.  VIL 

Si  conviene        Pucdc  quc  fuesc  vcntajoso  que  todos  los 
que  todo  va-  ^asallos  dc  los  Estados   fuesen  soldados ,  ó 

sallo  sea  sol-  ^  ,   .      .        .  ^         , 

dado.  pudieran  serlo ,  a  imitación  de  los  Hebreos, 

de  los  Esparta.nos  y  de  los  Romanos :  pero 
lo  seguro  es  que  no  lo  son  ,  y  nosotros  no 
tratamos  de  reformar  el  mundo.  Al  Ministra 
Político  es  á  quien  le  toca  examinar  los  usos 
y  estilos  que  hayan  sido  recibidos  en  el  Go- 
bierno no  solo  para  poder  formar  sobre  ellos 
una  idea  cabal  de  las  mas  excelentes  costum- 
bres que  se  puedan  establecer ,  sino  también 
para  comparar  después  con  su  modelo  aqu-e- 
llos  usos  que  se  hubiesen  adoptado  univer- 
salmente ,  con  el  fin  de  apreciarlos  justamen*. 
te ,  y  de  realzarlos  también  en  quanto  les 
fuese  posible,  hasta  ponerlos  en  la  perfec- 
ción del  prototipo. 


5.  VIII. 
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§.    VIII. 

Pero  la  fuerza  del  Pueblo  y  su  feliz  ge-  ei  amor  de 
nio  nacional  ,  comparado  con  la  solidez  de  Ú^Ji/r^^^on^c^ 
las  piedras  que  componen  un  edificio,  no  son  mun  que  une 
suficientes   aun  para    formar  la   firmeza  del '°' "'V^!'''""°^ 

*       ^  del     Cuerpo 

Estado  5  porque  asi  como  para  que  una  tor-  poutico. 
re  tenga  toda  la  consistencia  necesaria ,  es 
menester  que  tenga  un  cimiento  que  ligue  las 
piedras  entre  sí  fuertemente:  así  también  pa- 
ra hacer  fuerte  y  vigoroso  un  Estado ,  es 
menester  que  haya  un  vínculo  que  uniendo 
entre  sí  á  todos  los  vasallos  ,  los  estreche 
de  modo  que  sean  inseparables  ,  y  les  dé 
una  firmeza  tal  que  no  pueda  ser  vencida,  y 
constituya  al  mismo  tiempo  la  del  Esta- 
do. Este  vínculo  tan  poderoso  es  el  amor 
de  la  patria  (i),  y  por  consiguiente  el  de  los 
conciudadanos.  Este  amor  desnuda  á  los  hom- 
bres de  sus  intereses  particulares  y  los  indu-» 
ce  á  sacrificar  todos  sus  bienes  y  hasta  su 
misma  sangre  por  la  patria.  ¿Qué  nube  de 
pruebas  no  nos  franquean  en  esta  materia  la 
Grecia  toda  y  el  Pueblo  Romano?  Este  mis^ 
mo  amor  fué  el  que  armó  los  hombres  á  mi- 
llares en  favor  del  legítimo  dueño  de  Elena 
contra  su  injusto  raptor  ,  y  unidos  así  los 
hombres  se  sintieron  bastante  fuertes  para  po- 
der emprender  una  guerra  que  habia  de  du- 
rar por  espacio  de  diez  años ,  sin  reparar  en 
Tomo  IL  Hh  los 
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los  daños  y  peligros  á  que  se  exponían , 
ni  menos  en  la  muerte  que  había  de  con- 
vertir en  víctima  á  muchos  de  ellos  y  tal 
vez  á  los  mas  intrépidos.  El  amor  de  la  pa- 
tria fué  quien  inspiró  á  Codro  el  medio  de 
salvarla,  sacrificando  la  vida  por  ella  de  me- 
jor gana  con  un  disfraz  no  conocido.  Bien 
público  y  notorio  es  lo  que  se  atrevieron  á 
hacer  en  Roma  los  Horacios,  los  Scevolas, 
los  Curcios  y  otros  muchos  por  solo  el  amor 
de  la  patria.  Este  amor  prodigioso  destruye 
en  los  Pueblos  los  baxos  sentimientos,  la  pu- 
silanimidad ,  la  avaricia  y  el  temor ,  y  le 
inspira  cierto  corage  y  una  generosidad  que 
lo  hace  invencible. 

§.  IX. 

Harmonía        La  ríqueza  ,  la  elevación  de  los   sentí- 
en  todos  los  míentos ,  la  excelencia  del  genio  nacional  y 

miembros  del     t  j  j       i  ^    •  ^^^«^ 

Estado.  ^1  sagrado  amor  de  la  patria ,  son  unas  cosas 
todas  de  la  mayor  dignidad  y  consideración 
para  el  Estado ;;  pero  no  todas  son  suficientes 
para  darle  aquel  alto  grado  de  fuerza  que 
necesita.  Pues  así  como  para  que  un  edificio 
sea  perfectamente  sólido  no  basta  que  sea  fir- 
me el  suelo  sobre  que  se  quiera  edificar ,  ni 
que  dirija  la  obra  un  sabio  arquitecto,  ni  que 
sean  de  una  dureza  conocida  las  piedras  que 
lo  componen,  ni  que  el  cimiento  que  las  li- 
ga sea  de  la  mejor  especia  j  sino  que  es  me- 

nes- 
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nester  además  de  esto,  que  haya  nna  buena 
disposición  en  las  partes  que  lo  componen  y 
tengan  una  perfecta  conveniencia  entre  sí,  de 
lo  qual  ha  de  resultar  precisamente  la  per- 
fecta solidez  del  edificio  ^  así  también  para 
que  un  Estado  logre  tener  una  perfecta  soli- 
dez, no  solo  se  requiere  que  brille  en  él  la 
excelencia  del  genio  nacional,  la  elevación 
de  los  sentimientos  ,  el  explendor  de  las  ri- 
quezas y  el  divino  amor  de  la  patria ,  sino 
que  es  preciso  también  que  reyne  una  per- 
fecta harmonía  entre  los  miembros  del  Esta- 
do, para  que  dedicándose  unos  al  estudio  de 
la  disciplina  militar,  á  fin  de  poder  desem- 
peñar los  exercicios  de  la  guerra,  y  aplicán- 
dose otros  á  las  labores  y  tareas  que  mas  se 
compadezcan  con  el  genio  de  cada  uno  5  pue- 
dan contribuir  todos  juntamente  por  media 
del  cumplimiento  y  desempeño  de  sus  fun- 
ciones á  procurar  al  Estado  una  fuerza  tal, 
que  nadie  sea  capaz  de  podérsela  inspirar  , 
sino  esta  harmonía  constante  y  perfecta. 

§.  X. 

Sin  embargo ,  siendo  tan  difícil  como  es  Emulación. 
mantener  á  todo  un  Pueblo  dentro  de  los  lí- 
mites  de  la  exacta  observancia  de  sus  de- 
beres ,  especialmente  en  el  ramo  de  la  Mili- 
cia,  donde  el  aspecto  familiar  de  la  muerte 
que  nos  presentan ,  es  tan  terrible  que  es  ca- 

Hh  2  paz 
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paz  de  entibiar  y  aun  de  extinguir  todo  el 
amor  de  ia  patria^  parece  que  este  ramo  ne- 
cesita del  auxilio  de  algún  estímulo  que  sea 
capaz  de  estimular  al  Pueblo  á  que  abraza 
esta  profesión ,  y  se  resuelva  absolutamente 
á  seguir  una  carrera  tan  penosa  y  de  tanto 
peligro  como  esta.  La  emulación  puede  ser- 
vir muy  bien  aquí  de  estímulo,  y  es  bastan- 
te eficaz  para  el  efecto  ^  porque  nu  hay  co- 
sa que  mas  inflame  los  corazones  ,  ni  agite 
tanto  los  espíritus  alentados ,  pues  es  la  que 
inspira  á  los  hombres  el  deseo  de  excederse 
en  mérito  unos  á  otros ,  y  fomenta  de  algún 
modo  el  amor  propio  ,  que  es  el  mobil  de 
toda  empresa.  Por  tanto  es  muy  convenien- 
te que  el  Gobierno  incorpore  algunas  tropas 
extrangeras  con  las  nacionales  ,  para  que  con- 
siderando estas  la  superioridad  que  deben  te- 
ner sobre  ellas  ,  se  animen  á  emprender  y 
executar  las  acciones  mas  grar.des  y  heroi- 
cas ,  lo  qual  no  dexará  de  dar  una  nueva 
fuerza  al  Estado.  Antes  que  Cesar  tomase  las 
armas  contra  los  Alemanes,  excitó  la  emula- 
ción entre  sus  soldados ,  alabando  en  extre- 
mo la  decima  Legión  sobre  todas  las  demás, 
y  diciendo  al  mismo  tiempo  que  auxiliado  de 
ella  únicamente  ,  se  atrevía  á  emprender  la 
conquista  que  pensaba.  Este  uso  fué  después 
adoptado  y  seguido  por  los  Romanos  ,  los 
quales  distinguian  y  honraban  el  mérito  con 
varios  títulos  y  recompensas  ^  porque  cono- 
cían 


trangeras. 
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clan  bien  todo  lo  que  podían  dar  de  sí  se- 
mejantes medios.  Hoy  no  tiene  tanto  estímu- 
lo el  honor  para  con  las  tropas ,  por  lo  que 
es  fuerza  substituirles  la  concurrencia  de  los 
soldados  extrangeros,  para  excitar  la  emula- 
ción á  los  del  Pais. 

i-  XI. 

Pero  siendo  tan  esencial  la  buena  disci-  Tropas  es- 
plina  militar  en  las  tropas  para  fortalecer 
ün  Estado,  ¿no  seria  mejor  y  valdría  mas 
fortificarlo  con  los  brazos  de  todo  un  exér- 
cito  extrangero  compuesto  de  tropas  bien  dis- 
ciplinadas, que  exponer  á  sus  propios  vasa- 
llos á  los  crueles  eventos  de  la  guerra?  N05 
porque  el  amor  de  la  patria  que  no  es  me- 
nos necesario  en  un  Estado,  que  el  valor  y 
la  fortaleza  misma  ,  se  echaría  entonces  me- 
nos, y  con  notable  perjuicio,  en  las  gentes 
que  fuesen  de  otro  Pais  extraño;  y  esta  mis- 
ma falta  de  amor  que  se  descaria  en  las  tro- 
pas extrangeras ,  era  bastante  para  debilitar 
en  ellos  la  intrepidez  y  arrogancia  con  que 
suelen  asegurar  la  victoria;  y  no  solo  enti- 
biarían y  debilitarían  su  eorage  ,  sino  qu-e 
los  inducirian  también  á  mirar  demasiado  por 
su  propio  interés  y  por  el  amor  de  la  vida> 


§.  SIL 
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§■   XII. 

Hay  que  te-         Fuera  de  esto  ¿no  seria  de  temer   que 
mar  aigiin  subvugasen  á  todo  un  Pais  viéndose  en  esra- 

perjuicio  SI  se  jo 

emplea uxTcre- do  de  poder  ioiponer  la  ley?  Felipe  de  Ma- 
cido  numero  ^gj^Pjjg  tomó  á  Tebas  con  los  mismos  sol- 
dados  Tebanos  que  él  mandaba  por  encargo 
de  ella.  Los  Cartagineses  estuvieron  muy  á 
pique  de  quedar  esclavos  de  las  mismas  tro- 
pas extrangeras  que  estaban  m.anteniendo  á 
sus  costas ,  después  de  la  primera  guerra  que 
tuvieron  contra  los  Romanos  5  y  los  Alema- 
nes vinieron  á  hacerse  dueños  absolutos  de 
todas  las  Provincias  de  los  Galos ,  á  quie- 
nes servían  como  tropa  mercenaria.  Pero  no 
por  esto  hemos  de  creer  que  la  fuerza  de  un 
Estado  puede  provenir  del  gran  numero  de 
tropas  extrangeras  bien  disciplinadas  que 
mantuviese  en  su  Pais  5  porque  esta  fuerza 
se  la  dará  el  valor  de  los  soldados  de  su 
propio  Pais  ,  estimulados  con  la  emulación 
de  alguna  parte  de  las  tropas  extrangeras 
bien  disciplinadas  que  estén  mezcladas  con 
ellos ,  que  es  lo  mismo  que  hemos  dicho 
ya,  y  lo  probaremos  aun  mas  en  la  Segunda 
Parte  (2). 


§.  XÍII. 
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§.    XIII. 

La  fuerza  íntima  de  un  Estado  consiste ,  Medios  para 
tíues ,  en  una  feliz  concurrencia  de  riquezas,  5''"^^''^^,'"  ^^^ 

A^  9  "1  ?  fuerzas  ele  un 

en  la  ciencia  y  habilidad  de  los  Ministros ,  Estado. 
en  el  buen  temperamento  de  sus  vasallos,  en 
el  amor  de  la  patria,  y  en  una  buena  y  exac- 
ta disciplina  militar  ^  pero  aquí  se  va  á  tra- 
tar de  los  medios  con  que  pueda  conservar- 
se esta  fuerza  ;  y  de  aumentarla  también  si 
fuese  posible :  y  para  poder  aclarar  mejor  la 
cosa ,  volveremos  otra  vez  á  la  comparación 
de  esta  fuerza  con  la  solidez  de  un  edificio, 
y  diremos  que  así  como  un  edificio  consti- 
tuido en  una  campifia  rasa  y  despoblada , 
expuesto  a  los  ímpetus  de  los  vientos ,  á  las 
avenidas  de  los  rios  y  al  contraste  de  los 
huracanes  ,  duraria  mucho  menos  que  si 
estuviese  edificado  al  abrigo  de  buenas  ar- 
boledas ,  compuestas  de  frondosos  árboles 
que  pudieran  defenderlo  de  toda  borrasca  é 
intemperie,  ó  se  viese  rodeado  de  otros  edi- 
ficios igualmente  fuertes  como  sucede  en  los 
Pueblos^  así  también  un  Estado  que  no  tie- 
ne mas  apoyo  que  el  de  sus  propias  fuerzas, 
subsistirá  menos  que  otro  qualquiera  que  se 
halle  protegido  por  otras  partes.  Pero  como 
los  hombres  que  son  los  principales  estrivos 
de  un  Gobierno  son  muy  inconstantes  por 
la  condición  humana ,  no  menos  por   razón 

de 
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de  su  carácter,  que  por  la  de  su  complexión 
y  temperamento  ,  es  imposible  que  puedan 
mantenerse  siempre  los  Estados  en  un  mis- 
mo grado  de  vigor:  así  que  la  causa  pública 
está  muy  expuesta  á  padecer  perjuicios  en  los 
tiempos  críticos  ,  por  razón  de  la  debilita- 
ción de  sus  fuerzas  interiores,  y  puede  triun- 
far entonces  muy  fácilmente  el  enemigo  de 
aquel  Estado  que  vá  caminando  por  sí  mis- 
mo á  su  ruina.  Por  lo  qual  es  preciso  bus- 
car algún  remedio  que  pueda  curar  esta  do- 
lencia del  Cuerpo  Político,  ya  sea  restitu- 
yéndole su  primitiva  fuerza,  ó  renovándola 
por  decirlo  así,  de  tiempo  en  tiempo,  ó  ha- 
ciéndola renacer  5  ó  por  mejor  decir  es  me- 
nester buscar  un  preservativo  que  le  defien- 
da de  caer  en  esta  debilitación  y  abatimien- 
to. Pero  hay  tres  especies  de  estos  preser- 
vativos, que  quando  no  sean  esenciales  5  son 
muy  titiles  por  lo  menos. 

§.    XIV. 

Las  fortaie-        Las  fortificaciones  de  las  Plazas,  Casti- 
*^^*  líos  ,  Torres  y  demás   Fortalezas  form.an  el 

primer  preservativo  en  un  Estado,  principal- 
mente en  las  fronteras.  Porque  aunque  hay 
gentes  que  ni  tienen  fortalezas  ,  ni  defensas 
y  viven  acampadas  por  los  campos  al  abri- 
go de  unas  miserables  barracas ,  como  se  vé 
en  los  Tártaros  ,  en  los  Indios  del  Mogol , 

en 
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en  los  Abislnos  y  en  otras  muchas  mas  Na- 
ciones de  la  África^  sin  embargo  ,  no  hechan 
menos  estos  habitantes  aquella  casta  de  pre- 
parativos, pues  no  fian  mas  que  de  la  fuer- 
za de  sus  brazos,  y  lo  que  menos  temen  ,  es 
ser  acometidos  de  otros  ^  y  á  la  verdad  ¿quién 
se  ha  de  atrever  á  combatir  con  ellos  ,  te- 
niendo que  penetrar  forzosamente  unas  regio- 
nes tan  vastas,  cercadas  de  unos  desiertos 
tan  ásperos  y  tan  estériles?  Pero  dirán  algu- 
nos que  los  mismos  Castillos  y  todas  las  de- 
más Fortalezas  que  tuviese  el  Estado  para 
defensa  suya ,  y  lo  defenderán  efectivamente 
mientras  sea  dueño  de  ellas  ,  le  serán  noci- 
vas quaíido  llegue  á  apoderarse  de  ellas  el 
enemigo  ^  mas  se  engañan  :  porque  ni  los  Cas- 
tillos ,  ni  ninguna  otra  especie  de  Fortaleza 
se  puede  convertir  en  perjuicio  y  detrimento 
del  Estado,  á  menos  de  que  carezca  absolu- 
tamente de  tropas  y  de  armas  para  oponer 
al  enemigo^  pero  con  tal  que  pueda  poner 
en  ellas  sus  guarniciones  bien  provistas  de 
municiones  de  toda  especie  ,  no  tiene  que  te-» 
mer  cosa  alguna  ,  porque  lejos  de  que  se  re- 
velen contra  él  en  ningún  tiempo  ,  tendrá 
siempre  en  ellas  la  mayor  defensa. 
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§■    X'/. 

No  conviene  CoH  todo  ,  es  menester  confesar  que  no 
™y¡!¿P¡'''^'"^^^' seria  muy  conveniente  á  un  Estado  multipli- 
car demasiado  sus  Fortalezas  y  Plazas  de  de- 
fensa ^  porque  por  mucho  poder  que  tuviese 
siempre  seria  difícil  poder  atender  á  tantas 
necesidades  como  se  le  podrian  presentar  en- 
tonces para  socorrerlas ,  y  muchas  veces  sue- 
le apoderarse  el  enemigo  de  una  Plaza  fuer* 
te,  ya  por  culpa  de  un  Gobernador  infiel,  y 
ya  también  por  la  falta  de  víveres  y  demás 
socorros  interceptados  ^  lo  qual  debilitaria 
realmente  el  Estado  en  vez  de  fortalecerlo. 
Pero  como  no  sean  demasiadas  las  fortale- 
zas ,  y  estén  en  buena  situación  no  será  na- 
da difícil  al  Estado  conservarla,  con  gran  be- 
neficio suyo^ 

§.  XVL 

Armada  na~       Eí  segundo  preservativo  consiste  en  una 
val.  armada  naval  ,  que   es  quien  protege    y  de- 

fiende los  Puertos  y  las  Costas  del  Pais^  por- 
que contiene  al  enemigo  dentro  de  su  raya  , 
le  impide  hacer  sus  desembarcos ,  y  comba- 
te también  sus  navios  y  tripulacijnes  siem- 
pre que  lo  juzga  conveniente  y  necesario  ^ 
pero  en  las  embarcaciones  de  guerra  no  su- 
cede lo  que  en  las  Fortalezas  de  que  hemos 
hablado  antes ,  porque  de  estas  hemos  dicho 

que 


DE    ESTADO.  2  íl 

que  no  deben  ser  muchas  en  numero ,  y  la 
mayor  seguridad  de  un  Estado  pende  en  mu- 
cha parte  del  gran  lalmero  de  sus  baxeles,  y 
la  deíensa  de  estos  es  mas  fácil  que  las  de 
las  Plazas  fuertes  ^  porque  no  están  expues- 
tos como  estas  otras  á  caer  en  las  manos 
de  los  enemigos ,  por  motivo  que  pueden  in- 
cendiarlos antes  de  rendirlos.  Además  de  es- 
to la  fidelidad  de  sus  Capitanes  ofrece  mu- 
cho menos  que  temer  que  la  de  los  Coman- 
dantes de  las  Plazas  5  porque  quando  los  na- 
vios y  demás  baxeles  de  la  tripulación  ca- 
minan hacia  el  principio  ,  es  tan  rápido  el 
buelo  que  llevan ,  que  no  les  dá  tiempo  pa- 
ra negociar  con  el  enemigo,  y  si  no  es  prac- 
ticable la  fuga ,  no  hay  mas  remedio  que  ven- 
cer, ó  perecer. 

§.   XVII. 

Una  de  las  razones  que  prueban  eviden-    Ventajas  de 
temente  la  necesidad  que  tiene  un  Estado  de  "na  gran  Ma- 

1  ^  1  .  -I       riña   Militar. 

nacerse  con  un  gran  numero  de  navios  y  de- 
más embarcaciones  de  las  que  componen  una 
tripulación,  es  que  teniendo  que  pelear  con 
precisión  contra  el  enemigo  para  combatir 
los  suyos,  que  por  lo  común  no  suelen  ser 
menos  fuertes;  quanto  mayor  número  de  ellos 
pueda  oponerle  ,  tanto  mas  segura  puede  pro- 
meterse la  victoria  ;  fuera  de  que  son  otras 
muchas  las  ventajas  que  facilita  á  un  Esta- 
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do  una  Marina  muy  crecida^  porque  habien- 
do muchos  baxeles  hay  mas  proporción  para 
hacer  las  cosas  con  mas  facilidad  y  con  mu- 
cha mas  comodidad ,  por  quanto  entonces  se 
emplean  unos  en  conducir  los  víveres  y  de- 
más auxilios  necesarios  á  las  Ciudades  y 
exércitos  en  qualquier  distancia  que  se  ha- 
llen ^  otros  sirven  para  transportar  las  tro- 
pas, ya  para  emprender  alguna  guerra,  ya 
para  continuarla;  y  otros  se  destinan  para 
que  entretengan  la  acción  de  los  baxeles  del 
enemigo ,  con  el  fin  de  franquearles  paso  li- 
bre á  los  suyos.  Y  á  todo  esto  se  debe  aña- 
dir la  gran  ventaja  que  logra  tener  un  Esta- 
do solo  con  poder  tener  la  facilidad  de  po- 
der hacer  los  desembarcos  de  tropas  que  qui- 
siese, para  facilitar  mas  y  mas  la  victoria. 

§,  XVIII. 

tas  alian-  El  tercer  preparativo  de  tas  fuerzas  de 
un  Estado  consiste  en  las  alianzas  que  supie- 
se negociar  con  las  Potencias  extrangeras. 
Estas  alianzas  le  podrán  ser  üiiles  por  dos 
motivos:  el  primero  por  razón  de  los  socor- 
ros que  puede  sacar  de  sus  aliados  ,  tantos 
de  navi  >s  como  de  tropas,  ó  también  de  di- 
nero siempre  que  lo  agovie  la  necesidad  ;  y 
el  segundo  porque  puede  inducir  á  sus  alia- 
dos á  que  entretengan  y  diviertan  con  las 
armas  al  enemigo  por  oiro  lado ,  para  po- 
der- 
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derlo    combatir   mejor    teniéndolo    distiaido 
en  muchas  partes» 

§,    XÍX. 

La  primera  ventaja  es  muy  grande  siem-  De  lastro- 
pre  que  se  evite  el  exceso ,  porque  las  tro-  ^^^  auxuia- 
pas  auxiliares  excitan  la  emulación  de  las 
nacionales,  como  se  ha  dicho  ya^  y  por  otra 
parte  hacen  un  servicio  muy  bueno,  y  si  fue- 
sen excesivas  en  número  podrían  hacer  mu- 
cho mas  mal  que  bien ,  por  ser  unas  gentes 
que  obedecen  al  General  en  xefe  con  cier- 
ta repugnancia  ^  y  como  carecen  del  amor 
de  la  patria,  tan  recomendable  entre  los  guer- 
reros ,  por  ser  extrangeros ,  no  pelean  infla- 
mados,  ni  poseídos  de  un  zelo  patriótico  que 
es  el  que  mas  alienta :  además  de  esto  son 
ambiciosos  de  gloria,  y  en  los  sucesos  pros-* 
peros  quieren  atribuirse  así  todo  el  triunfo  y 
descartarse  de  toda  ignominia  en  los  adver- 
sos ,  en  oprobio  de  las  tropas  nacionales  ^ 
de  lo  qual  había  de  resultar  precisamente  que 
arogandose  una  gran  parte  de  recompensa  en 
una  victoria  ,  oprimirian  mas  al  Estado  que  le 
servirían ,  como  sucedió  en  los  Turcos  ,  que 
desnues  de  haber  servido  en  los  exércitos  de 
los  E  nperadores  de  Constantinopla  ,  en  cali- 
dad de  tropas  auxiliares ,  se  apoderaron  de 
«na  gran  parte  de  la  Grecia  que  acababan 
de  defender  en  favor  del  Imperio,  y  óltima- 

men» 
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mente  la  invadieron  toda.  También  hay  el 
peligro  que  quieran  aprovecharse  de  la  debi- 
lidad del  Estado,  si  llegase  á  decaer,  aquellas 
tropas  auxiliares  que  le  sirven  con  ánimo  de 
subyugarlo  ;  y  por  lo  mismo  es  menester  pro- 
ceder con  mucho  cuidado  en  no  admitir  un 
gran  núinero  de  tropas  auxiliares^  y  lo  me- 
jor es  no  recibir  mas  que  las  que  basten  pa- 
ra excitar  la  emulación  de  los  soldados  del 
Pais. 

§,   XX. 

Diversión  de  La  Otra  parte  que  es  la  diversión  de  las 
las  anuas,  armas  es  mucho  mas  ventajosa  y  apeteci- 
ble aun  que  la  de  las  tropas  auxiliares,  por- 
que sus  efectos  son  ordinariamente  intimidar 
al  enemigo,  desconcertar  sus  proyectos  ,  con- 
tener sus  acometimientos  ,  asolar  sus  tierras 
y  dividir  sus  fuerzas  para  hacerlas  menos 
formidables.  Además  de  esto  no  hay  que  te- 
mer los  inconvenientes  que  hemos  dicho  que 
son  temibles  en  el  servicio  de  las  tropas  au- 
xiliares, porque  los  soldados  del  Príncipe  ami-» 
go  no  se  hallan  en  estado  de  obedecer  mas 
que  á  sus  propios  Generales,  ni  de  pretender 
otra  cosa  que  la  recompensa  de  sus  propias 
acciones  y  los  frutos  efectivos  de  sus  propias 
victorias.  Tampoco  hay  motivo  para  temer, 
ni  sospechar  que  quieran  revelarse  contra  el 
Estado,  porque  se  hallan  lejos  de  él,  y  vi- 
ven ocupados  en  pelear  por  éi  únicamente  , 

de- 
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defeadiéndose  ellos  mismos  del  enemigo  co- 
mún. 

Tales  son  las  ventajas  que  provienen  de 
las  inteligencias  que  se  procuran  negociar  con 
las  Cortes  extrangeras,  á  fin  de  preservar  las 
fuerzas  interiores  del  Estado.  Y  si  concur- 
ren estas  ventajas  exteriores  juntamente  con 
lo  que  fortalece  al  Estado  interiormente,  que 
son  las  Plazas  de  defensa  y  su  Marina  Mili- 
tar y  podrá  resistir  la  fuerza  de  los  enemigos 
mas  poderosos, 

§.   XXL 

En  el  Capítulo  antecedente  hemos  visto  Justa  esti- 
la indispensable  necesidad  que  tiene  el  Mi-;;;^^';°^^;j"J 
nistro  Político  de  conocer  las  rentas  y  car  Hombre  de 
gas  del  Estado  por  tres  razones:    primera- P^'^'^^'í,^ '^* 

*-'  r  r  ^  tuerzas  de  su 

mente ,  para  poder  calcular  su  valor  y  juz-  Pais  y  de  las 
ear  al  mismo  tiempo  de  lo  que   puede  efec-  ^.^  ^^^  ^^^^~ 

"  .  , .  ,       .  des  extrange- 

tuar  con  semejantes  medios ^  segundariamen- ros. 
te ,  para  poder  saber  qual  sea  el  mejor  me- 
dio para  aumentar  los  unos  y  disminuir  los 
otros,  en  beneficio  del  mayor  bien  del  Esta- 
do ^  y  últimamente  ,  para  poder  evitar  los 
errores  tan  perjudiciales  que  podrían  redun- 
dar de  aquí  al  Estado  ^  porque  de  otro  mo- 
do no  podría  apreciar  ,  ni  estimar  con  la 
debida  exactitud  las  rentas  del  Estado  com- 
paradas con  las  cargas  que  sostiene:  y  estas 
mismas  razones  son  las  que  prescriben  igual- 

men- 
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mente  al  Ministro  Político  el  estudio  de  las 
fuerzas  de  su  Pais  y  de  las  que  tuviesen  las 
Potencias  extrangeras  (3). 

Es  evidente  que  el  Estadista  no  tiene  otro 
medio  por  donde  pueda  juzgar  de  lo  que  de- 
be temer ,  ó  esperar  en  su  Pais  de  los  veci- 
nos que  lo  habitan,  que  el  conocimiento  que 
tuviese  de  ellos  y  de  sus  fuerzas:  y  siempre 
que  un  Soberano  tenga  la  desgracia  de  dar 
con  un  Hombre  de  Estado,  que  ya  sea  por 
ignorancia  y  falta  de  instrucción,  ó  bien  por 
alguna  servil  adulación  le  pinta  mucho  mas 
débiles  las  fuerzas  de  lo  que  ellas  son  en  sí 
realmente ,  está  muy  expuesto  á  engañarse  j 
y  esta  ignorancia  es  muy  perjudicial  para  el 
Estado ,  porque  de  aquí  pueden  resultar  muy 
malas  conseqüencias  contra  él.  Y  al  contra- 
rio ,  el  Ministro  que  teme  á  tal ,  ó  tal  Na- 
ción mas  de  lo  que  es  temible,  le  hará  per- 
der al  Soberano  por  un  temor  mal  fundado, 
todas  las  ventajas  y  conveniencias  (suponién- 
dolas justas)  que  le  hubiera  proporcionado 
seguramente  una  continencia  mas  segura. 

§,   XXII. 

Paralelo  de  Del  COHOCimientO  de   las   fuerzas  del  Es- 

unas con  otras.  ^^Jq  y  ¿Q  las  de  los  Estados  extrangeros 
resulta  el  paralelo  que  se  debe  formar  de 
entrambas  ,  el  qual  es  muy  esencial  para 
poder    llegar   á  saber  hasta  qué  grado    se 

pue- 
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puede  resistir  al  ene.nigo,  ó  prometerse  la  vic- 
toria. Esta  regla  fué  bien  observada  por  el 
Ateniense  Eudemo  que  militaba  muy  cerca 
de  Darío,  quando  hizo  alarde  este  Príncipe 
en  los  campos  de  Bibilonia  del  inmenso  exér- 
cito  que  conJucia  contra  Alexandro  :  y  ha- 
biendo sido  Eudemo  preguntado  de  Darío  que 
era  lo  que  pensaba  de  un  tan  gran  número 
de  fuerzas  como  llevaba  contra  su  enemigo, 
después  de  haber  comparado  exactamente  el 
valor  de  los  soldados  de  ambos  partidos  ,  no 
se  detuvo  en  responderle ,  que  la  patria  tenia 
necesidad  de  hacer  sus  reclutas  en  el  mismo 
Tais  donde  hacia  las  suyas  Alex andró i¡  que- 
riendo dar  á  entender  con  esto ,  que  por  in- 
menso que  fuese  el  número  de  los  soldados 
de  Darío,  no  podrían  resistir  al  pequeño  nú^ 
mero  de  los  Griegos  aguerridos  por  el  Hé- 
roe de  Macedonia^  cuya  palabra  tuvo  su  de- 
bido efecto  en  las  Pilas  Amanicas  ,  donde 
fué  vencido  Darío  y  degollado  todo  su  exer- 
cito.  Si  el  Rey  de  Persia  hubiera  tenido  co- 
nocimiento de  sus  propias  fuerzas  y  de  las 
de  su  terrible  enemigo ,  como  lo  tuvo  Eude- 
mo, y  hubiese  sabido  formar  bien  el  para- 
lelo entre  ellas ,  no  hubiera  presumido  ,  ni 
esperado  tanto  del  número  de  sus  tropas ,  6 
hubiera  procurado  hacerse  con  otras  mas  bien 
disciplinadas^  y  este  mismo  conocimiento  de 
un  objeto  tan  importante  le  hubiera  hecho 
evitar  su  pérdida. 

TomolL  Kk  He^ 
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Hemos  explicado  los  principios  de  las 
fuerzas  de  un  Estado,  y  demostrado  también 
la  obligación  que  tiene  el  Ministro  Político 
de  conocerlas  y  de  estar  instruido  al  mismo 
tiempo  en  las  de  los  Príncipes  extrange- 
ros. 
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NOTAS 

SOBRE     EL     CAPÍTULO     XV. 
"Nota  I.    §.8.  pag.  241. 

V 

Jl  a  que  tratamos  del  patriotismo,  ó  del  amor  de  la 
patria  ,  y  nuestro  Autor  no  considera  esta  virtud  mo- 
ral sino  en  el  Pueblo,  no  será  cosa  fuera  del  caso  con- 
siderarla aquí  nosotros  en  el  Hombre  de  Estado  ,  y 
hacer  ver  quan  esencial  es  que  sea  un  verdadero  pa- 
triota. 

El  genio  y  la  ciencia  elevan  á  un  Ministro  de  Es- 
tado sobre  los  espíritus  vulgares ;  pero  la  providad  na- 
tural ,  ó  el  amor  al  bien  público  lo  hacen  aun  mucho 
mas  recomendable.  Una  Nación  se  puede  gloriar  de 
haber  producido  grandes  Hombres  de  Estado;  pero  el 
número  de  sus  Ministros  que  hayan  sido  unos  verdade- 
ros Patriotas  le  hace  mas  honor  tod.ivía. 

Hasta  aquí  parece  que  no  se  ha  indicado  bastante 
el  diferente  sentido  particular  que  tienen  estas  dos  pa- 
labras Hombre  de  'Estado  y  Patriota.  Algunos  se  sir- 
ven de  ellas  con  demasiada  indiferencia,  como  si  fue- 
sen nombres  sinónomos ,  sin  advenir  que  un  Patriota 
no  es  un  Hombre  de  Estado  ,  ni  este  es  siempre  un 
buen  Patriota ,  aunque  debiera  serlo  para  servir  con 
utilidad  y  ventaja  á  su  Pais.  Gresham  y  Middleton 
fueron  unos  Patriotas  muy  distinguidos ;  pero  Wol- 
sey  y  Buckingham  no  fueron  mas  que  unos  Hombres 
de  Estado.  ¡Qué  diferencia  no  hay  entre  las  ideas  que 
excitan    estos    nombres   en  nuestro   entendimiento , 
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especialmente  en  el  espíritu  de  un  Ingles !  Baxo 
esta  inteligencia  se  podría  decir  muy  bien  que  h.in 
sido  muchos  mas  los  Hombres  de  Estado  que  han 
gobernado  los  negocios  que  los  verdaderos  Patrio- 
tas ;  y  se  podrían  sacar  á  plaza  muchos  Estadis- 
tas reputados  y  tenidos  justamente  por  tales  por  su 
grande  política ,  que  jamás  executáron ,  ni  hu  é- 
ron  acción  alguna  que  fuese  propia  para  merecerles  el 
nombre  de  Patriotas.  Una  buena  definición  de  estos 
dos  caracteres  íxará  para  siempre  las  ideas  del  públi- 
co ,  y  pondrá  á  las  gentes  en  estado  de  que  puedan 
apreciar  la  cosa  con  la  debida  equidad.  Cada  qual  tie- 
ne su  mérito  particular,  pero  para  que  la  patria  reciba 
de  ellos  las  utilidades  y  ventajas  que  le  pertenecen  por 
tantos  títulos,  es  preciso  que  se  reúnan  ambos  en  una 
misma  persona.  Dichoso  el  País  que  logra  ver  deposi- 
tado el  timón  de  su  gobierno  en  poder  de  unos  vasa- 
llos que  por  una  feliz  combinación  de  las  calidades 
del  espíritu  con  las  virtudes  del  corazón  ,  saben  hacer 
de  un  Plombre  de  Estado  un  verdadero  Patriota,  y  de 
lin  Patriota  un  grande  Hombre  de  Estado. 

El  Hombre  de  Estado,  si  se  tomase  esta  palabra 
en  su  sentido  propio  y  ventajoso  ,  es  el  que  está  ins- 
truido perfectamente  en  la  ciencia  del  Derecho  Natu- 
ral y  de  Gentes,  y  tiene  al  mísnio  tiempo  un  profun- 
do conocimienco  de  los  hombres  y  de  las  cosas  :  el 
que  sabe,  quiere  y  executa  todo  quanto  exige  el  inte- 
rés mas  real  de  su  País  ,  confc^rmándose  con  las  leyes 
de  su  constitución,  en  las  qua'es  no  hay  circunstancias 
que  ignore  por  leves ,  o  menudas  que  sean  :  el  que  sos- 
tiene al  Estado  por  fuera  y  lo  dtíier.de  del  choque  con 
sus  vecinos ,  y  de  las  empresas  que  pretendan  intentar 
contra  él  hasta  las  Potencias  mas  remotas  :  el  qije  sabe 
conservar  y  mantener  el  equilibrio  en  el  inttricr  del 
Estado  ,  entre  las  prerogativas  de  la  Corona  y  los  de- 
rechos de  los  vasallos :  el  que  conoce  los  medios  para 
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llevar  y  conducir  al  Pueblo  al  mas  alto  grado  de  feli- 
cidad de  t]ue  es  susceptible  ,  y  sabe  servirse  y  aprove- 
charse de  ellos  del  modo  mas  eficaz. 

Si  se  halla  á  la  frente  de  los  negocios  un  hombre 
de  estas  calidades,  que  obra  según  la  vasta  extensión 
de  sus  conocimientos  y  tiene  una  integridad  igual  á  su 
talento ,  que  es  lo  que  mas  importa ,  este  se  hará  dig- 
no y  acreedor  seguramente  á  la  mayor  veneración  y 
obsequio  de  los  Pueblos  :  y  como  á  un  mismo  tiempo 
reúne  en  si  las  luces  de  un  Hombre  de  Estado  y  las 
virtudes  del  Patriota,  se  hace  merecedor  de  entrambos 
títulos :  este  Cb  el  Ángel  tutelar  de  la  patria  para  los 
Pueblos ,  y  quanta  felicidad  se  propaga  por  el  Estado 
toda  la  atribuyen  á  la  sabiduría  de  sus  Consejos,  ó  á 
la  constancia  de  sus  expediciones,  yak  habilidad  con 
que  sabe  dirigir  y  gobernar  todos  los  movimientos  de 
la  máquina  política  ;  y  quando  le  sobreviene  algún 
peligro  al  Estado  todos  ponen  en  él  los  ojos,  é  implo- 
ran el  remedio  de  su  brazo  muy  confiados,  y  no  en  va- 
no ;  porque  entonces  el  Hombre  de  Estado  es  al  mis- 
mo tiempo  un  verdadero  Patriota. 

Esie  mismo  titulo  tomado  en  un  sencido  mas  lato 
y  no  tan  propio,  se  suele  dar  también  á  unos  hom- 
bres que  no  tienen  ninguna  semejanza  con  el  rnrato 
que  acabamos  de  hacer;  porque  se  da  por  exemplo  á 
un  Ministro  que  sabe  mas  el  arte  de  intrigar  que  la 
ciencia  de  gobernar ,  y  que  tiene  también  menos  vir- 
tud que  ciencia.  También  suele  darse  á  uno  que  ni 
con  su  ciencia,  ni  ce  n  la  viitud  hace  ningún  ser- 
vicio al  Estado,  porque  llevado  de  un  esjnitu  fioxo 
y  }.  usi'anime  apéius  es  capaz  de  resolverse  ,  y  ce- 
de ton  la  mayor  cobardía  a  toda  impresión  agtna  : 
ve  el  bien  y  lo  apetece  ,  y  sin  embargo  que  lo  desea 
no  se  resuelve  á  ir  en  busca  de  él  hasta  conseguirlo, 
por  mas  que  le  estimulen  sus  deseos.  Otras  veces  bue- 
Je  dar  también  el  uso  este  mismo  título  á  un  hombre 
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que  está  entregado  enteramente  al  ínteres  y  t'ene  la 
habilidad  de  saber  disfrazar  bien  esta  baxa  y  sórdida 
pasión.  ¿Qaién  de  los  Ingleses  se  acobardará  ya  en  el 
dia  de  los  Spenseres ,  de  los  Gavesttones  y  de  los 
Wolseyes  ?  Quando  semejantes  monstruos  compare- 
cen en  el  teatro  del  mundo  político  se  hacen  odiosos 
de  los  sabios  y  cargan  con  toda  la  abominación  de  los 
prudentes ;  aunque  nunca  faltan  viles  aduladores  que 
snelen  honrarlos  con  el  título  de  Hombres  de  Estado. 
Su  memoria  servirá  de  horror  y  de  espanto  á  la  poste- 
ridad ;  y  por  lo  mismo  deben  conspirar  los  miembros 
del  Estado  en  perseguirlos ,  y  todos  deben  juntar  sus 
votos  y  todas  sus  fuerzas  para  arruinarlos.  Tal  fué  la 
justa  indignación  que  tomaron  los  Romanos  en  tiem- 
pos del  Emperador  Tiberio  contra  Sejano  ,  cuya  pér- 
dida colmó  de  satisfacciones  á  todos,  y  es  detestada 
hoy  todavía  de  todos  los  corazones  virtuosos. 

De  todo  esto  se  concluye  que  este  título  de  Hom- 
bre de  Estado  es  equívoco  muchas  veces ,  y  que  no 
han  sido  pocas  las  que  ha  distinguido  á  los  hombres 
de  un  carácter  del  todo  contraiio  al  del  Hombre  de 
Estado ;  porque  se  ha  dado  mas  veces  al  puesto  que  al 
mérito.  Lo  mismo  sucede  con  el  título  de  Patriota. 

Este  ultimo  carácter  parece  que  está  mas  bien  dis- 
tinguido :  su  virtud  es  el  amor  de  la  patria ,  y  no  tie- 
ne mas  interés  que  el  del  bien  publico  ,  el  qual  pnrece 
que  comprehende  en  sí  todos  los  demás  intereses.  Y  si 
alguna  vez  llega  á  perder  de  vista  este  principio,  per- 
derá con  él  juntamente  el  nombre  de  Patriota. 

El  buen  Patriota  siempre  está  dispuesto  á  privarse 
de  las  dulzuras  de  una  vida  privada  ,  quando  lo  exija 
la  salud  de  la  patria.  El  toma  parte  en  las  disensiones 
civiles ,  á  fin  de  apagar  el  fuego  que  las  inñama ,  y  se 
mezcla  también  en  los  Bandos,  paia  contener  y  repri- 
mir á  los  faccionarios  :  y  cor.fundido  entre  ellos  pene- 
tra todas  sus  intrigas  y  movimientos,  se  entera  de  sus 
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designios ,  y  se  opone  poderosamente  á  sus  empresas : 
él  es  quien  enciende  en  los  pechos  de  todos  el  zelo 
p.itriori..o  que  tanto  inflama  el  suyo  ,  y  nada  de  esto 
hace  por  inteies  alguno  particular  ,  sino  únicamente 
por  el  amor  de  la  patria.  El  bien  estar  ,  ó  la  salud  de 
sus  conciudadanos ,  la  defensa  de  sus  privilegios  y  de 
su  libertad ,  y  el  abatimiento  de  toda  potestad  que  as- 
pire al  despotismo ,  son  el  objeto  de  todos  sus  cuida- 
dos en  quaL]uier  Estado  bien  gobernado,  el  móvil  de 
sus  acciones ,  y  el  fin  á  donde  se  dirigen  todas  sus  mi- 
ras y  todos  sus  esfuerzos. 

Sin  embargo,  el  hombre  puede  abusar  de  todo,  y 
de  nada  es  mas  íacil  abusar  que  de  las  palabras.  Y  aun- 
que el  amor  puro  y  desinteresado  del  bien  publico  sea 
el  carácter  del  Patriota ,  es  menester  advertir  que  este 
mismo  amor  puede  ser  un  amor  ilusorio  ,  ciego  ,  in- 
discreto y  mal  dirigido.  Y  aun  me  atreveré  á  decir, 
que  en  el  primer  ardor  que  infíauía  los  espíritus  ,  casi 
siempre  es  un  amor  excesivo  el  que  preside  los  juicios 
que  forma  de  la  administración,  quando  está  persuadi- 
do que  tiene  justos  motivos  para  quejarse  del  Gobier- 
no; y  en  los  remedios  que  propone  para  curar  un  mal 
que  muchas  veces  no  es  sino  imaginario  ,  y  nunca  tan 
fiero  como  lo  pinta.  El  patriotismo  es  suceptible  no  so- 
lo de  entusiasmo,  sino  también  de  fanatismo,  y  así  por 
mas  sanas  que  sean  sus  intenciones  pueden  ser  perju- 
diciales al  Estado. 

Quando  no  se  asiste  al  Consejo  no  se  puede  ver, 
ni  saber  bien  lo  que  pasa  en  él ;  y  no  pudiéndose  ver, 
ni  saber  sino  malamente  lo  que  en  él  se  trata,  ¿cómo 
es  posible  que  nadie  pueda  juzgar  rectamente  á  ciegas? 
Los  que  están  constituidos  en  los  empleos  y  puestos 
mas  altos ,  están  mas  expuestos  á  cometer  errores  por 
la  multiplicidad  de  los  objetos  que  hay  que  combinar 
y  conciliar  entre  sí ,  por  las  contradicciones  oue  se  ex- 
perimentan ,  por  el  miedo  de  no  acertar  ,  por  la  mu- 
che- 
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chediimbre  de  los  Censores  capaces  de  intimidar  y 
amilanar  las  almas  mas  íntegras  ,  y  por  otras  mil  cir- 
cunstancias tan  críticis  y  escrupulosas ,  que  las  mas  ve- 
ces no  ofrecen  otio  arbitrio,  ni  mas  recurso  que  el  de 
determinarse  por  el  menor  de  dos  males.  Los  preten- 
didos Patriotas  jamás  reparan  ,  ni  se  detienen  en  hacer 
semejantes  reflexiones.  Todo  lo  achacan  á  vicio  del 
corazón  ,  á  la  ambición  ,  á  la  codicia  ,  y  nada  á  la  na- 
tural limitación  del  espíritu  humano  ;  nada  al  infortu- 
nio de  las  circunstancias ;  nada  á  lo  intrincado  de  los 
negocios  y  nada  á  los  accidentes  que  era  moralmcnte 
imposible  preveer.  Todas  estas  cosas  y  una  infinidad 
de  otras  muchas  que  se  parecen  á  estas ,  tienen  su  in- 
fluxo,  masó  menos,  en  la  conducta  de  los  Ministros,  y 
por  lo  mismo  deben  entrar  en  la  balanza  que  sirve  pa- 
ra pesar  las  acciones,  pues  de  otro  modo  corre  un  gran 
riesgo  que  se  engañe  groseramente. 

Níí  conviene  cerrar  ¡os  ojos  voluntariamente  ,  por 
no  ver  una  malver^^acion  evidente,  ni  debe  ser  así; 
porque  esto  seria  hacerse  uno  cómplice  del  delito;  pe- 
ro se  necesita  mucha  prudencia  y  muchas  luces  para 
poder  juzgar  equitativamente  sobre  ella.  La  libertad 
que  goza  el  Pueblo  Ingles  de  censurar  y  criticar  pú- 
blicamente las  operaciones  del  Ministerio ,  hace  que 
sea  tanto  mas  difícil  este  empleo  por  la  propensión 
que  todos  tienen  á  censurar  ,  y  por  la  ninguna  cautela 
que  emplean  en  ello. 

Nota  2.   §.  12.  jja¿.  246. 

Las  tropas  extrangeras  generalmente  cuestan  mu- 
cho mas  de  mantener  que  las  nacionales,  sirven  menos 
bien  y  siempre  hay  recelos  de  que  cometan  desafueros: 
tres  razones  que  son  mas  que  suficientes  para  ro  ser- 
virse de  ellas.  Pudiéramos  añadir  una  infinidad  de 
cxemplos  además  de  los  que  alega  nuestro  Autor,  para 
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hacer  ver  que  son  de  mucho  peligro  los  servicios  que 
hcicen  las  tropas  extrangeras.  Demasiado  común  es  el 
vicio  que  suele  rcynar  en  los  Príncipes  ambiciosos  de 
aparentar  que  auxilian  á  unos  para  oprimir  á  otros, 
quando  no  tienen  otra  intención  que  avasallar  á  en- 
trambos ,  ó  á  todos  últimamente.  £1  socorro  mas  po- 
deroso es  sin  duda  el  mas  temible.  ¿  Quántas  veces  no 
tiene  un  Príncipe  que  envia  socorros,  la  intención  de 
darles  un  superior  ,  ofreciendo  un  aliado  ,  y  de  avasa- 
llar al  mismo  á  quien  le  está  manifestando  que  quiere 
ayudarle  y  socorrerle?  Son  demasiado  fuertes  y  asom- 
brosas las  pruebas  que  nos  presenta  en  gran  número 
la  Historia  para  que  se  descuiden  los  Príncipes  en  est» 
parte  ,  y  no  procedan  con  la  circunspección  que  cor- 
responde en  esto  de  pedir  y  aceptar  los  auxilios  de  las 
tropas ,  especialmente  si  se  ha  de  emprender  la  guerra 
en  su  propio  Pais.  El  que  fia  á  otros  su  defensa  ,  de- 
posita en  ellos  su  tranquilidad  y  hasta  su  misma  vi- 
da ,  y  se  constituye  en  una  situación  precaria,  ó  que 
está  siempre  pendiente  de  la  voluntad  de  otros ,  y  por 
decirlo  así,  está  sujeta  á  su  discreción.  El  mismo  in- 
terés que  hace  alistar  en  un  partido  de  tropas  merce- 
narias puede  hacer  muy  bien  que  se  alisten  debaxo  do 
otro  qualquier  partido  contrario. 

Habiendo  sido  llamado  Filipo  de  Macedonia  por 
los  Tebanos  para  que  los  auxiliase  y  socorriese  ,  des- 
pués de  haberles  ayudado  á  vencer  á  sus  enemigos, 
les  privó  de  la  libertad  que  tenían  antes.  Después  de  U 
primera  guerra  Púnica  que  tuvieron  los  Cartagineses 
contra  los  Romanos  temió  verse  oprimida  Cartaga 
por  los  soldados  mercenarios  que  la  habitaban. 

Los  Celtiberios  sobornados  por  los  Romanos  aban- 
donaron á  los  Cartagineses  ,  y  corrompidos  después 
por  estos ,   volvieron  á  desamparar  á   los  Romanos. 

El  origen  primitivo  de  la  decadencia  del  Impe- 
lió Romano ,  se  atribuye  á  las  armas  de  los  Godos,  lo* 
2  c»ío  dZ,  U  qua- 
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guales  fueron  á  socorrerlos  y  después  de  haberlo  he- 
cho lo  desmembraron. 

Los  mismos  Romanos  se  hablan  constítuiílo  los 
protectores  y  aliados  de  los  Pueblos  para  someterlos 
después  á  su  jurisdicción  y  dominio. 

La  esclavitud  que  gimió  la  Grecia  baxo  el  yugo 
de  los  infieles ,  no  tuvo  mas  principio  que  el  auxilio 
de  los  diez  mil  hombres  que  el  joven  y  gallardo  Em- 
perador Andrónico  Paleólogo  quiso  introducir  en  ella, 
para  que  le  ayudasen  á  pelear  contra  sus  vecinos.  Este 
Príncipe  legró  grandes  ventajas  sobre  sus  enemigos; 
pero  sus  nuevos  amigos  no  quisieron  salir  mas  de  la 
Grecia  y  vinieron  á  hacerse  dueños  de  ella  última- 
mente. 

Francisco  Sforcia  fué  llamado  á  Milán ,  el  qual 
después  de  la  muerte  del  Duque  Filipo,  derrotó  á  los 
Venecianos,  y  luego  vino  i  unirse  con  ellos  para  in- 
vadir á  los  Milaneses. 

Los  mismos  Venecianos  que  se  habian  hecho  tan 
formidables  en  la  marina  ,  donde  no  combatían  mas 
que  con  sus  propias  fuerzas ,  no  pudieron  merecer  ja- 
más otra  tanta  gloria  con  sus  tropas  por  tierra  ,  donde 
se  vallan  de  las  armas  mercenarias.  Estas  armas  que 
suelen  ser  peligrosas  y  perjudiciales  hicieron  perder 
á  la  República  de  Venecia  en  una  sola  batalla  que  per- 
dió en  Valla,  todo  quanto  había  ganado  y  adquirido 
con  sus  inmensas  fatigas  en  el  intervalo  de  ocho  si- 
glos. 

Quando  la  Nación  que  presta  y  suministra  las  tro- 
pas extrangeras  se  ve  atacada  y  combatida  de  algu- 
nos enemigos ,  las  mismas  gentes  que  tiene  prestadas 
desamparan  y  abandonan  inmediatamente  al  Príncipe 
á  quien  están  sirviendo  por  razón  del  salario  que  les 
da  ,  en  medio  de  sus  mayores  urgencias,  y  se  vuelven 
á  su  País  i  defenderlo  de  los  ataques  que  le  oprimen. 
Como  lo  hicieron  los  Grisones  que  estaban  sirviendo 
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baxo  los  estandartes  de  Francisco  I.  ,  quando  Juan 
Jayme  de  Mediéis  les  atacó  su  Pais. 

La  misma  Nación  que  suministra  sus  tropas  á  otra,, 
suele  constituirse  enemiga  muclias  veces  de  aquella  á 
quien  se  las  presta.  Jamás  se  lian  visto  tan  embaraza- 
dos los  Franceses  como  quando  se  les  declararon  los 
Suizos  por  enemigos ;  porque  como  Carlos  VIH.  y 
Luis  XÍL  se  habían  servido  siempre  de  la  Infantería 
Suiza  ,  la  Francia  se  vio  en  la  dura  precisión  de  tener 
que  guerrear  con  unos  enemigos  que  ella  misma  habia 
disciplinado  á  sus  costas,  y  no  pudo  oponerles  mas  que 
algunos  Gascones,  que  eran  los  que  componiau  toda 
la  Infantería  nacional  por  entonces. 

Estos  mismos  Suizos  hicieron  experimentar  á  Car- 
los VIII.,  á  Luis  XII.  y  Francisco  I.  en  las  guerras 
de  Italia  ,  todos  los  inconvenientes  que  traen  consigo 
las  tropas  mercenarias.  Quisieron  hacerse  dueños  de 
la  misma  persona  de  Carlos  VIII. ,  como  lo  vinieron 
á  ser  después  del  desgraciado  Luis  Sforcia  :  y  para  po- 
der pelear  mejor  contra  el  mismo  que  les  habia  dado' 
el  pan  ,  se  apoderaron  de  todas  las  plazas  que  eran  su- 
yas. Hicieron  alianzas  con  él ,  y  las  rompieron  luego: 
lo  abandonaron  quando  se  hallaba  constituido  en  las 
circunstancias  mas  críticas  :  se  alborotaron  con  fre- 
qiiencia  ,  y  para  decirlo  todo  de  una  \tz ,  una  parte 
de  sus  tropas  se  retiró  la  víspera  de  la  batalla  de  Pa- 
vía ;  y  la  otra  se  portó  muy  mal  en  aquella  misma 
guerra. 

En  los  íaltimos  dias  del  reynado  de  Carlos  II.,  no^ 
se  componía  el  exército  Españcl  mas  que  de  Alema- 
nes ,  Holandeses  é  Ingleses  :  con  cuyo  motivo  lue- 
go que  subió  al  trono  Felipe  V.  se  retiraron  del  ser- 
vicio todas  estas  tropas  mercenarias,  y  se  volvieron  á 
auxiliar  á  sus  Soberanos  ,  los  qualcs  declararon  luego 
la  guerra  á  este  Monarca.  Y  aunque  los  Suizos  que 
servían  entonces  a  la  Francia,  no  desampararon  su  ser- 
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vicio  ,  sin  embargo  hubo  algunos  de  los  mismos  Can- 
tones que  alquilaban  sus  tropas ,  que  favorecieron  el 
tránsito  de  las  armas  y  el  de  los  hombres  que  iban  á 
juntarse  con  el  General  Mercy.  £1  Duque  de  Hano- 
ver  ,  que  fué  uno  de  nuestrc-s  enemigos ,  después  de 
haber  pasado  el  Rhin  en  Sherek,  cerca  de  Philisbur- 
go,  lo  amenazó  con  que  iba  á  atacar  las  líneas  de  Wei- 
semburgo,  donde  se  habia  retirado  el  Mariscal  de  Har- 
court.  Ksta  estragema  no  tenia  otro  fin  que  facilitar  la 
cxecucion  de  un  prcyecto  muy  importante  que  habia 
encargado  el  Príncipe  al  General  Mercy.  El  proyecto 
era  entrar  en  la  alta  Alsacia ,  para  auxiliar  al  General 
Thaun  ,  que  debió  pasar  el  Rhon  ,  y  para  establecer 
una  comunicación  que  atravesase  el  Franco  Con- 
dado. Mercy  atravesó  el  Cantón  de  Basilea  con  cinco 
mil  hombres  que  mandaba,  sin  que  se  opusiesen  á  su 
tránsito  los  Suizos,  siendo  así  que  se  habian  alborotado 
siempre  que  los  Franceses,  que  eran  unos  antiguos  alia- 
dos del  Cuerpo  Helvético  ,  se  aproximaron  á  su  terri- 
torio. Y  habiendo  entrado  por  aquel  lado  en  la  Alsa- 
cia superior,  se  avanzó  entre  Brisac  y  Huningua,  fren- 
te de  la  Isla  de  Neuburgo  ,  donde  tenían  los  France- 
ses cinco  Esquadrones  y  ocho  Batallones  que  lo  aban- 
donaron. Mercy  ocupó  este  puesto  ,  levantó  un  puen- 
te ,  y  luego  marchó  á  incorporarse  con  todas  las  tro- 
pas que  había  podido  juntar  para  ir  contra  el  Con- 
de de  Bourg  ,  Teniente  General  que  acababa  de  des- 
tacar Harcüurt  con  diez  y  ocho  Esquadrones ,  seis  Ba- 
tallones y  quatrocientüs  granaderos;  los  quales  vinie- 
ron á  encontrarse  todos  entre  Hormestadt  y  Rumers- 
heini,  á  media  legua  de  distancia  de  la  Isla  de  Neu- 
bourg.  El  combate  no  llegó  á  durar  una  hora  cabal. 
La  Infantería  Alemana  arrojó  ¡as  armas  después  de  ha- 
ber hecho  su  descarga,  y  la  Caballería  la  seguía  á  rien- 
da suelta  ,  á  fin  de  ganar  el  puente  ,  el  qual  se  rompió 
casi  dcbde  el  niisnio  iüiUiUe  cjuc  empezaron  a  pasar 
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por  él ;  y  de  siete  mil  hcmbrcs  que  tenia  Mercy  ,  no 
se  salvaron  mas  que  unos  dos  mil,  y  todos  los  demás 
quedaron  muertos ,  heridos  ,  presos  y  anegados.  Si 
Mercy  no  hubiese  sido  vencido ,  hubiera  podido  cono- 
cer la  Francia  entonces  á  sus  expensas  ,  de  qué  con- 
íeqüencia  era  este  pasage  clandestino  ,  y  el  caso  que  se 
puede  hacer  de  los  aliados,  aun  de  los  mismos  que 
tienen  á  su  sueldo  las  tropas.  Estos  y  semejantes  cxem- 
plos  deben  ser  medicados  continuamente  por  el  Hom- 
bre de  Estado. 

Nota  3.  §.21.  pag.  256/ 

?Qué  cosa  es  la  que  constituye  el  poder  real,  c  in- 
trínseco de  un  Estado  ?  En  la  resolución  de  tan  im- 
portante qüestion  se  suelen  engañar  y  extraviar  co- 
munmenrc  los  hombres ,  mayormente  quando  quieren 
convertir  y  fixar  demasiado  su  atención  en  ciertas 
apariencias  brillantes  que  alucinan.  Un  Estado  puede 
tener  un  vasto  territorio  muy  lleno  y  poblado  de  ha* 
hitantes,  y  muchas  riquezas  juntamente  ;  y  con  todo 
eso  no  será  mas  que  una  Potencia  muy  débil,  la  qual 
no  podrá  tal  vez  resistir  las  fuerzas  de  otra  que  no 
tendrá  todas  estas  ventajas  en  igual  grado.  La  Asia 
nos  oírece  muchas  de  estas  vastas  Monarquías  ricas 
y  inuy  pobladas,  que  son  mucho  menos  poderosas  que 
otros  muchos  Estados  de  la  Europa  ,  que  no  poseen 
unas  Provincias  tan  vastas ,  ni  tanta  inmensidad  de  ri- 
quezas ,  ni  Pueblos  tan  crecidos  y  numerosos.  Y  mu- 
cho menos  podrá  bastar  una  de  estas  calidades  para  ha- 
cer poderoso  y  formidable  á  un  Estado.  Si  considera- 
mos la  dimensión  del  terreno  ,  basta  mirar  el  mapa  y 
medir  los  limites  del  Imperio  Otomano  para  con- 
vencerse de  que  el  poder  de  un  Estado  no  guar- 
da siempre  popurcion  con  el  País  que  posee.  Mas 
■de  una  vez  han  sido  detenidas  las  fuerzas  Otoma- 
nas 
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ñas  por  la  República  de  Venecia,  y  también  se  haa 
visto  tal  qual  vez  insultadas  por  el  Orden  de  Malta. 
España  ,  Portugal  ,  Holanda  y  otros  muchos  Estados, 
prueban  evidentemente  también  que  las  riquezas  no 
constituyen  el  poder  ,  es  verdad  que  contribuyen  mu- 
cho ;  pero  sin  embargo  no  son  bastantes  por  sí  so- 
las ;  porque  el  poder  y  las  fuerzas  reales  de  un  Es- 
tado penden  del  arte  de  saber  sacar  todo  el  partido 
posible  de  la  extensión  del  Pais ,  del  numero  de  sus 
habitantes  y  de  las  riquezas  de  lui  Estado. 

Los  Políticos  definen  el  poder  :  un  cúmulo  de  cali- 
dades ,  propiedades  y  recursos  que  un  Estado  halla  en 
sí  mísjiw ,  para  hacerse  respetar  de  los  demás  Esta- 
dos ,  para  defenderse  de  los  ataques  y  para  hacer  'va- 
ler también  en  caso  necesario ,  todos  los  derechos  y  pre- 
tensiones  que  pueda  tener  d  cargo  de  ellos. 

Siete  son  los  caracteres  principales  que  debe  tener 
el  poder  real  :  i.°  una  razonable  extensión  de  terre- 
no :  1°  una  población  proporcionada  :  3.°  una  situa- 
ción local  ventajosa  ;  4.°  una  buena  industria  y  un  co- 
mercio floreciente  ;  y  esta  parte  se  hace  mas  esencial 
de  cada  dia  :  5.°  un  enlace  inmediato  con  el  siste- 
ma de  la  Europa  que  influye  en  todos  los  negocios  de 
mayor  importancia  :  6.°  un  Pueblo  laborioso,  activo, 
valeroso ,  lleno  de  lionor  y  de  amor  patriótico  :  7.**  un 
sistema  de  Gobierno  sabio  ,  ilustrado  y  fundado  sobre 
los  verdaderos  principios  políticos.  Estos  son  los  ca- 
racteres por  donde  puede  apreciar  cada  Nación  su 
verdadero  poder. 

Hay  otra  especie  de  poder  que  se  llama  relativo, 
el  qual  consiste  en  la  debilidad  de  los  Estados  cir- 
cunvecinos. Los  Estados  que  dividen  la  Italia  aunque 
no  tienen  un  poder  real  formidable  ,  no  dexan  por 
eso  de  ser  respeíables  entre  sí,  por  la  fuerza  relativa  que 
poseen. 

El  poder  de  opinión  no  está  fundado  sobre  unas 

fuer- 
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fuerzas  reales  :  toda  su  fuerza  pende  únicamente  de  la 
consideración  en  que  le  tienen  las  demás  Naciones. 
Tal  es  el  poder  político  del  Papa.  Como  Príncipe  se- 
cular es  muy  poco  temible  ;  y  como  Cabeza  del 
Christianísmo  tiene  un  inñuxo  extraordinario  en  la 
mayor  parte  de  los  Gabinetes  de  Europa. 

El  poder  accesorio  consiste  en  la  posesión  de  un 
buen  número  de  Comarcas,  Islas,  ó  Colonias  dis- 
tantes ,  que  están  separadas  del  cuerpo  del  Estado 
por  medio  de  los  mares,  ó  por  otros  Estados.  Este 
poder  accesorio  debilita  muchas  veces  el  poder  real ,  y 
le  es  muy  gravoso  no  solo  por  razón  de  los  cuida- 
dos que  exige  ,  sino  también  por  la*  cargas  insepara- 
bles que  trae  consigo. 

Formando  juicio  de  las  diferentes  Potencias  de 
Europa  por  los  principios  que  acabamos  de  exponer, 
las  podemos  distribuir  en  quatro  clases.  Pero  fixa- 
rémos  desde  luego  toda  nuestra  atención  en  las  dos 
grandes  Potencias  que  mantienen  exércitos  numero- 
sos y  unas  flotas  muy  considerables ,  y  además  de  esto 
tienen  unos  manantiales  inagotables  ,  y  pueden  re- 
sistir en  todo  trance  á  los  insultos  de  otra  qualquier 
Potencia  ,  sin  otro  auxilio ,  ni  mas  alianzas  que  sus 
propias  fuerzas  :  quales  son  la  Francia  y  la  Inglatcrraj 
las  quales  las  colocaremos  en  la  primera  clase  ,  como 
superiores  á  todas  las  demás  Potencias  de  Europa.  La 
Casa  de  Austria  ,  la  Rusia  ,  la  Prusia  y  la  España, 
ocupan  el  segundo  lugar.  Estas  son  formidables  tam- 
bién cada  una  de  por  si  ,  pero  no  poseen  las  gran- 
des ventajas  de  las  Monarquías  Francesa  é  Inglesa  :  ni 
son  capaces  de  poder  sostener  por  sí  solas  ,  sin  alian- 
zas ,  ni  socorres  pecuniarios ,  una  larga  guerra  y  cons- 
tantemente arriesgada.  Los  Reynos  de  Portugal ,  Cer- 
deña,  Suecia  ,  Dinamarca,  Ñapóles  ,  la  República  de 
Holanda  &c.  están  constituidos  también  en  otra  clase 
inferior ,  porque  ó  bien  carecen  de  un  buen  exército 
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militar  para  poder  obrar  en  cabeza  propia  ,  como  Xe- 
fes  de  un  exército,  ó  de  un  territorio  bastante  vasto 
y  dilatado  ,  ó  de  una  crecida  y  numerosa  población, 
ó  de  rentas  considerables  ,  ó  finalmente  de  algunas 
otras  calidades  que  eran  esenciales  para  poderse  igua- 
lar con  las  demás  Potencias  superiores  que  hemos 
colocado  en  la  primera  y  segunda  clase. 

Todos  los  Estados  que  se  pueden  llamar  las  gran- 
des Potencias  de  Europa  están  reducidos  á  estas  tres 
clases.  La  quarta  clase  comprehende  todos  los  demás 
Estados  que  no  son  tan  poderosos ,  ni  tampoco  son 
capaces  de  poder  seguir  por  sí  solos  una  guerra, 
tanto  ofensiva  como  defensiva ,  cuya  política  consis- 
te absolutamente  en  saber  conservar  una  buena  harmo- 
nía con  los  vecinos,  y  en  saber  disfrutar  prudentemen- 
te las  delicias  de  una  feliz  medianía. 


CA- 
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CAPÍTULO     XVI. 

El  Hombre  de  Estado  debe  conocer  las   in-^ 

clinaciones  de  su  Soberano  y  las  de  los 

demás  Ministros* 


E, 


s.  I- 


fn  el  Capítulo  Xll.  explicamos  con  bas-  División  de 
tante  extensión  la  naturaleza  y  las  causas  de  ®*^^  Capimio. 
las  inclinaciones  de  los  Príncipes  extrangeros 
y  las  de  sus  Ministros,  y  expusimos  también 
ios  medios  para  conocerlas.  Resta  ver  ahora 
quál  es  el  motivo  que  obliga  al  Hombre  de 
Estado  á  tener  un  conocimiento  de  las  incli- 
naciones de  su  propio  Soberano ,  y  de  las  de 
los  diferentes  Ministros  del  Gobierno  ,  sin. 
descender  á  las  divisiones  y  distinciones  de 
Monarquías  y  Repúblicas ,  lo  qual  seria  ex- 
cusado aquí  5  ya  porque  creemos  que  este 
conocimiento  es  igualmente  necesario  en  una 
y  otra  forma  de  Gobierno,  ya  porque  nues- 
tros principios  son  aplicables  á  toda  especie 
de  Estados  y  de  Gobiernos.  Fuera  de  que 
todas  las  calidades  que  deben  acompañar  á 
un  Ministro  Político  ,  las  tenem.os  siempre 
por  precisas  y  necesarias  en  qualquier  for- 
ma de  Gobierno  que  viva. 

Tomo  IL  Mm  Y 
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Y  para  proceder  con  toda  la  claridad 
posible  ,  supondremos  primeramente  un  So- 
berano ,  y  unos  Ministros  dotados  de  las 
mas  benéficas  y  felices  inclinaciones  ^  y  des- 
pués un  Príncipe  y  unos  Ministros  que  se 
dexan  llevar  de  unas  inclinaciones  viciosas. 
Vamos  á  ver,  pues,  qué  conducta  debe  tener 
el  Hombre  de  Estado  en  tan  diferentes  cir- 
cunstancias. 

§.    II. 

Conducta        En  primer  lugar ,  es  necesario  que  el  Mi- 
t^í  í^í""^""^  nistro  Político  conozca  las  buenas  inclinacio- 

oe  Estado  con  ^ 

un  Soberano  nes  del  Sobcrano  para  inferir  de  aquí  qué 
Virtuoso.  género  de  máximas  serán  las  que  adoptará 
con  mas  gusto  su  Soberano ,  y  hará  obser- 
var de  mejor  gana:  y  deduciendo  después  de 
todas  ellas  las  que  podrían  no  ser  del  agra- 
do del  Príncipe,  sin  embargo  de  ser  justas 
y  muy  ventajosas  para  el  Estado,  podrá  apro- 
vecharse de  todos  los  medios  que  conozca 
son  capaces  de  inclinar  al  Príncipe  á  que  las 
apruebe.  Pero  lo  que  hace  mas  precioso  al 
Hombre  de  Estado  el  conocimiento  de  las 
buenas  calidades  del  Soberano,  es  principal- 
mente la  facilidad  que  le  proporciona ,  é  in- 
funde este  conocimiento  para  conservárselas 
y  fomentárselas  con  gran  beneficio  de  sus  va- 
sallos. Vamos ,  pues  ,  á  ver  cómo  se  debe 
portar  un  buen  Ministro  para  poder  conse- 
guir este  efecto. 

Sien- 
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Siendo  cierto  desde  luego  que  las  incli- 
naciones de  los  hombres  se  manifiestan  no  so- 
lo por  sus  operaciones,  sino  también  por  sus 
máximas  f  y  que  quando  estas  expresan  las 
pasiones ,  pueden  obrar  mucho  sobre  las  in- 
clinaciones :  el  Hombre  de  Estado  debe  pro- 
poner á  un  Príncipe  bien  intencionado  unas 
máximas  mas  loables  todavía ,  que  las  que  le 
sugiera  su  feliz  y  benéfica  inclinación. 

§.  ni- 

En  efecto,  en  lo  físico  del  hombre  hay    Paraforta- 
una  continua  v  perene  producción  de  espíri-^^^^f  ^  ^"" 

«'^  ^  *^mentar    sus 

tus  animales  ,  que  son  unas  fuentes  muy  fe-  buenas  íncu- 
cundas  de  toda  casta  de  pasiones ,  las  qua-  "^^^^ones. 
les  le  excitan  y  estimulan  sin  cesar  á  que  si- 
ga los  apetitos  corpóreos  5  y  por  lo  mismo 
es  menester  proponer  otras  máximas  mas  re- 
levadas al  Soberano,  si  fuese  posible,  que 
las  que  hubiese  adoptado ,  para  fortalecerlo 
y  armarlo  contra  los  insultos  y  estímulos  de 
los  sentidos  y  demás  objetos  sensibles  ,  por 
medio  de  otras  impresiones  mas  fuertes  y 
poderosas.  De  otro  modo  la  fuerza  de  las  pa- 
siones vencerla  muy  presto  sus  primeras  in- 
clinaciones virtuosas  ,  y  no  solo  podía  su- 
ceder entonces  que  cediesen  estas  ültimamen" 
te,  sino  también  que  degenerasen  en  vicios. 
Las  pasiones  se  deben  gobernar  del  mismo 
modo  que  suelen  gobernarse  los  caballos ,  los 

Mm2  qua- 
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quales  suelen  no  sacar  el  paso,  ni  conservar- 
lo,  sino  en  tanto  que  el  ginete  le  hace  sen- 
tir el  bocado  ,  tirándoles  del  diestra  conti-* 
nuamente, 

§.  IV. 

Para  faciii-        En  segundo  lugar,  un  Soberano  será  cons- 

caVe  las^vk- ^^"^^  CU  SUS  bueuaS  inclinaciones  si  su  Mi- 
tades, nistro  Político  le  facilita  la  práctica  de  sus 
excelentes  máximas :  porque  en  nosotros  es 
demasiado  común  extraviarnos  del  camino  de 
la  virtud  ,  desde  el  mismo  instante  en  que 
empezamos  á  encontrar  obstáculos^  y  esta  re- 
pugnancia que  sentimos  interiormente  llega  á 
extinguir  en  nosotros  la  inclinación  y  el  há- 
bito hacia  las  cosas  virtuosas.  Por  lo  que  el 
mayor  cuidado  que  deberá  tener  el  Hombre 
de  Estado,  será  apartar  todos  estos  obstá- 
culos remotamente  ,  para  que  lisongeado  el 
Príncipe  con  los  sucesos  de  sus  felices  dis- 
posiciones, se  empeñe  mas  y  mas  en  mante- 
nerlas y  en  producir  otros  actos  mas  perfec^ 
ios  todavía. 

§.  V. 

Aparrarlo  de  Tefcero  I  Ho  hay  cosa  mejor,  ni  mas  pro- 
la ociosidad,  pj^  p^j.^  Sujetar  las  pasiones,  que  la  conti- 
nua ocupación  y  trabajo  5  el  qual  multipli- 
cando los  exercicios  del  espíritu,  le  hace  in- 
sensible á  los  alhagos  y  atractivos  del  vicio. 
Así  que  el  Hombre  de  Estado  deberá  tener 

buea 
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^uen  cuidado  de  presentar  á  menudo  nuevos 
negocios  a  su  Soberano  \  y  aunque  no  se  lo- 
grase por  este  medio  mas  efecto  que  armar- 
le y  prevenirle  contra  los  ataques  del  ocio^ 
se  lograria  siempre  mucho. 

5-  VI. 

Hablaremos  aauí  ahora  sobre  los  Minis-    ej  Hombre 

,  ,  *  •  1  ^        •       1  •     de  Estado  de- 

tros  a  quienes   suponemos   igualmente    mcli-  ^e  estudiar  y 
nados  hacia  lo  bueno:  pero  ante  todas  cosas  conocer  á  sus 
indagaremos  la  razón  que  obliga  al  Hombre    ^^"^^^^  '^^^ 
de  Estado  á  adquirir  el  conocimiento  de  ellos, 
como  tales  ^  y  luego  trataremos  de  los  prin- 
cipales medios  para  mantenerlos  en  sus  bue^ 
ñas  inclinaciones. 

El  Ministro  Político  debe  saber  quales 
sean  las  inclinaciones  de  los  demás  Conmi- 
nistros para  mantenerlos  en  ellas  si  fuesen 
loables  ^  porque  las  resoluciones  que  pueden 
presentar  estos  al  So'^erano  ,  pueden  variar 
las  que  él  hubiese  insinuado  :  y  siendo  cier- 
to que  las  buenas  máximas  nacen  de  las  in- 
clinaciones virtuosas,  no  se  debe  dudar  que 
las  buenas  inclinaciones  de  los  Ministros  in- 
fluyen sobremanera  en  las  buenas  máximas 
del  Príncipe.  Y  como  en  las  freqüentes  mu- 
danzas que  suelen  suceder  en  el  Ministerio , 
se  introducen  muchas  veces  nuevos  sugetos 
en  él ,  y  con  ellas  otras  tantas  nuevas  incli- 
naciones 5  y  se  mudan  también ,  ó  se  varian 

ade- 
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además  de  esto  las  máximas  al  mismo  tiem- 
po ,  por  lo  mismo  está  tanto  mas  obligado  el 
Hombre  de  Estado  á  reconocer  y  examinar 
los  nuevos  caracteres  5  porque  si  tienen  msL- 
los  principios  será  mucho  mas  perjudicial  y 
perniciosa  la  influencia  de  ellos  sobre  el  es- 
píritu y  corazón  del  Soberano.  Fuera  de  que 
este  conocimiento  descubre  al  Ministro  Polí- 
tico los  auxilios  que  puede  esperar  de  sus 
Conministros  en  aquellas  ocasiones  en  que 
tenga  que  presentar  al  Príncipe  unas  máxi- 
mas sabias  y  prudentes ,  para  que  las  aprue- 
be con  mas  confianza  y  seguridad  ;  porque 
siempre  seguirá  de  mejor  gana  el  sentimien- 
to de  muchos,  que  la  opinión  ,  ó  el  dictamen 
de  uno  solo  5  pero  es  menester  advertir  que 
nunca  será  tan  útil  esta  atención  del  Hombre 
de  Estado ,  como  en  el  caso  que  hubiese  de- 
fectos esenciales  que  corregir  en  el  carácter 
del  Soberano. 

§■    VIL 

Su  conducta  ^Siva,  que  el  Hombre  de  Estado  pueda  man- 
con  sus  Coa- tener  á  los  Ministros  en  los  buenos  principios 
^'o"s'os?°^ ^''^'  ^  ^^^  Qstán  adictos  naturalmente,  es  menester 
que  los  apruebe  ,  y  los  funde  y  apoye  tam- 
bién con  otras  razones ,  y  con  otras  conside- 
raciones que  pueden  haberse  escapado  muy 
bien  á  sus  Conministros  ,  tirando  á  hacerles 
mas  sensible  y  evidente  la  verdad  por  este 
medio,  para  que  enamorados  mas  que  nunca 

de 
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de  sus  operaciones ,  se  afirmen  mas  y  mas 
en  sus  bellas  di-posiciones.  Los  elogios  razo- 
nables que  se  hacen  de  ellos  públicamente  ,  y 
de  modo  que  pueda  llegar  la  voz  á  su  noti- 
cia,  son  también  otro  medio  muy  excelen- 
te para  poder  conseguir  este  mismo  efecto; 
porque  así  como  una  alabanza  no  merecida 
no  puede  menos  de  corromper  el  espíritu  de 
aquel  á  quien  se  le  da  ,  haciéndole  creer  que 
ie  es  debida ;  así  también  los  justos  elo- 
gios que  se  dan  á  los  sugetos,  los  confirman 
mas  y  mas  en  su  opinión  de  hacer  bien  quan- 
do  son  dignos  de  ellos  :  y  estos  les  li&on- 
gean  de  tal  modo  el  amor  propio  ,  y  con  justa 
razón,  que  lo  vienen  á  constituir  un  continuo 
estímulo  que  les  está  llevando  continuamente 
á  merecer  nuevas  alabanzas  ,  por  medio  de 
una  mayor  y  mas  eficaz  aplicación  hacia  el 
bien  del  Estado. 

Hay  otro  tercer  medio  para  alentarlos  en 
el  camino  del  bien,  qual  es  dexarles  todo  el 
honor ,  y  toda  la  gloria  que  pueda  resultar 
de  una  operación ,  en  cuyo  suceso  intervinie- 
ron ,  ó  fue'ron  tal  vez  los  primeros  que  la  pro- 
movieron. Porque  los  elogios ,  las  distincio- 
nes, las  riquezas  y  los  placeres  fomentan  el 
amor  propio  ^  y  sino  hay  otro  medio  para 
poder  mierecer  todas  estas  bellísimas  venta- 
jas ,  que  el  de  verse  adornados  con  unas  bue- 
nas prendas  ó  calidades ,  apenas  habrá  quien 
dexe  de  apetecer  ser  hombre  virtuoso  y  ze- 

lo- 
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loso  del  bien  público.  Y  por  lo  mismo  el 
Hombre  de  Estado  debe  fomeniar  y  mante- 
ner un  amor  propio  bien  ordenado,  porque 
este  estímulo  solamente  es  capaz  de  empe- 
ñarlo en  las  mayores  empresas  ,  y  le  sumi- 
nistrará alas  para  vencerlas :  lo  qual  no  su- 
cede del  mismo  modo  indistintamente  en  to- 
das las  demás  prendas  ó  calidades  ,  porque 
todo  hombre  es  tentado  de  abandonar  una 
virtud  estéril  que  no  le  produce  la  menor  uti- 
lidad. 

§.  VIIL 

El  riímero        gj  el  Hombre  de  Estado  hubiese  llegado 

de  los  malos  ,     ,  ,     ,  i    o    l  i  •  i 

es  mayor  que  ^  descubrir  ctt  ci  boDcrano  y  también  en  los 
el  de  los  bue- Miáis  tros,  las  buenas  inclinaciones  ,  no  le  se- 
rá nada  trabajoso  saberse  conducir  con  ellos. 
La  grande  dificultad  que  trae  consigo  su  ad- 
ministración ,  está  en  saberse  portar  con  los 
hombres  viciosos,  que  están  abandonados  á 
los  objetos  sensibles,  y  viven  entregados  en- 
teramente á  las  pasiones  fogosas ,  cuyo  nú- 
mero excede  siempre  en  mucho  al  de  los 
buenos  y  virtuosos.  Porque  ¿quándo  dexan  de 
ser  mas  los  malos  que  los  buenos  en  el  nú- 
mero de  los  que  tienen  intervención  en  la  exe- 
cucion  de  los  negocios?  Por  tanto  es  menester 
aprovechar  bien  el  talento,  y  no  despreciar 
nada  de  todo  quanto  pueda  contribuir  para 
facilitar  un  buen  medio  que  sea  propio  y 
eficaz  ,  no  solo  para  descubiir  las  perversas 

in- 
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inclinaciones  de  los  hombres ,  las  quales  se 
dvín  á  conocer  demasiado  por  sí  mismas ,  si- 
no para  saberse  comportar  bien  con  ellos  á 
pesar  de  ellas ,  esto  es  ,  para  poder  estorbar 
su  influencia  en  los  negocios  públicos. 

§.  IX. 

Aquí  tratamos  de  reformar  las  inclina-  vicios  ordi- 
ciones  viciosas  que  pueda  tener  un  Soberano,  "f^^^  '^^  ^°' 

^  ,  '  Principes. 

y  para  esto  es  menester  que  tenga  un  buen 
conocimiento  de  ellas  el  Hombre  de  Estado, 
para  que  pueda  dar  con  un  verdadero  medio 
que  sea  capaz  de  mejorarlas  ,  sin  embargo  de 
lo  muy  arduo  y  difícil  que  diximos  que  era 
en  el  Capítulo  XII.  de  este  mismo  Tratado, 
convertir  hacia  el  espíritu  las  inclinaciones 
que  siguen  la  ruta  de  los  sentidos ,  sin  mas 
fin,  ni  otro  objeto  que  lisongear  las  pasiones 
corpóreas  para  contentarlas.  La  empresa  es 
grande  verdaderamente  ,  pero  nada  imposi- 
ble ^  artos  exemplos  tenemos  de  varias  gen- 
tes que  vivieron  muy  depravadamente  en  sus 
principios  ,  cuya  feliz  mutación  de  vida  nos 
demuestra  claramente  la  posibilidad  de  una 
reforma  semejante ,  quando  no  del  todo  á  lo 
rr.énos  en  mucha  parte.  Y  por  lo  mismo  no 
es  menester  hacer  ,  ni  pintar  el  mal  mayor  de 
lo  que  en  sí  fuese.  Hay  ciertas  inclinaciones 
que  aunque  son  materiales  enteramente  ,  no 
hacen  viciosas  á  las  personas  que  las  siguen, 
Tomo  11.  Nn  v 
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y  esto  se  verifica  especialmente  en  todas  aque- 
llas que  se  distinguen  por  una  buena  educa- 
ción, como  se  ve  por  lo  común  en  ios  Prín- 
cipes y  en  los  Soberanos.  Jamás  se  verá  que 
domine  el  corazón  de  estos  una  grosería  ver- 
gonzosa de  costumbres,  lo  que  sí  suele  rey- 
nar  entre  ellos  es  alguna  especie  de  hábitos 
bastante  libres  y  licenciosos ,  ya  de  menos- 
precio hacia  las  preocupaciones  que  pueden 
convenirse  en  utilidad  con  el  tiempo  ,  ya  de 
presunción  :  y  tal  vez  suele  ser  todo  ello  de- 
bilidad de  espíritu ,  abandono  de  gloria  y 
negligencia  en  procurársela ,  ó  efecto  de  una 
economía  mezquina  y  de  una  impaciencia  en 
sufrir  las  representaciones  que  osan  hacerle, 
y  las  advertencias  que  no  se  compadecen  con 
su  gusto  ,  ni  le  acomodan.  Por  lo  qual  es  pre- 
ciso indagar  los  medios  mas  eficaces ,  tanto 
en  uno  como  en  otro  caso  ,  ya  sea  para  mo- 
derar las  pasiones  desenfrenadas,  quando  no 
pudieran  extinguirse  del  todo,  ya  para  en- 
dulzar las  costumbres  bravas  y  mal  ordena- 
das. 

§■  X. 

Conviene        El  primer  medio  de  todos,  á  nuestro  modo 

conocer  los  ¿^  pensar ,  consistc  en  no  oponernos  directa- 
vicios  de  los  ,  ,  t  1  »  r>  1 
Principes  pa-  mCUtC  SL  laS  aCCionCS  vituperables  oel  bobe- 
ra enmendar- j.^^^^  ^  ni  á  las  malas  inclinaciones  que  le  do- 
minen ^  porque  el  corazón  humano  es  tal ,  que 
lisongeado  con  la  presencia  de   los  placeres, 

se 
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se  vuelve  contra  todo  lo  que  se  dirige  á 
cor.ibatirlo  sin  arte  y  sin  discreción  5  y 
queda  tan  ciego  é  insensible  á  las  ventajas 
que  proporciona  una  conducta  arreglada  ,  y 
tan  enemigo  de  ti)do  el  que  osa  á  llegar  á 
él  ,  ya  para  advertirle,  ya  para  corregirle, 
que  muy  lejos  de  quererlo  oir ,  no  trata  mas 
que  de  apartarlo  de  su  presencia,  para  en- 
tregarse libremente  á  aquel  género  de  placer 
que  le  quisieron  robar.  Los  bellos  discursos 
y  razonamientos  que  pudiera  hacer  un  Médi- 
co del  mérito  de  la  dieta  estando  sobre  me- 
sa,  serian  de  ningún  uso,  ni  provecho^  y  el 
que  se  sirviera  de  una  ocasión  tan  intempes- 
tiva para  hacer  un  elogio  semejante  de  ella, 
mereceria  sin  duda  que  se  le  aplicase  aquel 
antiguo  proverbio  :  Aut  bibe ,  aut  abi.  Por 
tanto  soy  de  sentir  que  para  que  el  Hom- 
bre de  Estado  pueda  corregir  y  mejorar 
las  inclinaciones  viciosas  de  un  Príncipe,  de- 
be aparentar  que  tiene  otras  tantas  él  ,ó  mas 
aun  que  el  mismo  Soberano  ,  pues  con  esta 
ficción  declinará  la  indignación  de  su  Sobe- 
rano y  le  merecerá  todas  sus  gracias  :  y  una 
vez  que  se  vea  ya  seguro  de  su  favor  ,  tra- 
bajará en  aplicar  los  medios  que  convengan, 
á  lo  menos  de  un  modo  indirecto,  para  in- 
tentar la  corrección  ,  y  se  le  opondrá  á  sus 
perniciosas  máximas  5  ya  haciendo  impracti- 
cables todos  quantos  medios  quisiera  emplear 
en  la  execucion  de  sus   designios  ,  ya  facili- 

Nn  3  tan- 
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lándole  los  que  pudieran  apresurar  el  efec- 
to,  en  la  suposición  de  que  no  perjudiquen 
mucho  al  Estado,  para  que  sus  funestas  con* 
seqüencias  vengan  á  ser  en  el  corazón  del 
Príncipe  como  otros  tantos  motivos  capaces 
de  desengañarle  ,  y  de  irlo  aficionando  poco 
á  poco  á  que  modere  sus  pasiones, 

§.   Xí. 

Exempiodei  Toda  la  conducta  del  Cardenal  Mazari- 
tíúaoT^^^'  ^^  debe  servir  de  exemplo  en  este  particular 
á  los  Hombres  de  Estado.  Tenia  este  que 
tratar  con  un  Rey  poderosísimo ,  pero  muy 
joven ,  y  por  consiguiente  carecía  de  expe- 
riencia 5  ni  su  índole  natural  era  aun  muy 
dócil  ,   por  lo  que  no  estaba  muy  adicto  á 

*  la  doctrina  que  le  inspiraba  su  Mentor.  Este 

observaba  bien  el  genio  de  su  pupilo,  y  exa- 
minaba todas  sus  inclinaciones ,  con  el  fin  de 
conocerlas  á  fondo,  y  sin  obstinarse  en  com- 
batir contra  el  ímpetu  de  una  vuluritad  tan 
independiente  como  vicioí:a  ,  se  contentaba 
únicamente  con  reprimir  sus  flaquezas  ,  con 
tal  qual  arte  y  destreza  ,  aparentando  que 
se  las  seguia ,  é  imitaba.  Esta  sabia  rriode- 
racion  que  toda  era  obra  de  una  paciencia 
inalterable  y  de  un  talento  sublime ,  fué  la 
que  hizo  insensiblemente  tan  gran  Rey  á 
Luis  XIV.  como  excelente  Ministro  á  Maza- 
ríno. 

§.  XII. 
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5.    XII. 

Este  es  también  un  medio  muy  bueno  pa-  Hacer  odio- 
ra    conseguir  las  desgraciadas   inclinaciones  J°  ^|,J'J^°^°" 
de  los  Príncipes,  haciéndoles  un  vivo  retra-  tacion  de  sus 
to  de  los  males  que   pueden   ocasionar  ,    y  ^"[^g'^^  ^^^ 
exagerando  también  sus  funestos  efectos,  pa- 
ra que  horrorizados  con  el   temor   del  daño 
que  pueden  causar  con  ellas ,  se  apliquen  por 
sí  mismos  á  convertir  sus  vicios  en  buenas 
costum.bres. 

En  un  negocio  de  tanta  importancia  po- 
drá muy  bien  el  Ministro  Político  asociarse 
los  Conministros  que  juzgase  capaces  de  po- 
der dar  lecciones  de  sabiduría  y  de  pruden- 
cia, porque  conmovido  mas  el  Soberano  de 
la  uniformidad  de  los  sentimientos  de  muchos 
hombres  instruidos,  que  de  las  persuasiones 
de  uno  solo,  quedará  mas  poderosamente  per- 
suadido. 

Es  verdad  que  la  conducta  de  que  habla- 
mos aquí,  obrará  felizmente  en  el  corazón  de 
un  Príncipe,  y  reformará  muchísimo  sus  in- 
clinaciones^ pero  no  por  eso  hemos  de  infe- 
rir que  no  quedará  mas  que  hacer :  pues  es 
una  empresa  muy  ardua  y  muy  llena  de  difi- 
cultades, tanto  por  la  elección  de  los  medios, 
como  por  el  modo  con  que  se  debe  hacer  uso 
de  ellos. 

§■  ni. 
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§.    XíIL 

Triste  sitúa-        El  zelo  del  Hombre  de  Estado  tropeza- 
cion  la  de  un  j.^  ^    ^^^  muchos  obstáculos  Quc  tendrá 

Estado  en  que        i    f         t  ^ 

los  Ministros  que  vcncer  para    poder  dirigir  y  encaminar 
son  tan  malos  ^^^ía  el  bien  las  inclinaciones  de  su  Sobera- 

como  el  mis-  ,  ,      .  • 

mo  Principe,  no^  ¿psTO  que  trabajo  no  es  para  su  pruden- 
cia la  obra  de  la  corrección  de  los  mismos 
Ministros,  si  estos  tienen  malos  principios? 
Sin  embargo ,  si  en  medio  de  semejantes  Mi- 
nistros reynase  un  Príncipe  amig(-)  de  la  ver- 
dad ,  no  serán  los  males  tan  graves ,  porque 
en  fin  podría  hallar  remedio  en  su  autoridad 
para  corregirlos  ,  quando  se  le  representasen^ 
pues  entonces  hablaria  el  dueño  y  seria  obe- 
decido, ó  desaparecerían  los  criados  que  fue- 
sen renitentes  y  infieles.  Pero  quando  un 
Soberano  se  parece  á  sus  Ministros  viciosos, 
no  hay  cosa  que  se  pueda  llevar  hasta  el  fin 
por  mas  que  lo  intente  ,  y  ninguna  verdad 
por  evidente  que  sea,  tendrá  la  menor  auto- 
ridad ,  ni  peso  para  él.  ¿Qué  no  fué  menes- 
ter para  poder  reducir  al  Emperador  Commo- 
do  á  que  se  separase  del  trato  y  amistad  de 
su  amigo  Cleandro?  ¿Qué  tramas  y  artificios 
no  se  urdieron  para  robar  á  Plantiano  el  amor 
de  Severo?  Pero  favoreciendo  las  inclinaciones 
de  su  Soberano  estos  dos  Ministros  indignos, 
y  fomentando  sus  vicios  cada  uno  de  por  sí, 
llegaron   casi    á    destronarlo.     Confesemos , 

pues, 


DE    ESTADO.  2oJ 

pues,  que  en  tan  funesta  conformación  de  in- 
clinaciones, y  en  esta  infeliz  simpatía  de  los 
malos  Príncipes  con  los  Ministros  que  son 
igualmente  perversos  ,  ganaremos  mas  en 
mostrar  cómo  se  debe  portar  el  Hombre  de 
Estado ,  que  en  presentarle  unos  medios  va- 
nos para  remediarlas. 

§.   XIV. 

Es   menester   advertir   que  no   hablamos     Como  debe 
aquí  de  un  Gobierno  que  por  la  perversidad  ]^'J^^J^l\  ¿e 
de  sus  máximas,  haya  venido  á  degenerar  en  EMado  quan- 
tiranía  ,  en  oligarchia  ú  oclocracia  ^   porque  ^°  y^s^^/co^I 
hemos  sentado  por  principio  que  en  semejan-  ministros  son 
tes  sistemas  de  Gobierno  ,  el  Hombre  de  Es-  viciosos. 
tado  de  quien  hablamos  ,  no   tiene  nada    en 
que   intervenir  fuera  del  caso  en   que    pueda 
corregirlos  ,    ó    enmendarlos  :    lo   qual    no 
tiene   que    ver    con    nuestro    asunto.      Sola- 
mente suponemos  algo  alterado  á  un  Estado 
por  razón  de  sus  máximas ,  tanto  por  culpa 
del   Príncipe  como  por  vicio    de   los  ?4inis- 
tros,   los  quales   entregados  á  los  placeres, 
al  ocio  y  á  la  codicia  ,   no   son  capaces   de 
tomar  á  su  cargo  unos  trabajos  eficaces ,  ni 
menos  de  adquirir  ciertas  luces  y  conocimien- 
tos que  puedan  inspirarles  el  establecimiento 
de  unas  buenas  máximas :  un  Estado  en  que 
vendidos ,  tanto  el  Príncipe  como  sus  Minis- 
tros á  las  pasiones  ignominiosas,  conturba- 
sen 
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sen  la  forma  del  Gobierno:  y  este  es  el  caso 
en  que  desearnos  saber  cómo  debería  portar* 
se  el  Ministro  Político. 

5.  XV. 

No  abando-        Jamás  deberá  disgustarse  ,  ni  menos  ha- 

nar  jamas   el  , .      .    .  1  •         1  ir 

Estado  á  Jos  cer  una  dimision  voluntaria  de  su  empleo  , 
que  lo  persi- aunque/ sean  lentos  los  progresos  que  fomen- 
^^*°*  ten  sus  esperanzas ,  para  no  privar  al  Esta- 

do del  corto  proveclioque  pueda  sacar,  quan- 
do  menos  de  las  sabias  máximas  que  esta- 
blece y  sigue  su  Administrador  ^  las  quales 
si  no  son  siempre  oidas,  no  dexarán  por  eso 
de  tener  cabida  en  alguna  ocasión,  Al  prin- 
cipio quando  las  proponga  serán  tal  vez  inú- 
tiles para  ellos  ^  pero  en  oíros  tiempos  mas 
felices,  serán  respetadas  y  seguidas.  Su  cons- 
tancia no  ha  de  perder  jamás  todos  sus  de- 
rechos, y  el  Estado  siempre  ganará  algo. 

§.    XVI. 

Valerse  de  El  Minístro  Político  punca  debe  afectar 
medios^'^^Ir-  ^"^  conducta  reprehensible  para  que  se  le 
tificios.  excluya  del  empleo  ^  porque  esíe  modo  de 
proceder  no  podria  prescindir  de  representar 
algún  vicio  esencial:  y  en  este  caso  ¿cómo 
se  habia  de  poder  oponer  él  como  un  ante- 
mural de  bronce,  á  las  máximas  que  fuesen 
dignas  de  vituperio  ?  El  respeto  que  por  tan* 

tos 
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tos  títulos  es  debido  al  Príncipe,  ¿no  seria 
burlado  siempre  que  propusiera  nuevas  má- 
ximas que  fuesen  contrarias  á  los  usos  del 
Gobierno?  ¿No  incurriria  en  la  indignaoior? 
pública  ,  si  rehusase  cumplir  con  los  oficios 
y  deberes  de  su  empleo?  No  debemos  dudar 
que  en  qualquier  caso  de  estos  se  cons- 
tituiria  reo  de  desobediencia.  Yüsí  lo  que 
mas  le  conviene  es  armarse  con  unos  princi- 
pios no  menos  sabios  que  útiles  para  la  pa- 
tria ,  cuyo  amior  es  el  único  estímulo  que 
debe  animarlo ,  y  no  la  ambición ,  ni  la  va- 
nagloria. Disimule  el  dolor  que  le  cause  un 
desorden  que  no  puede  remediar  como  qui- 
siera ;  y  manténgase  irreprehensible  en  su 
empleo,  si  es  cierto  que  no  le  sirve  mas  que 
por  amor  al  bien  del  Estado. 

5.  XVII. 

Y   aunque  fuese   alejado  del   Ministerio      Ceder  ai 
por  la  envidia  de  sus  émulos  y  enemigos,  no^^^^P°  ^^'* 

^  ,  /  o       9  murmurar. 

debe  indignarse  nunca,  ni  aburrirse:  antes  aí 
contrario ,  debe  estar  persuadido  que  su  in- 
fluencia en  los  negocios  del  Gobierno  ,  se  de- 
xará  conocer  mejor  de  cerca  que  de  lejos,  y 
con  esto  el  mismo  zelo  patriótico  que  es  quien 
le  anima  ,  le  obligará  á  que  emplee  con  pru- 
dencia todos  los  medios  que  sean  capaces  dé 
restablecerlo  á  su  puesto  :  y  quando  viese 
que  eran  despreciados  todos  ellos  ,  tendrá 
Tomo  11.  Oo  buen 
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buen   cuidado  de   no   reprobar ,  ni  criticar  , 
tanto  pública,  como  privadamente  las  nnáxi- 
mas  que  hubiesen  adoptado   y    prevalecido  , 
aunque  fuesen    reprobables  ^   porque   todo  el 
mundo  sabe  quan  esencial  es  que  no  padez- 
ca el  menor  desaire  la  profunda  veneración 
que  debe  el  Pueblo  al  Gobierno,  para  man- 
tener el  biien  sistema  del  Estado:  porque  una 
vez  que  estas  máximas  se  tomen   por  objeto 
de  la  crítica  pública,  ya  no    pueden   evitar 
jamás  el  desprecio  universal^  de  donde   ha- 
bla de  resultar  precisamente,  que  alejandu^'e 
poco  á  poco   los   vasallos  de   la  obediencia 
que  es  debida  al  Soberano  ,  darian  muy  fá- 
cilmente con   los  excesos  de    la   Oclocracia. 
Por    tanto  ,   quando    el    Hombre  de    Estado 
se   vé   excluido    del    Gobierno  ,   y    advierta 
que    tanto    el   Príncipe   como   los    Ministros 
concurren  á  pervertirlo  por  la  mala  y  detes- 
table conducta  que  llevan,  si  conoce  que  no 
lo  ha  de  poder  remediar  ,  debe  cesar  abso- 
lutamente de  entender  en  los  negocios,  y  ha- 
cer en  este  caso  lo  que  hace  un  buen  Médi- 
co quando  se    pone   delante  de  un  enfermo  , 
de  cuya  salud  desconfía  enteramenie.  Sin  em- 
bargo ,  debe  procurar  contener  en  quanto  le 
fuese  posible ,    la    animosidad    y  corage  del 
Pueblo  contra  el  Gobierno  ,  para  que  no  se 
verifique    un   trastorno    universal:    así   como 
preserva  el  Medico  al  paciente  negándole  to- 
dos los  medicamentos  que  podrían  acelerarle 
la  muerte.  §>  Xv^lil. 
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§,    X7III. 

Viendo  Catón  de  Utica  que  después  de  la  Catón  de 
victoria  decisiva  que  ganó  Cesar  á  Pompe- 
yo  ,  eran  pisadas  y  atropelladjs  las  máxi  ñas 
mas  sabias  ,  y  que  la  libertad  Romana  no 
tenia  ningún  recurso  para  poderse  restable- 
cer ,  abandonó  con  la  mayor  generosidad  á 
su  amada  patria  ,  y  se  reduxo  á  vivir  una 
vida  privada  que  perdió  muy  presto.  ¡Este 
si  que  es  un  bellísimo  exemplo  para  un  Kotn- 
bre  de  Estado  que  se  vea  constituido  en  igua- 
les circunstancias! 
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ay  oíros  puntos  muy  esenciales  todavía  que  per- 
tenecen á  ia  conducta  que  debe  tener  un  Ministro  con 
su  Soberano.  Jamás  se  le  ha  de  olvidar  que  es  vasallo 
suyo  ,  para  no  dar  lugar  á  que  se  lo  acuerde  el  Prin- 
cipe ;  porque  siempre  le  habia  de  ser  muy  sensible, 
de  qualquier  manera  que  se  lo  insinuase.  Ha  habi- 
do muchos  reveses  de  fortuna ,  cuyas  causas  han  sido^ 
enteramente  desconocidas ,  y  por  lo  común  no  suele 
ser  otro  el  motivo  que  algún  olvido  de  parte  de  les 
Ministros  :  olvido  que  anuncia  infaliblemente  un  es- 
píritu dominante  ,  que  es  lo  que  mas  choca  y  ofende 
á  un  Soberano.  Quanto  mas  cerca  está  del  trono  el 
empleo  que  se  sirve,  tanto  mas  resvaladizo  es  en  sí, 
y  por  consiguiente  es  tanto  mas  difícil  mantenerse  en 
él.  Y  así  como  en  un  Ministro  no  debe  reynar  ni  Ja 
vil  baxeza  ,  ni  la  servil  adulación  ;  tampoco  debe  pe- 
car por  altivez  ,  ni  arrogancia ,  tanto  en  la  conducta 
como  en  las  palabras.  Una  noble  sinceridad  y  fran- 
queza, es  el  mejor  medio  entre  estos  dos  e:}itremos. 

Por  m.uy  alto  y  elevado  que  se  vea  un  vasallo, 
debe  cuidar  de  no  infundir  temor  á  su  dueño;  porque 
sino  hará  que  se  prive  de  el  y  lo  separe  quanto  antes 
de  su  lado.  Luis  de  Luxemburg  ,  Conde  de  S:^n  Pol, 
y  Condestable  de  Francia ,  es  un  víVo  exemplo  de 
esta  verdad. 

Tam- 
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Tampoco  lia  cíe  Folicitar  encargarse  cíe  los  secre- 
tos Je  su  Piincipe  ,  porque  un  secrero  es  ana  carga 
nniy  pesada  ,  especialmente  para  el  que  quiere  cargar 
con  ella  voluntariamente  ,  y  muchas  veces  aun  con- 
tra la  voluntad  del  Pruicipe  á  quien  se  le  ha  roba- 
do. Por  lo  mismo  no  conviene  que  un  Ministro  se 
muestre  nunca  ni  muy  advertido,  ni  demasiado  ansio- 
so en  penetrar  las  intenciones  de  su  Soberano  :  y  si 
acaso  llegase  á  sospechárselas,  ó  á  descubrirlas  por  al- 
guna via  indirecta  ,  jamás  debe  dar  á  entender  que 
ias  sabe.  Mas  sabiduría  y  nobleza  areuye  afectar  igno- 
rancia en  todo  lo  qtie  no  ha  tenido  por  conveniente 
el  Príncipe  confiarle  ,  que  arrogarse  una  especie  de 
triunío  jactándose  de  haber  penetrado  un  misterio  aue 
quiso  ocultarle.  Ni  se  debe  mostrar  mas  instruido  ja- 
mas de  lo  que  quiera  el  Pruicipc  que  sea. 

,,  Un  Gentilhombre  Francés,  llamado  Lignerolles, 
,,  muy  adicto  al  partido  Católico  que  combatia  deb¿xo 
,,del  amparo  y  protección  de  los  Duques  de  Guisa, 
j,  contra  losHuguonotes,se  habia  grangeado  de  tal  suer- 
,,te  el  favor  del  Duque  de  Anjou  ,  que  llegó  á  me- 
,,recer  le  insinuase  al¿'0  este  Príncipe  del  designio  que 
,,tuvo  después  su  execucion  el  dia  de  S.  Bartolomé.  Y 
,,  hiblando  después  de  algún  tiempo  Carlos  IX. ,  que 
,,  era  quien  reynaba  entonces ,  con  el  referido  Gen- 
,,  tiüiombre,  pregunrándole  por  qué  no  gustaba  de  los 
,,  Huguonotes ,  y  qual  era  el  motivo  de  aborrecerlos, 
„  tuvo  el  buen  Lignerolles  la  indiscreción  de  decir  al 
„  inismc»  Rey  estas  palabras  :  Muy  presto  os  ^veréis  li- 
„bres  de  ellos.  Pero  semejante  inconsideración  le  costó 
,,  la  vida  ;  porque  fué  asesinado  al  dia  siguiente.** 

Debe  huir  también  el  Ministro  de  parecer  su- 
perior al  Principe  ,  tanto  en  valor  como  en  conoci- 
mientos ;  porque  aparentar  un  espíritu  mayor  que  el 
dei  Príncipe  es  cosa  muy  expuesta  y  arriesgada  ;  y 
procurar  que  lo  conozca  así  el  mismo  Rev ,  es  cosa  fa- 
tal 
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tal  y  cambien  indecente  :  porque  hny  Reyes  que  quie- 
ren ser  los  primeros  en  todo:  y  de  estos  habla  parti- 
cularmente aquel  texto  de  la  Sagrada  Escritura  :  Co- 
ram  Regi  noli  "videre  sapiens  ;  v]uc  quiere  decir  ,  no 
hagáis  ostentación  de  vuestra  sabiduría  en  la  presencia 
del  Rey.  Quando  un  Ministro  llega  á  reconocer  esta 
flaqueza  en  su  Soberano  ,  debe  poner  el  mayor  cuida- 
do y  esmero  en  no  lastimársela.  Y  quanta  mas  supe- 
rioridad tenga  sobre  el  Principe ,  tanta  mayor  destre- 
za deberá  poner  en  ocultársela  ;  porque  por  mas  jus- 
tos ,  buenos  y  generosos  que  sean  los  Reyes ,  no  gus- 
tan de  tener  superiores. 


CA- 
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CAPÍTULO     XVII. 

El  Hombre  de  Estado  debe  saber  con  particu- 
laridad la  Lógica  y  la  P\.etórica, 

§•  I. 

jOe  supone  que  el  Hombre  de  Estado  y  todo  r  ógíca  y  Pe- 
el  que  aspira  á  serlo,  debe  haber  estudiado  J.'^g^'^^  ^^'^^^" 
Ja  Lógica  y  la  Retórica,  para  poder  hacer 
uso  en  toda  ocasitjn  del  arte  de  pensar  bien 
y  del  decir  bien  :  y  baxo  este  supuesto  va- 
mos á  ver  aquí  cómo  debe  emplear  el  Hom- 
bre de  Estado  estos  conocimientos  adquiri- 
dos,  para  qué  fines  debe  servirse  de  ellos ,  y 
por  qué  razón  le  es  muy  conveniente  poseer- 
los á  fi)ndo.  Y  de  e>te  modo  pasaremos  á  pro- 
poner los  principios  de  la  L  gica  y  de  la 
Rcíórica  Políticas.  Primeramente  trataremos 
de  la  Lógica  ,  cuyo  exercicio  lo  reducire- 
mos á  dos  puntos  síjlamente ,  quales  son  la 
formación  de  las  máximas  generales  y  parti- 
culares ,  y  la  prueba  ó  demostración  de  es- 
tas mismas  máximas  ,  que  es  lo  que  pertene- 
ce prc^piamente  á  la  Lógica:  y  después  ha- 
blaremos de  la  exposición  de  estas  máximas, 
que  es  oficio  peculiar  de  la  Retórica. 

§.  II. 
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DeíaLógi-  Por  lo  t]ue  hace  á  la  formación  de  las 
ía  formación  "^^''^^^^  Y  al  conocimicnto  de  aquella  parte 
de  ¡as  inád-de  la  Lógica  que  las  produce,  bien  se  dexa 
mas  de  Ksta-  entender  que  es  la  que  trata  de  las  ideas. 
Ei.tas  son  los  elementos  de  nuestros  juicios 
y  de  todas  las  demás  operaciones  del  enten- 
dimiento i  ni  las  maKimas  de  Estado  son  otra 
cosa  que  unos  juicios  que  van  fundados  so- 
bre ellas.  Y  así  es  menester  saber  si  estas 
ideas  son  verdaderas  en  todas  sus  relacio- 
nes :  si  están  sacadas  de  la  naturaleza  mis- 
ma de  las  cosas ,  ó  de  la  opinión  y  preocu- 
pación :  y  si  están  ó  no  refatadas  por  otras 
nociones  mas  exactas  5  para  lo  qual  es  pre- 
ciso descomponerlas,  analizarlas  y  volverlas 
á  componer  para  asegurarse  mas  y  mas  de 
su  solidez.  Por  lo  que  tenemos  que  exa- 
minar tres  cosas ,  antes  de  establecer  ,  ó  de 
adoptar  una  máxima  de  Estado,  á  saber ,  la 
verdad  y  pureza  de  las  ideas  que  componen 
la  referida  máxima ,  la  noción  distinta  y  cla- 
ra de  los  principios  generales  de  donde  es 
deducida  ^  las  relaciones  que  lleva  consigo, 
que  son  el  fin  hacia  que  se  dirige  y  encami- 
na ,  las  conseqüencias  que  pueden  resultar  de 
ella ,  los  medios  de  ponerla  en  práctica  y  las 
razones  que  la  califiquen  útil  y  necesaria. 
En  ignorando  qualquiera  de  estas  cosas ,  ya 

sean 
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sean  las  ideas,  ya  !os  principios,  6  ya  ias 
relaciones  de  una  máxioia ,  se  nos  presenta- 
rán en  tropel  las  dudas  y  dificultades  ,  y  or- 
dinariamente será  una  máxima  insuñciente, 
inútil  y  perjudicial.  Por  lo  que  la  primera 
disposición  que  se  requiere  para  formar  una 
máxima  no  menos  verdadera  que  útil ,  con- 
siste en  tener  una  ¡dea  clara  y  distinta  del 
caso  5  de  sus  principios  y  de  su  térmiao, 

§.  ni. 

Todo  esto  prueba  lo  muy  necesaria  que  Claridad  de 
es  al  Hombre  de  Estado  la  claridad  de  las 
ideas ,  por  depender  de  ellas  la  verdad  y  la 
bondad  de  sus  máximas  ^  pues  no  hay  cosa 
que  mas  nos  pueda  asegurar  de  un  principio 
en  las  cosas  humanas  que  la  evidencia  ,  y 
esta  no  se  puede  sacar  sino  de  la  claridad 
de  las  ideas. 

Si  el  Hombre  de  Estado  no  tiene  una  idea 
bien  clara  de  la  verdad  de  su  máxima,  ó  del 
principio  sobre  que  va  fundada ,  ó  de  las  ra- 
zones que  la  hacen  necesaria  ,  ó  finalmente 
del  fin  hacia  que  se  dirige,  se  seguirá  indis- 
pensablemente que  quando  se  verificase  la  fal- 
sedad de  una  de  estas  circunstancias  todas  las 
demás  serian  igualmente  falsas  5  lo  qual  po- 
dria  ser  un  manantial  perene  de  desórdenes : 
y  aun  quando  fuesen  verdaderas  todas  ellas, 
si  no  se  tenia  una  idea  clara  y  distinta  de 
Tomo  11,  Pp  su 


298  ÍL    HOMBRE 

su  verdad  ,  no  podría  servirse  de  ella  sino 
con  incertidumbre ,  y  tendría  que  proceder  á 
ciegas  5  por  lo  qual  qualquier  suceso  que  se 
IJegase  á  obtener  sería  tenido  por  un  efecto 
de  la  casualidad ,  sin  calcular  el  perjuicio 
que  puede  resultar  de  admitir  involuntaria- 
mente una  falsa  opinión  en  conseqüencía  de 
una  verdad  ^  la  qual  había  de  perder  su  efec- 
to por  una  alianza  tan  mala  ^  y  de  aquí  re- 
sulta mas  claramente  la  obligación  que  tie- 
ne el  Hombre  de  Estado  de  tener  ideas  cla- 
ras y  distintas  de  las  cosas  por  medio  de 
una  buena  Lógica ,  que  es  la  única  que  pue- 
de facilitárselas. 

§.  IV. 

La  manifes-  A  la  claridad  de  las  ideas  debe  suceder 
Tdl'a^Jeifr-^^  manifestación  de  ellas  mismas,  por  medio 
te  deisiiogis-  dc  los  progresos  del  raciocinio ,  ó  por  la  cons- 
™°'  truccion  del  silogismo  ^  porque  no  se  podría 

manifestar  la  verdad  de  una  máxima,  ó  de 
una  proposición  qualquiera,  por  muy  claras 
y  verdaderas  que  fuesen  las  ideas  que  la  com- 
ponen ,  sin  el  auxilio  de  un  razonamiento  se- 
guido ,  que  es  quien  la  deduce  de  los  prin- 
cipios en  que  se  funda,  ó  de  las  circunstan- 
cias que  la  producen,  y  todo  este  artificio  es 
propio  del  arte  silogística. 


í.  V. 
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§.v. 

Pero  en  esta  discusión  tan  importante  es  Dei  sofisma. 
menester  poner  gran  cuidado  y  atención  en 
que  no  degenere  el  silogismo  en  sofisma , 
que  es  un  razonamiento  falaz  ,  cuyo  artifi- 
cio nos  descubre  la  Lógica  al  mismo  tiem- 
po que  nos  enseña  su  falsedad  para  preca- 
vernos de  él  5  porque  quando  un  silogismo 
es  sofístico  ,  la  proposición  que  se  quiere  pro- 
bar no  se  infiere  directamente  de  las  premi- 
sas ,  y  por  consiguiente  queda  improbable. 
Por  tanto  es  muy  conveniente  que  el  Hom- 
bre de  Estado  conozca  á  fondo  la  natura- 
leza del  sofisma  y  sus  diferentes  especies  j 
porque  no  es  mas  que  un  manantial  de  erro- 
res, y  puede  dar  un  ayre  de  verdad  al  ra- 
zonamiento mas  falso ,  que  sea  capaz  de  en- 
gañarnos y  de  alucinarnos. 

§.  VI. 

El  feliz  efecto  de  un  raciocinio  consiste  ei  efecto  de 
en  la  demostración  que  nos  hace  de  la  ver-  ""  razona- 

■ij/Pijjji         ...  .        miento   exác- 

aad  5  o  talsedad  de  los  juicios  ,  tanto  propios  to  es  muy  fe- 
como  ágenos  ^  y   además  de  esto   nos   pone  ^í^- 
también  en  estado  de  exponer  nuestros  sen- 
timientos y  nuestras  opiniones  acerca  de  los 
negocios  del  Estado  ,  de  sostenerlos  ,  de  pro- 
barlos y  de  responder  también  puntualmente 

Pp2  á 
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á  los  reparos  y  juicios  que  propusiesen  otros 
contra  ellas  ,  ya  refutándolos ,  ó  ya  aprobán- 
dolos 5  lo  qual  trae  consigo  muchísima  ven- 
taja, 

Pero  creo  que  no  es  menos  necesario  saber 
formar  un  raciocinio  exacto  y  libre  de  toda 
süíibtería  ,  que  tener  ideas  claras  y  verdade- 
ras de  las  cosas  5  porque  la  imposibilidad  de 
obtener  un  buen  suceso  de  una  falsa  máxima, 
hace  tanto  mas  recomendable  y  precisa  esta 
exactitud  en  el  raciocinio.  Y  como  todo  lo 
que  se  propone  se  dirige  á  un  fin  únicamen- 
te,  que  es  el  suceso  que  se  desea  obtener,  se 
echa  de  ver  clara  y  distintamente  quan  ver- 
daderas deben  ser  las  máximas ,  cuyo  efecto 
no  debe  ser  otro  que  el  mayor  bien  y  la  me- 
jor felicidad  del  Estado. 

La  claridad  de  las  ideas  y  la  precisión 
y  exactitud  del  raciocinio,  son  los  dos  pun- 
ios que  comprehenden  toda  la  Lógica  polí- 
tica ,  con  cuyo  auxilio  puede  formar  sus  má- 
ximas generales  y  particulares  el  Hombre  de 
Estado  ,  que  es  la  primera  y  principal  obli- 
gación que  le  impone  su  empleo  (i)^  y  con 
el  de  la  Retórica  podrá  exponerlas  de  un  mo- 
do no  menos  sensible  que  persuasivo  ,  y  cum- 
plirá con  su  segunda  obligación  5  que  es  tan 
esencial  como  la  primera. 


Í.VII. 
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§■  VIL 

La  Retórica  no   puede    reducirse  á  dos  Qué  uso  de- 
puntos  solamente   como   la   Lóo;ica  ,  porque  í'^„^^^^.'"  '^^ 

^  ,  .    ,  *-  ,  -^       la  Retorica  el 

tiene  mas  extensión  5  y  si  la  comparamos  con  Hombre  de 
esta,  podemos  decir  con  razón  que  hace  las---^^'^^' 
mismas  funciones  que  exercen  los  músculos  y 
las  carnes  en  el  cuerpo  humano  ^  pues  a^í  co- 
mo estas  sirven  para  encubrir  los  huesos^  así 
también  la  Retórica  aprovecha  para  vestir 
con  sus  adornos  el  esqueleto  de  la  Lógica. 
Dos  son  los  motivos  que  obligan  al  Hombre 
de  Estado  á  instruirse  en  la  Oratoria  perfec- 
tamente :  el  primero  interesa  á  su  mism»a  per- 
sona ,  y  el  segundo  mira  á  los  ílemás  ^  y  aun- 
que es  natural  que  el  entendimiento  humano 
pueda  comprchender  una  verdad  que  se  le 
proponga  con  no  menos  claridad  que  precisión 
y  exactitud^  sin  embargo,  como  sucede  de 
ordinario  que  otros  la  combaten  ,  llevados  de 
una  opinión  contraria  ,  que  se  empeñan  en 
sostener  por  mas  falsa  que  sea,  si  se  conten- 
ta tínicamente  con  probarla  por  medio  de  unos 
raciocinios  áridos  y  desnudos  de  toda  gala 
y  ornato ,  puede  suceder  muy  bien  que  cau- 
tive el  asenso  de  los  entendimientos  5  pero 
libre  está  que  pueda  triunfar  de  las  volun- 
tades, sin  el  auxilio  de  la  dulce  persuasión^  y 
en  este  caso  si  es  seguida  y  respetada  la  ver- 
dad, será  recibida  de  muy  mala  gana  y  ca- 
si 
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si  por  fuerza  ^  y  al  contrario ,  la  Retórica  la 
hace  mucho  mas  amable  y  atractiva  ,  vis- 
tiendo la  sequedad  y  aridez  del  silogismo 
con  las  galas  y  adornos  del  arte,  y  con  es- 
to logra  introducirla  hasta  en  lo  interior  del 
espíritu  como  dixo  el  Tasso. 

Arte  sublime ,  amable  ,  encantador ^ 

Que  somete  d  sus  leyes  el  espíritu  y  el  corazón, 

§.  VIII. 

Para  anaii-        El  segundo  motivo  quc  obliga  al  Hom- 
zar  los  ra-^j.g  ¿g  Estado  á  cstudiar   bien  la  Retórica, 

zona  mientes         ,  •  i     i  •  i  i  i  i  . 

ágenos.  es  la  necesidad  que  tiene  de  saber  hacer  bien 
una  análisis  de  un  discurso,  y  de  descubrir 
el  silogismo ,  que  las  mas  veces  suele  ir  car- 
gado de  figuras  y  periodos  que  no  son  muy 
fáciles  de  conocer,  como  no  sea  un  buen  Re-, 
tórico  capaz  de  desembarazarlo  de  tantos  or- 
natos. 

5-  IX. 

proporcío-         Pero  ya  es  tiempo  que  descendamos  á 
nar  su  len-j-fatar  dc  las  diferentes  partes  que  compre- 

euage  a  la  ca-  ,         ,  ,       ,  i      t       /-x  •  i 

p  acidad  de  nende  en  si  el  arte   de  la  Oratoria,  en  las 
aquellos  conquaies  debe  estar  bien   instruido  el  Hombre 

quienes    ha-    ,      ,-,         , 

bia.  de  hiStado. 

El  primer  punto  consiste  en  usar  de 
un  cierto  lenguage  que  sea  propio  y  aco- 
modado á  la   naturaleza  de   las  gentes  con 

quie- 
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quienes  se  Irata.  Si  se  habla  con  hom- 
bres doctos ,  é  inteligentes  no  hay  inconve^ 
niente  en  valerse  de  argumentos  y  pruebas 
concisas  para  presentar  las  cosas  y  para  ex- 
plicarlas ^  pero  si  se  trata  con  idiotas  es  me- 
nester emplear  las  parábolas  y  comparacio- 
nes. En  los  corazones  ulcerados  es  necesa- 
rio encender  y  avivar  el  fuego  de  la  ven- 
ganza relevando  la  injusticia  é  iniquidad  del 
procedimiento  que  se  quiera  detestar  y  pro- 
clamar. El  voto  de  las  almas  que  se  dexan 
arrastrar  del  vil  interés  se  gana  fácilmente, 
probándole^  que  lo  que  se  les  propone  no 
puede  menos  de  atraerles  grandes  ventajas. 
Y  últimamente  ,  es  menester  saberles  picar  el 
ínteres  á  las  gentes  con  quienes  se  trate  ,  y 
hacer  que  entren  voluntariamente  en  la  dis- 
cusión de  lo  que  se  les  proponga ,  porque  el 
amor  propio  es  quien  mas  nos  determina  á 
abrazar  ciertos  sentimientos  que  deíestaria- 
mos  sin  duda,  quando  no  nos  viésemos  li- 
songeados  con  la  esperanza,  ó  asustados  por 
el  daño  y  perjuicio. 

§.  X. 

El  otro  punto  consiste  en  el  buen  uso  de   Buen  uso  de 
las  figuras ,  las  quales  no  solo   tienen  lugar  ^^^  ^^'"'^^' 
en  la  peroración ,  aunque  parece   que  es   la 
parte  donde  sientan  mejor,  sino  en  qualquier 
otra  parte  del  discurso.  En  el  exordio  no  hay 

du- 
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duda  que  están  también  aplicadas  para  dis- 
poner el  ánimo  de  los  oyentes  á  la  suave  y 
dulce  benevolencia  que  facilita  el  ascenso  ^ 
pero  en  la  narración  donde  se  visten  los  he- 
chos que  se  refieren  con  un  cierto  vigor  y 
.  espíritu,  y  se  enjaretan  las  circunstancias  que 
son  mas  propias  para  probar  la  proposición 
que  se  hubiese  sentado  ,  debilitando  y  destru- 
yendo al  mismo  tiempo  las  razones  que  se 
pudieran  oponer  contra  ella ,  de  manera  que 
contrapongan  una  mera  y  simple  relación 
bien  ordenada  de  tropos  y  figuras,  á  un  ar- 
gumento formal ,  de  quien  suple  las  veces  , 
son  también  de  mucho  peso.  Ellas  influyen 
mucho  en  la  confirmación  de  las  pruebas,  y 
facilitan  al  mismo  tiempo  la  refutación  de 
las  objeciones  5  porque  quanto  mas  varios  son 
los  medios  y  modos  de  infundir  á  nuestro  es- 
píritu la  impresión  de  los  objetos  ,  tanto 
mas  fácilmente  los  comprehende  y  pene- 
tra :  y  como  el  uso  de  las  figuras  varía  de 
tal  modo  las  razones  que  parece  que  las 
vuelve  á  producir  de  nuevo  el  entendimien- 
to, y  se  dexa  llevar  de  la  fuerte  seducción 
con  que  ellas  le  cautivan  ,  las  admite  co- 
mo otras  tantas  nuevas  pruebas  ^  y  de  esta 
suerte  no  puede  menos  cada  argumento  de 
producir  su  efecto  natural,  qual  es  persua- 
dir ,  representando  al  espíritu  la  verdad  de 
que  se  trata  por  todos  los  diferentes  aspec- 
tos de  que  es  susceptible.  Finalmente ,  las  fi- 

gu- 
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guras  causan  un  efecto  maravilloso  en  la  pe- 
roración 5  porque  dispuestos  y  preparados  los 
ánimos  por  el  exordio,  instruidos  por  la  se- 
rie y  concatenación  del  discurso,  y  conven- 
cidos y  casi  arrastrados  por  las  pruebas,  aca- 
ba de  conmover  las  pasiones  con  tal  impe- 
rio este  último  medio,  que  todo  el  mundo 
queda  persuadido  y  abraza  muy  gustoso  la 
verdad  propuesta* 

S-  XI- 

El  tercer  punto  consiste  en  la  disposición  Ladisposi-. 
•de  las  razones  que  se  deben  alegar  y  propo-  pruebas!  ^^* 
ner  ya  sea  confirmando ,  ya  refutando  ^  por- 
que si  es  importante  que  se  caracterize  bien 
la  fuerza  que  tiene  cada  una  de  ella-í,  no  es 
menos  esencial,  á  mi  modo  de  entender,  or^ 
denarlas  del  modo  siguiente. 

Si  no  hay  mas  que  dos  argumentos  que 
proponer,  es  menester  q'je  se  proponga  an- 
tes el  que  tenga  menos  fuerza  ^  porque  ad 
como  padece  la  vista  quando  pasa  repenti- 
namente de  la  obscuridad  á  una  gran  iuz  ; 
así  también  acostumbrado  el  entendimiento  á 
las  sombras  y  tinieblas  de  la  ignorancia ,  se 
ofusca  con  el  resplandor  de  la  verdad  qire 
evidencia  un  argumento  que  convence  ^  pero 
si  se  produce  al  principio  la  menor  prueba, 
irá  disipando  poco  á  poco  estas  tinieblas , 
y  dispondrá  el  ánimo  de  tal  modo  ,  que  po- 
Tomo  IL  Qq  drá 
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drá  resistir  y  sufrir  sin  el  menor  trabajo  ,  to- 
do el  resplandor  de  la  luz  que  le  podrá  cau- 
sar otro  qualquier  argumento  de  mas  vigor: 
y  si  hubiera  muchos  argumentos  que  propo- 
ner, se  propondrán  primeramente  los  que  tu- 
viesen una  fuerza  mediana^  después  de  e^tos 
se  seguirán  los  mas  débiles,  y  últimamente, 
se  hrchará  mano  de  los  mas  poderosos  y  mas 
fuertes  ^  porque  si  se  alegan  primero  las  ra- 
zones, ó  argumentos  mas  débiles,  como  es- 
tos no  hacen  otra  cosa  que  desflorar  la  qües- 
tion,  por  decirlo  así,  son  reputados  por  in- 
sufiv lentes,  ó  por  inútiles  enteramente^  y  por 
consiguiente  sen  despreciados:  y  como  no  se 
pueden  proponer  antes  tampoco  los  mas  fuer- 
tes, porque  nos  deslumhrarían  con  su  dema- 
siada fuerza ,  como  lo  hemos  dicho  ya  ,  se 
echa  de  ver  claramente  que  conviene  empe- 
zar por  los  argumentos  y  pruebas  de  una  fcer-» 
za  mediana,  ios  quaks  ptjnen  al  entendimien- 
to en  estado  de  poder  conocer  la  verdad, 
porque  no  la  deslumhran  con  la  fuerza  de 
Jas  pruebas,  ri  la  confuncen  con  la  debili- 
dad de  los  argumentos. 

Fuera  de  que  si  al  principio  se  propo- 
nen las  razoncíí  mas  floxas ,  se  prevendrá  de 
tal  modo  el  oyente  contra  el  orador,  que  lo 
mirará  c(  n  desprecio  ,  y  tendrá  por  tanto  mas 
débiles  tedas  las  demás  pruebas  y  argumen- 
tos que  le  propusiese,  aurque  fuesen  del  ma- 
yor nervio  y  valor,  y  nunca  se  dexará  con- 
ven- 
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vencer  de  ellas.  Así  que  es  menester  colocar- 
las entre  las  medianas  y  las  mas  fuertes,  pa- 
ra que  á  beneficio  de  entrambas  logren  ad- 
quirir una  fuerza  que  no  tienen  por  su  natu- 
raleza ,  y  obren  con  mas  imperio  sobre  el 
espíritu  ,  de  lo  que  pudieran  obrar  por  sí 
mismas,  aplicándolas  al  principio  del  dis- 
curso :  y  no  se  les  podrá  dar  valor  alguno 
de  otro  modo  que  haciéndolas  servir  como 
de  accesorias  á  la  prueba  antecedente  ^  y  au- 
mentando poco  á  poco  por  este  medio  la  cla- 
ridad de  la  proposición  que  se  intente  pro- 
bar. 

Por  lo  que  tendrán  que  reservarse  para 
lo  último  las  razones  mas  fuertes  5  porque 
como  hemos  dicho  ,  no  conviene  colocar- 
las al  principio ,  ni  pueden  ocupar  tampoco 
el  medio ,  por  quanto  no  podrian  tener  en- 
tonces ningún  lugar  en  los  argumentos  me- 
dianos 9  con  que  por  todos  lados  venimos  á 
concluir  que  el  último  lugar  debe  estar  des- 
tinado para  las  pruebas  mas  fuertes  y  pode- 
rosas ,  por  ser  estas  las  que  han  de  triunfar 
del  convencimiento  de  los  espíritus  ,  presen- 
tando pura  y  desnuda  de  todo  artificio  y  ata- 
vio, la  misma  verdad  que  habian  ofrecido 
desde  lejos  las  dos  especies  de  pruebas  me- 
dianas y  débiles  que  habian  precedido. 

Además  de  que  todas  estas  razones  y  ar- 
gum.entos  poderosos  se  guardan  para  lo  últi- 
mo ,  porque  entonces  es  quando  debe  obrar 

Qq2  la 
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la  persuasión  para  cautivar  el  asenso  :  y  sí 
en  vez  de  las  pruebas  mas  vigorosas  se  apli- 
casen y  einpieasen  las  mas  débiles  ,  sucede- 
ría que  convencido  una  vez  el  oyente  por  las 
priiiieras,  se  ofendería  de  oír  proponer  otras 
mas  débiles  ^  y  de  aquí  resollaría  que  vaci- 
laría tal  vez  sobre  si  había  pecado  por  ha- 
ber admitido  con  demasiada  facilidad  y  lige- 
reza los  primeros  argumentos  ^  en  virtud  de 
lo  qual  püdia  muy  bien  resolverse  á  no  creer 
ninguno  f  porque  el  entendimiento  humano 
nunca  se  fixa  en  un  punto  solo  ;  sino  que  an- 
da á  caza  de  objetos,  y  va  siguiendo  la  ruta 
del  discurso  hasta  dar  con  alguna  cosa  que 
le  satisfaga  plenamente,  que  es  el  fin  que  se 
propone  en  sus  contemplaciones  :  por  lo  que 
el  orador  que  no  distribuya  sus  pruebas  y 
argumentos  según  el  orden  que  aquí  prescri- 
bimos ajamas  podrá  persuadir,  ni  sabrá  tam- 
poco. 

§.    XIL 

Elección  y  El  modo  de  explicarse  es  también  otro 
propiedad  de  n^nto  esencial ,  tanto  por  razón  de  la  clari- 
dad  de  los  pensamientos,  como  por  la  elec- 
ción y  propiedad  de  las  mismas  voces  que 
se  emiplean  en  explicarlos  ^  y  en  quanto  á  la 
claridad  de  los  pensamientos,  tenemos  por  ab- 
solutamente necesario  el  uso  de  los  rasgos 
simples  y  sencillos,  desnudos  de  toda  pom- 
pa y  artificio  ,  que  son  los  que  dan  á  conocer 

ca- 
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cada  parte  del  discurso ;  sin  los  quales  ape- 
nas podria  comprehender  el  oyente  la  natu- 
raleza ,  calidad  y  lueraa  de  tan  distintos  ra- 
zonamientos ,  y  se  veria  muy  expuesto  á  caer 
en  una  confusión  que  le  convertiría  en  una 
molesta  y  penosa  obscuridad  la  misma  luz 
que  buscaba  :  inconveniente  grande  que  se  ha- 
ce tanto  mas  temible ,  por  quanto  suelen  ig- 
norar comunmente  los  preceptos  del  Arte  de 
la  Retórica,  todas  los  que  oyen  hablar  de 
asuntos  relevados ,  ó  de  negocios  de  Esta- 
do :  así  que  los  pasages  claros  y  sencillos  que 
contiene  el  discurso  ,  son  los  que  deben  faci- 
litar el  conocimiento  de  todas  sus  partes  ,  y 
ponerlas  á  la  penetración  y  alcance  de  todos 
los  entendimientos,  tengan  ó  no  conocimien- 
to de  la  Oratoria.  Los  mismos  Maestros  del 
Arte ,  Demóstenes  ,  Cicerón  y  Quintiliano  que 
han  sido  los  mayores  oradores  ^  nos  han  de- 
xado  escritos  estos  mismos  preceptos,  y  has- 
ta la  misma  razón  los  prescribe. 

§.  XÍIL 

Sin  embargo,  como  la  muy  grande  uní-  Ekganciade 
formidad  en  los  periodos,  la  demasiada  sim-^*  dicción. 
plicidad  en  las  transiciones  ,  y  el  demasiado 
método  podían  llegar  á  fastidiar  últimamente, 
y  causan  displicencia  al  oyente  ,  es  preciso 
también  que  el  orador  procure  emplear  al- 
gunos adornos  en  la  dicción ,  con  ios  quales 

evi- 
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evitará  la  monotonía  ,  y  podrá  vestir  con  va- 
rias flores  la  aridez  de  los  asuntos.  Y  así  el 
orador  político  que  sepa  explicarse  con  to- 
da la  claridad  ,  brevedad  y  simplicidad  po- 
sible, gravará  sus  pensamientos  en  el  cora- 
zón de  los  oyentes ,  y  hará  que  los  conciban 
del  mismo  modo  que  los  concibió  él  mismo, 
como  use  de  variedad  en  las  expresiones ,  y 
sepa  dar  á  los  periodos  el  ayre  de  novedad 
que  encanta  y  embelesa ,  que  es  quien  atrae 
al  oyente  y  le  cautiva  el  asenso  hasta  en  las 
cosas  mismas  que  no  le  pone  del  todo  mani^ 
fiestas ,  lisongeado  únicamente  con  la  espe- 
ranza de  que  le  serán  muy  presto  conocidas. 
Por  lo  que  no  solo  ama  verse  instruido  ,  si- 
no que  se  aumenta  tanto  mas  su  complacen- 
cia ,  quanto  tiene  mas  motivo  para  atribuir  á 
sus  desvelos  y  fatigas  el  mérito  de  sus  des- 
cubrimientos. 

§.   XIV. 

De  la  ver-  Para  quc  se  puedan  practicar  bien  to- 
dadera  signi- ¿as  estas  reglas,  y  se  coja  el  fruto  que  pue- 
térmiTos'!^ ^°^ den  dar  ellas  de  sí,  es  menester  poseer  bien 
una  exacta  y  verdadera  significación  de  las 
voces  ,  cuya  ignorancia  suele  producir 
efectos  tristes  5  y  al  contrario ,  el  buen  co- 
nocimiento de  ellas  los  proporciona  mara- 
villosos. Porque  quando  no  se  sabe  el  ver- 
dadero sentido  de  las  palabras ,  ó  se  em- 
plean mal ,  ó  las  usan  de  un  modo  ambiguo 

quan- 
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quando  menos  ^  y  si  ei  orador  se  halla  poco 
instruido  ,  ro  conoce  bien  el  equívoco  ,  en  cu- 
yo caso  toma  al  revés  el  oyente  lo  que  oye, 
y  no  entiende  lo  que  le  quiere  decir  el  ora- 
dor ,  y  ambos  pierden  el  tiempo  ,  tanto  el  que 
habla  ,  como  el  que  oye.  Y  quando  el  orador 
les  da  un  sentido  del  todo  contrario  al  que  tie- 
nen en  sí  las  voces,  por  no  saber  bien  el  verda- 
dero significado  de  ellas,  es  mucho  mayor  aun 
entonces  el  inconveniente  que  amenaza.  Un  so- 
lo descuido ,  ó  un  error  de  esta  naturaleza  que 
se  cometa  en  un  argum.ento,  ó  en  una  propo- 
sición que  se  quiera  probar,  puede  disipar  muy 
bien  y  destruir  toda  la  solidez  de  un  discur- 
so. Y  este  es  el  vicio  que  suele  reynar  comun- 
mente en  los  que  son  muy  amantes  de  las  pala- 
bras altisonantes,  ó  de  la  sublimidad  del  esti- 
lo ,  los  quales  como  ignoran  ]a  naturaleza  y  el 
valor  que  tienen  las  palabras  de  que  se  sir\en, 
suelen  abusar  ordinariamente  de  su  significa- 
cion  y  se  hacen  inteligibles,  ó  destruyen  lo 
mismo  que  intentan  establecer. 

§.  XV. 

AI  contrario  ,  el  buen  conocimiento  y  uso  Cómo  dada- 
de  las  voces  hace  claro,  justo  y  conciso  un  dis-  '■''^^'^  ^  ^°^ 
curso^  porque  se  explican  las  ideas  sin  circun-buen'u^o'cfe 
lí^quios  ,  ni  equívocos ,  y  las  voces  que  se  em-  ^^.^  ^^"^  P^'*' 
plean, tomadas  en  su  propio  y  peculiar  sentido,  ^^^^' 
presentan  desde  luego  al  entendimiento  la  cosa 

que 
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que  significan,  y  de  este  modo  se  Mega  á  con- 
seguir la  persuasión  que  es  la  grande  obra  de 
la  eioqüencia. 

§.  XVI. 

Conclusión.  ^^  todo  lo  que  acabamos  de  decir  y  expo- 

ner puede  deducir  el  Hombre  de  Estado ,  si 
mal  no  me  engaño  ,  los  medios  que  le  faciliten 
hacer  el  debido  uso  de  su  Lógica  y  de  la  Re- 
tórica, que  es  en  lo  que  consiste  principalmen- 
te todo  el  peso  y  desempeño  de  su  oficio ,  ya 
sea  para  el  perfecto  establecimiento  de  las  má- 
ximas, ya  para  la  perfecta  exposición  de  ellas. 
Resta,  pues  5  saber  únicamente  para  concluir 
este  Capítulo  ,  por  que  es  particularmente  ne- 
cesario al  Hombre  de  Estado  el  conocimiento 
de  estas  dos  Artes. 

Pero  recordando  lo  que  diximos  en  el  Ca- 
pítulo X.,  á  saber,  que  el  Ministro  Político  de- 
be tener  un  conocimiento  superficial ,  quando 
menos ,  de  todas  las  Artes  y  Ciencias ,  para 
poder  cumplir  las  diferentes  funciones  de  su 
empleo ,  se  concebirá  fácilmente  qual  sea  el 
motivo  de  esta  necesidad.  La  Lógica  y  la  Re- 
tórica son  los  dos  instrumentos  con  que  puede 
adquirir  las  demás  ciencias  ^  pero  es  imposible 
exercitarlas  sin  el  auxilio  de  la  Lógica,  que  es 
la  que  enseña  el  camino  de  la  verdad  ;  y  sin  el 
de  ia  Retórica  que  es  quien  dicta  el  modo 
de  darla  á  conocer  y  el  de  persuadir  á  otros 
con  ella. 

NO- 
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NOTAS 

SOBRE    EL    CAPÍTULO    XVIL 

Nota  r.  §.6.  pag.  300. 


¿a  Lógica  nos  enseña  el  uso  que  debemos  hacer 
de  nuestra  razón  en  la  investigación  de  la  verdad;  pe- 
ro se  divide  en  natural  y   artificial. 

La  Lógica  natural  nos  enseña  á  pensar  exacta- 
mente :  y  la  artificial  nos  muestra  el  modo  de  co- 
municar nuestros  pensamientos  con  buen  orden.  La 
primera  abraza  la  percepción  ,  el  juicio  y  el  racio- 
cinio ;  y  la  segunda  está  comprehendida  en  el  mé- 
todo. 

El  Marques  de  Argens  dice,  que  loque  llamamos 
nosotros  arte  de  pensar  comprehende  en  sí  quatro 
operaciones,  quales  son  ,  la  percepción,  el  juicio,  el 
raciocinio  y  el  método;  las  quales  encierran  en  sí  toda 
la  Lógica  ,  tanto  natural  como  artificial. 

Concebir,  ó  imaginar  una  cosa,  no  es  mas  que 
formarse  interiormente  la  verdadera  imagen  de  ella, 
por  cuyo  motivo  se  representa  la  cosa  al  entendi- 
miento ,  no  de  otro  modo  que  le  representamos  el 
sol  ,  un  árbol,  ó  un  círculo,  por  exemplo.  Y  así  la 
forma  por  la  qual  presentamos  la  cosa  al  entendimien- 
to ,  ó  esta  primera  y  simple  percepción  que  le  ofrece- 
mos ,  se  llama  idea  ,  ó  noción. 

Juzgar  es  afirmar ,  ó  negar  algo   de  alguna  co- 
sa ,  concediéndole  los  atributos  que  le  convienen ,  y 
negándole  los  que  le  repugnan.  Así  que  para  una  ope- 
Tomo  11.  Rr  ra- 
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ración  como  esta,  es  necesario  el  concurso  de  dos  ideas 
distintas:  y  siempre  que  meditándolas  y  comparándo- 
las entre  sí  el  entendimiento,  afirma  ,  ó  niega  la  una 
de  la  otra  ,  decimos  que  juzga  :  como  v.  gr.  quan- 
do  decimc'S  que  la  tierra  es  redonda  y  no  quadrada; 
en  cuyo  caso  afirmamos  su  redondez  y  le  neg^jmos 
otra  qualquier  figura  :  ó  quando  decimos  que  ei  hom- 
bre es  animal  y  no  árbol  ,  atribuyéndole  todos  los 
atributos  que  son  propios  del  ente  animal,  y  negándo- 
le los  que  no  le  convienen. 

La  tercera  operación  de  nuestro  entendimiento 
se  llama  raciocinar,  esto  es,  deducir  de  una,  ó  de  dos 
proposiciones  que  llamamos  premisas,  una  tercera  pro- 
posición que  se  llama  conclusión  :  como  quando  se  di- 
ce ei  delito  merece  castigo  ,  la  traición  es  delito  ,  lue- 
go la  traición  merece  castigo. 

La  ultima  de  las  operaciones  del  entendimiento 
íe  llama  ordenar,  esto  es ,  disponer  del  modo  mas  na- 
tural y  mas  claro  que  nos  sea  posible  aquello  que  hu- 
biésemos pensado  sobre  qualquier  asunto ,  á  lo  qual 
llamamos  método. 

Por  tanto  el  método  es  el  arre  que  enseña  á  poner 
en  un  cierto  orden  nuestros  pensamientos  ,  ya  sea 
para  indagar  la  verdad ,  ya  para  manifestarla  á  los  de- 
más. £1  Marques  de  Argens  distingue  dos  especies 
de  métodos,  que  son  el  analítico  y  el  sintético  ;  al  pri- 
mero le  llama  también  método  de  resolución  ,  ó  de 
invención  ,  porque  sirve  para  encontrar  la  verdad  ;  y 
al  segundo  lo  denomina  método  de  composicicn,  por 
quanto  nos  servimos  de  él  para  dar  á  conocer  á  los  de- 
más las  veri^ades  que  hubiésemos  enconirado. 

La  otra  especie  de  método  que  se  llama  de  compo- 
sición ,  es  la  misma  que  se  empleó  en  la  investiga- 
ción de  !a  verdad  ;  porque  por  la  misma  via  que  nos 
■guio  él  á  la  verdad  ,  la  persuadimos  nosotros  á  los  de- 
jiiáij  y  para  esto  no  es  menester  mas  que  vestir  nuestros 

pen- 
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pensamientos  con  unas  expresiones  claras  y  precisas; 
porque  esto  solo  basta  para  inspirar  nuestrras  ideas 
en  el  entendimiento  de  los  otros ,  y  hacer  que  pro- 
duzcan en  ellos  la  misma  impresión  que  causaron  en 
nosotros  mismos. 

Nota  2.  §.  i^.  pag.  312. 

Parece  cosa  extraña  que  habiéndose  metido  á  tra- 
tar nuestro  Autor  de  ios  conocimientos  que  son  ne- 
cesarios al  Hombre  de  Estado  ,  no  haya  coniprehen- 
dido  entre  ellos  el  de  las  lenguas ,  que  es  tan  suma- 
mente esencial  para  un  Embaxador,  como  para  un  Ne- 
gociante. Vamos  3  ver  como  se  explica  sobre  este  par- 
ticular Mr.  de  la  Real  en  su  Tratado  de  Política, 

,,  Así  como  los  idiomas  son  la  llave  de  las  ciencias, 
,,lo  son  también  de  la  comunicación,  ó  corresponden- 
,,cia  :  y  como  no  es  posible  que  puedan  tratarse  los 
,, hombres  sin  entenderse,  ni  se  entienden  nunca  bien 
,,los  que  se  explican  por  interpretes  ;  se  echa  de  ver 
,, claramente  que  todo  Negociante  tiene  precisión  de 
„  saber  la  lengua  de  aquel  Pais  donde  quiera  negociar, 
„por  muchos  motivos. 

,, Primeramente,  para  agradar  y  complacer  mas  i 
„los  Ministros  con  quienes  tiene  que  tratar  por  preci- 
„sion  ;  porque  si  ignora  su  lengua,  ó  no  la  sabe  sino 
„muy  mal  ,  se  hallará  engolfado  en  las  explicaciones 
„á  cada  paso,  y  tendrá  que  estar  repitiendo  continua- 
,,  mente  una  misma  cosa  ,  lo  qual  hace  la  conversación 
„  muy  pesada  y  fastidiosa. 

,, Segundariamente,  para  acelerar  la  conclusión  de 
,,los  negocios ;  porque  la  lentitud  es  una  ccmpañe- 
„  ra  inseparable  del  trabajo  que  nos  cuesta  entender 
„bien  lo  que  nos  quieren  decir  ,  y  de  dar  á  entender 
„  lo  que  decimos  nosotros  á  los  demás.  Pero  los  m-^ 
„tereses  de  los  superiores  hacen  que  sufran  ellos  las 
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„ dilaciones,  siempre  que  sea  necesaria  la  diligencia  en 
,,una  negociación,  y  casi  siempre  lo  es  por  lo  co- 
5,  mun. 

„En  tercer  lugar  para  evitar  equivocaciones.  Per- 
eque ¿á  quántas  sorpresas  no  están  expuestos  los  Mi- 
„nistros  ,  sino  poseen  el  idioma  de  aquel  País  donde 
,,,van  á  negociar?  Y  aun  será  peor  si  tienen  que  escri- 
„bir  en  este  mismo  idioma,  que  apenas  entienden,  los 
3, asuntos  de  la  negociación,  según  vayan  ocurriendo; 
j,  porque  una  sola  frase,  ó  una  palabra  solamente  puc- 
„de  alterar  y  variar  muchas  veces  todo  el  senti- 
„do  de  un  articulo.  Y  para  remediar  este  inconve- 
j,  niente  suelen  escribirse  en  Latin  por  lo  regular  to- 
,jy  dos  los  actos  públicos ,  y  especialmente  los  Trata- 
5,  dos  mas  considerables  ,  por  ser  esta  una  lengua  que 
^,  tiene  un  uso  constante  ,  y  está  generalmente  recibi- 
,,da  en  todas  partes.  Y  últimamente,  para  poder  tra- 
5,var  amistades  con  las  gentes  del  Pais  es  preciso  saber 
í, la  lengua  que  liLíblan  sus  habitantes:  y  los  mismos 
5,  negocios  del  Soberano  piden  que  tengan  sus  Minis- 
,.,  tros  varias  relaciones  con  los  Señores  y  demás  perso- 
,,  iiages  de  la  Corre ,  hasta  con  muchos  de  los  particu- 
,, lares.  ¿Y  cómo  han  de  poder  mantener  ellos  este 
j, género  de  comercio  con  utilidad  y  agrado,  sino  tie- 
,,  nen  la  facilidad  de  comunicarse  sus  ideas  y  sus  pen- 
j,  samientos  ? 

,,Sin  saber  hablar  el  Latin,  ó  el  Alemán  no  podrá 
.„un  Ministro  servir  bien  á  su  Soberano  en  Alemania, 
j,  ni  en  ningún  Pais  del  Norte;  porque  para  esto  era 
.3,  menester  que  supiese  bien  la  Ijngua  de  aquel  Pais, 
,,ó  quando  menos  tuviese  algún  conocimiento  de  la 
j,  lengua  Latina  que  es  muy  común  ,  y  no  dexaria  de 
j.,  ser  muy  indecorosa  á  un  Ministro  extrangero  la 
^,  ignorancia  de  ella,  siendo  la  lengua  general  de  todo 
el  orbe  christiano. 

.„Y  no  hay  duda  que  quantos  mas  idiomas  sepa 
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„nn  Ministro  público,  tanto  mas  partido  sacará  del 
„  trato  de  los  Ministros  cxcrangeros  con  quienes  de- 
„  ba  ladearse  ,  tanto  por  cortesía  ,  como  por  interés; 
„porque  estos  Ministros  se  franquean  «jempre  mu- 
„cho  mas  con  los  que  los  entienden  y  hablaa  su 
„  propia  lengua.  Y  en  efecto  en  la  comunicación  de 
,.,los  idiomas  hay  un  cierto  imán  que  atrae  y  une  i 
„los  hombres  entre  sí,  de  cuya  verdad  nos  ha  sumí. 
„üisiíado  vanas  pruebas  la  misma  experiencia.  ** 
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CAPÍTULO     XVIII. 

Al  Hombre  de  Estado  le  es  muy  conveniente 

poseer  el  talento  de  la  palabra  y  el 

de  la  pluma. 


§.  I. 

Teoría  inü- .¿\sí  cotTio  el  scntido  de  la  vista  se  puede 
til  si  no  se  sa- jg^>|j.  verdaderamente  que  seria  un  bien  su- 
práctica.  perfluo  al  hombre  que  estuviese  condenado 
á  vivir  toda  su  vida  en  unas  profundas  ti- 
nieblas ;  así  también  podemos  afirmar  sin 
el  menor  escrúpulo ,  que  seria  una  cosa  inú- 
til poseer  la  Teoría  en  qualquiera  Cien- 
cia ,  como  no  supiéramos  reducirla  á  Prác- 
tica ,  ya  fuese  por  razón  de  nuestras  propias 
necesidades,  ó  ya  por  querer  juzgar  sola- 
mente de  la  manera  que  podrian  hacerlo  los 
demás.  ¿Pero  qué  indolencia  no  seria  la  de 
un  hombre  que  hallándose  instruido  en  las 
reglas  del  Arte  ,  solo  quisiera  hacer  uso  de 
ellas  para  examinar  lo  que  otros  practican, 
y  nunca  se  resolviera  á  practicar  por  sí  lo 
mismo  que  supiese  á  fondo  ?  Con  que  no  bas- 
ta saber  la  Teoría  de  una  Ciencia ,  sino  que 
es  menester  también  poderla  exercer  en  qual' 
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quiera  ocasión  que  se  presente.  Y  de  este 
mismo  principio  se  dexa  inferir  claramente, 
que  hubiéramos  perdido  todo  el  tiempo  que 
gastamos  en  probar  en  el  Capítulo  antece- 
dente la  estrecha  obligación  que  tiene  el 
Hombre  de  Estado  de  estar  instruido  en  la 
Lógica  y  en  la  Retórica  ^  y  hubiera  sido  tam- 
bién un  trabajo  vano  y  superfluo  haber  in- 
dicado las  principales  partes  de  la  Teoría  de 
estas  dos  Ciencias  que  debe  saber  el  Hombre 
de  Estado  con  toda  la  perfección  posible, 
quando  no  tuviera  el  designio  de  practicar- 
las :  luego  los  medios  de  esta  Práctica  son  el 
talento  de  la  palabra,  y  el  de  la  pluma,  de 
los  quales  trataremos  en  los  párrafos  siguien-» 

US. 

§^  n. 

En  primer  lugar ,  es  menester  advertir  que  Dd  talento 
por  talento  de  palabra  no  entendemos  otra  *^^  ^^  p^^^^^- 
cosa  que  el  arte  de  saberse  explicar  de  re- 
pente y  sin  prevención  alguna  ^  de  modo  que 
nada  de  quanto  se  diga  debe  haber  estado 
escrito  antes  ,  ni  sabido  de  memoria  ^  mayor- 
mente quando  se  trata  de  dar  unas  respues- 
tas prontas  ,  ó  de  decidir  y  resolver  sobre 
la  marcha  las  dificultades  que  se  propusiesen. 

Todo  el  que  tuviese  precisión  de  persua- 
dir á  otros  sus  propios  sentimientos  y  hacer- 
los agradables  al  Soberano ,  ó  hacer  que  los 
adopte  el  Consejo ,  jamás  podrá  conseguir  el 
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deseado  fin  ,  sin  el  don  de  la  palabra  :  y  aun- 
que quisiera  dar  ,  6  suponer  por  un  momen- 
to un  Estado,  cuyo  Gobierno  estuviese  fiado 
de  tal  modo  á  un  solo  Ministro  ,  que  nun- 
ca tuviese  que  dar  parte  á  su  Soberano ,  de 
sus  resoluciones  ,  ni  operaciones  ,  la  qual 
hipótesis  es  obsclutamente  vana  y  quimérica; 
porque  no  es  posible  que  haya  un  Estado 
donde  obre  el  Ministro  con  tanta  autoridad 
y  con  una  libertad  tan  despótica  ,  sin  embar- 
go ,  aun  en  este  mismo  caso  tan  extraño,  se- 
ria necesaria  al  Hombre  de  Estado  la  elo- 
qüencia  natural ,  ó  la  facilidad  de  tratar  los 
negocios  de  Estado  sin  prevención  alguna  de 
antemano.  Porque  no  podria  prescindir  tam- 
poco entonces  de  tratar  con  los  Príncipes  ex-^ 
trangeros,  ó  con  sus  Ministros,  y  se  veria 
obligado  muchas  veces  á  tener  que  disputar 
ciertos  intereses  políticos  con  ellos  y  á  ex- 
plicar sus  intenciones,  ó  justificarlas  ^  y  á  pe- 
dir también  razón  de  ciertas  operaciones : 
cosas  todas  que  se  hacen  de  viva  voz  regu- 
larmente ;;  y  todas  ellas  prueban  que  el  Hom:- 
bre  de  Estado  debe,  tener  el  don  de  la  elo- 
qüencia  natural  para  poder  desempeñar  dignan 
mente  tan  alto  ministerio. 
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§.    III. 

Pero  aunque  sea  cierto  que  todo  Minís-  Dosdefec- 
tro  Político  debe  tener  el  don  de  la  palabra,  J^'/^''^  ^'''"' 
no  por  eso  vemos  que  todos  lo  tengan  y  lo 
posean ,  ni  se  sirvan  de  él  con  igual  venta- 
ja 5  antes  al  contrario ,  observamos  que  mu- 
chos pecan  por  dos  extremos  en  esta  materia, 
á  saber  ,  ó  por  mezclar  alguna  confusión 
en  sus  discursos,  ó  por  omitir  lo  que  debie- 
ran decir  principalmente ,  por  ser  lo  mas  esen- 
cial en  el  asunto  :  dos  vicios  que  traen  su 
origen  del  temperamento  de  cada  uno  ^  pero 
puede  corregirlos  muy  bien  el  cuidado  con  e¡ 
exercicio. 

§.  IV. 

La  confusión  de  un  discurso  parece  que     De  dónde 
proviene  de  un  gran  fuego  de  temperámen-  P'"°y'ene 

<^   ,  .    "^    ,  .  confusión    i 

to  que  parece  esta  agitando  continuamente  ei  discurso 
el  espíritu  ,  y  hace  que  se  apresure  en  de- 
sentrañar sus  pensamientos  para  explicarlos 
todos  de  una  vez  :  de  suerte  que  no  le  per- 
mite el  menor  tiempo  para  que  pueda  poner^ 
los  en  la  debida  disposición  y  orden  necesa- 
rio^ así  que  tiene  que  vomitarlos  confusamente 
y  en  tropel,  del  mismo  modo  que  se  le  presen- 
tan, y  con  el  mismo  desorden  que  los  parió  su 
fogosa  imaginación:  por  tanto  no  hay  cosa  en 
el  discurso  que  guarde  el  orden  que  correspon- 

Ss  ¿a. 


a 
en 


322  EL    HOMBRE 

da,  porque  se  empieza  por  donde  debería  aca- 
bar, falta  la  travazon  ,  los  puntos  mas  esen- 
ciales carecen  de  ilustración ;;  y  en  una  pala- 
bra ,  todo  es  obscuridad  y  el  oyente  se  que- 
da sin  poder  haber  comprehcndido  nada. 

La  omisión        En  quanto  á  la  omisión  de  las  cosas  que 

de  las  cosas  (j^bi^ran  haberse  tratado,  es  dedos  especies- 
esenciales  es  .      .  .        '  ,  ...  , 
de  dos  espe-  Y  P^^  consiguicníe  ticne  dos    principios :  la 

cies.  Primera  Ginision  dcl  prinaer  genero  es  quando  dexó  de 
especie.         proponer  alguna    circunstancia  esencial    que 
hubiera  aclarado  la  mareria  sin  duda ,  y  por 
haberla  ooiitido  se  quedó  en  tinieblas  el  es- 
píritu ^  y  este  es  un  efecto  natural  de  la  pre- 
cipitación que  acabamos  de  referir  ^  la  qual 
por  quererlo  decir  todo  de  una  vez  no  dice 
nada   con  exactitud ,  y  de  ahí   nace  que  se 
truncan  las  cláusulas  y  los  periodos  ,  se  mu- 
tilan las  cosas,  y  tal,  qual  quedan,  son  ex- 
plicadas con  unos  términos  muy  poco  expre- 
sivos y  mal  aplicados ;  porque  como  se  pre- 
cipitó demasiado  el  orador ,  admite   las   vo- 
ces que  primero  se  le  ocurren ,  sin  hacer  la 
menor  elección  de  ellas. 

§.    VL 
,  La  segunda  especie  de  omisión  es  la  de 

Segunda  es-  "  ^         . 

pecie.  las  partes  integrantes  de  un  discurso,  cuyo 
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vicio ,  á  nuestro  modo  de  entender ,  proviene 
de  un  temperamento  frío  5  purq-je  la  íriaídad 
de  imaginación  hace  que  no  pueda  represen- 
tar las  especies  con  toda  la   individualidad 
y  precisión  que  se  requería  5  de  lo  que  resul- 
ta que  si  el  discurso  abraza   en  sí  un   gran 
número  de  cosas  que  no  llega  á  concebir  una 
imaginación  tardía  ,  desprecia  y   omite  todo 
lo  que  no  la  conmueve  con  particular  afec- 
to. Además  de  esto  los  temperamentos   fríos 
están  muy  sujetos  á  la  aprehensión  y  respe- 
tos humanos ,  lo  qual  les  impide  que   puedan 
explicarse  con  resolución  y  desembarazo,  y  \qs 
sucede  lo  que  á  un  mal   nadador  5    pues  así 
como  este  no  se  atreve  á  desamparar  la  ta- 
bla  que   lo  sostiene,  así  también  el  orador 
que  es  frío  de  imaginación  se  limita  única- 
mente á  la  ilustración  de  un    solo  punto  ,  y 
ni  aun  sabe  tratarlo  sino  con  floxedad  ^  y  no 
se  atreve  á  ampliar,  ni  diversificar  la  materia 
por  temor  de  no  quedar  exhausto  de  medios 
y  de  pruebas  :  y  con  la  lentitud  con  que  pro- 
cede se  olvida  de  todo  Ío  que  es  esencial  ,  y 
produce  un  discurso  que  no  hay  quien  pueda 
entenderlo.    Tales  son  los  m.ilos  efectos  que 
producen  5  según  nuestro  modo  de  pensar,  el 
calor  y  la  frialdad  del  temperamento  ^  y  co- 
mo es   mucho  mas  fácil  caer  en  uno  u  otro 
extremo ,  que  dar  con  el  justo  medio,  supo- 
niendo que  este  consista  en  un  punto  indivi- 
sible 5  de  ahí  nace  que  la  mayor  parte  de  los 
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oradores  suelen  tropezar  con  estos  escollos, 
y  no  son  pocos  los  que  componen  el  numero 
de  las  gentes  que  saben  discurrir  y  racioci- 
nar justamente  :  por  tanto  procuraremos  dar 
aquí  algunas  reglas  que  puedan  corregir  bas- 
tante el  temperamento  ,  para  que  sepa  evitar 
estos  dos  escolios ,  ó  extremos  tan  formida- 
bles y  puedan  ponerlo  en  un  justo  medio. 

§,    VIL 

Kegia  para        Para  huir  de  la  confusión  que  proviene 
evitar  la  con- ¿g  ^^  avan  calor  dc  ima2Ínacion ,  cs  menes- 

fusion    en    el  J^  1  i         i  1 

discurso.  ter  esforzarse  para  poder  comprehender  des- 
de el  principio  todos  los  puntos  que  deben 
formar  el  discurso ,  por  medio  de  una  pene- 
tración viva  y  eficaz,  de  la  qual  hablaremos 
en  el  Capítulo  siguiente  ^  para  que  de  este 
modo  se  pueda  hacer  una  buena  elección  de 
todos  ellos ,  y  pueda  colocarse  cada  uno  ea 
su  propio  lugar. 

§.   VIH. 

Regla  para  Vava  quc  no  se  omita  nada  de  lo  esen- 
evitariasomi-ciai^  cs  menester  mucho  cuidado  en  no  pasar 
cíales!  ^*^°'  ds  un  objeto  á  otro  ,  antes  de  haber  tratado 
radicalmente  el  que  se  habia  propuesto  exa- 
minar primero  ,  como  si  fuese  el  único  pun- 
to que  hubiese  que  resolver  ,  olvidando  de 
algún   modo  todo  lo   demás   que  falta   ver 

aun. 
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aun  •,  porque  de  otro  modo  no  se  puede  des- 
enredar bien  un  punto  del  discurso  para  dar» 
lo  á  conocer  á  todas  luces* 

§.   IX. 

Para  inflamar  un  espíritu  que  es  frió  por    Regia  para 
su  naturaleza ,  y  excitarle  á  que  se  sirva  de  excitar  un  es- 

.  .    ,  r  1-  píritu  frió  por 

lo  esencial  que  otrece  un  discurso,  es  necesa- su  naturaleza 
rio  abrazarlo  todo  entero ,  ó  dexarse  arroba-  á  que  se  s¡r- 
tar  de  alguna  pasión  vehemente  ,  como  la  có-  che^de^Xdo 
lera  ,  el  amor  de  la  patria ,  el  interés  de  la  Jo  esencial  de 
gloria  personal,  ó  de  otra  qualquiera  que  sea"°   ^^curso. 
apta  para  despertar  el  alma  y  hacerla  elo- 
qüente  ^  porque  todos  estos  movimientos  con- 
moverán los  espíritus  animales  ,  y  triunfarán 
de  la  indolencia  del  temperamento :  y  el  en- 
tendimiento llegará  á  ponerse  por  este  medio 
en  estado  de  alcanzar  todas  las  razones  que 
militan  en  favor  de  una  opinión ,  y  sabrá  ex- 
ponerlas con  una  verdadera  facundia  oratoria* 

§•   X- 

Para  poder  vencer  la  indolencia  de  un     otra  regía 
espíritu  frió,  es  menester  disiparle  primera- p^""*  ven;er 

,  ,     ^  -  la   indolencia 

mente  los  terrores  pánicos  que  le  represen    de  un  genio 
tan  como  insuperables  las  dificultades  del  dis-  ^"°  y  ^p°*=*" 
curso  ,  y  no  le  permiten  llegará  ellas  ,  por  in- 
timidarlo de  varios  modos,  ya  amenazándo- 
le con  la  debilidad  de  todas  quantas  razunes 
•   •  pue-  V 
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pueda  alegar  ,  ya  persu  idién>iole  que  confurir 
4iria  unas  cosas  con  otras,  y  faltarla  al  res- 
peto que  es  debido  á  todas  las  gentes  que 
tienen  algún  ínteres  en  intervenir  en  los  asun- 
tos 5  por  quanto  se  veria  en  la  confusión  de 
tener  que  poner  á  la  vista  del  Pueblo  todos 
sus  defectos  5  y  últimamente,  représenla  ido- 
le  que  daria  mucho  que  reir  á  los  de.aás: 
porque  un  hombre  de  un  temperamento  frió 
no  sabría  ,  ni  podria  desnudarse  bastante  da 
todas  estas  vanas  fantasías,  que  relaxando 
.  las  fibras  del  cuerpo,  y  embotando  los  m  )- 

vimieníos  de  los  espíritus  animales,  debili- 
tan la  imaginación  ,  apagan  el  fuego  del  ge- 
nio ,  y  roban  el  discurso  al  alma. 

■  5.  XI. 

Hegia  pira        No  hay  quc  temer  que  ningún  tempera- 

observar  u n  rnento  semejante  caiga  en  un  exceso  contra- 
medio exacto    .  11-  1 

entre  latimi-rio,  como  observc  bien  esta  regla,  y  no  pe- 
dez  y  la  pre-  que  por  atrcvido  ,  inconsiderado ,  ó  temera- 
rio^  porque  es  moralmente  imposible  que  un 
genio,  sea  el  que  fuese,  pueda  pasar  nunca  de 
estado  natural  de  frialdad  ,  al  ardor  aquel 
violento  que  era  menester  que  tuviese  para 
cometer  semejantes  extremidades.  Y  quando 
llegara  á  verificarse  ,  la  misma  regla  que 
acabamos  de  dar  para  los  genios  vivos  y  fo- 
^.  gosos  sabrá  moderarlos  y  contenerlos  dentro 

V  de  los  límites  de  un  buen  medio.  Y  en  efec- 

to. 
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-to^  lo  que  mas  inflama,  ó  ca!ma  á  un  ora- 
dor ,  es  la  íntima  persuasión  de  la  verdad  , 
excelencia  y  mérito  de  su  discurso ,  mientras 
no  tiene  bien  pesada  y  examinada  su  doctri- 
na 5  pero  si  llega  á  seguir  nuestra  primera 
regla,  la  qual  consiste  en  tomar  el  discurso 
con  todas  sus  partes  desde  el  principio,  po- 
drá juzgar  rectamente  del  valor  real  de  sus 
razones  5  y  el  justo  conocimiento  que  tuvie- 
se ,  le  hará  ser  tan  modesto  como  constante 
en  la  exposición  de  ellas :  y  por  esta  misma 
regla  podrá  libertarse  de  pecar  por  inconsi- 
deración ,  que  es  un  vicio  incompatible  con 
ia  verdid  y  bondad  de  la  cosa  :  y  también 
podrá  hacer  de  ella  un  uso  ventajoso  para 
evitar  las  personalidades,  siempre  que  medi- 
tando con  atención  sobre  qualquier  punto  que 
le  fuese  conocido,  llegue  á  comprehender  que 
no  hay  cosa  que  debilite  tanto  un  discurro, 
como  el  recurso  á  un  medio  tan  baxo  y  mi- 
serable. 

5.  XIL 

También  puede  un  espíritu  excitar  su  na-  Regia  tercé. 
tural  indolencia ,  como  quiera  enterarse  pie-  '"*  *^°°^'^  ^* 

_  1  1-111  fria'dad.o  in- 

naiTiente  en  el  asunto,  meditando  todo  lo  que  dolencia  de 
pueda  tener  relación  con  él,  directa  ó  indi- "?"""• 
rectamente,  ya  sean  medios,  circunstancias, 
cojunturas,  causas,  ó  ef.^ctos^  y  en  una  pa- 
labra 5  todo  quanto  pueda  decir  relación  con 

COQ 
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con  él ;  porque  todo  este  conjunto  de  cosas 
dará  calor  y  confianza  al  espíritu  mas  frió. 

§.  XIII. 

Regla  útil        El  asegurarse  del  buen  éxito  de  un  dis- 
para los  espí-  curso  por  medio  de  alguna  preparación  ,  si- 
dernasiado  ar-  guiendo  algun  método  que  lo  ordene  todo  del 
dientes.         mejor  modo,  y  acostumbre  el  espíritu  no  so- 
lo á  la  discusión  de  las  materias  mas  fáciles, 
sino  también  á  la  elección  de  las  razones  mas 
fuertes  y  sensibles  ,   poniendo  la  cosa   en  I3 
mayor  claridad  que  fuese  posible  para  facili- 
tar la  inteligencia  de  ellas,  y  exponiéndolas 
con  toda  exactitud  por  medio  de  la  medita- 
ción y  estudio  de  las  voces  mas  propias ,  es 
una  regla  muy  útil  no  solo  para  los  espíri- 
tus furiosos  ,  sino  también  para  los    genios 
mas  fogosos  ^  porque  por  este  medio  vienen 
á  conseguir  el  buen  uso  de  la  palabra. 

§.  XIV. 

Necesidad  Estas  son  las  reglas  que  me  parece  pue-» 
de  las,  reglas.  Jen  corrcgir  mejor  los  vicios  del  tempera- 
mento ,  y  dar  á  la  palabra  toda  la  fuerza  y 
energía  de  que  es  susceptible  por  medio  de 
la  Lógica  y  de  la  Retórica  ,  esto  es ,  para 
formar  un  perfecto  orador.  Bien  conozco  que 
no  será  cosa  muy  ñicil  saberlas  practicar  , 
mayormente  quando  dan  con  uno  que  no  es 

elo- 
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eloqüente  por  naturaleza  ^  pero  la  ineptitud 
de  los  sugetos  no  quita  la  bondad  á  los  pre- 
ceptos^ y  como  se  ha  dicho  ya  en  otra  par- 
te, la  dificultad  de  una  empresa  no  la  hace 
imposible  ^  porque  qualquier  trabajo  que  se 
tome  por  arduo  que  sea ,  quando  va  unido 
con  el  loable  deseo  de  conseguir  el  fin,  sue- 
le verse  coronado  con  el  suceso.  Además  de 
que  quando  no  dieran  de  sí  todo  el  efecto 
estas  reglas,  producirian  parte  de  él  por  lo 
menos,  y  con  esto  se  corregirían  algunos  vi- 
cios de  la  dicción  ^  y  al  contrario ,  si  se  des- 
preciasen irian  de  mal  á  peor  todos  los  vi- 
cios ,  y  no  habria  nadie  que  pudiese  expre- 
sarlas con  toda  la  eloqüencia  que  exige  el 
Gobierno  de  los  Estados. 

§.   XV. 

Es  verdad  que  hay  algunos  entendimien-   Son  muy  ra. 
tos  tan  felices  que  no  solo  discurren  bien,  y  !°^  '°*  ^°™" 

,       .       ,  ,  ,  bres   que  na- 

raciocinan  con  mucha  exactitud  y  nobleza  cen  con  una 
sin  el  auxilio  de  las  reglas  de  la  Ló&ica  v  ^'^^'^'^ 
de  la  Retorica ,  sino  que  hacen  también  un 
uso  muy  bueno  de  una  y  otra  Arte  sin  ha- 
berlas estudiado  jamás.  ¿Pero  quién  es  el  que 
puede  lisongearse  que  es  del  número  de  es- 
tos genios  privilegiados  ?  En  lo  demás  toda 
la  ventaja  de  ellos  consiste  en  que  no  tienen 
necesidad  de  aprender  el  arte  de  poner  en 
práctica  estas  dos  ciencias ;  p(Sique  para  ha- 
Temo  IL  Tt  cer- 


lencians 
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cerlo  les  basta  el  talento  con  que  les  ha  do- 
lado la  Naturaleza. 


§.  XVÍ. 

El  talento        B.stante  nos  hemos  extendido  en  el  pun- 
de  la  pluma.  ^^^  j^j   j^^^   ^^  j^  palabra  ,  y  en   probar   lo 

importante  que  es  al  Hombre  de  Estado:  aho- 
ra nos  resta  hablar  del  talento  de  la  pluma. 


§.   XVII. 

Este  talento  tiene  dos  objetos ,  á  saber , 
las  Memorias  Políricas,  y  los  Despachos*,  por- 
que ó  se  trata  de  poner  por  escrito  las  mi- 
ras y  proyectos  que  piden  una  discusión  me- 
nuda ,  con  una  cierta  combinación  de  cir- 
cunstancias,  y  una  buena  exposición  de  prue- 
bas y  otros  medios  ,  adornándolo  todo  con 
las  flores  de  una  bella  elocución  ,  y  con  los 
rasgos  déla  Lógica  que  sean  capaz  de  ganar 
el  asenso  del  entendimiento» 


Memorias. 


Despachos. 


§.   XVIII. 

o  se  trata  de  dar  cuenta  y  razón  en  for- 
ma de  carta,  de  ciertos  sucesos,  negociacio- 
nes, tratados  é  intrigas  ,  ó  de  algunos  inci- 
dentes, batallas,  ventajas,  ó  inconvenientes, 
tanto  activos  como  pasivos ;  ilustrándolo  to- 
do con  varias  reflexiones  que  sean  propias  pa- 
ra 
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ra  dar  á  conocer  al  Soberano  la  importancia 
de  tal  y  tal  cosa  esencial ,  sin  omitirle  nada 
de  quanto  pertenezca  á  las  intenciones  ,  mi- 
ras y  artificios  del  Príncipe,  ó  de  los  Prín- 
cipes también,  si  fuesen  muchos  los  que  hu- 
biesen dado  motivo  y  ocasión  para  ello,  di- 
recta ó  indirectamente  5  poniéndolo  todo  lo 
mas  claro  que  les  sea  posible  ^  y  refiriéndo- 
les al  mismo  tiempo  las  causas,  efectos  y 
todas  las  demás  circunstancias  que  ocurran 
&c.  El  Arte  de  los  Despachos  pertenece  prin- 
cipalmente á  los  Ministros  que  están  desti- 
nados fuera  del  Estado ,  como  son  los  Em- 
baxadores,  ó  los  Gobernadores  de  las  Ciu- 
dades y  de  las  Provincias.  Por  lo  tocante  al 
ramo  de  las  Memorias  ,  que  no  consiste  en 
otra  cosa  que  en  conservar  bien  por  escrito 
las  miras ,  planes  y  proyectos  que  se  forma- 
sen sobre  los  varios  asuntos  de  la  Adminis- 
tración ,  ilustrándolo  todo  con  varias  prue- 
bas y  notas,  ó  comentarios^  este  es  un  ofi- 
cio propio  y  peculiar  de  los  Pvlinistros  que 
sirven  al  Estado  cerca  del  Soberano.  Pero  de 
entrambos  puntos  hablaremos  en  la  Segunda 
Parte  en  los  Capítulos  I.  y  IX. 


Tt2  §,  XIX. 
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§.   XIX. 

Diferencia        El  USO  de  la  pluma  es  algo  diferente  del 
entre  el  talen- ^^g  la   palabra.    En  primer   lugar  es  mucho 

to  de  la  p!u-  ^^  t^  & 

ma  y  el  de  la  mas  lacil  por  motivo  quc  da  bastante  tiem- 
paiabra.  p^  p^j-a  reflexionar  sobre  el  asunto  que  se 
quiera  tratar  ,  y  así  puede  variar  muy  bien 
de  ideas ,  ó  dar  algún  colorido  mejor  á  lo 
que  se  escribe ;  lo  qual  no  tiene  lugar  en  el 
talento  de  la  palabra  ^  porque  esta  pide  un 
exercicio  pronto  é  irrevocable  ,  y  una  vez  pro- 
ferida ya  no  puede  ser  retractada :  por  lo  que 
son  muchos  mas  los  buenos  Escritores  que 
los  buenos  Oradores  ^  pero  el  Hombre  de  Es- 
tado debe  sobresalir  en  uno  y  otro  ramo. 

§.  XX. 

Lo  útil  y        La   necesidad   que  tiene   el  Hombre  de 
necesario  que  ^st;ado  del  talento  de  la  pluma  quando  resi- 

ee  al  Hombre  j  i         /-«      ^  ^ 

de  Estado  el  dc  CH  las  Lortcs  extrangeras  es  muy  sensi- 
taiento  de  Ja  ble  ,  porquc  tiene  que  informar  á  su  Amo  de 
pluma.         1^  ^^g  p^g^  g^  q\1;^s  ^  y  poT  la  misma  razón 

tiene  otra  tanta  precisión  de  poseerlo  todo 
Gobernador  de  Provincia,  ó  de  alguna  Colo- 
nia ^  porque  no  podemos  comunicar  nuestros 
pensamientos  al  que  se  halla  ausente  ,  ni  ex- 
plicárselos tales  como  ellos  son  en  sí,  sino 
es  por  escrito  ^  para  lo  qual  no  hay  otro  me- 
dio que  el  talento  de  la  pluma.  Y  en  quan- 

to 
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to  á  la  administración  interior   del  Hombre 
de  Estado ,    aunque  estuviese  en   disposición 
de  poder  informar  de  palabra  á  su  Sobera- 
no ,  no  siempre  le  conviene  hacer  uso  de  ella, 
porque  hay  materias  que  piden  una  reflexión 
tal,  que  si  se  quieren  tratar  á  viva  voz,  no 
pueden  menos  de  escaparse  una  infinidad  de 
circunstancias ,  tanto   al   que  habla,  como  al 
que  escucha,  y  para  poder  evitar  este  incon- 
veniente ,  é   informarle  de  todo  plenamente, 
es  preciso  ponerles  la  cosa  por  escrito.  Ade- 
más de  que  el  uso  de  la  pluma  es  necesario, 
porque  las  opiniones  no  suelen  ser  de  ordina- 
rio obra  de  un  Ministro  solo  ,  sino  de  todo 
un  Consejo  pleno  ^  y  por  consiguiente  una  opi- 
nión ,  ó  dictamen  del  Consejo,  expuesta  de  pa- 
labra por  algunos  de  sus  miembros  solamen- 
te, puede  que  no  fuese  propuesta  con  bastante 
exactitud,  y  entonces  quedarian  descontentos 
y   nada   satisfechos   los    demás  Conministros 
del  razonamiento :  y  quando  este  pecase  en  la 
tal  exposición,  ó  razonamiento  ,  bien  fuese  por 
inadvertencia  ,  ó  por  pura  ignorancia  ,  no  de- 
xarian  de  imputar  la  culpa  á  todo  el  Consejo, 
aunque  no  hubiese  intervenido  en  cosa  alguna. 
Y  nada  de  esto  sucede  quando  se  da  un  dic- 
tamen por  escrito  ^   porque  entonces  no  hay 
cosa  que   se  escape   de   nuestra  vista ,  ni  la 
atención  perdona  nada  :  todo  lo  examina  ,  y 
todo  lo  dispone  y  ordena  á  su  gusto  ,  á  fin 
de  asegurar  el  suceso  ^  y  viene  á  conseguir- 
lo 
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lo  por  medio  de  una  explicación  bien  racio- 
cinada de  las  ideas  que  presenta,  por  la  reunión 
de  todos  los  sufragios  juntos ,  y  por  la  coope- 
ración de  quantos  medios  puede  buscar  y 
emplear. 

§.   XXL 

Objeción.  ge  Hos  pudiera  objetar  que  no  hay  Con- 

sejo, ni  Gobierno  tanto  interior  como  exte- 
rior que  no  tenga  sus  Secretarios ,  por  tanto 
que  el  talento  de  la  pluma  es  inucil  al  H  ^m- 
bre  de  Estado  ,  porque  puede  transferir  muy 
bien  este  cuidado  á  los  referidos  Secretarios. 

Respuesta.  Pero  á  esto   responderé  .nos  que  ó  fiaba 

este  cuidado  á  los  Secretarios  por  su  pro- 
pia comodidad  ó  conveniencia  ,  ó  por  fal- 
ta de  habilidad  y  de  fuerzas  para  desempe- 
ñarlo :  si  lo  hacia  por  amor  á  su  comodidad, 
en  atención  á  las  muchas  ocupaciones  que  le 
oprimían,  no  habia  inconveniente  en  que  se 
descartase  de  semejante  fatiga  ^  porque  á  to- 
do tiempo  podia  encargarse  de  ella  ,  quando 
lo  juzgase  necesario ,  ó  podia  corregirles  la 
plana,  si  tenia  algo  que  enmendar.  Sin  em- 
bargo de  que  siempre  parece  mejor  y  mas 
conveniente  que  lo  haga  por  sí  mismo  el 
Hombre  de  Estado,  aunque  no  sea  mas  que  para 
amaestrarse  en  semejante  exercicio  ,  y  ad- 
quirir en  él  una  cierta  facilidad  y  destreza. 
Pero  si  acaso  fiaba  un  peso  semejante  á  los 
Secretarios  por  razón  de  su  incapacidad  é  in- 

su- 
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suficiencia ,  ¿qué  calidades  concurririan  en  él 
para  servir  y  desempeñar  su  Ministerio?  Por- 
que si  era  incapaz  para   manejar   la  pluma, 
¿no  lo  seria  también  para   pensar?   Pues  lo 
que  se  escribe  es  aquello  mismo  que  se  piensa, 
así  que  el  que  no  sepa  pensar ,  no  puede  sa- 
ber escribir^  porque  el  escrito  no  es  otra  co- 
sa que  la  imagen  y  expresión  de  los  pensa- 
mientos que  fian;os  al  papel :  y  en  el   Capí- 
tulo antecedente  quedó  probada  la  necesidad 
que   tiene   un   Hombre   de  Estado   de   saber 
pensar.   Fuera  de  esto :  si  un  Ministro  es  in- 
capaz de  escribir  bien  ,   tampoco  será  capaz 
de  juzgar  bien  de  los  escritos  de  los  Secre- 
tarios,  porque  su  misma  ignorancia  no  le  de- 
xará  conocer,  ni  discernir  el  grado  de  per- 
fección que    tuviesen   las    memorias.    Por  lo 
que  debemos  concluir  ,  que   tanto  el  talento 
como  el  uso  de  la  pluma,  son  dos  cosas  muy 
propias  y   muy  dignas  de  un  Ministro  Polí- 
tico ,  mucho  mas  que    de  los  Secretarios  :  y 
nunca  se  debe  fiar  á  estos   semejante  exerci- 
cio  ,  íino   para  aliviar  el  peso  á   los  Hom- 
bres de  Estado,  quando  les  opriman  dema- 
siado sus  fatigas. 

Sin  embargo,  como  no  todos  tieren  una 
misma  facilidad  en  escribir,  y  la  diferencia 
que  se  adviene  en  esto  nace ,  á  nuestro  mo- 
do de  pensar  ,  de  los  mismos  principios  de 
que  depende  la  habilidad  en  el  exercicio  y 
en  el  talento   de   la  palabra  ,   como   hemos 

di- 
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dicho  arriba  ^  somos  de  sentir ,  que  las  mis- 
mas  reglas  que  hemos  propuesto  para  razo- 
nar justa  y  legítimamente,  pueden  aplicarse 
también  con  igual  suceso  en  el  estudio  del 
arte  de  escribir.  Así  que  todo  el  que  supiese 
hablar  bien ,  sabrá  igualmente  explicarse  bien 
por  escrito  ^  pero  ambos  exercicios  piden  no 
menos  penetración  que  viveza  de  genio  ,  de 
cuyas  calidades  trataremos  en  los  Capítulos 
siguientes. 


CA- 
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CAPÍTULO    XIX. 

De  la  penstracion  de  espíritu  que  es  necesa- 
ria al  Hombre  de  Estado  y  de  los  ms^ 
dios  para  adg^uirirla» 


u 


§.  I. 

na  de  las  prendas  mas  apreciables  que  En  qué  con- 
puede poseer  el  Hombre  de  Estado  es  la  pe- t^'J^^jJ^J^e^e^I 
netracion.  Esta  es  una  facultad  del  espíritu  píritu» 
por  la  qual  el  entendimiento  humano  llega  á 
comprehender  á  primera  vista,  y  á  la  menor 
insinuación  ,  las  cosas  como  son  en  sí  ,  y 
descubre  su  naturaleza  ,  sus  causas  y  efec- 
tos ,  abrazando  toda  su  extensión ,  sondean- 
do toda  su  profundidad  ,  y  combinando  sa- 
biamente entre  sí  todas  las  relaciones  que  se 
hallen  en  ellas  5  y  en  una  palabra ,  las  pe- 
netra todas  enteramente  por  todos  lados.  Y 
esta  misma  facultad  incomparable  sondea  los 
espíritus  y  se  introduce  en  ellos  ,  hasta  que 
les  arrancan  del  todo  las  ideas  que  no  expre- 
saron bien  sus  palabras,  ¿y  qué  digo  expre- 
saron? Ni  siquiera  hablan  llegado  á  conce- 
birlas. Luego  esta  calidad,  casi  divina,  qual 
la  acabamos  de  representar  ,  debe  concurrir 
Tomo  IL  Vv  ea 
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en  el  Hombre  de  Estado  por  las  mismas  ra- 
zones que  acabamos  de  desentrañar. 

§■  if. 

Es  muy  faro  ^cto  Sin  embargo  de  la  mucha  fatiga  con 
haiiar  hom-que  sc  pfocura  cultivar  el  espíritu  con  el  es- 
ciocínTn  y^^se  ^^^'^1  "^  sucle  adquirifsc  con  facilidad  por 
expliquen  con  lo  comun  cl  hábito  fcüz  de  formar  ideas  cía- 
precíiiüQ.  ^^^^  ^  j^  enunciar  los  conceptos  con  la  dis- 
tinción que  hemos  indicado  arriba:  y  no  por 
otro  motivo  que  por  ser  ,muy  pocos  los  que 
siguen  y  emplean  los  medios  directos  para 
conseguir  una  empresa  semejante^  porque  por 
una  parte  el  gusto  de  los  placeres  y  de  las  de- 
lirias de  la  vida ,  distrae  á  las  gentes  que  se 
llaman  del  bello  mundo^  y  por  otra  hay  que 
sufrir  mil  disgustos  que  siendo  de  una  cierta 
condición  infeliz  y  lamentable  ,  desalientan 
el  espíritu  y  afligen  al  ánimo :  y  muchas  ve- 
ces aunque  no  se  echa  menos  ni  la  voluntad, 
ni  el  corage ,  ó  el  valor ,  con  todo  no  pue- 
de conseguirse  el  deseado  efecto  ,  y  no  por 
otro  motivo  que  porque  no  se  hacen  las  co- 
sas como  debian  hacerse.  No  toda  semilla 
produce  siempre  su  planta  5  porque  hasta  las 
mismas  que  brotan  suelen  degenerar  muchas 
veces  y  desmienten  las  esperanzas  que  se  ha- 
bian  concebido,  ya  por  falta  de  cultura,  ya 
por  otro  qualquier  vicio  del  terreno  donde  se 
siembran.  Y  lo  mismo  sucede  en  los  seres  ra- 

cio- 
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Clónales;  hay  muy  pocos  hombres  que  lle- 
guen á  la  perfección  en  el  estado  que  han 
tomado ,  por  mas  cuidado  que  hayan  puesto 
en  la  educación.  Y  por  la  misma  razón  sien- 
do el  Gobierno  un  cuerpo  compuesto  de  va- 
rias gentes  que  viven  en  el  bello  mundo ,  no 
es  fácil ,  ni  menos  posible ,  que  todos  sus 
miembros  sean  del  feliz  carácter  de  los  hom- 
bres singulares  que  supieron  cultivar  el  espí- 
ritu y  cogieron  los  frutos  de  este  trabajo. 

§.  III. 

Por  tanto,el  Hombre  de  Estado  debe  pro-  Utilidad  de 
meterse  que  habrá  muchas  veces  de  tratar '^YeTp'i'ríu'en 
con  gentes  que  tendrán  malas  ideas  de  las  ios  negocios. 
cosas ,  y  les  faltará  tal  vez  el  talento  de  sa- 
berlas explicar  y  exponer  bien ,  y  de  estos  ha- 
llará algunos  también  indefectiblemente  en  el 
consejo.  En  cuyo  caso  le  es  esencialmente  ne- 
cesaria la  penetración  de  espíritu,  para  po- 
der comprehender  lo  verdadero  y  real  de  to- 
do lo  que  se  le  expone  confusamente ,  no  so- 
lo con  el  fin  de  enderezar  los  razonamientos 
mal  digeridos,  sino  también  para  separar  la 
luz  de  las  tinieblas ,  para  extraer  la  substan- 
cia de  una  memoria  larga  y  difusa,  y  para 
percibir  todas  las  miras  y  designios  que  fue- 
sen justas  y  útiles  para  un  proyecto  bien  pen- 
sado, pero  muy  mal  propuesto  y  explicado. 

VV2  í-  IV. 
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§■    IV. 

Para  descu-  Adcmás  de  que  con  su  penetración  llega- 
la's'iítendo-^^  á  dcscubrir  la  malicia  é  ignorancia  dalos 
nes  de  los  demás  ,  sin  cuyo  conocimiento  no  podrá  pre- 
perversos.  ycnirse  contra  los  insultos  de  la  iniquidad  , 
pues  el  hombre  perverso  estudia  mucho  el 
modo  de  encubrir  sus  maldades ,  porque  sa- 
be bien  que  si  llega  á  ser  conocido  una  sola 
vez,  vendrá  á  ser  indispensablemente  un  ob- 
jeto de  horror  para  todos  ^  y  como  no  lle- 
gue á  meterse  por  decirlo  así ,  dentro  del  al- 
ma del  perverso  y  le  lea  sus  pensamientos  é 
intenciones ,  no  podrá  prevenir  el  daño  ,  ni 
evitarlo',  ni  podrá  descubrir  tampoco  los  ini- 
quos  proyectos  que  imagina  el  perverso^  por- 
que la  malicia  encubre  con  cautela  los  gol- 
pes que  quiere  descargar, 

§.  V. 

Exempio  de  Entre  las  varias  pruebas  que  dio  el  Em- 
Tiberio.  perador  Tiberio  de  su  grande  penetración  ñas 
parece  muy  digna  de  memoria  la  que  vamos 
á  referir  aquí.  Asinio  Galo,  hombre  de  una 
malicia  consumada,  proponía  á  este  Príncipe 
con  un  cierto  ayre  de  desinterés  y  de  zelo 
por  el  bien  publico,  la  prorrogación  de  los 
Magistrados,  haciéndole  presente  que  un  pla- 
zo menor  que  el  de  cinco  años   no   bastaba 
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para  poder  adquirir  toda  la  experiencia  que 
requerían  unos  empleos  de  tanto  peso.  Una 
proposición  tan  simple  como  esta  no  conte- 
nia nada  que  no  pareciese  razonable  á  pri- 
mera vista  '.)  pero  con  todo  ,  por  mas  que  qui- 
so ocultar  su  veneno  ,  no  se  escapó  de  la  com- 
prehension  del  Emperador ,  el  qual  llegó  á 
penetrar  el  designio  de  Galo,  que  no  era  otro 
que  querer  prorrogar  los  empleos  para  ase- 
gurarse mejor  las  hechuras  que  se  iba  crian- 
do ,  ccn  cuyo  auxilio  se  presumia  que  habia 
de  poder  llegar  á  usurparle  el  trono  con  el 
tiempo.  Tiberio  se  conmovió  al  instante  de 
la  verdad  de  sus  sospechas  y  le  reprehendió 
seriamente  sin  afectación ,  manifestándole  que 
seria  una  cosa  muy  dura  y  lamentable  que 
todos  los  personages  recomendables  que  tu- 
viesen mucho  mérito  y  disposición  para  po- 
der servir  al  Estado  en  el  empleo  de  la  Ma- 
gistratura ,  se  viesen  excluidos  por  mucho 
tiempo  de  un  cargo  tan  honroso.  Y  después 
que  se  explicó  de  esta  manera  ,  puso  tanta 
atención  y  tal  cuidado  en  todas  las  accione, 
de  Galo ,  que  se  vio  libre  de  él  á  muy  poce 
tiempo  después ,  ya  fuese  porque  muriese  df 
pesar,  ya  porque  le  hiciese  matar  el  mismo 
Emperador. 


§•  VI. 
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§.  VI. 

Para  descu-         TatTipoco  podrá  ocultarse  la  ignorancia 
bi  ir  la  ¡gno-  .^  ^^  su2Cto  dc  buena  penetración.  Pues  aun- 

rancia  qiie  es-  f^  * 

tá  disfrazada  quc  hay  muchas  personas  que  con  una  lige- 

con  el  veio  de  j.^  apariencia  de  mérito,  gozan  de  la  esti- 
la presuacion.         .^  XI  ,.     ^    ,         ,        , 

macion  de  todo  un  publico ,  el  qoal  se  dexa 

preocupar  muy  fácil.iiente  en  su  favor  al  me- 
nor viso  de  solidez  y  de  talento  que  conozca 
en  ellas ,  y  las  considera  dignas  de  alabanza 
por  haberse  conducido  bastante  bien  en  algu- 
nos pequeños  negocios ,  y  porque  aparentan 
tener  algunos  conocimientos  y  bastante  pruden- 
cia ,  lo  qual  da  motivo  para  que  el  Pueblo, 
siempre  fácil  de  engañar  ,  se  derrame  en  acla- 
maciones exageradas ,  diciendo  ,  por  exem- 
pío ,  he  aquí  los  hombres  incomparables  5  he 
aquí  los  grandes  hombres  :  sin  embargo,  una 
buena  penetración  qué  no  se  contenta  con 
llegar  á  la  superficie  de  las  cosas  solamente, 
sino  que  penetra  hasta  lo  mas  interior  de 
ellas ,  y  se  introduce  en  los  mismos  espíritus, 
no  desconoce  el  valor ,  ni  el  mérito  de  todos 
estos  aplausos  y  de  esta  vana  apariencia,  an- 
tes lo  pesa  todo  con  la  justa  y  debida  ba- 
lanza, y  se  hace  cargo  del  mérito  real  y  ver- 
dadero 5  y  quando  lo  echa  menos,  ó  ve  que 
es  cosa  despreciable,  reconoce  la  preocupa- 
ción del  Pueblo ,  y  se  hace  respetar  de  la 
misma  ignorancia ,  ó  de  la  vanidad  é  incapa- 

ci- 
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cidad  de  estos  mismos  sugetos  tan  aplaudí* 
dos  y  ponderados. 

§.  VIL 

Después  de  haber  quitado  de  este  modo  Para  cono- 
cí velo  á  la  ignorancia  y  á  la  malicia ,  sirve  '¡^J'J  ^y^^^^l 
también  la  penetración  para  descubrir  los  lo  que  pueden 
males  que  podrian  causar  una  y  otra  cosa  en^**^  ^®  "' 
el  Estado ,  á  fin  de  aprovecharse  de  las  uti- 
lidades y  ventajas  que  pudieran  dar  de  sí  en- 
trambas cosas.  Quando  se  tiene  conocimiento 
de  los  hombres  y  se  sabe  si  son  malos  ó  bue- 
nos,  sean  ciudadanos,  ó  extrangeros,  entón* 
ees  se  les  emplea  utilmente ,  y  se  les  hace 
servir  y  contribuir  con  su  misma  malicia  al 
bien  común ,  que  es  mejor  todavía  que  repri- 
mirla ,  ó  castigarla.  Los  conocimientos  mas 
leves  en  este  ramo  son  siempre  muy  útiles  al 
Hombre  de  Estado,  y  no  hay  sugeto  tan  vil, 
ó  despreciable  de  quien  no  se  pueda  sacar  un 
partido  ventajoso  ^  porque  nada  es  mas  co- 
mún en  el  mundo  que  ver  como  causa  un 
incendio  una  sola  chispa  de  fuego  ^  y  tam- 
bién se  ve  con  mucha  freqüencia  que  el  prin- 
cipio mas  débil  produce  unos  grandes  efec- 
tos. 


§,  VIIL 
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§.    VIIL 

Falta  de  pe-  La  poca  penetración  de  los  Cónsules  Mi- 
"os'^^Cónsures  ""^^'^  Y  Semproniano,  que  cayeron  torpemen- 
Mínucio  y  te  en  el  lazo  que  les  había  armado  Accio 
Semproniano. 'pyiJQ^  partidario  de  Coriolano  ,  dio  motivo 
á  la  guerra  contra  los  Volscos  que  fué  tan 
fatal  para  la  República  Romana.  Después  de 
mucho  tiempo  trabajaban  aun  estos  dos  últi- 
mos en  buscar  los  medios  mas  poderosos  pa- 
ra animar  á  los  Volscos  contra  los  Romanos, 
y  empleaban  todos  sus  cuidados  y  fatigas  en 
esto.  Un  día  en  que  Accio,  hombre  mañoso 
y  revoltoso,  se  hallaba  en  Roma  con  moti- 
vo de  ciertos  juegos  públicos  que  se  celebra- 
ban ,  á  cuya  fiesta  habían  concurrido  tam- 
bién otros  muchos  Volscos  conciudadanos  su- 
yos ,  se  fingió  revestido  y  animado  del  mis- 
mo interés  de  los  Romanos.  Hizo  presente 
á  los  Cónsules  que  la  gran  concurrencia  da 
Volscos  que  se  hallaba  dentro  del  recinto  de 
la  Ciudad  ,  podía  causarle  algún  daño.  Los 
Cónsules  que  estaban  muy  dispuestos  para  de- 
xarse  sorprender  de  un  discurso  semejante  , 
porque  les  eran  sospechosos  los  Volscos ,  se 
dexáron  persuadir  de  Accio  con  la  mayor  fa- 
cilidad ,  y  á  conseqüencia  de  esto  mandaron 
publicar  unas  órdenes  tan  fuertes  y  rigoro- 
sas ,  que  todos  quantos  Volscos  se  hallaban 
en  Roma  por  entonces   se  vieron  precisados 

a 
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á  abandonar  la  Ciudad  5  pero  un  trato  tan 
injurioso  traxo  después  aquel  tan  infeliz  su- 
ceso que  se  podían  esperar  muy  bien  Accio 
y  Coriolano.  La  Nación  Volsca  se  armó  de 
furor  entonces  contra  Roma ,  y  animada  por 
los  razonamientos  de  Accio  y  de  Coriolano , 
emprendió  baxo  la  dirección  del  mismo  Co- 
riolano ,  aquella  tan  famosa  guerra  que  pu-. 
so  á  pique  de  su  ruina  á  los  Romanos.  Si 
Minucio  y  Semproaiano  que  no  ignoraban  el 
disgusto  que  le  habían  de  dar  á  Coriolano 
con  esto,  y  sabían  que  era  hombre  de  gran 
valor  ,  hubiesen  advertido  que  el  arrojar  á 
los  Volscos  de  Roma,  era  ofender  á  toda  la 
Nación  y  también  á  Coriolano  que  era  el 
Xefe  de  ella  ,  hubieran  comprehendido  bien 
que  una  acción  semejante  solo  podía  amoti- 
narlos mas  y  procurar  á  Roma  una  infinidad 
de  desdichas  j  y  de  este  modo  no  hubieran 
permitido  como  buenos  Políticos  la  visita  de 
los  Volscos. 

5.  IX. 

Mucho  mas  prudente  fué  Ulises ;  y  el  cé-  síbía  pene, 
lebre  caballo  que  mandó  fabricar  á  los  Grie-  trac  ion   de 
gos  quando  estaban   acampados   delante    de  ^''^^ 
Troya,  fué  obra  de  una  penetración  sin  igual. 
Este  sabio  Príncipe  conocía  bien  el  genio  de 
los  Troyanos ,  y  sabiendo  que  eran  natural- 
mente inclinados  á  la  superstición,  quiso  dar- 
les un   asombro    para   que  se  admirasen  ^  y 
Tomo  11,  Xm  pa- 
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para  obligarles  á  que  creyesen  en  las  false- 
dades y  mentiras  de  Sinon  ,  que  les  anuncia- 
ba la  retirada  de  los  Griegos,  hizo  que  se 
introduxesen  estos  hasta  las  murallas  de  Tro- 
ya ,  y  que  saqueasen  esta  soberbia  Ciudad  , 
y  la  quemasen  y  abrasasen  en  vivas  llamas 
con  el  artificio  que  nos  describió  Virgilio  en 
aquella  pintura  tan  viva  y  asombrosa  que  nos 
hizo  de  él. 

í.  X. 

Si  se  puede  Estas  mismas  razones  nos  inducen  á  creer 
penTtracioa  ^"^  ^^  penetración  es  una  cosa  muy  esencial 
de  espíritu,  para  el  Hombre  de  Estado  5  pero  si  esta  be- 
lla calidad  no  fuese  un  regalo  que  hubiese 
recibido  el  de  la  Naturaleza  misma,  ¿podrá 
acaso  pretenderla?  ¿No  es  constante  que  de- 
pende de  oirás  muchas  condiciones?  Cosa  es 
bien  cierta  j  pero  aunque  sea  muy  difícil  ver- 
las todas  juntas  en  un  mismo  sugeto  ,  con 
todo  llamaremos  á  las  mas  principales  úni- 
camente, para  que  quando  menos  pueda  re- 
suhar  de  ellas  algún  método  ,  con  cuyo  au- 
xilio podrán  cuhivar  un  talento  tan  precioso 
y  estimable  aquellos  que  tuviesen  espíritu  de 
penetración  5  y  los  que  no  lo  hubiesen  recibi- 
do de  la  Naturaleza,  puedan  prometerse  que 
lo  adquirirán* 


S.XI. 
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§,   XI. 

Qoatro  son  las  calidades  que  concurren  Caiidade* 
á  formar  un  espíritu  penetrativo:  el  calor ^^"^  ^*'"^^';:: 
moderado  del  temperamento  ^  el  conocimien-  mar  un  espi- 
to de  la  Lógica  5  el  hábito  de  la  reflexión  5  ['^^^.^/^p^^ 
y  la  experiencia. 

§.   XII. 

Por  temperamento  moderadamente  calido  Vo  tempe- 
entendemos  un  natural  comedido  que   no   se  "f^e^^o  "'Q- 

,  *  ,       deradameate 

dexa  llevar  nunca  de  ningún  exceso  en  lo  ardieate. 
que  emprende ,  ni  lo  arrastra  tampoco  una 
fría  indiferencia.  Porque  el  demasiado  ar- 
dor ciega  el  espíritu  ,  y  una  indolencia  fria 
lo  limita  demasiado  en  el  campo  de  sus  in- 
vestigaciones, como  lo  hemos  probado  en  el 
Capítulo  antecedente^  y  al  contrario,  un  ca- 
lor moderado  dá  lugar  á  la  madura  aten- 
ción ,  y  hace  al  mismo  tiempo  que  se  ocu- 
pe el  entendimiento  en  el  examen  de  la  na- 
turaleza de  los  negocios  y  de  sus  circunstan- 
cias^ pero  de  un  cierto  modo  que  no  omite 
en  su  discusión  la  menor  partecilla ,  ni  las 
mas  leves  relaciones  ^  y  esto  es  lo  que  conS' 
tituye  la  verdadera  penetración.  ¿Pero  qué 
ha  de  poder  hacer  aquel  á  quien  le  negó  la 
Naturaleza  un  tan  feliz  temperamento?  De- 
berá hacer  sus  esfuerzos ,  y  trabajar  con  efi- 

Xx  2  ca- 
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cacia  por  ver  si  podrá  adquirirlo  á  costa  de 
trabajo,  auxiliado  con  las  reglas  que  hemos 
dado  en  el  Capítulo  precedente.  Debe  ir  por 
partes  en  el  negocio  que  maneje,  y  ha  de  ir 
examinando  cada  punto  de  por  sí  con  tanta 
atención ,  como  si  tratase  todo  el  negocio 
«níero  y  verdadero  ,  siguiendo  aquel  axio^ 
ma:  Age  quod  agís,  Y  si  fuese  frió  que  ex- 
cite alguna  pasión  vehemente  capaz  de  infia- 
niarle  y  de  acalorarle  la  imaginación  ,  por- 
que ¿quién  duda  que  el  mismo  vicio  hace  pe- 
netrante á  un  espíritu^  El  avaro  sabe  todos 
los  medios  posibles  de  atesorar^  y  sabe  des- 
cubrir también  hasta  la  menor  circunstancia 
que  tenga  relación  con  ellos:  él  percibe  y 
penetra  los  objetos  que  otros  no  pueden  per- 
cibir,  ni  penetrar,  y  esto  nace  de  la  aplica- 
cion  que  pone  en  conocerlos^  porque  emplea 
todas  sus  fuerzas  en  ello,  y  como  tiene  sQá 
de  riquezas,  esta  misma  pasión  le  inflama  el 
temperamento.  El  ambicioso  atento  siempre  á 
aprovechar  quantas  ocasiones  se  le  puedan 
proporcionar  para  elevarse  mas  y  mas  ,  no 
malogra  ni  desperdicia  la  menor  de  ellas  por 
culpa  suya.  Y  de  la  misma  manera  el  temor, 
el  odio,  la  envidia  y  todas  las  demás  pasio- 
nes del  hombre  excitan  su  natural  indolen- 
cia: y  si  viciosas  como  son,  obran  un  efecto 
«emejante,  mucho  mejor  lo  producirian  quan- 
do  algún  motivo  loable  las  hiciese  virtuosas. 
Por  lo  que  el  hombre  que  tuviese  un  tempe- 
xa- 
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ramento  frío,  es  menester  que  estudie  el  mo- 
do de  excitar  en  sí  aquella  pasión  vehemen- 
te que  tenga  mas  relación  y  conveniencia  con 
el  negocio  que  se  quiera  tratar :  y  quando  se 
tratase  de  examinar  las  sugestiones  de  algu- 
no, por  exemplo,  debe  armarse  con  la  des- 
confianza^ pero  si  la  qüestion  versa  sobre  al- 
gún vicio,  ó  defecto  de  algún  extraño,  debe 
abrirle  paso  franco  á  la  indignación  en  su  co- 
razón. Este  me  parece  que  es  un  buen  me- 
dio ,  si  mal  no  me  engaño  ,  para  dar  á  un 
temperamento  frió  y  lánguido  por  naturale- 
za ,  el  grado  de  calor  moderado  que  necesi- 
ta para  poder  obtener  ei  buen  éxito  en  las 
empresas  que  intentase. 

§.   XIII. 

La  segunda  calidad  que  contribuye  para  Coflocimien- 
la  penetración,  es  el  conocimiento  de  la  Ló-  *°  ^^  ^^  ^~ 
gica^  y  el  que  careciese  de  la  natural,  debe^'^** 
estudiar  bien  las  reglas  de  la  Lógica  artifi- 
cial. No    hay  cosa  que   mas  perjudique  ,  ni 
que  mas  impida  los  descubrimientos  del  en- 
tendimiento humano  ,  que  la  falta  de  racio- 
cinio, y  el  descuido  que  ponemos  para  for- 
mar una  idea  ciara  y  distinta  de  la  cosa  que 
se  vá  á  examinar:  y  esta  misma  falta  de  aten- 
ción hace  que  miremos  y  tengamos    por  un 
negocio  de  importancia,  lo  que  en  el  fondo 
no  es  mas  que  una  cosa  de  poquísima  con-e- 

qüen- 


2<^0  EL   HOMBRE 

qüencia:  y  al  contrario,  nos  hace  despreciar 
lo  que  nos  debiera  ocupar  toda  nuestra  atea-- 
cion.  Quando  consideramos  como  importante 
un  negocio  que  no  lo  es  en  la  realidad ,  se 
interesa  nuestro  espíritu  en  su  contemplación, 
y  representándonos  repetidas  veces  su  me- 
moria nos  mejora  y  perficiona  la  idea  que 
teníamos  de  él ,  con  lo  qual  lo  engrandece 
de  modo  que  nos  lo  pinta  un  objeto  tan  agi^ 
gantado ,  que  apenas  puede ,  ni  sabe  distin- 
guir bien  todas  sus  partes;  y  quando  hace- 
mos poco  caso  de  un  objeto  que  debía  me- 
recernos una  seria  atención,  es  porque  la  mis- 
ma veleidad  y  ligereza  del  espíritu ,  no  le 
dexa  tiempo  para  exáiiiinarlo.  ¿Y  como  ha- 
bía de  poder  penetrar  y  descubrir  bien  el 
entendimiento  la  naturaleza  de  un  negocio , 
tanto  en  uno  como  en  otro  caso?  Pero  si  sa- 
bemos formar  una  idea  clara  y  distinta  de  ln 
cosa  como  ella  es  en  si  ^  ó  se  nos  presenta 
ella  misma  de  modo  que  nos  franquea  libe- 
ral su  verdadero  conocimiento  ,  entonces  no 
habrá  dificultad  en  distinguir  bien  todas  sus 
partes ,  y  si  quiere  aplicarse  á  examinarla  no 
solo  conocerá  su  naturaleza,  sino  que  llega- 
rá á  penetrar  hasta  sus  mas  leves  circunstan- 
cias y  hasta  las  propiedades  mas  remotas. 
Jamás  podrá  juzgar  un  lapidario  sobre  el  mé- 
rito y  bondad  de  un  diamante ,  ni  apreciar 
su  valor  exactamente,  como  no  lo  vea  antes 
y  lo  examine  á  su   gusto:  y  lo   mismo    su- 

ce- 
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cede  á  nuestro  entendimiento.  Jamás  podrá 
llegar  á  penetrar  nada,  como  antes  no  haya 
adquirido  una  idea  clara  y  distinta  de  la  co- 
sa:  y  no  basta  aun  esta  idea  clara  y  distin- 
ta sino  la  desenvuelve  y  explana  bien  un  buea 
raciocinio:  lo  qual  muestra  claramente  que 
la  Lógica  es  absolutamente  necesaria  para 
adquirir  la  penetración  de  espíritu  y  para 
conservarla:  y  viene  á  ser  tanto  mas  necesa- 
ria, por  quanto  nos  sirve  de  medio  para  or- 
denar nuestros  discursos,  y  es  la  ciencia  que 
nos  los  perficiona  ,  ya  sea  enseñándonos  el 
modo  de  exponer  con  exactitud  y  con  preci- 
sión lo  verdadero,  ó  ya  el  de  refutar  lo  falso 
y  erróneo  :  dos  puntos  tan  esenciales  que 
constituyen  toda  la  perfección  del  racioci-» 
nio. 

§.  XIV. 

Sobre  la  tercera  calidad  que  forma  la  pe-  ei  hábito  de 
netracion  ,  la  qual  es  un  medio  muy  exce-  ^^  reflex^oí^. 
lente  para  adquirirla  también ,  á  saber  ,  el 
hábito  de  la  reflexión  ^  como  la  omisión  de 
las  circunstancias ,  causas  y  fines  de  un  ne- 
gocio impide  que  pueda  ser  bastante  conoci- 
do y  penetrado,  es  menester  advertir  que  no 
hay  cusa  mas  eficaz  para  prevenir  estas  omi- 
siones, que  una  seria  y  escrupulosa  atención 
hacia  la  menores  y  mas  leves  partes  de  un 
negocio  5  una  profunda  meditación  de  todas 

sus 


35^  "^^    HOMBRE 

SUS  relaciones  y  circunstancias ,  y  un  madu- 
ro examen  de  todos  sus  puntos. 

Pero  como  la  profunda  meditación  de  Uu 
asunto  pide  algún  tiempo ,  y  este  suele  an- 
dar escaso  por  lo  común  ,  quando  se  trate 
por  exemplo  de  explicar  la  cosa  de  repente, 
y  de  dar  las  respuestas  de  viva  voz  y  sin 
prevención  alguna,  en  los  negocios  de  im- 
portancia donde  no  hay  cosa  que  no  sea  esen- 
cial ,  entonces  es  preciso  y  absolutamente  ne- 
cesario que  haya  un  medio  que  facilite  al  en- 
tendimiento el  modo  de  abrazarlo  todo  de 
un  golpe,  y  de  comprehender  á  primera  vis- 
ta todos  los  puntos  y  todas  las  circunstan- 
cias de  un  negocio.  Y  este  medio  es  el  há- 
bito de  la  reflexión. 

S'  XV.        - 

Cómo  se  ad-       Este  hábito  no  se  puede  adquirir  de  otro 
quiere  este j^q j^j  q^g   pj^^  medío  de  una  continua  apli- 

habito.  .  /         1      1  ..         1  ' 

cacion  a  todo  lo  que  se  presente  al  espí- 
ritu hasta  en  las  cosas  mas  indiferentes  ^  por- 
que la  dificultad  que  siente  el  espíritu  en  el 
examen  de  qualquier  objeto ,  es  lo  que  ha- 
ce consumir  y  gastar  el  tiempo  ^  porque  ya 
busca  el  nudo  de  una  circunstancia  inútil- 
mente ,  ya  la  solución  y  explicación  de  otra, 
y  en  una  y  otra  cosa  malogra  miserablemen- 
te el  tiempo;  porque  ni  penetra  el  motivo  , 
ni  alcanza  el  fin ,  ni  comprehende  el  efecto. 

Fe-. 
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Pero  toda  esta  dificultad  se  vence  muy  bien 
con  la  repetición  de  los  actos  ^  porque  la  fal- 
ta de  exercicio,  ó  de  hábito  en  los  órganos 
corpóreos  para  recibir  estas  luminosas  influen- 
cias, es  la  que  perjudica  al  espíritu,  y  la  que 
le  impide  el  libre  exercicio :  luego  reiteran- 
do los  actos  del  entendimiento,  vendrán  á  ad- 
quirir los  órganos  una  buena  disposición  ,  y 
aquella  flexibilidad  que  los  hace  susceptibles 
de  los  rayos  intelectuales :  y  así  se  va  debi- 
litando por  grados  succesivamente  ,  y  tal 
qual  vez  desaparece  enteramente  de  un  solo 
golpe ,  aquella  dificultad  que  experimentaba 
el  entendimiento  en  sus  operaciones:  y  últi- 
mamente ,  á  proporción  de  la  flexibilidad  que 
adquiriesen  los  órganos  materiales,  y  según 
la  mayor,  ó  menor  facilidad  que  tuviesen  en 
recibir  las  luces  del  espíritu ,  cuyo  efecto 
pende  en  parte  de  los  mismos  órganos,  obra- 
rá el  entendimiento  con  mas  ó  ménus  vive- 
za en  el  examen.  Con  que  queda  probado  que 
el  hábito  nace  de  la  repetición  de  los  actos^ 
y  una  vez  adquirido  el  hábito  de  instituir 
bien  el  examen  de  las  cosas,  no  siente  va  el 
espíritu  la  menor  dificultad ,  y  obra  con  ia 
mayor  expedición  y  ligereza  i  lo  qual  es  muy 
buen  medio  para  adquirir  la  penetración ; 
porque  esta  pende  de  la  prontitud  con  que 
penetra  un  entendimiento  todas  las  faces  de 
un  objeto  y  todas  las  circunstancias  de  un 
negocio. 

Tomo  IL  Yy  §.  XVL 
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§,    XVI. 

Laexperien-        El  quafto  y  ültimo  medio  para  adquirir 
*^^**  y  conservar  la  preciosa   alhaja  de   la  pene- 

tración del  espíritu  ,  es  la  experiencia  ^  la 
qual  no  es  otra  cosa  que  el  resultado  de  las 
luces  que  se  adquirieron  con  la  multitud ,  ó 
repetición  de  los  actos,  y  por  la  continua 
meditación  del  espíritu  que  está  acostumbra- 
do á  meditar  sobre  todo  lo  que  se  le  pone 
delante :  otros  dicen  que  la  experiencia  es  el 
recuerdo  juicioso  que  se  hace  al  entendi- 
n.iento  sobre  los  hechos  que  se  meditaron , 
por  cuyo  medio  comparando  la  idea  que 
tuviese  de  las  circunstancias,  causas  y  efec- 
tos de  algún  hecho  pasado ,  con  algún  otro 
suceso ,  ó  evento  que  está  contemplando  ac- 
tualmente ,  á  fin  de  penetrar  sus  circunstan- 
cias ,  causas  y  efectos ,  aprende  á  conocerlo 
y  á  apreciarlo  con  todo  lo  que  de  él  depen- 
de 5  y  por  este  método  adquiere  el  entendi- 
miento la  facilidad  de  profundizar  sobre  to- 
dos los  objetos  que  se  le  proponen-  Puede 
haber  muy  bien  algunos  genios  muy  ilustra- 
dos que  no  necesiten  de  la  experiencia  para  ser 
peneírativos;  pero  con  todo  no  im.porta  que 
la  cultiven ,  por  quanto  ella  les  podrá  con- 
firmar y  asegurar  las  operaciones  del  enten- 
dimiento j  y  dará  orden  y  facilidad  á  sus  dis- 
cursos. 

Es- 
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Estes  son  los  quatro  medios  pr¡n.cipaíes 
que  hay  para  adquirir  la  penetración  ,  y  al 
mismo  tiempo  las  calidades  que  constituyen 
esta  admirable  facultad  ,  la  qual  tiene  un  uso 
maravilloso  en  el  exercicio   de  la   lengua  y 
en  el  de  la  pluma.  Para  concluir  esta  Prime- 
ra Parte  solo  nos  resta  hablar  de  otra  facul- 
tad que  no  es  menos  esencial  al  Hombre  de 
Estado ,  qual   es  la  vivacidad   del    espíritu  , 
que  será  el  objeto  del  último  Capítulo  de  la 
Primera  Parte  de  esta  Obra. 


Yy  2  NO^ 
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NOTA 

SOBRE    EL     CAPÍTULO    XIX. 


A 


il  Capítulo  (Je  la  penetración  que  cííximos  era 
jiecesaria  al  Hombre  de  Estado  ,  se  ie  puede  agregar 
otro  todavía  sobre  la  necesidad  del  buen  juicio  para 
poder  juzgar  bien  de  las  relaciones  políticas.  JS/-í4«- 
tor  dfl  espíritu  de  las  máximas  políticas  nos  suminis- 
trará materia  para  ello,  y  sus  prudentes  y  juiciosas  re- 
fiexiones  sobre  esta  materia,  dispoiidrán  e!  ánimo  del 
lector ,  para  lo  que  se  dirá  en  la  Segunda  Parte  ,  acer- 
ca de  la  formación  de  las  máximas ,  y  de  la  madu- 
rez que  ellas  exigen. 

El  espíritu  fué  dado  al  hombre  para  beneficio  de 
la  sociedad  ;  por  lo  menos  así  lo  considera  la  políti- 
ca i  y  en  atención  á  esto,  dice  que  todo  el  que  tiene 
un  espíritu  propio  y  adequado  para  desempeñar  la 
cosa  que  toma  á  su  cargo,  y  debe  executarla  por  razón 
de  estado,  tiene  espíritu  realmente  ,  porque  es  íitil  á 
la  sociedad  todo  quanto  permite  que  lo  sea  su  profe- 
sión. Por  lo  que  siemjjre  que  en  el  hombre  exista  aquel 
espíritu  que  es  propio  para  exercer  las  funciones  que 
le  impone  su  razón  de  estado  ,  diremos  que  es  muy 
útil  á  la  sociedad;  pero  quando  tuviese  un  espíritu  di- 
fereiile  que  desmintiese  las  calid.5dcs  de  su  estado,  será 
perjudicial  y  muy  nocivo  á  la  sociedad. 

Cada  Estado  tiene  un  espíritu  propio  ,  y  este  le 
basta  solamente.  Unos  necesitan  de  penetración  y  de 
sagacidad;  otros  piden  precisión  y  méicdo  ;  otros  una 

vas- 
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'/asta  imaginación  ;  y  otros  finalmente  una  suma  faci- 
lidad en  combinar  y  reflexionar  ;  pero  c]uando  un  Es- 
rado  pide  ,  por  decirlo  así  ,  todas  las  especies  de  espí- 
ritus, por  razón  de  la  multiplicidad  de  los  objetos,  es- 
to será  lo  mas  difícil  de  lograr  ,  porque  no  hay  hom- 
bre que  pueda  poseerlos  todos,  á  lo  menos  en  igual 
grado 

Este  hecho  es  el  que  cabe  en  el  orden  político  ;  y 
por  lo  mismo  ha  producido  mil  sugetos  medianos  con- 
tra un  solo  verdadero  Estadista.   Un  hombre   es   muy 
propio  para  una  cierta  clase  de  negocios  ,  y  no  lo  es 
para   otra   distinta.  Otro  es   excelente   en   un  ramo, 
y  en  sacándolo  de  allí  queda  incapaz  para  todo  lo  de- 
más. Hay  otros  que  tienen  un  temperamento  de  espí- 
ritu ,  que  es  muy  propio  para  conseguir  el  efecto  de 
quantas  empresas  se  intentasen  en  un  cierto Paisó  Rey- 
no  ,  y  en  otro  qualquiera  lo  malograrían  todo  y  nada 
conseguirían  ,  porque  el  espíritu  no  tiene  facultad  ,  y 
no  puede  forzar,  ni  violentar  los  genios  diferentes,  si- 
no únicamente  para  conformarse  con  ellos  y   acomo- 
darse á  lo  que  le  presenten  :  y  hay  muchas  gentes  que 
carecen  de  este  talento   de   saberse  acomodar  á  todo ; 
otras  no  tratan  de  adquirirlo  por  la  dificultad  que  ha- 
llan en  ello  :  y  con  decir  fríamente  que  cada  qual  tie- 
ne su  propio  y  peculiar  método  y  estilo  ,  creen  que 
justifican  su  genio  de  inflexible,  sin  reparar,  ni  adver- 
tir que  no  hay  cosa  tan  necia ,  ni  tan  fatua  como  que- 
rer vestir  á  todos  á  su  talle.  ¿Sera  acaso  prueba  de  te- 
ner entendimiento  un  pensar  semejante  y  un  modo  de 
obrar  como  este  ?   Lo  que  ello  es  seguramente,  es  una 
prueba  evidente  de  la  falta  de  juicio  y  de  talejuo  :  y 
donde  no  hay   talento  ,  todo  género  de  espíritu  será 
iní^iril  y  puede  llegar  muy  bien  á  perjudicar. 

Lo  que  pide  el  género  político  puede  que  sea  tal 
vez  lo  que  menos  se  practique ,  qual  e¿  el  ministerio 

de 
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de  una  vasta  imaginación  ,  que  suele  dibuxax»-  de  ordi- 
nario grandes  imágenes  aisladas  ,  sin  combinarlas  con 
los  medios  de  ponerlas  en  práctica.  Richeliu  no  se  hu- 
biera quizás  fastidiado  menos  en  un  pequeño  Estado, 
que  Alexandro  en  su  Macedonia ;  y  puede  que  hubie- 
se sido  un  político  perjudicial  y  nocivo  en  otro  qual- 
quier  Estado  corto  ;  y  tal  vez  hubieía  sido  mejor  y 
mas  propio  Mazarino  para  otros  muchos  Gobiernos  y 
Estados. 

El  defecto  que  suele  ser  común  en  los  grandes 
proyectos  ,  es  el  de  no  haber  sido  bastante  meditados 
y  combinados.  El  resplandor  de  una  falsa  luz  engaña 
con  mucha  facilidad  ,  y  qualquiera  se  entrega  franca- 
mente á  la  quimera  con  peligro  de  precipitarse  y  de 
estrellarse  en  los  primeros  obstáculos  que  se  presenten, 
á  causa  de  los  inconvenientes  que  por  no  haberse  pre- 
visto de  antemano  ,  ó  por  no  haber  tomado  el  tiempo 
suficiente  para  precaverlos,  son  después  difíciles  de  re- 
mediar. Así  que  es  menester  huir  siempre  de  meterse 
sin  necesidad  en  ocasiones  donde  sea  preciso  echar  ma- 
no de  los  golpes  imprevistos ;  porque  hasta  el  espíritu 
de  la  mejor  condición  y  temperamento  encuentra  mu- 
cho que  vencer  en  estos  lances ,  ó  por  decirlo  mejor, 
rara  vez  sale  bien  de  ellos. 

Para  crear  vastos  proyectos  y  formar  designios  bri- 
llantes no  se  necesita  otra  cosa  que  espíritu  y  medita- 
ción ;  pero  sobre  ser  estos  muy  raros  aun  en  los  gran- 
des Estados,  no  basta  el  espíritu  que  los  produxo  para 
conducirlos  á  su  perfección  ;  porque  esto  último  es 
obra  de  un  buen  juicio  :  este  es  quien  dirige  las  pri- 
meras miras  que  presentan  ,  quien  las  rectifica ,  el  que 
da  orden  á  las  ideas  ,  y  quien  madura  el  proyecto 
finalmente.  Este  es  un  censor  firme  y  constante  que 
debe  tener  siempre  á  su  lado  un  Hombre  de  Estndo, 
desconfiando  siempre  de  sí  mismo;  y  sino  tiene  la  for- 
tuna de  reconocerlo  dentro  de  sí ,  debe  buscar  uno  en 

quien 
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quien  deposite  bien  toda  su  confianza.  Feliz  y  dicho- 
so aquel ,  á  quien  una  madura  experiencia  le  ha  pues- 
to en  estado  de  no  tener  que  mendigar  de  otro,  tan 
precioso  don  ,  y  tiene  dentro  de  sí  mismo  un  recurso 
tan  admirable. 

Por  tanto  distinguiremos  en  los   objetos   de    la 
política  las  obras  pasivas  de  las  activas.  Las  primeras 
son  mas  particularmente  de  la  cosecha  de  una  sagaci- 
dad.  Si  se  trata  de  oír  proposiciones  obscuras  y  desa- 
liñadas ,  es  menester   apelar  al  espíritu  ,  porcjue  este 
con  su  natural  coraprehension  no  solo  percibe  lo  in- 
trincado y  confuso  de  ellas ,  sino  que  penetra  hasta  su 
mismo  fin ,  y  toda  su  extensión  :  nada  es  mas  común 
en  las  cosas  que  tener  que  rasgar  muchas  capas  ,  ó  su- 
perficies antes  de  llegar  á  dar  con  lo  que  tienen  de  real 
y  verdadero:  y  el  buen  juicio  las  conjetura  ,  y  el  in- 
genio las  penetra.  Si  se  írata  de  extender  íi  ordenar 
obligaciones  contraidas,  especialmente  después  de  ha- 
ber seguido  algunas  guerras  fuertes ,  las  quales  pudie- 
ron haber  hecho  muy  bien  sospechosas  rodas  las  inten- 
ciones ,  la  sagacidad  es  quien  hace  la  elección  de  los 
términos,  la  que  analiza,  por  decirlo  así,  la  extensión 
y  la  aplicación  ,  y  quien  prevee  los  usos  y  efectos  de 
antemano.  Ella  es  el  principal  Ministro  que  obra  en 
la  redacción  de  ios  Tratados. 

Pero  si  la  qiiestion  versa  sobre  formar  un  sistema 
general  de  conducta  política  ,  fixar  las  miras  ,  determi- 
nar los  objetos ,  ordenar  los  progresos  mas  ó  menos 
Lntos  que  se  hiciesen  ,  preveer  los  obstáculos  que  pu- 
dieran ofrecerse  al  tiempo  de  la  execucion  ,  y  hacer 
concurrir  los  resortes  extraños  que  puedan  facilitar  el 
suceso :  este  es  un  triunfo  propio  de  un  juicio  sauo  ,  y 
de  aquella  rectitud  de  discernimiento  tan  rara  que  se 
halla  en  muy  pocos  hombres ,  porque  es  fruto  de  la 
experiencia  inteligente  que  cuesta  tanto  de  adquirir. 
Es  muy  común  hallar  varias  gentes  capaces  de  llenar 
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ó  desempeñar  el  plan  ;  pero  son  muy  pocas  las  que 
tienen  talento  para  formarlo,  ó  para  dibuxarlo  con  sa- 
gacidad y  conocimiento. 

Tan  fácil  es  proyectar  en  el  orden  político,  como 
desear  en  el  ordinario  de  la  sociedad.  Tanta  dificultad 
hay  en  proyectar  bien,  como  la  puede  haber  en  desear 
con  tino  y  con  acierto.  El  desear  es  un  primer  movi- 
miento, el  qual  suele  ser  siempre  de  ordinario  muy 
confuso  ,  tumultuoso  é  inconsiderado ;  pero  desear 
bien  es  hacer  experiencia  de  su  deseo  por  medio  de 
una  cierta  operación  reflexiva  que  en  conseqüencia  de 
la  experiencia  ,  ó  examen  sabe  reprimirle  si  es  quimé- 
rico ,  moderarle  si  es  indiscreto  y  discurrir  ,  ó  buscar 
medios  para  satisfacerle  si  es  posible  ,  justo  y  razona- 
ble. Proyectar  no  es  otra  cosa  por  lo  común  ,  que  en- 
tregarse francamente  á  la  extravagancia  de  la  imagina- 
ción ,  y  á  la  destemplanza  de  las  ideas  por  muy  buena 
que  sea  la  intención  que  las  produzca.  Pero  proyectar 
bien  es  una  segunda  operación  que  es  propia  del  buen 
juicio  aplicado  al  examen  de  un  proyecto,  á  fin  de  en- 
sayarlo, comparándolo  con  los  medios  de  la  execucion, 
con  la  ventaja  que  se  puede  sacar  de  él  ,  con  las  resul- 
tas que  hay  que  temer  ,  con  los  intereses  mas  esencia- 
les del  Estado  y  con  la  impresión  que  debe  hacer 
en  las  Naciones  exrrangeras ,  sean  amigas  ó  enemigas. 

La  primera  operación  puede  producir  temeridades 
venturosas  que  preconiza  el  mismo  suceso  ;  pero  estas 
mismas  temeridades  que  pueden  llamarse  dichosas  son 
unos  males  muy  grandes  en  el  orden  político  ,  porque 
corrompen  el  juicio  y  acostumbran  á  los  Ministros  á 
exponerse  ciegamente  á  los  riesgos  de  los  eventos  y  á 
no  dudar  de  ninguna  cosa  ,  muy  confiados  en  una  íeli- 
cidad  que  pretenden  tener.  El  juicio  es  quien  dice  que 
un  Ministro  afortunado  en  todo  es  un  azote  que  envia 
la  Providencia  a  las  sociedades.;  porqu-  en  un  instante 
es  útil ,  y  luego  viene  á  hacerse  perjudicial  para  todo- 

Uv. 
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los  siglos  futuros.  Quando  Mazarino  ^¿dh  que  le  tra- 
xesen  hombres  felices ,  se  persuadía  que  los  mas  hábu 
les  tenían  mas  derecho  á  serlo  que  los  demás ,  por  lo 
que  quería  hablar  de  la  felicidad  que  es  hija  de  la  pru- 
dencia y  no  de  una  temeridad  afortunada. 

Las  obras  sensatas  de  la  política  que  toma  por  nor- 
ma el  juicio,  no  penden  de  la  suerte  ,  y  quando  lle- 
guen á  tener  alguna  dependencia,  ó  relación  con  ella, 
será  la  menor  que  fuese  posible.  El  juicio  que  va  acom- 
pañado de  la  reflexión  en  la  ruta  de  sus  operaciones, 
rara  vez  siente  el  fuego  fatuo  que  suele  echar  á  per- 
der comunmente  los  mejores  negocios  por  quererlos 
atropellar ;  pues  sabe  hkn  que  es  una  gran  locuru  que- 
rer violentar  los  resortes  ,  y  no  ignora  que  tanío 
los  proyectos ,  con^.o  los  frutos  y  las  producciones  na- 
turales que  da  la  tierra  ,  tienen  su  tiempo  señalado  ps- 
ra  adquirir  la  sazón  y  madurez  :  por  lo  que ,  sa- 
biendo que  sus  progresos  deben  guardar  proporción 
con  los  obstáculos  inherentes  á  la  naturaleza  ,  ó  al  ob- 
jeto del  mismo  proyecto ,  jamás  se  impacienta  por 
la  lentitud  que  nota  en  ellos ,  y  va  siempre  siguien- 
do y  esperando  eJ  orden  de  las  cosas.  Sabe  bien  que  es 
mucho  mas  difícil  subyugar  una  Provincia  que  con- 
quistar una  Ciudad,  y  también  conoce  que  es  cosa  mas 
ardua  formar  una  alianza  ofensiva  ,  que  ordenar  otra 
defensiva  j  así  que  va  dando  tiempo  á  los  sucesos  para 
que  los  unos- t-raigan  á  los  otros:  y  en  llegando  á  que.- 
rerles  precipitar  el  curso  ,  los  hará  abortar. 

Por  tanto,  podemos  concluir  muy  bien  de  todo  lo 
dicho  hasta  aquí ,  que  si  la  penetración,  la  sagacidad 
y  vivacidad  de  espíritu  son  todas  unas  cosas  útiles  y  ne- 
cesarias en  el  orden  político ,  el  juicio  es  aun  mas  ne- 
cesario y  de  una  necesidad  mas  común. 


Tomo  11.  Zz  CA- 
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CAPÍTULO     XX. 

T>e  la  vivacidad  de  espíritu  que  es  necesaria 

al  Hombre  de  Estado  y  de  los  medios 

de  adquirirla. 


E 


{.I. 


Quán  preciso  JjvS  certísimo  que  muchas  ideas  y  operacio- 
es  atender  a  j^gg  gg  suclcn  haccT  úciles  v   necesarias  por 

Jas     circnns-  ■'  * 

tancias  en  las  cl  modo  coH  que  sc  cxccutan  5  y  también  10 
operaciones  gs  g^g  \^  misma  cosa  Que  en  una  ocasión  hu- 

politicas.  ,  .  ^  ^ 

Diera  podido  ser  muy  util ,  en  otra  sera  muy 
perjudicial.  Lo  mismo  que  sucede  en  varios 
medicamentos,  los  quales  aplicándolos  á  cier- 
to tiempo  ,  esto  es  ,  quando  la  enfermedad 
llega  á  cierto  grado  de  crisis,  son  muy  pro- 
pios para  curarla  5  pero  si  se  hace  uso  de 
ellos  en  otra  qualquier  circunstancia,  pueden 
gravar  mucho  la  enfermedad  y  perjudicar  al 
paciente.  Y  el  mismo  cuidado  se  debe  poner 
en  las  operaciones  políticas  ^  es  menester 
atender  á  las  coyunturas,  á  la  aplicación  de 
las  máximas,  y  á  la  execucion  de  las  órdenes, 
porque  si  una  ocasión  les  es  propia  por  exem- 
plo ,  y  otra  perjudicial  ^  así  también  la  len- 
titud será  necesaria  en  ciertas  ocasiones  ,  y 

en 
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en  otras  se  malogrará  todo  el  efecto  como 
no  se  obre  con  ligereza.  Pero  reservaremos 
para  los  Capítulos  X.  y  XI.  de  la  Segunda 
Parte ,  todo  lo  que  tenemos  que  decir  acerca 
de  la  lentitud,  ó  mas  bien  madurez  de  espí- 
ritu ,  en  las  operaciones  políticas  ^  y  aquí  ha- 
blaremos únicamente  de  la  vivacidad  y  lige- 
reza ,  cuya  naturaleza  y  especies  procurare- 
mos exponer  con  claridad  y  método  ,  para  que 
queden  al  alcance  de  todos  5  de  este  modo  ha- 
remos conocer  primeramente  lo  mucho  que  im- 
porta al  Hombre  de  Estado  poseer  esta  be- 
lla calidad  ,  luego  descenderemos  á  examinar 
los  medios  de  adquirirla,  y  últimamente,  in- 
dagaremos quál  es  el  método  mas  seguro  que 
se  debe  seguir  para  hacer  buen  uso  de  ella* 

§■  n. 

La  naturaleza  de  la  vivacidad  consiste  en    vivacidad: 
obrar,  ó  en  estar  pronto  para  hacerlo  sin  di*  «'^  "^'^raieza. 
lacion :  y  así  es  menester  decir  que  la  viva- 
cidad  de  espíritu  ,  es  una   facultad   por   la 
qual  se  puede  obrar  instantáneamente,  y  en 
esto  consiste  su  naturaleza. 

§•  m. 

Hay  dos  especies  de  vivacidad:  á  saber,  la  sus  especies 
vivacidad  de  pensamiento  y  la  de  acción.  Esta 
última  que  consiste  en  el  pronto  uso  de  los  me. 

Zz2  dios, 
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dios ,  pende  de  la  vivacidad  de  espíritu  ;  la 
/  qual   sirve  para  imaginarlos   con  prontitud  , 

porque  jamás  se  obra  por  elección  sin  haber 
pensado  antes ,  ya  sea  explícita  ó  implícita- 
mente, lo  que  se  va  á  hacer  ^  pero  como  en 
este  iiitimo  caso  la  vivacidad  ó  prontitud,  es 
cosa  que  mas  pertenece  á  la  potencia  que 
execuia ,  que  al  Hombre  de  Estado  ,  cuya 
principal  función  es  pensar  ó  mandar ,  omi- 
tiremos esta  segunda  especie  para  hablar  de 
la  primera  solamente  :  y  probaremos  aquí 
quán  necesaria  es  al  Miaistro  Político  la  vi- 
vacidad de  espíritu. 

§.  IV. 

"La  vivaci-        Dcsdc  lucejo  suclc  faltarle  muchas  veces 
íhu  es  ^muy  ^^  tícmpo,  y  00  íicnc  elección,  ni  libertad  pa- 
recesaría  al  ra  meditar  la  cesa  á  su  gusto,  á  fin  de  po- 
Es'tado/^  ^^  ^^^  discurrir  sobre  la   esencia  de   las  cosas 
que  se  le  proponen  ,  y    para  comprehendér 
sus  causas  ,  efectos  y  circunstancias  ^  y  co- 
mo le  falta  el  tiempo,  es  preciso  que  la  pron- 
titud ,  ó  la  vivacidad  le  ayuden  á  penetrar- 
los decontado  5  porque  una  vez  dispuesto^  el 
espíriiu,  esto  es,  estando  libre  de  todo  obs- 
táculo por  parte  de  los  órganos  corpóreos, 
puede  emplearse  libremente   en  todo  lo  que 
z^n^r,         es  de  la  cosecha  de  la  penetración  para  fa- 
para  ayudar  cuitarla  mas.  Por  lo  quc  á  todo  espíritu  que 
la  penetra- ^^jig  ^j^^^  vivcza  uatural ,  le  es  muy  fácil  ser 

cíon. 
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penetrativo ,  y  no  todo  espíritu  qne  tiene  pe- 
retracion,  es  siempre  de  una  vivacidad  na- 
tural; lo  qual  prueba  claramente  lo  mucho 
que  facilita  la  penetración  la  vivacidad  na- 
tural, ó  lo  mucho  que  dispone  al  espíritu  la 
vivacidad  para  adquirir  la  penetración.  Así 
que  debiendo  ser  penetrativo  el  Hombre  de 
Estado,  le  será  sumamente  necesaria  la  vi- 
'Vücidad ,  para  poder  exercer  su  peneti;acion 
cí)n  mas  libertad, 

§•  y. 

Además  de  que  esta  misma  necesidad  se  Para  tomar 
confirma  y  demuestra  muy  bien  si  conside- ^^^J;^^.'^^ 
ramos  que  sola  la  proniiiud,  ó  vivacidad,  es 
capaz  de  sugerir  al  espíritu  la  resolución  que 
sea  conveniente  tomar  de  repente  en  qual- 
quier  caso  que  se  le  presente,  sin  perder  el 
tiempo  en  deliberaciones,  aun  quando  tenga 
que  determinarse  y  resolver  sobre  asuntos  en 
que  no  esté  bien  instruido.  Ella  sola  por  sí 
puede  inspirarle  también  unas  respuestas  pron- 
tas y  adequadas ,  para  satisfacer  las  dificul- 
tades que  no  le  dexa  reflexionar ,  ni  meditar 
el  calor  de  su  discurso.  Y  si  eníónces  no  acu- 
do á  socorrerle  la  vivacidad  de  espíritu,  ¿qué 
otro  medio,  ó  arbitrio  podrá  sacarlo  del 
apuro? 


í.  VI, 


ucioa 
repentina. 
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§.     VI. 

Para  encon-  No  Hos  detendremos  aquí  en  exponer  lo 
íuc¡o^:"e?deci-  ^"^  pertcncce  á  la  rápida  producción  y  su- 
sivas  en  los  Cinta  cxposicion  de  su  propio  dictamen,  re- 
ulT  "''^^'''' servándolo  para  hablar  de  ello  en  otra  par- 
te, sino  que  fixarémos  toda  nuestra  atención 
en  tratar  del  objeto  de  las  respuestas  y  so- 
luciones. Si  llega  á  faltar  la  vivacidad  para 
responder  en  ocasiones  semejantes, amenazan 
unos  riesgos  muy  grandes,  quales  son  la  pér- 
dida de  la  propia  reputación,  una  desgracia, 
el  triunfo  de  un  contrario  despreciable ,  que 
las  mas  veces  carece  de  experiencia ,  ó  lo 
que  es  peor  todavía  ,  el  daño  y  perjuicio  de 
un  Estado,  que  podria  resultar  del  estableci- 
miento de  una  máxima  falsa  ó  importuna  , 
quando  no  fuese  del  todo  perniciosa. 

§■  VIL 

Objeción.  Convenimos  muy  bien ,  y  confesamos  de 

buena  gana,  que  no  siempre  persuade  el  ra- 
zonamiento ageno ;  porque  hay  espíritus  que 
solo  atienden  y  se  sujetan  á  la  esencia  de  una 
opinión  ,  sin  admitir  mas  idea  que  la  que 
ellos  se  formaron,  y  desatienden  todas  quan- 
tas  razones  se  les  puedan  proponer  en  forma 
de  pruebas  ,  porque  meditaron  sobre  ellas  de 
antemano ,  y  tampoco  hacen  el  menor  apre- 
cio 
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CÍO  de  las  objeciones  que  se  les  opongan , 
por  quanto  las  refutaron  ya  antes  en  su  mente. 
Y  con  semejante  genio  y  espíritu  no  arries- 
gan mucho  los  que  no  son  capaces  de  hallar 
soluciones  de  contado,  ni  los  contrarios  ga- 
nan tampoco  nada  con  proponer  su  dicta- 
men. 

§,    VIII. 

A  esto  se  pueden  responder  dos  cosas  :  Primera 
la  primera,  que  es  moralmente  imposible  ha- i^espuesta. 
llar  un  espíritu  que  tenga  bastante  ilustra- 
ción para  poder  dar  siempre  con  todo  lo  que 
constituye  la  esencia  de  una  proposición,  sea 
la  que  fuese  5  de  suerte  que  nadie  puede  pre- 
sentarle ninguna  cosa  que  le  venga  de  nue- 
vo. De  lo  que  resulta  que  por  mas  firme  y 
seguro  que  se  crea  este  mismo  genio  en  la 
idea  que  hubiese  form.ado  de  qualquier  pro^ 
yecto ,  no  dexará  sin  embargo  de  verse  con- 
fuso y  vacilante ,  si  llegan  á  oponer  alguna 
objeción  que  no  hubiera  meditado  antes  5  y 
entonces  abandonará  toda  su  firmeza ,  y  se 
verá  obligado  no  solo  á  mudar  sus  ideas,  sino 
que  tendrá  también  que  mudar  de  dictamen,  á 
no  ser  que  tenga  la  desgracia  de  ser  uno  de 
aquellos  obstinados ,  que  mas  bien  quieren  sos- 
tener sus  errores  y  combatir  la  verdad  co- 
nocida, que  resolverse  á  ceder  ^  cuyos  carac- 
teres son  indignos  del  Ministerio^  y  sin  em- 
bargo de  esto  deberá  tratarlos  con  indulgen-. 

cia 
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cia  el  Hombre  de  Estado ,  sin  comprometer 
al  bien  púbilco  ,  quando  hubiese  alguno  de 
ellos  en  el  Gobierno, 

§■  IX. 

Segunda        La  segunda  respuesta  es  ,  que  muy  rara 
Respuesta,     yez  se  ve  esta  especie  de  genios  capaces  de 
hallar  en  sí    mismos  el   discernimiento  y   el 
juicio  sobre  una  opinión  propuesta  ^  antes  bien 
vemos  todo  lo  contrario  ,   porque  la  mayor 
parte  de  los  hombres  se  dexan  llevar  de  las 
razones  que  otros  alegan  ,  y    se   convencen 
por  lo  común  después  de  haberlas  examina- 
do. Y  así  quando  las  objeciones  de  los  con- 
trarios no  fuesen  rebatidas  por  la  vivacidad 
de  espíritu  del  que  propone  un  expediente,  ó 
su  resolución,  entonces   serán  reputadas  por 
victoriosas  semejantes  objeciones ,  por  no  ha- 
berlas satisfecho  y  prevalecerán  por  lo  mis- 
mo. Pero  como  el  número  de  los  genios  que 
piensan  lo  que  otros  pensaron  antes ,  excede 
mucho  al  de  los  ingenios  superiores ,  que  no 
necesitan  de  nadie  para  hacerlo ,   ni  jamás 
piensan  lo  pudo  haber  pensado  otro,  sino  que 
crean  de  nuevo  por  sí   mismos,  la  decisión 
de  esta  pluralidad  será  la  que  prevalecerá  en 
un  Estado  Republicano,  y  lo  mismo  sucede- 
rá en  el  Monárquico^  porque  es  de  presumir 
que   el  Monarca  que  decide    definitivamente 
por  sí  solo ,  será  mas  bien  del  numero  de  es- 
tos 
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tos  espíritus  que  se  dexan  arrastrar  de  la  opi- 
nión sgena,  por  ser  esta  la  especie  que  mas 
abunda.  Lue^o  en  toda  forma  de  Gobierno, 
^1  establecimiento  de  las  máximas  depende 
de  las  decisiones  del  riombre  de  Estado,  y 
si  no  posee  acuella  vivacidad  de  espíriiu 
que  sabe  discernir  á  primera  vista  lo  ver-» 
dadero  y  lo  falso  de  una  objeción  ,  ma- 
logrará comunmenie  todo  el  irutu  Je  sus  mas 
profundas  meditaciones  ^  porque  no  podrá 
sostenerlas  contra  todo  lo  que  podrá  oponer- 
se contra  ellas. 

§.   X. 

Lo  que  prueba  mas  aun  lo  muy  esencial  Para  imag!- 
que  es  al  Hombre  de  Estado  esta  vivacidad  "^"^  ^'  i^^tan- 

1  /   .  ,  .  1-11  ^®  algunos  ex- 

de  espíritu  ,  es   el  precioso  y  admirable  re-  ped¡-ntes  en 
curso  que  encuentra  en  ella  para  burlar  los  ^"^  ^""'^'^  °^ 

,  ^       .  .        .         /    .        .  ■,        esperada» 

desastres  inopinados  e  inminentes  que  puedan 
ocurrir.  Porque  ¿de  qué  podian  servir  en  car- 
sos  semejantes  las  determinaciones  y  medidas 
que  requiriesen  algún  «tiempo  para  poderlas 
concertar?  El  tiempo  urge ,  y  el  mal  pide  un 
remedio  pronto  ,  y  no  hay  quien  pueda  su- 
gerirlo ,  sino  una  viva  penetración.  La  His- 
toria abunda  de  exemplos  lamentables,  sobre 
este  asunto. 


Tomo  11.  Aaa  §.  XL 
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§.    XI. 

De  los  me-        Esta   Vivacidad  de   penetración   tan    ne- 
^¡j'?'./g^jj^^j7.  cesaría  en  un   Ministro  de  Estado,   no  dexa 
vaciddd   de  dc    scr   sin   embargo  una    calidad  muy  rara 
espíritu.        qyg  i^  poseen  muy  pocos  Políticos  en  cier- 
to grado.   Por  tanto  no  puede  menos  de  ser 
conveniente  dar  aquí  la  idea  de  algunos  me- 
dios que  nos  parezcan  propios   para  desper- 
tar la  actividad   del  espíritu  ,  así  como  los 
hemos  propuesto   muy   eficaces  para  adqui- 
rir la  penetración. 

§.  XII. 

Primer  me-        ^1  primer  medio  de  estos,  es  el  modera- 
áio,  do  calor  del  temperamento  que  diximos  en  el 

Capítulo  XVIII.,  el  qual  puede  adquirirse  muy 
bien  quando  no  se  posea  naturalmente,  por- 
ique  se  puede  dar  un  cierto  grado  de  calor  á 
la  constitución  natural,  ya  sea  poniendo  en 
fermentación  los  humf^res  fríos,  ya  moderan- 
do ia  impetuosidad  de  una  sangre  hirviente, 
practicando  las  reglas  que  se  contienen  en 
los  dos  Capítulos  antecedentes:  y  la  razón 
^ue  nos  inclina  á  creer  este  equilibrio  de  hu- 
mores,  tan  propio  para  despertar  la  vivaci- 
dad de  espíritu  ,  es  que  en  los  temperamen- 
tos donde  domina  el  calor,  se  presentan  en 
tropel  las  ideas  al  entendimiento ,  y  obseca- 

do 
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do  este  con  la  confusión  de  ellas,  queda  in- 
capaz de  poder  elegir  y  presentar  las  que 
fuesen  mas  oportunas;  y  los  que  tienen  un 
natural  frió,  son  tan  lentos  en  la  pr(>duccion 
de  los  pensamientos,  que  son  incapaces  de 
hallar  un  remedio  útil  repentinamente. 

§.  XIII. 

El  sec:undo  medio  será  el  uso  del  arrebato  Segundóme- 
que  se  llama  entusiasmo:  el  qual  no  es  otra  co- 
sa que  aquella  facultad  del  entendimiento  que 
crea  de  repente  ciertas  imágenes ,  ó  ideas  ex- 
traordinarias é  inopinadas,  las  quales  son  fa- 
miliares  y  muy  freqüentes  en  los  grandes  Poe- 
tas ,  quando  llenos  de  un   fuego   casi  divino 
parece  que  se  salen  fuera  de  sí  mismos ,  y  ar- 
rebatados de  un  tan  vivo  fuego  de  imagina- 
ción, dicen  cosas  admirables  que  encantan  y 
asombran  aun  mismo  tiempo.  El  entusiasmo 
proviene  de  un  temperamento  particular  que 
produce  en  la  imaginación  unos  ciertos  mo- 
vimientos ocultos  y  procreadores  de   pensa- 
mientos, que  son  tan  únicos,  como  repenti- 
nos y  asombrosos.  Algunas  veces  suele  ser 
un  efecto  de  la  costumbre  en  las  gentes  que 
afectan   un    lenguage   relevante  é  hinchado; 
pero    tanto   como  es   loable   este  expediente 
quando  es  natural  y  se  contiene  dentro  de  los 
límites  de  la  prudencia,  tanto  parece  ridicu- 
lo y  extraordinario  quando  es  afectado,  6  in- 
moderado. Aaa2  ^.  XiV. 
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§.  XIV. 

Efl  qué  se        Es  un  axioma  generalmente  recibido  que 
vivacidad  de^"^^"  pucdc  io  mas  pucde  también  lo  meaos, 
espíritu   del  y  así  el  entusiasmu   que  presenta  al  espíritu 
eatusiasmo.     ^p^g  idcas ,  Ó  imágenes   tan    prontas  ,    como 
nuevas  é  inauditas,  le  podrá  ofiecer  también 
otras  comunes  y  vulgares ,  con  tanta  mayor 
facilidad  y  presteza  ^    en  lo  qual  consiste  la 
•  vivacidad  de  es-píritu  propiamente  dicha  ^  por- 
que no  hay  duda   que   quando  las  imágenes 
que  se  reciben  repentinamente  en  el  espíritu 
no  son  extraordinarias  ,  esta  percepción  no 
es  el  entusiasmo  ,  sino  la  vivacidad. 

§.   XV. 

Medio  para  ^í  sc  preguntase  por  qué  medio  podría 
excitar  el  en- excitar  uno  cn  sí  mismo  los  raptos  del  entu- 
siasmo ,  se  debía  responder  que  un  genio  de 
un  fuego  moderado,  y  el  estudio'de  h)s  bue- 
■Ros  Poetas  y  Oradores  ,  en  cuyos  Escritos 
brillan  los  fuegos  de  una  imaginación  viva 
y  acalorada  ,  son  un  medio  muy  eficaz  para 
ello ,  con  tal  que  vaya  dirigido  por  la  pru- 
dencia y  por  la  discreción. 


§.  XVI. 
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§.  y:ví. 

:»  ♦!(?n 

El  tercer  medio  para  adquirir  la  .vivacir   Tercer  me- 
dad  de  espídíc,  es  aquella  exactitud  -^^ow^  ^^J^'r^^ 
sa  que  no  nos  dexa  coiKcntar  tan  ficilmeníé  vacidad de  es- 
coa  el  suceso  de  nuestras  investigaciones,  par  p^''^^* 
mas  apto  que  parezca  para  comentarncs  y  y 
por  n:ias  cuidado  que  hayamos  puesto  en  ellas: 
y  este  mismo  método  es  tanto  mas    iJiil  pa-r 
ra  obtener  el  fin  que  nos  proponemos  aquí, 
por  Quanto  nos  diriximos  siempre   por  él   á 
conseguir  alguna  cosa  mejor  que  lo  que  po- 
seiamus   antes ,    aspirando   sin   cesar   de   es- 
te modo  á  la  perfección  ,  que  es  la  única  que 
puede  satisfacer   plenamente   la    grandeza  y 
precisión  de. nuestros  ^deseos:  por  lo  que  una 
vez  que  pase  a  ser  hábito  este, mismo  cuida- 
do tan  escrupuloso ,  produce  en  nosotros  la 
vivacidad  de  espíritu  como  un  efecto  nece- 
sario de  semejante  causa. 

^-       •  -^^  5/  XVII. 

Por  quarto  medio  aconsejaremos  el  cui-  Quarto mo- 
dado de  huir  las  alabanzas,  por  mas  justas *^^^* 
que  sean^'porque  por  poco  que  nos  queramos 
detener  en  oirías,  es  tanto  el  placer  y  el  em- 
beleso que  nos  infunden ,  que  es  muy  dudoso 
-y  difícil  de  resolver,  si  le  dexan  bastante  áni- 
mo al  que  las  oye  para  poder  continuar  tra- 
ba-. 
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bajando  i  fin  de  merecerlas.  Y  no  hay  la  me- 
nor duda  en  que  el  espíritu  que  fixa  su  aten- 
ción en  mcdiíar  sobre  qualqaier  idea,  por  ua 
largo  tiempo,  se  debilita,  si  cabe  decirlo  así, 
en  esta  meditación,  y  pierde  su  actividad  y 
fuerzas^  y  al  contrario,  el  que  no  se  detie- 
ne en  nada  quando  se  pone  á  contemplar  un 
objeto,  sigue  ligero  la  ruta  del  entendimien- 
to,  y  va  pasando  succesivamente  de  una  idea 
á  otra  :  así  que  quando  los  elogios  querrán 
obligarnos  con  sus  poderosos  alicientes  á  que 
fixemos  toda  nuestra  atención  ,  y  nos  deten- 
gamos en  la  meditación  de  un  punto  que  te- 
nemos ya  conocido ,  no  podremos  resistirnos 
bastante  á  estos  esfuerzos  por  mas  que  lo 
queramos.  Y  además  de  esto  ,  como  nada  es 
mas  natural  al  hombre  que  buscar  los  elo- 
gios ,  por  quanto  son  el  premio  que  mas  le 
lisongea  el  bien  que  hace ,  su  generosa  reser- 
va en  esta  parte  ,  le  infundirá  el  temor  de 
que  puede  no  haberlos  merecido ,.  sin  dár- 
selo á  conocer  5  y  en  virtud  de  esto  ,  dobla- 
rá sus  esfuerzos  para  hacerse  digno  de  ellos^ 
así  que  animado  por  un  fin  tan  noble,  don- 
de nunca  podrá  creer  que  ha  llegado  ,  per- 
feccionará mas  y  mas  sus  ideas  y  sus  accio- 
nes, sin  dexar  de  cultivar  por  eso  su  espíri- 
tu continuamente,  y  de  adornarlo  y  enrique- 
cerlo con  otros  conocimientos  mas  bellos  ^  y 
nada  contribuye  tanto  como  esto  para  exci- 
tar la  vivacidad  de  espíritu. 

§.  XVIII. 
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§,  XVÍIL 

El  quinto  medio  es  la  moderación  en  la  Quinto  rae- 
comida  y  bebida  ^  porque  efectivamente  ,  la  "^°' 
intemperancia  es  el  vicio  que  á  mi  parecer 
mas  apaga  la  vivacidad  del  entendimiento^ 
porque  hasta  él  espíritu  fiente  el  peso  de  un 
cuerpo  que  está  sobrecargado  de  un  alimen- 
to excesivo  y  se  halla  como  oprimido^  y  es- 
te mismo  exceso  no  solo  perturba  el  curso 
de  los  espíritus  animales  en  el  cuerpo  huma- 
no ,  sino  que  descompone  también  el  sistema 
fibroso  ^  lo  qual  destruye  enteramente  la  li- 
bertad y  la  vivacidad  de  las  ideas. 

§.   XIX. 

Por  illtimo ,  el  sexto  medio  que  señala-  Sexto  medio. 
mos  para  adquirir  la  vivacidad  ,  es  el  buen 
uso  de  la  timidez  y  del  arrojo. 

Los  genios  que  son  tímidos  por  naturale-      Una  justa 
za  ,  suelen  representarse  ordinariamente  ios  desconfianza. 
inconvenientes  que   podrán  resultar  de  tal  y 
tal  negocio  en  que  desconfien  y  pronostiquen 
mal  ^  y  su  misma  aprehensión  hs  hace  bus- 
car medios  á  toda  priesa  para  salir  de  ellos 
lo  qual  pide  un  sumo  cuidado  y  unos  expe- 
dientes  que    puede   facilitarlos  al  instante  el 
mismo  miedo  ^  pero  no  es  menester  que  sea 
excesivo ,  de  modo  que  se  represente  el  mal 

que 
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que  se  teme  con  un  aspecto   que  lo  exagere 
mucho  mas  de  lo  que  sea  .en  sí  ,  y  traspase 
lop  límites  de  lo  verdadero  y  hasta  de  lo  ve- 
"^^t*  rósimil";  de  suerte  qué  por  esta  falsa  aparien- 

cia pueda  desesperar  del  remedio  ^  porque 
entonces  no  puede  tener  lugar  la  prudencia, 
por  creerse  el  mal  irreparable  ^  de  lo  que  re- 
sulta que  el  espíritu  cae  servilmente  en  el 
abatimiento ,  y  queda  confundido  por  una 
inacción  que  jamás  podrá  sacudir  ^  cuya  si- 
tuación es  diametralmente  opuesta  á  la  acti- 
vidad que  le  seria  tan  necesaria.  En  cuyo  caso 
debe  ser  corregido  el  temor  por  la  pruden- 
cia j  la  qual  desnudándose  de  toda  pasión^ 
le  ayudará  á  desechar  de  sí,  á  costa  de  ra- 
zones sólidas  5  ludo  el  horror  que  le  infundia 
el  mismo  exceso,  y- le  pondrá  dentro  de  los 
límites  de  ua  justo  aiedio,  ni  atenderá  mas  aue 
al  bien  que  le  puede  resultar  de  una  descon- 
fianza moderada  ,  que  viene  á  ser  como  una 
previsión,  6  antorcha  deLrnalque  puede  pro- 
venir ,  á  fin  de  no  estar  desprevenido ,  para 
no  sobrecogerse  si  acaso  llega  á  suceder.  Y 
de  este  modo  puede  ser  ftiuy  bien  el  temoi; 
causa  de  la  vivacidad  de  espíritu. 

Una  honesta  i      El  valor  cs  Otra  causa ,  pero  si  degenera 
confianza.      ^^  temeridad   será  preciso  corregirlo  con  la 
prudencia ,  porque  es  mas  propio  de  un  hom- 
bre 
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bre  temerario  despreciar   los  peligros  y  ex- 
ponerse á  ellos  ,  que  prepararse  para  recha- 
zarlos, y  armarse  con  los  medios  que  puedan 
sacarlo  del  apuro  con  honor  5  lo  qual  seria 
un  efecto  del  mas  noble  uso  que  pudiera  ha- 
cerse de  una  osadía  bien  ordenada  5  y  al  con- 
trario 5  su  indiscreción  lo  echaria  todo  á  ro- 
dar y  lo  precipitaría.  Luego  la  prudencia  es 
también   el  único  medio  para    reducir  á  un 
espíritu  osado ,  á  los  límites  de  un  temor  ra- 
zonable, haciéndole  concebir  ciertos  motivos 
justos   de    aprehensión.   Así   que    esta    mis- 
ma virtud  obrará  con   un   mismo  suceso  en 
los  espíritus  débiles  que  en  los  osados  ,  mo- 
derando la  osadía  de  estos   por  unos  moti- 
vos sólidos  de  temor,  y  excitando  la  confian- 
za de  los  otros  por  medio  de  oíros  motivos 
de  esperanza.  La  prudencia  es  quien  pone  al 
espíritu  en  este  estado  -de  equilibrio  entre  el 
temor  y  la  esperanza ,  el  qual  es  el  mejor  y 
el  mas  propio ,  para  usar  libremente  y  con 
mayor  ventaja  de  sus  facultades ,  y  especial- 
mente de  su  vivacidad. 

§.   XXL 

Tal  vez  querrán  oponernos  que  es  su-  objeción 
mámente  difícil  hacer  un  buen  uso  del  cor- 
rectivo que  hemos  indicado  5  y  nos  dirán 
también  que  un  espíritu  que  está  dominado 
del  temor  ,  ó  de  la  presunción  en  un  grado  que^ 
Tomo  IL  Bbb  ton 
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toca  ya  en  exceso ,  mira  á  qualquiera  de  es- 
tas dos  pasiones  por  una  prudencia  sobera- 
na que  se  cree  obligado  á  deberla  seguir  ^  pe- 
ro á  esto  responderemos. 

§.  XXII. 

Respuesta.  i.^  Que  Ho  todo  lo  quc  cs  dificil ,  y  di- 

fícil en  extremo ,  es  imposible  ^  porque  esta- 
mos viendo  continuamente  que  los  repetidos 
esfuerzos  vencen  los  mismos  obstáculos  é  in- 
convenientes que  mirábamos  al  principio  co- 
mo invencibles. 

2°  No  hay  hombre  que  por  sí  mismo  no 
pueda  adquirir  esta  especie  de  prudencia ,  si 
se  advierte  bien  lo  que  diximos  en  el  Capí- 
tulo XVIÍ.  hablando  de  la  Lógica ,  la  qual 
es  el  instrumento  que  nos  da  á  conocer  el 
verdadero  sentido  de  las  cosas,  y  hasta  las 
cosas  mismas  como  son  en  sí :  así  que  por 
pusilánime  ,  ó  temerario  que  sea  qualquiera, 
conocerá  que  la  pusilanimidad  no  es  la  pru- 
dencia ,  y  que  la  temeridad  lo  es  menos  to- 
davía 5  y  luego  que  haya  advertido  en  sí  mis- 
mo qualquiera  de  estos  dos  vicios,  le  indica- 
rá el  remedio  la  misma  advertencia. 

3.°  Nadie  debe  imaginarse  que  puede  ha- 
cerse de  un  golpe  prudente  ,  mayormente 
quando  reyna  en  nosotros  alguna  pasión  do- 
minante ^  porque  entonces  es  muy  dificil  se- 
guir la  sana  razón :  pues  para  esto  era  me- 

.  nes-« 
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nester  haber  hecho  un  estudio  muy  serio  de 
su  investigación  en  los  mejores  tiempos  de 
su  juventud,  y  quando  no,  es  muy  de  temet 
que  nunca  se  haga ,  ó  que  se  haga  muy  tar-» 
de  quando  llegue  á  verificarse.  Pero  quando 
el  hombre  está  acostumbrado  á  seguir  la  ra- 
zón por  guia ,  entonces  puede  lisongearse  muy^ 
bien  que  llegará  á  obtener  esta  bella  dispo- 
sición de  espíritu  que  infunde  valor  á  las  al- 
mas tímidas,  y  modera  el  fuego  de  las  que 
están  dotadas  de  alguna  temeridad. 

§.  XXIII. 

Después  de  haber  expuesto  los   medios     Uso  de  la 
por  los  guales  podemos  aspirar  á  adquirir  la  ^í^^^^í^^ad  ^ 

■         -j    j    J  '  -.  '  '  '     espíritu. 

Vivacidad  de  espíritu ,  pasaremos  a  ver  qua- 
les  son  las  ocasiones  en  que  podremos  ser- 
virnos de  ellos.  Desde  luego  parece  que  no 
siempre  es  conveniente  usar  de  ella  en  qual- 
quier  lance.  Y  también  es  difícil  concebir 
que  dexe  de  ser  importuna  algunas  veces  es- 
ta vivacidad ,  tanto  por  hallarse  fuera  de  sus 
justos  límites ,  como  por  robar  absolutamen- 
te el  tiempo  á  la  reflexión.  Y  así  por  mas 
cuidado  que  quiera  poner  el  espíritu  huma- 
no ,  siempre  estará  muy  expuesto  á  ser  en- 
gañado :  y  por  lo  mismo  no  debemos  creerlo 
capaz  de  una  sabiduría  infalible ,  porque  una 
pretensión  semejante  seria  muy  injusta.  Pero 
hay  también  algunas  coyunturas  muy  arduas 

Bbb2  y 
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y  difíciles  de  resolver,  en  cuyos  casos  si  co- 
metiese algún  yerro  por  casualidad  ,  no  de-i 
berá  sorprehendernos  :  y  entonces  conviene 
saber  manejar  bien  la  debilidad  del  espíritu, 
disipando  todos  estos  motivos  que  tanto  em- 
barazan, para  poderse  exercitaren  otros  casos 
que  tengan  mas  dificultad  ,  á  fin  de  que 
pueda  renovar  sus  fuerzas  el  espíritu  ,  y  en- 
tre después  con  mas  vigor  en  la  carrera  de 
las  dificultades  que  lo  habian  sorprehendido 
al  principio. 

No  siempre  es  conveniente  emplear  la 
vivacidad  que  violenta  indispensablemente  la 
facultad  intelectual  ^  antes  es  menester  obrar 
muchas  veces  á  sangre  fria ,  ó  con  ánimo 
tranquilo  y  sosegado  ,  como  se  suele  decir^ 
porque  mudando  de  método  á  propósito ,  re- 
cobrará sus  fuerzas  el  espíritu,  y  puede  obrar 
después  con  la  prontitud  que  convenga.  Ade- 
más de  que  si  un  Ministro  Político  quisiera 
seguir  siempre  su  natural  viveza  en  todas  sus 
operaciones ,  resuUaria  que  no  pudiendo  de- 
xar  de  inducirlo  al  error  este  fuego  ,  no  so- 
lo se  ofenderia  á  sí  mismo  ,  sino  que  perju- 
dicaria  al  Estado  por  las  malas  conseqüen- 
cias  que  podrian  resultar  de  alguna  máxima 
que  dcxó  de  ser  examinada  por  falta  de 
tiempo ,  por  lo  que  fué  desconocida  su  false- 
dad. 


§.  XXIV. 
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§,    XXIV. 

¿Quáles  serán  ,  pues ,  las  ocasiones  en  que      Ocasiones 
será  conveniente  hacer  uso  de    la   vivacidad  f^''^^'!^^''^^'" 

la  en    beneii- 

de  espíritu  ?  Harto  las  hemos  indicado  con  cío  del  Esta- 
hacer  ver  la  grande  utilidad  que  trae  al  Hom-  ^^' 
bre  de  Estado  esta  bella  calidad  ,  y  la  nece- 
sidad que  tiene  de  poseerla.  Es  menester  ha^ 
cer  uso  de  ella  en  los  peligros  inminente.-; ,  y 
en  las  crisis  imprevistas  que  no  dexan  bas- 
tante tiempo  para  reflexionar  sobre  la  elec- 
ción de  los  medios  5  en  las  circunstanrias 
críticas  de  un  bien ,  ó  de  una  ventaja  ,  de  la 
qual  es  menester  aprovecharse  por  instantes, 
para  no  perderla  ,  ni  privarse  de  ella  para 
siempre  ^  en  los  Consejos  donde  se  trata  de  re- 
futar una  opinión  contraria ,  ó  de  probar  su 
propio  sentimiento  de  viva  voz.  En  todos  es- 
tos casos  se  ve  precisado  el  espíritu  á  tener 
que  decidir  y  á  tomar  una  resolución  repen- 
tina. Estas  son  las  coyunturas  en  que  suele 
no  engañarse  nunca  un  espíritu  sólido  en  sus 
decisiones  y  resoluciones  ,  porque  la  niisma 
urgencia  y  premura  que  traen  consigo  las 
cosas  ,  le  acaloran  la  imaginación  ,  é  inflama- 
da su  fantasía  no  solo  le  purifica  sus  ideas, 
si  no  que  se  las  presenta  iguaimenie  claras, 
que  justas  y  verdaderas. 
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5.  XXV. 

Exempio.  Empeñado  Alexandro   con  Darío  en  la 

batalla  de  Arbellas,  dio  una  prueba  bien  cla- 
ra de  la  viveza  de  su  espíritu.  Viendo  Par- 
menion  que  sus  enemigos  estaban  para  apo- 
derarse, no  solo  de  las  tiendas  de  campaña, 
sino  hasta  de  una  cierta  parte  de  los  baga- 
ges  pertenecientes  á  la  retaguardia  que  esta- 
ba mandando  ,  mandó  pasar  al  instante  el 
aviso  á  su  Soberano  que  peleaba  á  la  frente 
del  exército ,  y  le  manifestó  la  gran  necesi-f 
dad  que  tenian  de  refuerzos  sus  tropas ,  si 
quería  evitar  la  ruina  que  les  amenazaba, 
Pero  Alexandro  que  no  pretendia  nada  me- 
nos que  una  victoria  muy  completa,  para 
lo  qual  necesitaba  de  toda  su  gente  en  lo 
mas  fuerte  del  combate  ,  envió  al  instante 
esta  respuesta  á  su  favorito :  >>  es  en  vano 
»>que  trabajes  en  defender  este  objeto  ,  por- 
»>que  si  perdemos  la  batalla  no  nos  servirá 
,?íde  nada  el  socorro  que  me  pides,  y  si  yo 
» salgo  victorioso  del  combate,  todo  está  de- 
»fendido,ó  recobrado  por  mí." 

Hasta  aquí  hemos  tratado  de  las  calida- 
des que  son  esenciales  al  Hombre  de  Esta- 
ndo,, las  quales  le  son  tan  precisas,  que  sin 
ellas  no  podrá  cumplir  jamás  con  honor  las 
nobles  funciones  de  su  ministerio.  Pero  ya  es 
tiempo  que  consideremos  al  Hombre  de  Es- 
^    ^  ta- 
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tado  en  el  exercicio  de  su  alto  ministerio, 
que  es  lo  que  vamos  á  hacer  en  la  Segunda 
Parte  (*).  ^ 


NO^ 
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'e  ningún  modo  se  puede  concluir  mejor  esta  Pri- 
mera Parte ,  que  proponiendo  los  excelentes  consejos 
que  daba  el  célebre  Canciller  Bacon  á  un  Ministro  : 
estos  son  unos  principios  de  administración  muy  con- 
formes á  todo  lo  que  se  ha  expuesto  en  los  veinte  Ca- 
pjtulos  antecedentes;  por  lo  que  podrán  servir  aquí  ds 
recapitulación. 

Instrucción  Política  dirioida  d  un  Ministro 

o 

for  el  Canciller  Bacon, 

,,  El  puesto  que  ocupa  un  Ministro  es  sin  duda 
,,  muy  eminente,  pero  todavía  es  mas  peligroso,  como 
,,  no  este  dotado  de  sabiduría  ;  porque  no  es  ningún 
„  simple  cortesano  un  Ministro ,  si  no  un  compañero 
,,  del  Príncipe  ,  y  el  hombre  de  toda  su  confianza', 
,,  siempre  está  á  su  vista,  y  siempre  le  tiene  al  oido, 
,,  en  una  palabra,  el  Ministro  descansa  sobre  su  se- 
5,  no  ,  y  el  Príncipe  se  apoya  sobre  su  brazo.' 

,,  Los  Reyes  tienen  privados ,  y  suelen  tener  tam- 
,,  bien  sus  predilecciones  ;  porque  son  hombres  como 
,,  todos  los  demás:  y  así  es  menester  que  el  Ministro  se 
„  sepa  aprovechar  de  esta  flaqueza,  tanto  para  insinuar 
,,  sus  pensamientos,  como  para  rebatir  los  de  ellos. 

„  Los  Reyes  son  superiores  á  los  Pueblos ,  mas  no 

„  po£ 
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„  por  eso  están  al  abrigo  de  sus  censuras  :  los  Minís- 
„  tros  son  el  broquel  de  los  Reyes  que  estun  siempre 
„  prontos  á  parar  los  tiros  de  la  malignidad  del  Pue- 
„  blo  ;  y  puestos  al  lado  del  Trono  deben  llevar  la 
„  carga  ,  porque  el  explendor  ha  de  recaer  en  ellos. 

,,  Los  Reyes  son  como  los  Dioses ;  pero  no  son 
„  unos  verdaderos  Dioses ;  porque  no  pueden  verlo  ni 
„  entenderlo  todo  ;  y  por  lo  mismo  deben  suplir  los 
„  Ministros  la  falta  de  sus  sentidos. 

,,  Por  tanto,  los  Ministros  son  las  centinelas  del  Prín- 
„  cipe,  que  están  velando  continuamente  para  libertar- 
,,  lo  de  teda  sorpresa.  Adular  á  un  Príncipe  es  un  cri- 
„  men  de  traición  que  le  ultraja  mas  todavía  que  el  de 
,,  una  rebelión  manifiesta  ,  y  aun  es  mas  perjudicial  á 
„  un  Estado  que  una  guerra  declarada.  Ellos  son  el 
,,  astro  reluciente  que  á  todos  alumbra  ,  y  en  quien 
i,  ponen  todos  la  vista  ,  por  lo  que  el  menor  descuido 
,,en  ellos ,  es  como  un  eclipse  que  llena  de  consterna- 
„cion  á  los  Pueblos :  ellos  son  finalmente  el  buen  ,  ó 
,,mal  genio  de  la  Nación  ,  según  el  Lien,  ó  el  mal 
„  que  influyen  en  el  Gobierno. 

,,  Si  quando  quieren  desaprobar  alguna  cosa  se  sir- 
„ven  de  buenas  razones,  y  las  proponen  de  mo- 
„  do  que  puedan  satisfacer  ,  no  irritarán  jamás  los  án¡- 
„  mos ,  y  conseguirán  siempre  sus  deseos  :  y  si  despa- 
„  chan  las  gracias  con  brevedad  ,  ahorrarán  mucho 
„  tiempo  y  dinero  á  los  pretendientes  que  las  están  es- 
,,  perando  ,  y  conseguirán  contentarlos ;  pero  es  mcr 
„  nestei  que  pongan  mucho  cuidado  en  no  dexarse  lie- 
„  yar  de  las  predilecciones.  Y  si  acaso  estimasen  mas 
„  á  alguno ,  no  deben  resolverse  por  sí  mismos ,  si  no 
„  consultarlo  con  otros  y  oir  su  dictamen  para  seguir 
„  el  voto  de  la  mayor  parte  ,  á  fin  de  que  sea  el  "mas 
„  imparcial  j  porque  entregarse  ciegamente  á  los  con- 
,,  sejes  de  un  hombre,  mayormente  en  los  negocios 
„  ágenos,  es  quererse  engañar  uno  á  sí  mismo  con  fre- 
Tomo  11.  Ccc  ,f€tüen- 
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,,  qüencia.  Y  muy  rara  vez  deben  escuchar  á  sus  fa- 
ij  niiliaies  y  dependientes ,  perqué  la  lengua  de  estos 
,,Ia  mueve  el  dinero  ,  y  el  interés  suele  hacer  en  los 
,,honibres  falsos  oráculos. 

,,  En  materia  de  Religión  ,  que  es  el  primer  freno, 
,,  de  un  Gobierno ,  nunca  deben  decidir  cosa  alguna 
,,sin  haberla  consultado  antes  con  algún  sabio  Teólo- 
,,  go  ,  que  esté  lleno  de  luces  y  de  erudición,  y  tenga 
,,un  zelo  moderado  ,  y  unas  costumbres  exemplares :. 
,f  y  siempre  deben  sacudir  y  alejar  toda  especie  de 
„  inovacion  ,  porque  esta  suele  ir  acompañada  ordina- 
„  riamente  con  el  escándalo;  y  además  de  esto  des- 
„  pierta  el  espíritu  de  la  duda,  de  la  opinión  y  del  cis- 
,,  ma ;  y  da  nuevo  vigor  á  la  disolución  y  al  libertina^* 
,,  ge  ,  por  medio  de  todos  estos  desórdenes.  La  Reli- 
,,  gion  que  fomenta  mas  sectas  es  la  mas  perjudicial  al 
,,  Estado  :  y  el  espíritu  de  la  intolerancia ,  es  el  enemi- 
,,  go  de  la  paz  ,  y  por  consiguiente  de  la  Monarquía. 

,,  A  los  Eclesiásticos  se  les  debe  poner  al  abri- 
,,  go  de  todo  menosprecio;  y  no  solo  los  deben  res- 
,,  petar  los  mismos  Ministros,  sino  que  deben  procu.- 
„  rar  que  se  hagan  respetar  ellos  mismos. 

,,  La  edificación  de  su  vida  y  la  caridad  que  derra- 
„  masen  en  sus  discursos ,  les  mantendrá  la  veneración 
„  de  los  Pueblos.  El  mal  exemplo  de  un  Ministro  de 
,,  la  Iglesia  ,  es  como  un  lunar  en  el  rostro  que  afea 
,,  toda  la  belleza  y  hermosura  del  cuerpo.  Antes  de 
,,  conferirles  las  dignidades ,  ó  los  beneficios  públicos, 
,,  se  debe  esperar  que  los  aclame  acreedores  la  voz  píi- 
„  blica  i  porque  el  mérito  rara  vez  dexa  de  ser  conoci- 
,,  do  y  proclamado  por  ella.  Los  puestos  no  se  deben 
,,  dar  ni  por  intriga  ,  ni  por  favor.  Las  ciencias  y  la 
„  piedad  tienen  sus  derechos  exclusivos ,  y  mientras 
„  tengan  la  posesión  de  ellos,  no  se  invertirá  jamás  en 
„  usos  profanos  el  patrimonio  de  la  Iglesia. 

„  El  trono  de  los  Reyes  está  apoyado  sobre  la  cle- 

„men- 
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j,  mencia  y  sobre  la  justicia.  Las  leyes  civiles  soa 
,-,la  norma  de  la  justicia  entre  los  ciudadanos:  y  las  le- 
„yes  fundamentales  de  un  Reyno  son  la  regla  de  la 
„  ¡ustica  entre  un  Príncipe  y  el  Pueblo  :  ellas  son 
„  las  que  constituyen  únicamente  el  equilibrio  entre  la 
,-,  autoridad  y  la  libertad:  si  acaso  se  mezcla  alguna  in- 
„  justicia ,  no  proviene  sino  de  parte  del  hombre,  y  no 
,;de  la  ley. 

'...  „Todo  poder  arbitrario  debe  desterrarse  lejos  de 
,',un3  Monarquía;  porque  en  tanto  serán  estimadas  las 
;,  leyes  de  los  Pueblos ,  en  quanto  serán  tenidas  como 
,,  un  freno  contra  el  despotismo  ,  y  por  una  salvaguar- 
,,  dia  de  la  libertad. 

,,  La  vida  de  las  leyes  pende  de  la  actividad  y  con* 
,,  tinuidad  de  la  execucion  ;  pero  el  vigor  de  la  acción 
,,  depende  solamente  de  la  elección  de  los  Jueces.  La 
„  distribución  de  la  justicia  pide  una  alma  intrépida,  é 
,,  ilustrada  al  mismo  tiempo  ,  que  tema  á  Dios  y  ame 
„  el  trabajo  juntamente:  todo  ignorante,  y  el. que  ten- 
>»  ga  un  genio  corto  y  apocado  ,  nunca  será  bueno  pa- 
,,  ra  Juez.  Los  Ministros  deben  preservar  á  los  Jueces 
,,  de  los  empeños  y  solicitaciones  de  los  grandes  y  po- 
jjderosos,  y  libertar  al  Rey  igualmente  de  la  impor- 
,,  tunidad  de  los  cortesanos ,  para  que  no  pueda  pre- 
,,  valecer  el  favor  del  Príncipe  ,  contra  la  integridad 
,,  de  la  justicia  ;  porque  por  firme  que  se  muestre  un 
,,  Juez  en  resistirse  á  la  protección  de  un  Príncipe, 
,,  nunca  podrá  evitar  las  sospechas  que  formase  el  Pue- 
,,  blo  contra  él ;  y  la  equidad  de  un  Juez  debe  ser 
,,como  la  virtud  de  la  muger  del  César ,  esto  es ,  no 
,,  ha  de  admitir  la  menor  sospecha  contra  sí. 

,,Si  las  comisiones  fuesen  venales,  podrá  suceder 
„  que  las  que  solo  eran  pasageras ,  se  harán  perpetuas. 
,,Un  hombre  que  se  presenta  con  el  dinero  en  la 
„  mano,  no  tiene  otra  intención  que  vender  al  Pueblo 
„  lo  que  compra  de  la  Corte  ;  y  por  lo  mismo  convie- 
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5,  ne  dexar  una  plaza  para  la  emulación  en  todas  las 
„  edades  y  clases  de  personas  ,  para  que  pueda  distin- 
„  guirse  algunas  veces  el  mérito  de  las  riquezas. 

j,  Cada  Tribunal  debe  contenerse  dentro  de  su  es- 
,,fera;  porque  la  harmonía  no  reynará  mas  que  mién- 
,,  tras  se  conozcan  claramente  los  límites  de  las  juris- 
„  dicciones. 

„  El  rigor  de  la  justicia  ,  ó  el  derecho  de  castigar, 
,,  pertenece  al  Juez ,  y  el  favor ,  ó  el  derecho  de  per- 
5,  donar  ,  es  propio  del  Monarca.  Si  este  castigase  ,  se- 
„  ria  terrible  su  aspecto ;  y  si  su  clemencia  no  tuviese 
j,  las  manos  atadas  ,  se  envilecería  su  autoridad.  Por 
5,  tanto,  los  exemplos  de  la  severidad  son  precisos  para 
„  contener  al  Pueblo  ;  y  la  bondad  es  también  necesa- 
„  ria  para  endulzarlo  y  suavizarlo.  Y  siempre  que  un 
,,  Rey  no  se  haga  amar  de  sus  vasallos ,  ni  lo  hagan 
5,  respetar  y  temer  los  Jueces ,  será  muy  poco  lo  que 
„  dure  su  reynado. 

,,Un  Rey  no  debe  admitir  en  su  Consejo,  esto 
,,  es ,  en  el  de  Estado  ,  sino  á  los  sugetos  de  una  fi- 
„  delidad  muy  conocida  y  probada  por  todas  partes; 
5,  de  un  secreto  inviolable  ;  de  un  profundo  juicio, 
,,  y  de  una  experiencia  consumada.  Pero  puede  admi- 
„  tir  en  él  algunos  jóvenes  de  talento  que  sean  capaces 
,,dc  poderse  formar  grandes  Estadistas,  los  quales  no 
,,  necesitan  mas  que  exercirarse  en  el  uso  y  manejo  de 
,,  los  negocios ,  para  adquirir  la  destreza  precisa  para 
,,  tratarlos.  Y  como  un  Tribunal  semejante  no  de- 
„ be  retractarse  nunca,  jamás  determinará  cosa  alguna 
„  que  no  haya  sido  deliberada  y  examinada  antes  con 
,,  la  mayor  madurez;  ni  tampoco  serán  executadas  con 
,,  precipitación,  á  menos  de  que  amenazase  la  dilación 

„  algunos  riesgos  y  perjuicios  muy  grandes 

,,  El  mejor  medio  para  mantener  y  conservar 
„  la  paz  en  un  Estado  ,  es  estar  pronto  siempre  y 
„  dispuesto  para   emprender    la   guerra ;  tener  una 

„tro- 
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„  tropa  bien  disciplinada  y  prevenida  ,  corno  si  se 
„  hallasen  ya  en  vísperas  de  dar  la  batalla,  y  mantener 
„  las  plazas  y  demás  fortificaciones  en  ían  buen  estado 
,,  y  disposición,  como  si  se  oyera  ya  dentro  de  ellas 
,,  la  gritería  de  los  enemigos.  La  seguridad  es  un 
j,  peligro  ,  y  la  prevención  una  seguridad  ;  pero  sobre 
5.  todo  ,  es  menester  conservar  bien  las  fuerzas  niaríti- 
5,  mas ;  porque  un  navio  es  un  instrumento  de  con- 
-„  quista  y  de  defensa  ,  que  pasea  el  terror  y  la  victoria 
,,  por  medio  de 'todos  los  elementos  ;  repara  las  pérdi- 
,,  das  que  haya  habido  por  parte  de  tierra  ,  y  resta- 
,,  blece  otra  vez  el  eciiilibrio  que  antes  habia:  jamás  se 
,,  ha  de  fiar  el  mando  de  la";  tropas  á  un  joven  temera- 
,,  rio  que  guste  mucho  de  la  apariencia  y  explendcr 
„  de  una  falsa  gloria  ,  y  de  los  deleites  y  placeres; 
,,  porque  semejante  hombre  es  tan  incapaz  de  poder 
„  gobernar  á  los  demás,  como  pueda  serlo  para  gober- 
fy  narse  á  sí  mismo. 

,,  En  tiempo  de  guerra  ,  deben  tener  mas  tirantes 
„  los  Ministros  las  riendas  del  Imperjo  ,  no  sea  que 
,,  acaben  los  mal  contentos  lo  que  hsbia  empe7ado 
j,  el  enemigo  :  y  jamás  deben  dividir  sus  exércitcs, 
„  porque  semejantes  divisiones  son  otros  tantos  ccmba- 
,,  tes  singulares  en  que  quedará  siempre  vencido  el 
j.  Estado.  Ni  hay  justicia,  ni  conveniencia  en  hacer  las 
„  conquistas  á  larga  distancia  ;  porcue  el  soldado  sirve 
„  de  muy  mala  gana  quando  se  halla  fuera  de  su  pa- 
„  tria  ,  y  casi  siempre  es  desgraciado  en  los  sucesos. 

,,  Antes  de  fundar  Colonias  se  deben  buscar  las 
„  costas  marítimas ,  con  el  fin  de  facilitar  el  comer» 
j,cio;  un  clima  análogo  al  del  Pueblo  que  se  quie- 
,,ra  transplantar  :  un  suelo  m.uy  abundante  en  mi' 
„  ñas ,  y  propio  para  producir  los  mismos  granos  que 
„  producía  el  Pais  que  abandonaron  :  una  tierra  rega- 
„da  de  ríos ,  no  solo  p2ra  hacer  deliciosa  y  agradable 
,,la  mansión  en  ella,  sino  para  la  mayor  comodidad 

,,de 
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,,  de  los  transportes :  y  un  Pais  no  muy  poblado,  ni  ha- 

,,  hitado,  á  fin  de  evitar  las  hostilidades  que  suele  traer 
,,  consigo  la  invasión  ,  y  separado  de  las  deniis  Colo- 
,,  nias  para  poder  lucrar  y  conseguir  ciertas  ventajas, 
,,  ó  intereses  de  alguna  consideración ,  los  quales  esta- 
,,  rán  tanto  mas  seguros ,  quanto  fuesen  menos  dispu- 
j,  tados.  Pero  las  Colonias  de  una  misma  Nación  de- 
j,  ben  estar  vecinas  no  solo  para  ayudarse  recíproca- 
,,  mente  entre  sí,  sí  no  también  para  que  puedan  con- 
,,currir  de  esce  modo  al  bien  del  comercio  exterior. 

,,  A  la  frente  de  unos  establecimientos  semejantes 
,,  debe  haber  una  compaííía  particular  ;  el  cebo  de  la 
„  ganancia  no  les  escaseará  jamás  los  habitantes ;  pero 
,,en  llegando  á  quererse  mezclar  en  esto  el  Príncipe, 
,  no  hallará  mas  que  esclavos  que  desterrar.  El  Prín- 
,,  cipe  debe  permitir  los  embarcos ,  pero  no  debe  dis- 
,,  ponerlos  ni  ordenarlos,  aunque  todo  debe  ordenarse 
en  su   nombre  ;  y  como  cada  Nación  ha  de  llevar 
,,  precisamente  consigo,  sus  costumbres,  sus  leyes,  su 
relií^ion  y  su  disciplina  militar,  es  menester  crear  un 
„  Virey  ,  el  qual  nunca  tendrá  mas  que  el  nombre  de 
,  Gobernador :  erigirá  también  un  Consejo  Supremo 
,  para  fixar  los  hmites  de  sus  posesiones  é  intereses  : 
„  enviará  un  Obispo  y  algunos  Presbíteros,  aunque  no 
,,  muchos,  para  que  mantengan  y  conserven  la  rcli- 
,,  gion  sin  alterar  la  paz ;  y  últimamente,  tendrá  muy 
buen  cuidado  de  poner  unos  Oficiales  que  sean  mas 
,  sabios  que  ambiciosos ,  poi  que   muchas   veces  será 
preciso  tener  que  resistir  las  invasiones  de  los  mis- 
mos naturales,  y  defenderse  de  las  de  los  extraños. 
,,En  primer  lugar  debe  ocupar  toda  su   aten- 
,  cion  la  necesidad  de  levantar  y  construir  casas  y  cdi- 
,,ficios ,  y  las  necesidades  físicas  que  pudiesen  ocurrir 
,,  en  los  plantíos ;  porque  el  tiempo  de  pensar  en  el 
,,  luxó  y  en  las  comodidades  viene  después:  en  He-. 
„  gando  á  cortar  madera  para  la  construcción  de  los 
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„edificics  y  para  los  navios ,  hallarán  minas  hasta  en 
,j  las  riberas  del  mar. 

,,Se  deben  desterrar  de  las  Colonias  los  que  hu- 
jjbiesen  hecho  bancarota  ,  los  asesinos  y  todos  los  de- 
„  más  delincuentes  que  buscan  asilo  y  amparo  en  los 
,,  países  ultramarinos,  los  quales  no  deben  hallar  acogida 
,,en  parte  ninguna,  por  ser  contra  el  mismo  rigor  de 
,,  las  leyes,  y  porque  hasta  la  misma  vergüenza  del 
j,  crimen  cometido,  los  separa  de  toda  sociedad  y  tra- 
„  to  humano. 

,,  Los  derechos  del  Príncipe  van  con  los  vasallos 
„  por  toda  la  extensión  de  sus  dominios.  Y  así  po- 
„  drá  establecer  muy  bien  una  tasa  moderada,  y  exigir 
,,  algunos  derechos  por  la  introducción  y  exportación 
,-,  de  los  géneros  y  mercaderías  ;  pero  si  quiere  que 
,,  crezcan  estas  rentas  juntamente  con  el  comercio  ,  es 
,,  meneste/  que  sean  ligeros  los  derechos  que  impusie- 
,,  se  :  y  también  es  muy  bueno  que  se  olvide  al  prin- 
,,cipio  de  todos  sus  derechos  para  cobrarlos  después 
■,j  con  usura.  "• 

,,  Las  Colonias  no  han  ác  s¿r  un  lugar  de  destier- 
j,  ro  para  los  conciudadanos  libres ,  ni  'menos  patria  de 
jjlos  rebeldes.  Jamás  se  debe  despoblar  un  Pais  de 
,,sus  habitantes,  para  introducir  en  él  otros  extraños, 
,,  aunqu¿  sea  con  el  pretexto  de  la  religión  ;  porque 
,,  esta  no  pide  sangre,  sino  libre  homenage.  Y  es  muy 
,,  conveniente  que  se  establezcan  en  las  Colonias  fábrir 
„  cas,  ó  almacenes  bien  surtidos  de  todas  las  mercader 
j,  rías  del  Pais,  que  fuesen  mas  útiles  para  su  comercio 
,,  interior  y  exterior ,  y  las  mas  propias  para  poderlas 
í, cambiar  con  otros  géneros  extrangeros.  También 
,,  conviene  cortar  de  raiz  los  monopolios ,  porque  son 
,,  capaces  de  sufocar  y  de  sumergir  á  una  Coionia  en 
,,su  mismo  principio.  Y  finalmente  ,  es  menester  prc- 
„  veerlo  todo  y  prevenir  los  remedios  ,  para  lo  qual 
,,  debe  nombrar  un  Gobernador  sabio,  que  sea  capaz  de 
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,,  introducir  y  poner  en  su  gobierno  los  fundamentos 
„  del  buen  orden  ,  y  suplir  con  su  vigilancia  al  mismo 
,,  tiempo  todos  los  arbitrios  que  pudieran  echarse  mé- 
„  nos  en  las  necesidades  y  ocurrencias  no  esperadas ,  ni 
,,  temidas.  Pero  lo  que  mas  importa  es  la  buena  pre- 
,,  caución  que  debe  llevar  un  Ministro  contra  las  ma- 
„  lignas  insinuaciones ,  de  los  que  llevados  de  un  sór- 
,,  dido  interés ,  ó  animados  de  una  baxa  envidia  ,  no 
„  hacen  mas  que  desacreditar  é  iní'amar  á  todas  las  gen- 
,,  tes  que  son  precisas  en  un  Estado  ;  porque  semejan- 
,,  tes  maniobras  son  la  peste  del  zelo  y  de  la  bue- 
„  na  fe. 

,,  En  el  ramo  de  comercio  se  ha  de  procurar  qus 
„  sea  mas  considerable  la  exportación  que  la  introduc- 
,,  cion  de  los  géneros  ,  y  este  exceso  de  valor  les  pro- 
„  ducirá  al  año  vm  gran  fondo  de  dinero  que  aumenta- 
„  rá  anualmente  la  riqueza  del  Estado  ;  porque  la  cir- 
,,  enlacien  del  dinero  y  la  industria  se  reproducen  una 
„  á  otra,  y  de  este  inliuxo  recíproco  pende  el  aumen- 
,,  to  del  comercio  ,  y  por  consiguiente  el  de  las  riqucr 
,,  zas.  Pero  en  la  introducción  de  los  géneros  extrangc- 
,,  ros  no  deben  dar  paso,  ni  permitir  la  entrada  de  las 
,,  frioleras  ,  sino  en  quanto  puedan  servir  de  vehiculo 
,,  para  las  mercaderías  solidas.  Bueno  es  aprovecharse 
„  también  de  la  vanidad  de  les  vecinos  para  suminis- 
„  trar  materia  á  sus  modas  y  luxó;  empero  es  menester 
j,  huir  mucho  de  todo  contagio  que  se  pueda  pegar; 
,,  por  este  lado  :  y  en  quanto  á  nuestro  porte  exterior 
-,  y  modo  de  vestir,  debemos  imitar  la  gravedad  y  cirr 
,,  cunspeccion  de  los  Españoles ,  los  quales,  no  permi- 
„  ten  que  vistan  las  ricas  telas  en  su  Pais ,  sino 
,,los  representantes  de  los  teatros  y  las  petime- 
„tras  y  petimetres  de  Corte ,  y  prohiben  fuertemen- 
,,  te  el  uso  de  ellas  á  toda  gente  sensata ,  baxo  pena  de 
„  infamia  ;  y  la  misma  ley  favorece  la  causa  de  tan  sá- 
„  bias  y  prudentes  costumbres,  imponiendo  varias  pe- 
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■>,  ñas  y  multas  contra  los  abusos  del  luxó.  Pero  debería 
,,  haber  también  de  estos  castigos  pecuniarios  y  perso- 
„  nales  para  cortar  y  sufocar  los  muchos  excesos  que 
,,  se  cometen  en  las  comidas  y  festines  ,  y  para  corre- 
,,  gir  también  los  que  se  cometen  frecuentemente  en 
,,el  ramo  de  los  vinos  y  viandas  :  y  lo  que  mas  coii- 
,,  viene  es  poner  un  cierto  freno  á  la  juventud  ,  para 
,,  que  no  haya  excesos  en  este  género  de  gastos  ;  por-» 
,,  que  la  misma  razón  ,  y  hasta  el  propio  ínteres  de  la 
„  salud ,  contiene  bastante  á  las  gentes  de  una  cierta 
„  edad. 

,,  En  vez  de  poner  las  producciones  que  vienen  de 
„  lejos  á  un  precio  muy  alto  ,  y  estimar  en  mucho 
„  las  curiosidades  de  los  vecinos,  se  ha  de  procurar  dar 
„  curso  á  las  mercaderías  del  País  ,  y  valor  y  estima- 
„  cíon  á  la  industria  de  sus  ciudadanos. 

,,  Ningún  género  de  economía  es  mas  recomenda- 
„  da  generalmente  que  la  cultura  de  las  tierras ;  y  por 
„  lo  mismo  es  menester  tener  buen  cuidado  con  los  la- 
„  bradores ,  porque  ellos  son  las  nodrizas  que  alimen- 
tan al  Estado. 
„  Así  que  puede  decirse  muy  bien,  que  tanto  en  el 
„ cuerpo  político,  como  en  el  humano,  los  nervios  y 
„  los  vasos  forman  un  objeto  que  es  digno  de  la  mayor 
„  atención  ,  porque  la  sanidad  ,  y  especialmente  la  du- 
„  ración  de  la  vida  ,  pende  de  ellos  enteramente. 

,,  £1  Príncipe  no  solo  debe  ser  tenido  por  un  padre 
,, de  la  patria,  sino  también  por  un  buen  padre  de  fa- 
,,  milias,  esto  es,  debe  facilitar  los  auxilios  correspon- 
,,  dientes  á  sus  vasallos,  y  dar  buen  exemplo  á  su  Corte; 
,,  porque  el  menor  escándalo  que  dé ,  es  una  herida 
_,,  mortal  para  las  costumbres  publicas;  y  las  leyes,  lo 
„  mismo  que  su  persona  ,  no  son  sagradas  ni  santas, 
„sino  mientras  se  las  da  el  honor  que'  las  es  debido  :  y 
„el  título  de  padre  de  familias,  le  obliga  también  á 
„  adquirir  un  conocimiento  circunstanciado  de  la  cco- 
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„  nomía  domestica  ,  y  á  velar  sobre  la  conducta  de  los 
f,  Oficiales  que  estuviesen  destinados  al  servicio  de  la 
,j  Corona.    Las  cargas  de  su  casa  son  unos  verdaderos 
„ títulos  y  empleos:  y  la  dignidad  de  ellas  debe  recaer 
„  en  los  Grandes ,  los  quales  por  un  efecto  de  contra- 
,,  dicción  arto  extravagante,  se  honrarán  en  la  Corte 
„  con  lo  mismo  que  les  envilecería  si  lo  hiciesen  en  sus 
„  propias  casas ,  y  hacen  al  Principe  con  una  suma  ba- 
3,  xcza ,  los  mismos  servicios  que  exigen  ellos  de  sus 
indomésticos  y  familiares  con  la  mayor  altivez.  El  ré- 
9,  gimen  y  oficio  de  las  funciones  debe  recaer  en  gen- 
5,  tes  que  sean  de  la  mayor  confianza ,  y  tengan  un 
9,  buen  zelo  y  providad  :  y  uno  y  otro  se  podrá  obte- 
„  ncr  y  conseguir ,  como  sepan  valerse   de  los  me- 
j,  dios   del  amor ,   porque  un  Rey  puede   consultar 
>,  muy  bien  la  elección  de  las  gentes  que  elija  pa- 
a,  ra  que  le  asistan  á  su   lado ,   y  cuiden  de  su  sa- 
5,  lud  y  vida.   Pero  quando  se  trata  de  los  Oficiales , 
5,  ó  Ministros  de  justicia,  y  de  todos  los  que  tienen 
„  una  conexión  esencial  y  particular  con  el  bien  del 
,,  Estado  ;    entonces  tiene  libertad  el  Príncipe  para 
„  deliberar  en  la  elección  ,  porque  tiene  que  atender  á 
,,  la  pluralidad  de  los  talentos  y  á  los  títulos  del  méri- 
í,  to  ;  y  como  si  su  persona  debiera  serle  menos  ama- 
,,  ble  que  la  que  representa  el  Pueblo,  puede  sacri- 
„  ficar  todos  sus  intereses  á  sus  inclinaciones  ,  en  todo 
,,lo  que  le  pertenezca  y  sea  suyo;  pero  como  inter- 
3,  venga  el  interés  de  los  ciudadanos ,  no  puede  sacri- 
,,ficarlo  sino  á  la  equidad. 

„Un  embustero  no  merece  habitar  en  mi  Pala- 
,,cio ,  decia  David.  ¿Y  qué  no  se  podria  decir  hoy, 
,,  si  los  hombres  de  bien  se  viesen  excluidos  de  los 
,,  Palacios  de  los  Reyes  ,  y  no  quedase  otro  parti- 
„do  á  la  virtud  en  ellos,  que  el  del  silencio,  ó  el  del 
,,  retiro  ?  Los  Oficiales  que  están  destinados  para 
>,  cuidar  d^  los  gastos  que  se  ocasionasen  en  el  Palacio 
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„  del  Rey,  deben  ser  hombres  de  una  fidelidad  y  eco- 
„  nomía  conocidas ,  y  han  de  tener  bien  acreditada 
„  su  honradez ,  y  una  buena  exactitud  en  el  desempe- 
„  ño  de  sus  funciones.  Y  los  que  tienen  el  empico 
„  de  hacer  las  recaudaciones ,  no  deben  abusar  de  su 
„  comisión  para  perjudicar  al  Pueblo.  Todos  los  que 
„  engordan  la  bola  de  su  fortuna  á  costa  de  los  des-. 
„  trozos  que  hacen  en  la  del  Estado  ,  ó  en  la  del  Prín- 
„  cipe  ,  y  no  cesan  de  publicar  las  necesidades  del 
„uno,  para  aumentar  las  cargas  y  los  gravámenes  del 
„  otro,  son  muy  parecidos  á  los  cocodrilos  que  se  la- 
j,  mentan  al  mismo  tiempo  que  quieren  devorar  algu- 
„  na  cosa. 

,,  Pero  esto  no  es  querer  decir  que  no  puede  un 
„  Príncipe  exigir  los  derechos  de  su  Corona  en  los 
„  tiempos  calamitosos ,  con  el  fin  de  enriquecer  el 
„  tesoro  publico  ;  porque  una  arca  vacía  no  es  capaz 
„  de  infundir  miedo  al  enemigo  con  su  sonido.  Pero 
„  es  menester  proceder  con  mucha  moderación  y  equi- 
„  dad  en  las  reparticiones. 

„  Entre  los  objetos  de  luxó  que  suelen  rcynar  ea 
„una  Corte,  se  ha  de  comprehender  también  el  tiem- 
„  po  que  se  gasta  en  los  placeres  y  en  las  diversiones 
„  públicas;  porque  tanto  la  Reyna  ,  como  las  Princesas 
„  han  de  tener  sus  bayles ,  sus  espectáculos  ,  sus  con- 
„  ciertos  &c.  para  su  diversión  y  recreo  :  y  ha  de  ha- 
„  ber  también  otras  fiestas  y  diversiones  para  divertir  á 
„  los  personages  extrangeros ;  pero  en  todas  ellas  ha 
„  de  brillar  mas  la  alegría  y  la  pompa  ,  que  el  gas- 
„  to.  Los  exercicios  mas  propios  y  que  mas  convienen 
„  á  los  Cortesanos ,  especialmente  quando  no  se  mez- 
„  clan  las  Señoras ,  son  la  Pelota  ,  el  Mallo  ,  la  Caza, 
„  los  Torneos ,  las  Parejas,  y  todos  los  demás  juegos  y 
j,  exercicios  que  pueden  hacerse  con  caballos ;  porque 
„al  mismo  tiempo  que  divierten,  sirven  también  para 
„  mantener  y  conservar  la  fuerza  ,  la  robustez  y  la  ap- 
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„titud,  que  suelen  debilitar  y  destruir  la  mayor  parte 
„de  los  demás  placeres. 

„  Qiiando  los  Ministros  tuviesen  precisión  de  dar 
,, algunos  censejos  á  su  Soberano,  deben  atribuir  las 
,» lecciones  que  le  diesen,  á  algún  Autor  antiguo  de 
5,  buen  nombre,  ó  si  no  al  favor  de  una  reflexión  gene- 
„  ral ,  que  sabe  hacerla  siempre  personal  la  conciencia^ 
„al  que  la  necesita. 

í.  Pluguiese  á  Dios  que  con  estas  y  otras  miras 
„ fuesen  los  Ministros  por  largo  tiempo  ,  los  instru- 
„  mentos  de  la  felicidad  del  Estado  y  de  la  del  Prín- 
.,cipe.*'  Análisis  de  la  Filosofía  dd  Canciller  Bacon^ 
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